
  
    
      
    
  


SINOPSIS

«El Gobierno aprobó el 25 de octubre de 2020 declarar el estado de alarma en todo el territorio nacional para contener la propagación de infecciones causadas por el SARS-CoV-2. A los efectos del estado de alarma, la autoridad competente es el Gobierno de la Nación. En cada comunidad o ciudad autónoma, la autoridad competente delegada es quien ostente su presidencia.

El estado de alarma declarado por el Real Decreto 926/2020 finalizó a las 00:00 horas del día 9 de noviembre de 2020. El Consejo de Ministros aprobó el 3 de noviembre una prórroga del Estado de alarma por un periodo de 6 meses desde las 00:00 horas del 9 de noviembre de 2020 hasta las 00:00 horas del 9 de mayo de 2021».

Como persona no tenía muchas ganas de seguir escribiendo sobre la pandemia; tras ocho meses relatando la desolación que iba dejando a su paso el coronavirus, el autor creyó llegado el momento de dar carpetazo al tema y proseguir con su vida como si la COVID-19 no existiera y solo fuera un mal recuerdo del pasado.

Pero las circunstancias le obligaron a completar los relatos anteriores con un tercer libro dando lugar a una trilogía, tan de moda en un mundo editorial del que él no forma parte pero que influye en su trayectoria; las circunstancias se las ha proporcionado el gobierno de coalición decretando un nuevo estado de alarma que esta vez será de larga duración para no tener que sufrir la pesadez de estar dando cuentas en el Congreso cada quince días de lo que haga o deje de hacer.

Muy a su pesar el autor empieza a hacerse un lío con los estados de alarma, sus vigencias y las medidas de acompañamiento, por eso prefiere sacrificarse y completar la serie de libros dedicados a la pandemia con la esperanza de no tener que volver para escribir un cuarto libro si las vacunas salvadoras que se anuncian no terminan de llegar.
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      Por fin voy a dedicarme, sinceramente y sin reservas, a la

demolición general de mis opiniones

(René Descartes)
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DIBELUNGA


8 de noviembre de 2020




Nada refuerza tanto la autoridad como el silencio (Leonardo da Vinci)




Desde que a finales del mes de octubre terminé de escribir «La nueva normalidad» han pasado nueve días durante los que el mundo ha experimentado pequeños y grandes cambios, en cualquier caso numerosísimos, que me obligan a seguir escribiendo hasta componer una trilogía pandémica; por hacer un resumen rápido y empezando por el final, la noticia bomba ha sido que en las recientes elecciones a la presidencia de los Estados Unidos de Norteamérica salió elegido el candidato demócrata Joe Biden, dejando al republicano Donald Trump con dos palmos de narices y más cabreado que una mona; escuchaba esta mañana a Millás en la radio y decía que Trump es malo hasta las trancas, un tipo incapaz siquiera de dar de comer a los gorriones o de visitar a su anciana madre (si la tuviera y si no que Dios la tenga en su gloria) en la residencia (si ha estado en alguna es probable que ahora descanse en paz), no recuerdo lo que ha dicho sobre Biden porque se ha centrado en vapulear la figura de Donald, se ha crecido, de ahí no había quien lo sacara y he dejado de escuchar el programa porque tenía ganas de desayunar.

A Donald la pandemia se la ha traído al fresco desde el mismo día en que apareció en sus estados unidos, en todo momento ha hecho lo posible por restarle la importancia que tenía y ridiculizar a cuanto ser humano se la diera sin su permiso; no sé si su actitud pasota le habrá costado la renovación, pero se lo merece porque ha demostrado bastante irresponsabilidad, en su país hay cerca de diez millones de contagiados y casi un cuarto de millón de muertos, pocas guerras habrán castigado tanto a sus conciudadanos.

Nuestros amados líderes del gobierno de coalición han tardado poco en sumarse en bloque a la victoria demócrata, como si Joe fuera el más socialista de todos y la panacea que necesitaba el mundo para seguir dando vueltas sobre sí mismo; supongo que serán conscientes de que cualquier presidente de los EE.UU., independientemente de su color político, puede desbaratarnos la existencia en un santiamén en cuanto le coja apego al cargo y se sienta investido por Oh my God! para salvar a la Humanidad entera aunque la Humanidad no se lo pida; allá ellos con sus ideas preconcebidas pero pueden llevarse una sorpresa en cualquier momento porque, hasta dónde me llegan las entendederas, no ha habido un solo presidente socialista en los EE.UU. y dudo bastante que alguna vez lo haya mientras a nuestro amado líder no le dé por intentarlo (que ya le gustaría), en cuyo caso que el señor los coja confesados.

La televisión pública, esa que antes era de todos y ahora solo de unos cuantos, ha celebrado la victoria de Biden como si fuera la de Sánchez y anda pregonando a todas horas que ha ganado el progresismo buscando similitudes imposibles entre ambas políticas; el exceso de celebraciones y la importancia que le conceden, lo interpreto como una forma de que deje de hablarse por unos días de su errática gestión de la pandemia; en tiempos de Franco se retransmitían partidos de la desaparecida Copa de Europa de fútbol desde el Santiago Bernabéu, alcázar y coliseo del equipo blanco, para desviar con dosis azucaradas de merengue nuestra atención de los problemas que nos aquejaban, ahora inundan las noticias de conexiones con el número 1600 de la avenida Pensilvania de Washington DC, con la Casa Blanca siempre al fondo, mientras una locuaz, sonriente y feliz corresponsal nos informa henchida de emoción, dando palmas con las orejas y saltitos de alegría, «nos encontramos en el centro progresista de una ciudad en la que nueve de cada diez dentistas recomiendan Colgate», no, no me he confundido de mensaje, es una metáfora, o sea que la capital del imperio ahora resulta que ha sido progresista y demócrata de toda la vida y ya nadie se acuerda de que los del elefante han gobernado un porrón de años (más que los partidarios del burro), si han estado viviendo y mandando allí durante tantos años será por algo, en algunos países lo llaman tener una mayoría de votos.

Investigo un poco y desde 1900 ha habido doce presidentes republicanos y nueve demócratas (contando a Biden que todavía no lo es) por lo que, aparentemente, el distrito de Columbia ha sido más veces de los primeros que de los segundos; lo que pasa es que, como en todas partes, la gente reacciona al instante (se conoce como instinto de supervivencia o también chaqueteo) y ante ciertos estímulos cambia de opinión como de camisa, ¿que llegan los republicanos o los demócratas al poder?, pues corren a manifestarse frente a las cámaras cantando eslóganes en función del partido ganador, sin rubor; a este tipo de oportunistas no se les caen los anillos por aplaudir a tirios o troyanos según les convenga, ni tampoco se les cae la cara de vergüenza por ser tan veletas; los que siempre están ahí para contárnoslo son los periodistas de la 1, esperando agazapados a la que salta para agradar al gobierno de turno, lo cual es una prueba irrefutable más de que lo primero que hacen los gobiernos al alcanzar el poder es controlar a la televisión pública.

A mí me da exactamente igual cuál de los dos candidatos triunfe, su política exterior seguirá el tradicional y agresivo rumbo marcado desde hace casi doscientos años por los presidentes precedentes; siendo tiquismiquis y teniendo miramientos no se llega a conformar un imperio y, en ese aspecto, no encuentro diferencias entre los elefantes y los borricos; ahora toca criticar a Trump porque dejarán de temerlo durante cuatro años, pero ya veremos cuanto tardan en aparecer las críticas sobre Biden, los trapos sucios de su pasado y la reacción airada de las masas, lo que hoy es alegría desbocada puede convertirse en tristeza e ira en cuanto pinten bastos.

En el plano nacional también se necesita distraer la atención con lo que sea mientras nuestro amado líder aprovecha el rato para seguir dando pasitos en la línea de desarticulación de España; si se mantiene en la poltrona el tiempo suficiente, cuando acabe su mandato no la va a reconocer ni la madre que la parió; la monarquía continua acechada por sus propios escándalos, por Unidas Podemos y por el perro de presa a sueldo en que se ha convertido la Fiscalía General del Estado que ya ha encontrado un resquicio legal por dónde meterle mano al emérito investigando posibles pufos y tejemanejes posteriores a su abdicación en 2014; en el proceso de acoso y derribo se eleva artilleramente el tiro disparando andanadas contra sus hijas y nietos, sin olvidarse de su heredero Felipe VI, intentando encontrar un punto débil en el que hincar sus republicanos colmillos; les buscan las cosquillas hasta debajo de las piedras y por tan pedregoso camino se investiga el blanqueamiento de la yegua Dibelunga, con la que su nieta Victoria Federica se inició en el elitista mundo de la hípica sin tener que soltar un solo euro de su pecunio, porque ya los ponía por ella un millonario mexicano amiguete de su campechano abuelo; lo del blanqueamiento me ha dejado nota, lo tendría que explicar Dolores Delgado (de la yeguada jurídica de Baltasar Garzón) porque he visto una foto suya (de la yegua) y es de manto negro o como se diga en el mundo equino; lo mismo Victoria Federica ha querido copiar a Michael Jackson tiñendo al pobre animal y ha pretendido decolorarlo hasta convertirlo en blanco, pero la han pillado con las manos en la masa mezclando los tintes y ahora lo mismo le requisan el cuadrúpedo. 

Supongo que ella no dudaría de la procedencia legal de la yegua, acostumbrada desde su más tierna infancia a una vida plagada de sacrificios y privaciones, vería natural que le regalasen una de raza sin necesidad de hacerse preguntas comprometidas, es de esta sencilla y tempranera forma cómo se va educando a los más jóvenes de la dinastía borbónica en llevar una vida regalada de lujo, confort e inviolabilidad sin dar ni chapa ni merecerlo, simplemente por lazos de sangre que ni siquiera es azul ni leches en vinagre; pensará que, como dice el refrán, «a caballo regalado no le mires el diente». Solo apelando a tan estricta educación desde la infancia, uno puede entender que el emérito le regalase 65 millones de euros a su concubina germana convencido de que era calderilla. 

Pero hay refranes para cualquier situación y, a juzgar por la persecución que sufre Su Majestad, tal parece que haya llegado el turno de este otro «a todo cerdo le llega su sanmartín» —conste que no lo estoy llamando gorrino, el refrán es así— pero dónde las dan las toman; al menos es lo que parece pensar el sector podemita del gobierno de coalición que tiene sometido al deprimido sector socialista; para ejecutar su maquiavélico plan le han quitado el bozal y el collar de clavos a su perra de presa y se lo han ordenado azuzándola con la palabra clave «¡Muerde fiscala, muerde!».

Más allá de estas noticias parece que no haya nada interesante que resaltar, uno podría pensar que la pandemia es cosa del pasado, un mal recuerdo de pronto olvido, pero solo hay que dejar que pasen unos días, se rebajen los humos de las elecciones norteamericanas y la Fiscalía encuentre nuevas pruebas de la maldad intrínseca del rey emérito y de su familia, para que nuestro amado líder se vea obligado a decretar (o preferiblemente dejar que lo decreten los presidentes de las autonomías) un nuevo y cada vez más inminente confinamiento domiciliario al que teme más que a un toro de Miura.

Porque la llegada de la segunda ola del coronavirus sigue causando quebraderos de cabeza a una sociedad desmotivada, cansada y harta de todo, que lo único que desea de corazón es que se acabe de una vez por todas esta moderna plaga egipcia que nos asola, décimo primera en orden sucesorio tras las diez anteriores (conversión del agua en sangre, invasión de ranas, piojos, moscas, peste del ganado, úlceras, lluvia de fuego y granizo, langostas y saltamontes, tinieblas y por fin muerte de los primogénitos), y podamos retomar libremente el hilo de nuestras vidas que hoy por hoy manejan los políticos como si fuésemos marionetas.

Por aportar innovación y algo de alegría al desconcierto he encontrado por pura casualidad la letra de una canción que le va que ni pintada a la pandemia, la cantaba divinamente y con su potente voz Marisol en la película «Ha llegado un ángel» allá por 1961; con algunos retoques líricos bien puestos podría convertirse en el himno imperecedero del coronavirus, obviamente yo no soy compositor ni me siento inspirado en este momento, así que dejo libre todo el espacio creativo a quién se atreva a versionarla; la música es bastante pegadiza y podría calar en la población.

«Ola, ola, ola, ola


No vienes sola

Ola, ola, ola, ola

Traes mucho dolor.

¡Oh Coronavirus!


A pesar de ser tan malo,

Los que tienen fiebre y tosen 

Un mensaje te quieren pedir.

¡Oh Coronavirus!

Aunque lejos la vacuna está,

Se investiga noche y día 

Para poderla encontrar.

Ola, ola, ola, ola


No vengas sola

Ola, ola, ola, ola

Tráenos la vacuna».

Llevamos largos meses de intensa lucha contra la pandemia y todavía no ha aparecido nadie capaz de echarle el guante al coronavirus, no hay vacuna ni se la espera, seguimos en las mismas de siempre desde que un cada vez más lejano en la memoria 14 de marzo se decretó el estado de alarma; en diciembre de 2010 el entonces presidente Rodríguez Zapatero activó el primero de la cuenta de la era moderna o democrática queriendo controlar la controvertida huelga que le montaron los controladores aéreos, nada que ver con los dos estados de alarma que lleva acumulados nuestro cada vez menos amado líder, lo digo porque el hastío general de la situación empieza a hacer mella en la población; quien más quien menos, en sus momentos de soledad y reflexión, visualiza a los responsables de la gestión de la pandemia y del primero que se acuerdan siempre es de él, incluso olvidándose de su santa madre porque de ningún modo queremos cabrear a la señora ministra de Galapagar apelando a su puta madre que es el contundente epíteto que hemos utilizado desde tiempos inmemoriales, difíciles de borrar, por mucho que se empeñe el Ministerio de Igualdad, cuando queremos ajustar cuentas con alguien.

Doy por supuesto, por mera aplicación de la presunción de inocencia, que su madre no es puta ni tiene culpa de lo que haga su amado hijo, pero yo no he inventado la expresión así que a mí no me mires; si dijésemos «su puto padre», en el fondo estaríamos diciendo lo mismo pero no sonaría igual de ofensivo y no se me ocurre ningún otro insulto que exprese mejor un ataque verbal directo al hígado del enemigo; bueno, para definir estas cosas Amando de Miguel tiene una opinión más elaborada que la mía y no me resisto a reseñarla «Lo más sorprendente de la expresión “puta madre”, es que, por antífrasis, equivale a lo que es óptimo, sorprendente, maravilloso. ¡Oh, el español retórico!».

Pues sí, para cada cual la madre que le haya tocado en suerte es un ser maravilloso y especial, por más que históricamente hayan engendrado desde auténticos monstruos hasta beatíficos santos, porque en la viña del señor tiene que haber de todo; ellas dan a luz y luego cada uno sale como sale, no se las puede culpar de las miserias de sus hijos, pero insultar a la madre de tus oponentes en un momento de ofuscación es altamente liberador aunque pueda ocasionar un conflicto inmediato si el otro se lo toma a mal y decide defenderse porque madre no hay más una, etc.

Leo que la pandemia solo es la gota que ha colmado el vaso, en el artículo se afirma que «en el contexto actual, respondemos con agresividad a una crisis sanitaria difícil de canalizar al no haber un objeto visible al que enfrentarse (el coronavirus avanza sin que nadie lo vea) y terminamos desplazando el disgusto hacia otro sitio, a las personas con quienes compartimos la casa, el trabajo, la carretera, el bar. Nos convertimos entonces en personas menos tolerantes, nos enfadamos por tonterías y nos volvemos más ariscos», bueno, pues con este tipo de reflexiones se entiende que carguemos las culpas sobre los dirigentes y nos acordemos hasta de sus sacrosantas madres cuando se requiera. Que sean comprensivos.

Trasteando por la red me encuentro con un artículo de relleno que atrapa inmediatamente mi atención, lo mire por donde lo mire el titular es llamativo «El caso del misterioso caminante que ni internet ha logrado descifrar. Salió de Nueva York andando en 2017, lo hallaron muerto a 2.000 kilómetros un año después y nadie ha podido averiguar aún su identidad», esto promete hacerme olvidar casi por completo la pandemia, intentaré seguir el hilo de la noticia y quien sabe si no acaba siendo el germen de la novela exitosa que siempre he querido escribir sin conseguirlo, el tiempo lo dirá (incluso yo mismo podría adelantar aquí y ahora que nunca ocurrirá) aunque hoy es momento de ocuparme de la trilogía que es lo que me tiene abducido desde marzo.

Cuando empecé con «Pandemónium» no sabía dónde me estaba metiendo pero lo hice de cabeza sin pensar en las consecuencias, tenía tiempo por delante porque estábamos confinados en casa y era una manera como otra cualquiera de mantenerme activo e interesarme por lo que estaba ocurriendo a nuestro alrededor; coincidiendo con el levantamiento del estado de alarma dejé de escribir, pero siendo consciente de que no tardaría mucho en retomar el diario porque estaba seguro de la llegada de una segunda ola como así acabó pasando; durante semanas me quité de la cabeza la obsesión con la que había llegado a la playa y me dediqué por entero a disfrutar del sol, el mar, las paellas y las cocas de llanda; pronto entendí que ya teníamos encima la segunda ola y entonces comencé a escribir «La nueva normalidad» porque se sucedían las malas noticias y el venenillo volvió a resurgir.

Escribir no es una mala actividad, a los de mi edad nos aconsejan hacer crucigramas, resolver sopas de letras o sudokus; con estos no hago carrera porque solo consigo resolver los sencillos y los crucigramas tienen más trampas que una película de chinos, así que entre la sopa de letras y escribir la segunda parte del diario pandémico no tuve duda alguna, no soy de piedra y en cuanto encuentro un tema que me interesa no puedo soltarlo: en este caso nadie sabe cuándo doblegaremos la curva del coronavirus, estamos a la espera de una vacuna que nunca llega y la cosa se puede alargar más de la cuenta; en estas circunstancias estoy convencido de que nos van a confinar domiciliariamente de nuevo y algo dentro de mí me pide que siga escribiendo hasta terminar la faena.

Por eso he decidido empezar la tercera parte de lo que se ha acabado convirtiendo en una trilogía sobre la pandemia; ahora mismo tenemos los acontecimientos muy frescos en la memoria y puede que leer estos diarios agobie un poco por lo que tienen de ponernos frente al espejo antes de superarlos, pero en cuanto pase un tiempo prudencial y podamos ver los hechos con la perspectiva suficiente puede que la trilogía aporte algo a futuros posibles lectores.

En cualquier caso, tampoco tengo mucho donde elegir en qué gastar mi tiempo libre, que es mucho porque la jubilación te otorga en exceso lo que en activo te negaba, en la vejez no todo son achaques y esperar sentados a que la parca venga a buscarte, ella no tiene prisa y nosotros debemos intentar esquivarla sin desfallecer; mientras tanto, escribir, pintar, caminar o lo que a cada cual le apetezca hacer con su vida son actividades que te mantienen vivo.

Volviendo a la pandemia, hoy se han alcanzado los cincuenta millones de contagiados en el mundo, mientras que los muertos por coronavirus ya han alcanzado el millón doscientos cincuenta mil, cifras que hablan por sí solas de su gravedad; una persona de cada cuarenta contagiadas acaba muriéndose, visto en porcentaje significa un 2,5% de letalidad.

Aparte de ser un buen negocio para las funerarias, que se están haciendo de oro desde marzo, la pandemia está teniendo efectos catastróficos sobre la economía en general; el problema afecta tanto a las grandes empresas del Ibex 35, que se resarcirán de sus menores beneficios a costa de todos nosotros en cuanto puedan, como a las pequeñas y medianas y a los sufridos autónomos que están sintiendo la crisis de forma directa y no saben que les deparará un incierto futuro.

El paro aumenta con cada nueva medida de confinamiento que se vaya tomando, cierran miles de empresas y cunde el desánimo; las consecuencias las pagaremos durante años, pero ese es un melón que no quiero abrir por falta de conocimiento y también de interés porque el objeto de estos diarios es menos ambicioso, no se trata de analizar sociológicamente a la sociedad sino que se ciñe a relatar cómo nos está afectando la pandemia a nosotros mismos, aquí y ahora.




HABEMUS VACCINUM

Desde el 9 hasta el 15 de noviembre de 2020




Es prudente no fiarse por entero de quienes nos han engañado una vez (René Descartes)




Hoy ha habido novedades, o mejor dicho ha habido una noticia que representa una novedad importante entre tantas desgracias porque aporta unos gramos de esperanza de la que estamos tan necesitados; en realidad la prensa en general y especialmente los de la 1 han hinchado el globo todo lo que han podido porque estoy seguro de que la realidad no es como nos la están contando, pero a los medios les interesa dar este tipo de noticias para aumentar su impacto y crear un clima favorable a los intereses de sus políticos de cabecera; volviendo al refranero hípico, podríamos recordar que «el ojo del amo engorda al caballo», la 1 por su parte sigue con el plan establecido de alabanza sin límites a nuestro amado líder supremo.

Según radio Macuto, la farmacéutica Pfizer dispone de una vacuna contra el coronavirus que tiene un 90% de eficacia; ha sido aparecer la noticia y mejorar las perspectivas de la economía nacional, cuyo termómetro de andar por casa es la Bolsa de Valores (los valores éticos quedan fuera de la ecuación) y hoy ha tenido la mejor sesión de los últimos diez años, simplemente con un anuncio porque, como he dicho. la realidad es otra muy diferente ya que todavía quedan algunos meses de trámites y pruebas hasta que esté disponible y pueda empezar el proceso de fabricación masiva que promete grandes emociones; es pronto para cantar victoria pero algunos se agarrarían a un clavo ardiendo si fuera conveniente porque ya no saben qué hacer ni por dónde salir y, quieras que no, coger clavos al rojo vivo quema y deja marcas.

Lo curioso del caso es que todos los países del mundo desarrollado, que son los que manejan el cotarro, han comprometido cifras fabulosas por adelantado que pagarán generosamente a las farmacéuticas en cuanto empiecen a entregar vacunas; es lo que se llama comprar futuros, hasta ahora el mercado de futuros se ceñía al trigo, el petróleo y en general bienes que garanticen beneficios y dominio del planeta, a los que ahora sumaremos la vacuna contra el coronavirus que es un bien muy preciado y deseado por los especuladores internacionales; ningún país del primer mundo quiere quedarse atrás en disponer de esta vacuna milagrosa que persiguen a contra reloj varios laboratorios y están dispuestos a dejar sin ella a los vecinos menos rumbosos, es decir a los que no puedan pagar los altos precios que negocien entre sí los países ricos.

Por muchas ganas que tengamos de mandar a la pandemia a tomar por saco, habrá que seguir teniendo paciencia porque hasta el rabo todo es toro y ahora mismo el morlaco luce una cornamenta que asusta solo con verla; ante la perspectiva de que exista una vacuna de implantación masiva antes de primavera, el tejido productivo quiere ver el futuro de color de rosa, el turismo volverá a nuestras playas y ciudades, reabrirán los negocios de hostelería, se derogará el estado de alarma, volveremos a celebrar las fiestas patronales, saldremos a cenar en grupos, a bailar en las discotecas y seremos felices y comeremos perdices… pues lo siento, la verdad, pero creo que todavía no ha llegado esa hora, aunque la esperanza es lo último que se pierde y hacen falta noticias optimistas como esta para levantar la alicaída moral de una población deseosa de olvidar el reciente pasado y reanimar la economía que es lo que realmente le importa al capital.

Luego ya se verá si la vacunación será gratuita o hay que pagarla a escote a precio de oro, si primero irán los mayores, los niños, los trabajadores esenciales, los parados, los jubilados en edad de merecer, los autónomos... el orden de vacunación será el nuevo y agrio debate nacional y volverán las diferencias de opinión, los enfrentamientos partidistas en el Congreso de los Diputados y la solución se convertirá en un problema de orden público cuando se constate que no habrá dosis para todos porque somos millones y millones de potenciales compradores de vacunas en todo el mundo y tendremos que esperar a que nos toque turno de país; mientras tanto veremos que antes que nosotros se irán salvando los ciudadanos de las mayores potencias mundiales (en esa liga nosotros no jugamos) y si sobra nos irán llegando las migajas con tiempo y una caña; la única ventaja que le veo a hacer cola es que podremos observar, desde la seguridad de la barrera, si la vacuna es realmente eficaz y no empiezan a salirles enfermedades raras a los que primero se vacunen; claro que. si las potencias mencionadas tienen alguna duda al respecto. primero probarán algunos miles de dosis en ciudadanos de los países del Tercer Mundo, cuyos habitantes harán de conejillos de Indias y si la palman unos cuantos a nadie le importará, muchos ya están palmando cruzando mares en patera y no pasa nada.

De hecho no tengo ni idea de qué nacionalidades habrán sido los miles de voluntarios que se han prestado durante meses a las sesudas investigaciones preliminares ni de qué estrato social procederán, pero no creo que entre ellos haya habido algún dirigente político, de concejal de pueblo para arriba, ni gente acomodada.

Ayer mismo, el ministro de Sanidad anunció en su televisión de referencia que han comprado diez millones de vacunas; teniendo en cuenta que todavía no se sabe cuándo estarán disponibles, porque ni siquiera Pfizer lo puede asegurar, que se necesitarán dos dosis por persona y que somos cuarenta y siete millones de pringaos, calculo que apenas uno de cada diez españolitos será beneficiario inicial de la vacuna, supongo que el resto tendremos que poner velas a la virgen de las vacunas mientras nos llega turno de pinchazo; seguro que ahora es cuando Simón me diría que han comprado diez millones de vacunas y que cada vacuna viene con sus dos dosis y que no me haga el listillo; no me jodería que lo dijera pero es que no cuentan las cosas bien, espero que este tipo de información sea investigada en su momento cuando tengan en marcha y a pleno rendimiento el Ministerio de la Verdad que nos anuncian.

Ayer mismo, la ministra portavoz (y de Hacienda para más INRI) dijo en rueda de prensa que iban a bajar el precio de las mascarillas, ya fuera bajando el IVA del 21 al 4% (tras consultar a Europa a ver si les dejan, sin recordar que hace seis meses ya recibieron el aval de la Unión Europea y varios países bajaron el IVA e incluso lo eliminaron por completo hasta finales de año) o en caso necesario bajando a cholón el precio final. 

También ayer decía la prensa «El Gobierno de coalición rechaza bajar el IVA del 21% al 4% a las mascarillas porque esto supondría una recaudación de 1.569 millones de euros menos, rebajar el impuesto supondría un aumento del gasto y una disminución de los ingresos presupuestarios» ¡olé tus huevos!

Y para seguir los derroteros de costumbre, hoy el gobierno ha cambiado radicalmente de opinión y dice que en el consejo de ministros del martes autorizará dejar el IVA de las mascarillas en el 4%, es decir que las mascarillas dejarán de tributar como artículos de lujo y empezarán a hacerlo como bienes de primera necesidad; ¡qué buenas son las hermanas escolapias, qué buenas son que nos llevan de excursión!, cantábamos irónicamente en época escolar cuando nos sacaban de paseo. La ministra se ha venido arriba y ha dicho que incluso bajarán el precio máximo de las mascarillas, por lo que debe pensar que todos somos poco menos que neandertales faltos de cocción, excepto ellos que son homo sapiens.

Nuevamente saco de paseo la cuenta de la vieja, el precio máximo actual es de 96 céntimos por lo que su precio antes de impuestos era de 79,33 céntimos; si ahora rebajan el IVA al 4% el precio máximo se reducirá a 82,51 céntimos, no llega ni a 14 céntimos la bajada real; nuevamente solo puedo decir ¡olé tus ovarios María Jezú! Gracias al gobierno por su magnificencia, tacita a tacita reduciremos un 14,58% nuestro ya de por sí elevado gasto mensual en mascarillas (de los guantes e hidrogeles no han dicho esta boca es mía), ese ahorro estoy pensando invertirlo pero no se me ocurre en qué, puede que en futuros si me dejasen jugar, de momento seguiré con mi mascarilla de tela —con filtro 100% de polipropileno TNT Spunbond de 80 gramos del que indican claramente en el envoltorio que no se trata de un producto sanitario (10 filtros, 2 euros)— mientras no prohíban su venta, que me huelo será la próxima jugada.

La señora portavoz ha querido sacar pecho por el anuncio «El Gobierno es sensible, atento a los problemas de la gente, que escucha», oye pues nada, entonces espero que me escuches a mí con el mismo interés (porque soy gente y tengo problemas), te lo diré alto y clarito para que no haya dudas: ¡tenéis mucho morro!

Otra vez ayer mismo, en el programa matinal a mayor gloria del gobierno de coalición «La hora de la 1», nuestra amiga Adriana Lastra acusaba a Italia y otros países europeos de saltarse la ley y de no respetar las directrices de la UE, solo unas pocas horas antes de que María Jesús Montero, que había defendido lo contrario, dijera que bajarán el IVA de las mascarillas. El gobierno no es capaz de mantener ni media hora nada de lo que dice y eso que reúne cada dos por tres (seis, que se note que tengo una educación esmerada) a su consejo de ministros, puede que asistan a los consejos pero, como cada uno va a lo suyo, no se enteran de la fiesta.

Apalancando la decisión gubernativa que cambiará nuestras vidas para siempre y en la línea de no dar una a derechas (lo cual es comprensible porque ellos son los progresistas llamados a cambiar el mundo), el telediario ha dicho que la mascarilla bajará de ochenta y seis céntimos a ochenta dando muestras una vez más de que algo falla en nuestro modelo educativo cuando ni siquiera saben resolver operaciones tan sencillas; no quiero saber lo que ocurrirá cuando las generaciones futuras, afectadas por la ley Celaá, lleguen a los puestos de ordeno y mando de nuestra nación o lo que haya quedado de ella, menos mal que para entonces estaré criando malvas y no tendré que ver ni sufrir las consecuencias.

El misterioso Ministerio de la Verdad que están preparando, con vaya usted a saber qué ocultos propósitos, va a necesitar unas alfombras enormes para poder ocultar bajo ellas toda la mierda generada y la enorme cantidad de falsedades que circulan por las redes, y también por el Congreso de los Diputados sin ir más lejos.

He leído en alguna parte, cuando me estaba informando sobre qué será QAnon, que algunas personas insidiosas piensan que es muy raro que haya aparecido una vacuna de semejante eficacia (incluso mayor que la de la gripe) justo cuando Trump se ha estrellado en las elecciones, alimentando así otro poco más las teorías conspiratorias que hoy lo inundan todo; no me extrañaría que, siendo tan demócrata y progresista, nuestro gobierno quiera montar el Ministerio de la Verdad (absoluta, por supuesto) para desfacer entuertos y, ya puestos, le mete zapatilla a los medios contrarios a su política. Yo no apoyo ninguna teoría, con intentar evitar contagiarme de coronavirus tengo suficiente, pero lo que está claro es que el capital sabe muy bien lo que se hace: acabo de leer que el CEO de Pfizer ha vendido una parte de sus acciones en la compañía «El máximo ejecutivo de Pfizer procedió el pasado lunes a la venta de un total de 132.508 acciones de la compañía a un precio unitario de 41,94 dólares, lo que equivale a 5,5 millones de dólares (4.727 millones de euros)», al periodista se le ha ido bastante la pinza al calcular el contravalor de 5,5 millones de dólares en euros, una muestra más, por si tuviésemos pocas acumuladas, de que las matemáticas son un problema nacional de proporciones estratosféricas, ¿realmente será tan complicado repasar las cuentas antes de lanzar las campanas al vuelo, no tienen correctores en las redacciones o es que el teletrabajo ha bajado el nivel de los redactores?, tiene uno que leer las noticias calculadora en mano y con sumo cuidado a lo escrito para que no se la den con queso. 

Las autoridades competentes estadounidenses han tardado dos segundos en aclarar que la venta de estas acciones no es nada ilegal, por si alguno lo estabais pensando, que somos unos mal pensados; según ellos «la operación estaría avalada por la regla 10b5-1 del mercado de valores estadounidense, que fija las condiciones para que los ejecutivos de empresas cotizadas puedan operar sin infringir las normas sobre el uso de información privilegiada» y no solo ha sido el CEO, sino que también su vicepresidenta ha vendido el mismo día otro montón de acciones sacándose un bonus del copón; no me extraña que lo hayan hecho los dos al alimón, no quieren perder ni un minuto en forrarse, seguramente lo hablarían durante un descanso de su dura jornada laboral y se animaron mutuamente al terminar el hoyo 18, mientras se dirigían al restaurante privado del club de golf «Come on Sally —le diría Albert— no lo pienses más, este golpe es favorable y lo tenemos que embocar, es ahora o nunca» y vaya si lo han embocado, más que un birdie directamente han conseguido un hoyo en uno y que se mueran los feos.

Estamos batiendo récords negativos, si ayer se registraron 411 fallecidos —que ha sido la cifra más alta de la llamada segunda ola— esta tarde hemos superado los 40.000 fallecidos totales; se dice pronto cuarenta mil, pero es una tragedia en toda regla, aunque algunos insistan en mirar para otro lado como el presidente de un país sudamericano que cuadriplica nuestras peores cifras «Todo ahora es pandemia, hay que acabar con eso. Lamento los muertos, los lamento. Todos nos vamos a morir algún día, aquí todos van a morir. No sirve de nada huir de eso, huir de la realidad. Tienen que dejar de ser un país de maricas», le ha faltado entonar aquello del «menos samba y mais traballar»; no sé qué habrá querido decir Jair Bolsonaro con lo de los maricas, pero parece ser que por debajo de esta frase subyace una petición a sus ciudadanos para que entiendan que la economía es vital y hay que dejarse de paños calientes; en eso lleva parte de razón, si tenemos que morir para salvar la economía de los ricos no seamos brasileños, demos la cara y muramos como machotes de una puta vez; eso sí, morid vosotros ciudadanos de pacotilla—dirán todos los Jaires que en el mundo son—, egoístas que solo pensáis en vosotros mismos, mientras nosotros tenemos que seguir llevando las riendas de un país de maricas.

Si la economía no fuera la única y verdadera razón de nuestra existencia. no estaría nuestro gobierno peleándose por un miserable IVA de las mascarillas que, solo durante la pandemia, ha dejado más de mil quinientos millones de euros en impuestos para el Estado, pero Jair les estropea el discurso cuando utiliza palabras gruesas que, prácticamente, han sido desterradas de nuestro vocabulario gracias a Rodríguez Zapatero y a la ministra consorte que vive modestamente en su dacha de Galapagar; ser marica no ha sido nunca sinónimo de miedoso, eso lo sabe todo el mundo, ¿acaso era un cobarde Alejandro Magno?, no, conquistó medio mundo conocido y recibió su formación intelectual del mismísimo Aristóteles; Alex era homosexual y ejemplos parecidos hay a montones. A Jair le pediría una actualización del lenguaje ofensivo que utiliza, para adaptarse a los tiempos que corren, y que se someta a un trasplante urgente de cerebro, con que le implantasen el de una cobra venenosa me parecería suficiente y sería muy notoria la mejoría.

Para hablar de economía tenemos al ministro de Consumo que, esta mañana, ha estado justificando el IVA enmascarado y no haber hecho caso al plácet que todos los estados miembros recibieron en mayo pasado (el día 5, casualmente en el 54º cumpleaños de Illa) de la Unión Europea, permitiendo bajarlo e incluso eliminarlo temporalmente mientras durase la pandemia; no contento con decir un día una cosa y al siguiente la contraria, ha dicho que la bajada del IVA no implica necesariamente una bajada del precio final, invocando que en economía existe el llamado rendimiento creciente que solo beneficiaría a las empresas con mayor capacidad productiva (a más producción se reduce el precio unitario), pero perjudicaría a las empresas pequeñas surgidas al amparo del virus que solo producen treinta mil unidades a la semana, esas empresillas oportunistas tendrían que cerrar y enviar a sus empleados al paro.

Olvida el señor ministro —en parte lo entiendo porque su especialidad, aparte de denigrar a la monarquía, es ponerle palos a las ruedas de las multinacionales que se dedican al juego y las apuestas, sin contar al Estado con sus Loterías y juegos de azar porque esas sí son buenas para el país— que estas empresas de producción limitada también se han aprovechado de la situación del coronavirus para ganar dinero a espuertas con un negocio novedoso en el que no habían pensado; si no pueden producir más cantidad que se apliquen la teoría contraria (supongo que existirá) del rendimiento decreciente y que estudien si les merece la pena asumir el coste marginal que les representaría producir la unidad treinta mil una para seguir en la brecha o que cierren el chiringuito y se vayan.

Yo no tengo idea de economía global pero tampoco me chupo el dedo oyendo al señor ministro, por muy licenciado en economía que sea, más bien econosuya; cuando formaba parte del tejido productivo me enseñaron que el único objetivo de una empresa debe ser ganar dinero durante el mayor tiempo posible; si a las empresas que se crearon deprisa y corriendo, aprovechando la coyuntura de la pandemia, no les salen ahora las cuentas pues que fabriquen otra cosa o mejoren sus procesos productivos; no son hermanitas de la caridad, don Alberto, a menor escala son empresas tan capitalistas como las demás y como tales deben asumir que a veces se gana y otras se pierde sin ir a llorarle a papá Estado; lo que no puede ser es que usted justifique que el gobierno no puede bajar el precio de las mascarillas sin contar con ellas para no perjudicarlas, eso no es juego limpio y se supone que usted está contra el juego sucio, ejerza pues de una puta vez su ministerio: baje el precio de las mascarillas, elimine el IVA, saque la pasta de otros bolsillos que no sean los nuestros y deje de mirar para otro lado.

Puede que el gobierno piense que no vemos las caras que tienen bajo las mascarillas y que no podremos ajustar cuentas con ellos cuando todo esto pase; señores del ejecutivo y adláteres varios, con mascarillas puestas o sin ellas las mentiras siguen siendo mentiras, no mentirijillas. Tal vez por eso están emperrados en crear un Ministerio de la Verdad (única, absoluta) pero van por mal camino si piensan que sus mentiras se las llevará el viento; se han equivocado de nombre, el que más le cuadraría a la idea sería Ministerio de la Falsedad Más Absoluta. Se me ocurren varios candidatos para ostentar el cargo de ministro, pero no quiero inmiscuirme en las decisiones que vaya a tomar el gobierno cuando toque nombrarlo.

Desde el principio de la pandemia nos han estado engañando a todos con las mascarillas, solo hay que echar un poco la vista atrás para darse cuenta. El primero que mintió descaradamente (amparado por nuestro amado líder) fue Fernando Simón cuando afirmaba en televisión que su uso no era aconsejable para la población y, al estilo tradicional del «sostenella y no enmendalla», mantuvo el criterio erróneo durante varios meses, cuando la realidad era que no había mascarillas ni para los sanitarios. Tras su estrategia embustera no había un mandato científico sino una excusa política, deleznable actitud del director del Centro de Emergencias y Alertas Sanitarias y espero que algún día pague por ello y comparezca ante la Justicia porque no se puede caer más bajo. Bueno, luego demostró que sí podía caer más bajo.

Una vez asegurado el suministro de mascarillas con urgentes compras millonarias en el extranjero —pagando altas comisiones a los intermediarios, porque las empresas que ahora defiende Garzón todavía carecían de capacidad productiva y se preparaban para dar el pelotazo—, en julio se nos impuso la obligación de utilizarlas a toda hora y le endiñaron el IVA de los artículos de lujo como si fueran bolsos de Loewe, cuando podían rebajarlo e incluso quitarlo; los españoles que han podido pasan a comprarlas a Portugal, diez por el precio de cada una de las nuestras ¿alguien me lo puede explicar con palabras que yo entienda?, no Garzón, tú no me vales, ni tampoco la ministra portavoz porque miente más que habla.

Incluso una mujer tan inoportuna como Adriana Lastra salió un día antes en el NO-DO en horario estelar acusando a nuestros vecinos europeos (a todos en general, no solo a los lusos) de incumplir las leyes con el IVA de las mascarillas, ¿se puede ser más tonta, es que nadie la avisó de que apenas unas horas más tarde la ministra de Hacienda iba a anunciar pomposamente engreída de sí misma que se bajaba el IVA al 4%? Siguiendo su criterio, nuestro gobierno también estaría incumpliendo las leyes europeas.

Total que entre pitos y flautas llevamos desde marzo pagando el IVA más alto posible, aplicado a un precio que nadie sabe cómo se ha calculado (ni el propio ministro ha sido capaz de desglosarlo), y si te he visto no me acuerdo, ¿quién recordará este bochornoso espectáculo dentro de unos años? Creo que todavía está por llegar lo peor, cuando decidan eliminar mediante algún decreto ley a la competencia que fabrica mascarillas de tela para quedarse en exclusiva con todo el pastel, aduciendo que no son seguras sanitariamente hablando y que todo lo hacen por el bien de la sociedad.

¡Manos arriba, esto es una mascarilla!

Tal como yo lo veo parece que la tercera parte de la trilogía está condenada a escribirse aunque me resista a reconocerlo, porque algunos países ya están sintiendo los efectos de una tercera ola, solo es cuestión de tiempo que llegue para inundar nuestras costas, pero tranquilos porque gracias a la bajada del IVA no correremos peligro alguno y habrá para todos.

«Los contagios diarios de COVID-19 en Estados Unidos alcanzaron ayer la cifra récord de 140.000, con aumentos en todos los estados, lo que eleva el total de víctimas a 240.000 muertes y hace temer a los expertos que el país haya entrado ya en una tercera ola de la pandemia».

Pensaba que por hoy estaba todo dicho, pero resulta que leo que el gobierno ha bajado el precio máximo de las mascarillas quirúrgicas (de los guantes e hidrogeles sigue sin decir ni pío) de 96 a 72 céntimos, IVA del 21% incluido, y que este precio se revisará con la periodicidad que la vigilancia de los precios de mercado requiera; lo han decidido en el marco de la Comisión Interministerial de Precios de los Medicamentos, órgano colegiado del Ministerio de Sanidad, sin esperar al consejo de ministros del martes próximo en el que decidirán la bajada del IVA al 4%. A mi este tipo de noticias me vuelve loco, recapitulando así por encima: se establece un precio máximo de 96 céntimos IVA del 21% incluido (79 para el fabricante y 17 para el estado) aunque desde el 5 de mayo podrían haber aplicado el IVA superreducido o incluso venderlas sin este impuesto; hasta hace un par de días mantenían dos versiones: 1) no podían bajar el IVA porque Bruselas nos podría sancionar (una de dos, era una mentira como la catedral de León o no se habían enterado de nada que es como reconocer que son unos inútiles), 2) no podían bajar el IVA porque tendrían que renunciar a 1.569 millones de euros de recaudación, a los que ya habían encontrado acomodo en alguna otra partida de gasto; luego sale la ministra de Hacienda anunciando, como una conquista social de gran calado, que aplicarán el 4% y se decidirá en el consejo de ministros del martes que viene (17 de noviembre); hoy deciden bajar el precio máximo a 72 céntimos, IVA del 21% incluido, (60 céntimos para el fabricante y 12 para el estado); y el martes lo bajarán al 4% con lo cual el fabricante ingresará 69 céntimos por mascarilla vendida y el estado se quedará con los 3 céntimos restantes. Demasiado lío para algo que no parecía tan complicado.

Aquí huele a gato encerrado y, para acabar de liarla, esta mañana tuvimos que escuchar la clase magistral del ministro comunista de Consumo, explicándonos en televisión lo del rendimiento creciente y su puta madre, aquí solo ganan los fabricantes y el estado, a nosotros que nos den morcilla que para algo somos los paganinis; si no fuera porque no quiero quemarme las pestañas sería como para meterle fuego al ministerio con toda la Comisión Interministerial de Precios de los Medicamentos reunida dentro; para no parecer un loco desalmado pido que luego los salven los bomberos.

Lo que me quedaba por asumir hoy es que los comisionados (les cuadraría mejor comisionistas) han considerado sin pestañear que las mascarillas son un medicamento, esto ya es para mear y no echar gota, sobre todo teniendo en cuenta que los medicamentos para uso humano, así como las sustancias medicinales, formas galénicas, fórmulas magistrales y preparados oficinales tributan al tipo superreducido del impuesto 4%.

¿En qué quedamos?, ¿qué es lo que ha estado pasando entonces hasta el momento en que el consejo de ministros decida ajustar el IVA aplicable, nos habéis estado timando con el impuesto?

Los días siguen pasando, que es lo que tienen que hacer, hoy es viernes 13, un día maldito en otras culturas, desafortunadamente ya no tan ajenas a la nuestra, pero aquí seguimos prefiriendo los martes y 13 para que nos ocurran desgracias no programadas achacables a la mala suerte que nos persigue porque somos el pupas mundial.

Antes de empezar la ronda matinal de lectura de prensa, para oxigenar y limpiar el cerebro de malos pensamientos, nos vamos a dar nuestro paseo diario por el parque del Retiro, esperamos que no nos afecte la maldición sajona de los viernes 13.

Salvador Illa ha vuelto a profetizar que en algún momento entre hoy y dentro de mil años todos estaremos vacunados, ya sea con la vacuna de Pfizer y BionTech o con cualquiera de los otros laboratorios participantes en la carrera desenfrenada para encontrar una solución antes de que lo haga el vecino, como AstraZeneca, Sanofi, Janssen, Moderna y hasta 47 empresas en total. Según el ministro, los expertos están trabajando en este momento en definir qué grupos de población recibirán en primer lugar las vacunas, los aspectos logísticos, la formación específica que debe proporcionarse a los profesionales sanitarios y cómo se comunicará a la población estas medidas y que tendrán definida la estrategia de vacunación contra el COVID-19 el 23 de noviembre; eso es dentro de nueve días, así que no tendremos que esperar mucho para conocerla.

En los aspectos logísticos tampoco el panorama es un camino de rosas porque resulta que hay que mantener las vacunas a una temperatura constante de -80º centígrados y eso es mucho frío, no creo que las neveritas que tienen en los centros de salud congelen tanto por lo que a ver cómo se las componen; en algunos países ya están pensando en el ejército para encargarles tan helada misión; habrá que tener millones y millones de jeringuillas porque las vacunas no vendrán en viales bebibles, hay que inyectarlas; aparte hay que tener una buena partida de esparadrapo hipoalergénico y algodón y formar a los sanitarios, esta parte entiendo que no será tan compleja porque ya saben poner inyecciones, pero lo mismo tienen que aumentar las plantillas, preparar cursillos, impartirlos y todo lo que conlleva una operación de este tipo.

En penúltimo lugar quedaría lo peor del asunto, hay que convencer a la población para que pase por el aro y debatir si será obligatoria o voluntaria; la reticencia de los desconfiados es posible que retrase cualquier plan que pretenda ponerse en marcha; en cualquiera de los dos casos, Illa ha vaticinado que en mayo 2021 se habrán vacunado los primeros diez millones de españoles y que será gratuita, en esto creo que se equivoca de punta a rabo porque al salir de impuestos la gratuidad es un concepto bastante relativo y discutible; de todas maneras, muchos españoles me parecen y demasiado pronto cuando otros expertos del sector andan diciendo, a quién los quiera escuchar, que hasta mediados de 2022 no llegarán las vacunaciones masivas porque no habrá para todos; en esto, como en otros debates previos sobre la pandemia, muchos son los que opinan y pocos, por no decir ninguno, los que aciertan; yo soy de los que piensa que la vacuna todavía tardará y que el coronavirus no ha dicho su última palabra; seguro que con tiempo se alcanzará cierta inmunidad, pero como tampoco se sabe cuánto durará el efecto de la vacuna, no descarto que en el futuro haya que pasar cada año por el centro de salud como ahora se hace con la de la gripe; entre picos, palas y azadones la vacunación va a costarnos un riñón y la yema del otro, pero habrá que apechugar.

Anda el señor ministro calificando de negacionistas a quienes se nieguen a recibir su dosis vacunatoria cuando les llegue el turno. Dice que hay evidencias de que las vacunas salvan vidas y acusa a los que desconfían de su utilidad de perjudicar a la sociedad y hablar desde la ignorancia científica. Esta sí que es buena, el ministro de Sanidad, durante una pandemia que tiene a España (y al resto del mundo) patas arriba por falta de un criterio común y de medios para hacerla frente, hablando ahora de la ignorancia científica de una parte de la población; tiempo han tenido sus expertos científicos para hacerlo mejor y no han logrado el éxito que todos deseábamos; yo propongo que sean el consejo de ministros, el congreso de los diputados y el senado, con nuestro amado líder al frente, los primeros que se pongan la vacuna, esperamos un poco a ver si la palman y, si vemos que se salvan, empezamos a desfilar los demás.

En este momento yo no soy partidario de vacunarme, no porque niegue el valor terapéutico de las vacunas sino porque no me fío de lo que nos cuentan; las vacunas claro que son beneficiosas pero su valor se ha demostrado a lo largo de años, no tengo claro que una vacuna preparada a toda prisa, saltándose los plazos normalmente dilatados de cualquier medicamento antes de autorizar su uso y cuyo principal objetivo es hacer negocio con la enfermedad y la búsqueda desesperada de votos, vaya a funcionar a las primeras de cambio. Me mosquea que todo un señor ministro afirme que la vacuna va a ser el mejor regalo de Navidad que podamos tener. Sigo en mis trece de no vacunarme así porque sí, aunque estoy dispuesto a cambiar de opinión si me convencen con argumentos.

Por último, hay que tener preparado, probado y operativo un sistema informático para la gestión y control de la vacunación; ha dicho Illa que lo tendrán preparado para finales de diciembre y eso no es creíble; el SEPE, por ejemplo, quedó desbordado y bloqueado durante meses por su incapacidad para abordar las miles de peticiones que recibieron por no tener procedimientos claros de cómo gestionar los ERTE; estamos en noviembre y ningún sistema estatal ha podido acometer la tarea con garantías, eso por no hablar del Ingreso Mínimo Vital aprobado este verano, algunos de cuyos posibles beneficiarios se lo dejarán en herencia a sus nietos por falta de método (y de presupuesto); en estas condiciones pretende el señor ministro que nos creamos que en un mes van a tener preparado un sistema nacional de control de vacunados, ni harto de copas.

Sumados todos los inconvenientes (antes los llamaban imponderables, pero no es el caso actual porque todo se puede ponderar) y agitado el cóctel es por lo que creo que la vacunación masiva está lejos todavía y que durante los próximos meses tendremos que seguir ojo avizor; ya lo dijo nuestro amado líder, nos esperan meses muy duros, no es cosa de ver ahora la botella medio llena solo porque los directivos de Pfizer quieran forrarse el riñón antes de que su vacuna demuestre que sirve para acabar con la COVID-19.

Si creíamos que los problemas eran pocos y que pronto estaremos haciendo vida normal, es decir de la nueva, vamos listos; hoy la noticia bomba es que el Consejo General de Colegios de Médicos, que agrupa a los 52 colegios de médicos de España, ha solicitado el cese del director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias, Fernando Simón, por su incapacidad manifiesta y prolongada a lo largo de la evolución de la pandemia. Estos sanitarios han pedido además respeto, reconocimiento, participación y dignidad, han urgido un golpe de timón en la gestión de la pandemia y la puesta en marcha de un comité de expertos independiente.

Lo que nos faltaba para el duro, seguro que ahora Iván Redondo recapacitará y en una de las suyas dará el golpe de timón; a Simón no lo van a destituir mientras les sea útil, le han sacado partido pero hace meses que pierde fuelle y lo mejor sería que fuera sustituido cuanto antes; preparándose en el banquillo, por si acaso, está Oriol Mitjá, el joven médico catalán del año 2016, en el que Torra puso todas sus esperanzas para derrotar al coronavirus y le sirviera como entrenamiento para derrotar a continuación al estado español, aunque le salió el tiro por la culata y el estado español lo ha derrotado a él quitándole la presidencia de la Generalitat. Resulta que el otrora independentista camuflado de científico, Oriol, va ahora diciendo por ahí que la estrategia de Isabel Díaz Ayuso en Madrid es la correcta para vencer a la pandemia. «Oriol aplaude a Ayuso: Me gustaría más trabajar en Madrid hoy. El virólogo fetiche que maravilló a Quim durante unos pocos meses, cree que la buena evolución de esa comunidad se debe al uso masivo de test de antígenos, encima lo han conseguido sin tener que cerrar la economía» y ha pedido al sustituto de Torra que extienda la medida a Cataluña sin pensar que lo que está pidiendo es anatema; representa lo que nuestro amado líder y los independentistas catalanes no hubieran querido escuchar nunca en la vida, jamás de los jamases, un prestigioso científico catalán alabando a IDA y su estrategia anticoronavirus, es más de lo que sus cuerpos serranos pueden soportar, no te lo perdonarán nunca Oriol Mitjà y lo sabes, así que vete buscando acomodo en alguna parte porque irán a por ti, despídete de Can Rutí.

Algo parecido le pasa al amado líder valenciano Ximo Puig porque, desde que despreció el modelo de Ayuso, se le ha triplicado la incidencia de COVID en una comunidad que, hasta hace bien poco, era una de las que menor incidencia tenían y eso que los madrileños nos volvimos en masa a la capital, dispuestos a morir en ella si fuera necesario, con tal de no ser un peligro andante para los valencianos. La incidencia se dispara a pesar de ser la comunidad autónoma que menos pruebas PCR y de antígenos realiza junto con Ceuta, si las hicieran lo mismo tendrían que cerrarla bajo siete llaves.

«Madrid no es ejemplo de nada en la gestión de la pandemia del coronavirus». Ximo Puig carga gratuitamente contra su homóloga madrileña, Isabel Díaz Ayuso. Corría el 30 de septiembre y en aquel momento la comunidad valenciana registraba la menor incidencia de contagiados en España, con 105 casos positivos por cada cien mil habitantes. La Comunidad de Madrid, que negociaba entonces con el Ministerio de Sanidad su modelo para hacer frente a la pandemia, multiplicaba por siete esa tasa. ¿Qué ha pasado entonces, dónde se ha fallado, cual es la razón que justifica este cambio drástico? Estaría bien que el amado líder valenciano quisiera iluminarnos con una explicación lógica, pero no puede hacerlo porque no la tiene, a estas alturas de la película debería saber que la prudencia es la madre de la ciencia; él ha ido de buen gestor y lo van a tener que pagar sus conciudadanos que no tienen culpa de que él no tenga un modelo definido, salvo rezarle novenas a la mare de Deu de los Desamparats para que los saque del atolladero y encenderles velas a sus queridos santos Illa y Simón.

Negras se las pondría yo a él para que aprendiera la lección y no se las diera de listillo, porque las tornas pueden cambiar en cualquier momento y ahora debería tragarse su crítica; de acuerdo en que Madrid no es ejemplo de nada, pero la comunidad valenciana tampoco y ningún madrileño se lo recuerda, aunque para eso ya estoy yo aquí que no les perdono ni una a todos los que se dedican a meter cizaña contra nosotros; antes me importaba menos, pero va siendo hora de que nosotros también saquemos los pies del plato.

Leo que John Bell, investigador en Oxford en la vacuna de AstraZeneca ha comentado en un programa de radio de la BBC que, en su opinión, durante la primavera de 2021 volveremos a la normalidad, no ha especificado las razones de su predicción pero opino que este tipo de declaraciones solo miran por los intereses del laboratorio que le paga el sueldo; a mí me suena a «no seáis cabrones y esperad un poco, no os gastéis toda la pasta en la vacuna de Pfizer porque la nuestra también está a punto de caramelo y queremos participar en el reparto del pastel»; el viernes me acusaron de ser pesimista por no creer en la pronta disponibilidad de la vacuna, aclaré que no creer en estos fuegos de artificio no es ser pesimista sino realista; no encontraba por ninguna parte alguien que fuera de mi opinión, pero hoy lo he encontrado en Rubén Amón, en su vídeo semanal titulado «La vacuna milagrosa»; viene a decir que estos anuncios solamente son un placebo psicológico, de momento solo ha servido para que la Bolsa suba; según él, el laboratorio Pfizer ha proporcionado una erección de viagra a la aldea global, pero su verdadero rendimiento e implantación requieren tiempo y precauciones, es decir que el otoño y el invierno que se avecinan van a ser durísimos. En la película Pulp Fiction, tirando de imaginación, encuentro el diálogo definitivo cuando el Sr. Lobo (Harvey Keytel) felicita a Jules y Vincent (Jackson y Travolta) por haber limpiado tan bien el coche, que estaba lleno de «carroña negra»:

—Buen trabajo caballeros, tal vez salgamos de esta.

—No puedo creer que sea el mismo color.

—Bueno pero no empecemos a chuparnos las pollas todavía, primera fase lista, el coche ya está, ahora vamos a pasar a la segunda fase, limpiarlos a ustedes.

Paciencia, hay que tener mucha paciencia y seguir tomando precauciones hasta el día en que nos llamen para vacunarnos, me jugaría algo a que no ocurrirá antes de seis meses.




INGENIO


Desde el 16 hasta el 22 de noviembre de 2020




Si no está en nuestro poder el discernir las mejores opiniones, debemos seguir las más probables (René Descartes)




Una semana más sigo empeñado en escribir páginas imperecederas sobre la pandemia que nos asola desde marzo, dispuesto a seguir contando, con el estilo propio que me caracteriza, mi experiencia personal con el coronavirus, para que futuras generaciones Ossorno a lo largo y ancho de este mundo la conozcan cuando contagiarse de la COVID-19 sea una causa de muerte tan habitual y poco noticiosa como pueda serlo hoy en día morirse a consecuencia de la gripe, al fin y al cabo para algunos el coronavirus solamente era poco más que una puta gripe.

Una parte del gobierno ha salido durante el fin de semana a defender a Fernando Simón de la petición de dimisión presentada por el Consejo General de Colegios de Médicos y para ello nadie mejor que la Ministra de Defensa; al fin hacen algo coherente poniendo a defender lo indefendible a una exjueza que ahora manda sobre los ejércitos españoles, si por sí misma la justicia no fuera suficiente muro defensivo ante el enemigo, siempre podría… bueno, no daré ideas que incluyan asonadas cuarteleras favorables a otros intereses que no nos llevarían a ninguna parte.

El Colegio de Médicos de Cataluña se ha desligado de la petición conjunta de dimisión por razones de forma y de fondo, los médicos catalanes no comparten el sentir del Consejo General; visto lo visto, este último ha pedido una rectificación pública de Fernando Simón y con eso se darían por satisfechos; a grandes rasgos, sin detenernos mucho en los detalles escabrosos porque son conocidos, el doctor Simón ha conseguido algo al alcance de muy pocos: primero cabreó a todos los españoles (catalanes incluidos) diciendo que aquí no pasaba nada, que podíamos irnos de manifestación sin preocuparnos y que las mascarillas no eran necesarias, a continuación puso de uñas al Consejo General de Enfermería por la desafortunada broma que pretendió hacer durante un programa de televisión sobre enfermeras infecciosas; por ello se vio obligado a salir a la palestra para disculparse pidiendo perdón al gremio, a punto estuvo de costarle el puesto por su machismo residual, pero la ministra consorte se lo perdonó porque a pesar de ser hombre parece buen chico; para rematar una jugada magistral, cabrea al colegio de médicos (excepto a los catalanes que son muy suyos) por lo que de nuevo tendrá que salir a pedir perdón a todo un colectivo; da la sensación de andar buscando su cese desesperadamente, pero no tiene suerte, el gobierno lo mantiene estratégicamente en su puesto para centralizar en él las críticas que recibe por su gestión, una densa cortina de humo ante los ataques de los desagradecidos que no valoramos su dedicación y esfuerzo; solo faltaba que no diera un palo al agua.

El día que Fernando Simón (para unos es Fernando III el Santo y para otros el vino peleón de don Simón) tenga que ingresar en algún hospital, por muy médico que sea también podría verse en esa tesitura, la ministra de Defensa tendrá que poner a hacer guardia en la puerta de su habitación a la División Acorazada Brunete para evitar las malas tentaciones de los profesionales sanitarios. 

Pero, como de tantas otras meteduras de pata, también saldrá de esta sin mayor daño, en mi opinión debe saber cosas que no conviene que se sepan porque serían un escándalo de saberse, mientras permanezca calladito y siga cobrando podrá seguir ostentando el cargo, informando a su aire sobre la evolución de la pandemia, y cuando se retire le concederán una medalla por sus acreditados y sacrificados servicios a la patria (si para entonces ha resistido como tal, me refiero a la patria), encontrarán un hagiógrafo que le escriba sus memorias y le darán un programa de humor rancio en horario estelar de la 1 para que nos cuente chistes guarros sobre médicos y enfermeras. Puede que por hoy ya le haya arreado lo suficiente, así que voy a pasar a comentar la actualidad.

Ayer salimos a pasear con Teresa por el Retiro y, animado por la temperatura y humedad relativa del aire, en el que persistían algunos jirones de niebla, probé a corretear unos minutos; la sensación de no morir en el intento es lo que me ha animado a volver a intentarlo hoy más en serio, acabo de comprobar que la última vez que salí a correr fue el 20 de agosto (han pasado 87 días en un vuelo) así que no será un paseo militar, sé que voy a sufrir las consecuencias de la inactividad; en los veinte años que llevo corriendo, es la primera vez que me tiro tres meses seguidos sin salir, ni siquiera estando lesionado, pero tengo como gran excusa y aliada a la pandemia, igual que hace tanta gente para justificar estados de ánimo alicaídos; la verdad es que no tengo obligación de excusarme por nada, esto es voluntario, si no he salido a correr ha sido por falta de motivación y me da igual si el coronavirus tiene algo que ver o es porque me haya vuelto comodón, lo único que tengo clarinete es que en unos minutos voy a pasarlo bastante mal. ¡Sus y a ellos!

Prueba superada, he subido al Retiro y he aguantado siete kilómetros corriendo, parando de vez en cuando para recuperarme porque me sentía falto de fuerza; estoy muy contento y espero que se note positivamente en nuestra relación porque Lola me ha dicho que estoy muy tenso y que correr me vendrá bien, sé que tiene razón porque corriendo dejo volar la imaginación y me sirve de relax para el resto del día; lo que he notado es mucho temor en las personas que pasean, me taladran con sus miradas reprobatorias como si yo fuera un peligro público con patas; un par de señoras con las que me he cruzado han tenido una reacción algo cómica con la que, si no fuera por la pena que me han dado, me estaría riendo dos horas; hemos coincidido en un camino de tierra de unos cinco metros de anchura, para dejar más espacio libre entre las partes me he salido del camino al ver sus caras de horror mientras me acercaba, pero para ellas no ha sido suficiente, las dos han girado la cabeza a un lado subiéndose la mascarilla hasta casi taparse los ojos y una de ellas, la que más cerca me pillaba, casi se sube encima de su amiga en su huida desesperada; reconozco que cuando camino y me cruzo con algún corredor procuro no exponerme demasiado a sus aerosoles pero tampoco es para tanto, me parece una exageración producto del miedo y la sobreexposición a tantas noticias negativas a todas horas, mañana cuando vuelva a salir a correr procuraré no coincidir con nadie yendo por caminos alternativos; en el Retiro a diario se puede conseguir pero los días en que haya afluencia de visitantes será mejor que me vaya a la Casa de Campo; todavía no se me ha olvidado el puñetazo que me arreó un imbécil en mayo pasado y eso que Lola y yo íbamos con la mascarilla puesta, no quiero tener que volver a pasar por algo así, además ahora voy muy pendiente y con el colmillo retorcido por si alguien se metiera conmigo.

Estaba escuchando entre sueños en el telediario, el ejercicio me ha dejado suave para lo que resta de día, que Moderna ha anunciado que su vacuna también está a punto de salir y que lava mucho más blanco que la de Pfizer (94,5 % de eficacia frente al 90%); una experta científica en vacunas ha estado comentado las diferencias para afirmar que la de Pfizer es mejor y eso que todavía no se la han puesto a nadie, salvo a los voluntarios de la investigación, y no se sabe mucho sobre su eficacia real; la de Pfizer necesita -80º para conservar sus propiedades, mientras que a la de Moderna le basta el congelador de cualquier casa de vecinos (de los de cinco estrellas) pues se apaña con -20º; pero la de Moderna tiene tres veces el volumen de Pfizer y eso es peor y que si patatín y que si patatán.

Estaba claro que la 1 defendería la vacuna elegida en primer lugar por el gobierno de coalición, pero nadie nos va a librar de una guerra sin cuartel entre los laboratorios para que los gobiernos también compren las suyas; estaba cantado que la solución sanitaria se verá salpicada por los intereses económicos, nada extraño pues ya sabemos de qué va todo esto, es una carrera para ver quién se lleva el gato al agua antes de que otro se lo quite.

Hoy se ha estrenado un nuevo programa en la 1, han quitado los dos de cocina de la franja horaria entre la una y las tres de la tarde y en su lugar aparece Jesús Cintora, otro crítico feroz del gobierno (es ironía), al frente de «Las cosas claras», les ha faltado completar la frase «y el chocolate espeso»; para empezar su andadura y despejar las dudas ha entrevistado a Fernando Simón (hay que blanquearlo ante los despiadados ataques de la oposición) y este ha aprovechado para soltar algunas de sus perlas sobre el control de la pandemia; yo no he visto el programa (estoy saturado de ideología progresista disfrazada de socialismo) pero he leído cosas como esta «Yo no descarto ninguna medida nunca, ahora mismo en nuestra unidad consideramos que probablemente el confinamiento domiciliario estricto no es necesario», ah mira, pues ya me quedo más tranquilo aunque pongo en marcha la cuenta atrás a ver cuánto tardan en decretarlo, también «Estamos mal, dentro de lo mal que estamos los casos se están estabilizando y ahora mismo a nivel nacional esto cambia de una Comunidad a otra», me recuerda a Perogrullo pero es que este señor es el director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias y al menos yo esperaba mucho más de él. No quería seguir dándole un palo tras otro pero es que me lo ponen a huevo y yo soy de los que entran al trapo.

Empezando la semana parece que se abren las apuestas sobre cuando venceremos a la pandemia, los más eminentes científicos y tertulianos andan enfrascados en una suerte de concurso de adivinación y entre tantos vaticinios se supone que alguno acertará; sacando la media, entre la primavera y el otoño de 2021 se sitúa la fecha de la liberación vírica de una parte de la población mundial (la que se pueda permitir el pago de las vacunaciones); además, se empieza a matizar que las de aparición inminente son solo las versiones preliminares de estas vacunas, pero que con el tiempo irán apareciendo vacunas más potentes y desarrolladas; parece claro que quien dé primero dará dos veces, los laboratorios que no hayan empezado ya con sus ensayos clínicos lo tienen crudo en cuanto las que sí lo han hecho empiecen su ciclo comercial; en esto, como en tantas cosas, nadie se acuerda nunca del que quedó segundo, solo vale ser el primero. Hay mucho dinero en juego.

El domingo se cumplirá un mes desde que volvimos de la playa, no estábamos seguros de lo que nos encontraríamos en Madrid pero la verdad es que, salvo por tener que llevar mascarilla, las limitaciones de aforo en los comercios, el toque de queda (que en la práctica es inútil para nosotros) y que no podemos viajar dónde queramos sin antes comprobar que se pueda, no notamos mucha diferencia de cuando estrenamos la nueva normalidad; parece que ahora son otras comunidades las que lo están pasando peor aunque los expertos no terminan de encontrar una explicación; en Madrid está casi todo abierto, hacemos una vida más o menos normal, no parece que lo estemos pasando fatal y, por si fuera poco, los datos van mejorando día tras día, no es un consuelo porque sigue enfermando y muriendo mucha gente pero al menos no vamos a peor.

Las que si van a peor (según una de ellas) son las compañías de telecomunicaciones porque según cuentan tanto confinamiento está provocando que no recarguemos los móviles con la frecuencia de antes ni se produzcan ingresos por roaming porque hemos dejado de viajar; los clientes estamos confinados en casa con conexiones de banda ancha y encima tienen que soportar la competencia tremenda que para sus negocios representan otras compañías que se aprovechan de sus servicios de telecomunicaciones como WhatsApp, Skype, Messenger o FaceBook por poner algunos ejemplos; de esta nos acabarán subiendo todavía más la factura y pagaremos justos por pecadores; para terminar se quejan de la competencia del fútbol, en fin señoras compañías de telecomunicaciones, aprendan que dónde las dan las toman, verdes las han segado, y que a este mundo hay que venir llorado de casa. Esto tiene pinta de terminar mal para el público en general, a ver si la vacuna llega ya y nos salva a todos de la debacle que se avecina.

Esta noche he dormido como un lirón gracias al deporte, me fui a la cama realmente cansado y, aunque me costó coger el sueño por culpa del calor, en cuanto cerré los ojos perdí la consciencia hasta cerca de las ocho de la mañana, ni el ruido constante de la obra de enfrente, que sigue avanzando lenta pero segura, ha conseguido desvelarme, la obra es un molesto ruido de fondo que como se te meta por los oídos ya no quiere salir de allí, mucho peor que un acúfeno polifónico y encima no puedes ir al médico para que te ponga tratamiento porque no se trata de una enfermedad.

De todas formas, lo de ir al médico también es un problema en tiempos de pandemia, nosotros no vamos a consulta desde marzo pasado y ha habido alguna ocasión en que lo hemos necesitado, pero las noticias que nos llegan son que hay que llamar por teléfono y esperar a que te devuelvan la llamada, eso es casi tan difícil como que recupere la fe en la humanidad; no me veo contándole mis cuitas a Belén, mi doctora de cabecera, porque a ver como le explico (por ejemplo) que cuando meo hago mucha espuma y eso puede ser síntoma de deshidratación, presencia de proteínas en la orina, infección urinaria, problemas en los riñones, incluso presencia de semen en la orina; hasta hace pocos días yo meaba tan tranquilo, solamente preocupado por atinar en la taza sin salpicar fuera, porque a veces el chorro se divide en dos y cuando lo quieres unificar presionando sabiamente con los dedos como si estuvieras manejando una manguera mientras riegas el jardín, ya te has puesto perdida la pernera del pantalón, pero Lola me preguntó de pronto si hacía mucha espuma al mear y desde entonces todo mi interés se centra en comprobar si genero mucha o poca espuma, parezco un camarero tirando cañas con el grifo de cerveza. Al final tener internet va a ser el problema porque de no tenerla no me habría preocupado por buscar el significado de la espuma y porque Lola no me lo habría preguntado; me pregunto yo por qué estaría ella consultando ese tema, lo mismo es que salpico espuma por el suelo del baño sin darme cuenta, otra cosa no se me ocurre.

Pensando en estas cosas me olvido del coronavirus aunque sea por un rato, el caso es que no podemos ir al médico y cuando nos pica la curiosidad lo sustituimos por el doctor Google que sabe de todo; seguro que ellos también nos echarán de menos porque ¿qué es un médico sin pacientes? Tendrán ganas de llegar a la consulta y ver la sala de espera llena de gente esperando turno y protestando porque mira qué horas son y todavía no ha pasado lista. ¿Y usted a qué hora está citado?, te pregunta desconfiada la señora sentada a tu lado porque ella ha llegado antes que tú y quiere asegurarse de que no te vayas a colar… este tipo de situaciones se han perdido por obra y gracia del coronavirus, cuando consigamos derrotarlo espero que vuelvan a formar parte de la cotidianidad porque a los jubilados nos ha quitado uno de los entretenimientos preferidos.

Otros que también se han quedado sin entretenimiento son los de la ingeniería espacial española (el ministerio de Ciencia e Innovación) porque el cohete Vega de la Agencia Espacial Europea que transportaba el satélite Ingenio (tecnología 100% española) se desvió ayer de su trayectoria y se perdió ocho minutos después del despegue; lo siento por el ministro Duque que presentó la semana pasada en el Consejo de Ministros un detallado informe sobre todos los servicios que podía dar el satélite a las Administraciones Públicas, estaba el hombre tan contento haciendo por fin algo de lo que sabe y se ha quedado compuesto y sin novia; Ingenio debía situarse en una órbita heliosíncrona a 670 kms de altitud y se iba a hinchar a sacar fotografías de la Tierra con una excelente resolución, Las imágenes iban a servir para cartografía, agricultura, gestión de recursos naturales (nivel de los embalses), emergencias y seguridad, para alertar de incendios, indicar el nivel de nutrientes de un cultivo para saber cuánto fertilizante usar o detectar construcciones ilegales; estas últimas se las habría encargado su colega la de Hacienda que anda desesperada buscando recursos extra debajo de las piedras para pillar a los infractores; en fin, lo siento porque también podría haberse utilizado pasa detectar a los que se saltan el toque de queda y organizan botellones clandestinos; la lucha contra el coronavirus no puede despreciar ninguna aportación de la ciencia en la búsqueda de soluciones, si no a la pandemia, que debería ser lo prioritario, al menos para pillar a los que se saltan las medidas. Descanse en paz Ingenio, pero que se pongan ya a fabricar uno nuevo; supongo que tendrían contratado un seguro a todo riesgo y algo se podrá reclamar a Europa por dejarnos sin un satélite que nos ha costado 200 millones de euros.

No solo nosotros recibimos malas noticias, acabo de leer una que me ha puesto los pelos de punta; en Nápoles han encontrado un cadáver en el baño de un hospital «El peor rostro de la llegada del virus al sur de Italia. El paciente encontrado muerto en el baño del hospital Cardarelli es el más crudo de los numerosos testimonios que me llegan todos los días desde los hospitales de Campania, en el sur», no quiero frivolizar sobre algo así, pero cada cual se muere cuándo y dónde le toca, el problema no es que se haya muerto al ir a mear sino lo que implica de desbordamiento de la sanidad ante la pandemia, alguien grabó al muerto tirado en el suelo y luego aprovechó la confusión para mostrar la sala adjunta atiborrada de enfermos de COVID-19 con cuidados muy precarios. Parece que en Italia el vídeo ha removido conciencias y algunos miembros del gobierno se dan ahora golpes de pecho en televisión como si ellos no tuvieran nada que ver en la ecuación, para algunos expertos hospitalarios todo se debe a una gestión sanitaria criminal; vamos que en todas partes cuecen habas, en el fondo no somos tan diferentes.

Hoy la viróloga Margarita del Val, una reconocida científica que trabaja en el CSIC, ha reconocido en una entrevista que ella todavía no ve la luz refiriéndose a las dos vacunas que parten con ventaja en la carrera de los laboratorios por hacerse con el cotarro. «Se ha avanzado un poquito. Se ha subido un escalón en una escalera bastante larga, esas vacunas solamente protegen de los casos leves y moderados, pero no protegen de lo que nos interesa de verdad: los síntomas graves y la muerte»; un jarro de agua fría el que esta buena señora ha echado sobre las expectativas de tantas personas, entre los científicos no relacionados con laboratorios comerciales crecen las dudas y hacen bien en hablar claro para que resplandezca la verdad y no solo la cuenta de resultados de Pfizer o Moderna, por mucho que la vacuna para Europa de esta última se vaya a fabricar en solar patrio en los laboratorios Rovi, nombre un tanto peculiar.

Pasado mañana se me acaba el segundo mes de suscripción a El Confidencial y esta vez no voy a renovar; hace poco ABC se sumó a la moda, por lo que van quedando pocos medios de alcance nacional que no te pidan pasar por caja si quieres saber lo que ocurre, voy a probar una temporada a ver qué tal se vive a base de titulares, sin profundizar en las noticias, lo mismo sufro menos.

Acabo de leer que Pfizer y su socio alemán BioNTech afirman ahora que su vacuna es eficaz en un 95% tras finalizar un nuevo análisis, a mí me suena a que el nuevo análisis viene a decir aquello que popularizó Felipe González copiando a los hermanos Marx (los cómicos, no los seis hermanos de Karl) «… y dos huevos duros», si los de Moderna dan 94,5% nosotros siempre daremos un poco más; entiendo que ahora Moderna contraatacará y dirá que tras un nuevo análisis su vacuna presenta una efectividad del 96%. Todavía no tenemos ninguna vacuna que poder pincharle a nadie y los laboratorios están afilando los cuchillos, dispuestos a mantener un duelo al sol para quedarse con el pastel, caiga quien caiga. Seguiré esta carrera de fondo mientras se sigan produciendo noticias, ya verás tú la que se lía en cuanto empiecen a aparecer las competidoras, si hay que decir que son eficaces al 100% con tal de vender la moto a los gobiernos se dice y punto, con las urgencias que hay para empezar a vacunar al personal cuando antes, nadie se va a poner a discutir por unas décimas, lo que importa es que dé comienzo la campaña de vacunación. Y todavía no hemos entrado en la guerra de precios, dicen los de la Unión Europea que mantienen en secreto las negociaciones y a mí eso me suena fatal, ya está bien de secretos, que nos digan a las claras por cuanto nos va a salir cada pinchazo, quien se va a llevar las comisiones y que se dejen de hostias.

Otra que aparece en escena es la llamada vacuna de Oxford (AstraZeneca), lo cual resulta cuando menos curioso porque su sede está en Cambridge pero el acuerdo lo tienen con la universidad de Oxford, los británicos, siempre tan suyos, no se fían ni de ellos mismos; también dicen que su vacuna va a empezar a primeros de diciembre las pruebas de campo con treinta mil voluntarios, tres mil de ellos van a ser españoles porque en la prueba participan varios hospitales Barcelona y Madrid; más llamativo me resulta lo que leo en Google «La empresa llegó a un acuerdo confidencial con la Unión Europea. Es para protegerse de cualquier efecto secundario que pudiera tener su pócima contra el COVID-19», vamos que han conseguido inmunidad legal en caso de que sus vacunas contra el coronavirus no funcionen; estamos apañados, resulta que es confidencial pero lo sabe hasta la Wikipedia. Como diría Rafael Mayoral, algo huele a podrido en Dinamarca.

Solventado ese escollo también anuncian que su vacuna es especialmente efectiva en los mayores de 65, me pregunto cómo lo saben si las pruebas no han comenzado, y que sus efectos nos inmunizarán durante décadas; si no fuera tan serio me descojonaría, mayores de 65 y encima efectos durante décadas, ¿acaso no saben cuál es la esperanza de vida a partir de esa edad? He oído que ha bajado bastante como consecuencia del coronavirus, menos mal que vienen los ingleses a salvarnos de una muerte segura. Según La Vanguardia «Durante los primeros meses del programa de vacunación, las dosis se inocularán a personas mayores y vulnerables y la mayoría de las personas no recibirá la vacuna», a este paso van a despejar el problema de las pensiones contributivas a base de eliminarnos en masa; si puedo evitarlo, conmigo pueden esperar sentados.

El debate sobre si la vacuna debe ser obligatoria o voluntaria está en boga, a los que no nos fiamos nos llaman negacionistas en el mejor de los casos, pero alguien nos ha defendido negando ese acusación; somos reacios a creer a pie juntillas lo que nos cuentan porque tenemos experiencia como para saber que mienten más que hablan, los laboratorios y los dirigentes; lo que tendrían que dar es ejemplo y vacunarse ellos primero con la televisión en directo, pero si no son ejemplares en nada dudo mucho que quieran asumir ese riesgo, para esta gente es mejor ir pensando en multar a los que no quieran ser vacunados hasta que haya garantías, no del 100%, eso sería como pedir peras al olmo, pero que lo expliquen, pros y contras, posibles efectos secundarios, precios, acuerdos confidenciales para no asumir la responsabilidad si algo sale mal… y solo después dejar que cada cual tome la decisión que le parezca mejor, si hay que aislar socialmente y de forma no coercitiva sino razonada a los que no quieran arriesgarse, se ponen las reglas de juego (iguales para todos) y ya está.

Esta mañana he vuelto a correr por el Retiro, solo llevo tres días y ya empiezo a notar los beneficios del ejercicio, para consolidarlos tengo que ser constante y seguir saliendo y ahí es donde reside gran parte del problema porque encontrar la motivación que se requiere es muy difícil tal como se van desarrollando las cosas; llevo un par de días leyendo que el objetivo es evitar que durante el puente de la Constitución haya un éxodo masivo a segundas residencias o viajes de placer y en segunda derivada salvar la Navidad que siempre han sido unas fiestas sagradas para el consumo y del éxito de las mismas depende la economía de mucha gente; quieren limitarnos el movimiento para ver si en Navidad podrían levantar la mano y dejarnos salir como si no hubiera un mañana; las Comunidades Autónomas ya están pensando en cómo afrontarlas, desde que hay anuncios de vacunas todos están intentando pasar de perfil por las medidas para que nadie los asocie con ellas cuando por fin se hagan realidad, porque tarde o temprano habrá vacunas realmente efectivas y para entonces los ciudadanos sacaremos los dientes y pediremos responsabilidades, al menos yo pienso hacerlo aunque todavía no sepa cómo materializarlo, ya se me ocurrirá algo.

Mientras tanto la guerra sigue abierta en otras esferas de la política, con el gobierno y la oposición enfrentados con uñas y dientes en cualquier tema que se trate, ya sea la ley Celaá, que ha sido muy discutida en el parlamento, la inmigración en Canarias, que ha puesto al descubierto que el gobierno no sabe afrontarla y se reduce a la expulsión o repatriación de los llamados irregulares tal como como hicieron sus antecesores a los que tanto criticaron, incluso con saña en ocasiones, las peticiones de dimisión de ministros es continua y va subiendo de tono en la misma medida en que los ministros aseguran que no piensan dimitir; con todo, la parte más virulenta, ya que estamos en pandemia, ha sido el acuerdo del gobierno de coalición con Bildu para que apoyen los presupuestos generales del estado que con tanto ahínco persigue; no sabemos qué les habrán prometido a cambio pero lo iremos sabiendo poco a poco porque estas cosas siempre se acaban sabiendo; también es interesante el fuego cruzado que se ha iniciado entre los socialistas y los podemitas, con acusaciones entre ministros; dicen los podemitas que la ministra Margarita Robles es la ministra preferida del PP y de VOX solo porque esta les ha recordado que el amado líder es Pedro y no Pablo, o los de Podemos pidiendo la dimisión de Grande-Marlaska tras hacerle el feo de pedir públicamente un referéndum de autodeterminación en el Sáhara el mismo día que el ministro ha viajado a Marruecos para pedirle al amado líder de los marroquíes, el rey Mohamed VI, que ponga coto a los cayucos que salen repletos de sus playas rumbo a las islas Canarias; hay varios ejemplos más de esta guerra soterrada que promete acabar como el rosario de la aurora, pero como este diario no va de política sino de coronavirus mejor me ciño al guion y sigo comentando la actualidad vírica sin abandonar la línea argumental. Además de la encarnizada guerra de los laboratorios por demostrar quién tiene la mejor vacuna y los cierres perimetrales que no cesan (en Madrid se nos vuelve a confinar durante diez días para evitar que salgamos de estampida en el puente de la Constitución), buscando llegar con una incidencia acumulada lo más baja posible a las fechas navideñas que es el objetivo estratégico nacional, ahora se ha iniciado el debate sobre si la vacuna debe ser obligatoria o no.

Dado que las opciones disponibles son dos (te vacunas o no te vacunas), decidas lo que decidas pasarás a formar parte de uno de los bloques que, a no mucho tardar, estarán enfrentados entre sí acusándose si es necesario hasta de la muerte de Manolete; he leído un artículo que trata el problema y viene a decir que hay tres grupos de proporciones similares (un tercio de la población cada uno): 1) los que están dispuestos a vacunarse a las primeras de cambio, a estos se los identifica por su apoyo sin fisuras al gobierno, es decir que si nuestro amado líder dice que se tiren de cabeza por un barranco lo harán si dudarlo, 2) los que de primeras tienen dudas porque desconfían de lo que nos están contado y quieren saber más antes de someterse a la vacuna, porque una vez puesta ya no habrá marcha atrás y 3) los que no quieren ponérsela ni aunque el gobierno jure sobre las Sagradas Escrituras que la vacuna no tiene dobleces, a los que se identifica con radicalismos de ultraderecha porque ya se sabe que el gobierno es progresista y está a favor de las vacunas desde siempre y quién no sea del grupo 1 es sospechoso de votar a Vox.

El problema es que los del grupo 1 consideran directamente negacionistas a los de los grupos 2 y 3 (algunos lo serán, como pasa con otras vacunas) y esto es indudable que nos llevará al enfrentamiento gripal; cuando lleguen las vacunas no se sabe si tendremos que seguir utilizando las mascarillas, pero si supuestamente los vacunados ya estarían libres de virus ¿para qué tendrían que llevarlas? Entonces alguien propondrá distinguir a los unos de los otros de forma sencilla: llevar un salvoconducto firmado por Illa, vestir de rojo, un sombrero identificativo, zapatos cambiados de pie, guantes morados… cualquier cosa que permita saber a simple vista a cuál grupo perteneces antes de atacarte para evitar confusiones violentas; entonces se generará un mercado negro de distintivos falsificados y nadie podrá estar seguro de su bando.

En fin, imaginaciones aparte, entiendo que lo mejor sería que a los que desconfiamos de lo que nos cuentan unos gobernantes que nos están defraudando a cada paso, nos convenzan con razones y argumentos no ideologizados, que dejen esa misión a los profesionales de la medicina que para eso han estudiado y se supone que podrían aportar razones de peso; por lo visto, en 1954 (mi año) salió la vacuna contra la polio y un 31% de los norteamericanos se negaron a vacunarse, con el tiempo se demostró que estaban equivocados, pero si se hubiera invertido esfuerzo en explicar con claridad la necesidad de la vacunación masiva puede que ese porcentaje hubiera sido mucho menor, aunque no habríamos conocido a Forrest Gump; lo que no está bien es pensar en modificar la legislación actual para obligarnos a vacunarnos, sin antes intentar convencernos de la conveniencia de hacerlo; en ese artículo se propone que los políticos y figuras destacadas del deporte y otras actividades sean los primeros en hacerlo para dar ejemplo y yo no puedo estar más de acuerdo; el martes que viene el consejo de ministros aprobará el plan de vacunación, de momento desconozco el nombre que le pondrán pero vistos los antecedentes estoy seguro que no me van a defraudar y podré añadirlo a la larga lista de nombres estrambóticos de planes que suelen acabar en la papelera.

El Confidencial dice hoy en primera página «El Gobierno tendrá que regular por ley la vacunación para hacerla obligatoria. La próxima llegada de una vacuna contra el coronavirus provoca una nueva colisión entre los derechos particulares y los colectivos. La vacunación no es obligatoria en España y el marco que ofrece el estado de alarma no sería suficiente para imponer una intromisión así en la esfera íntima del ciudadano», ya nos van preparando para que asumamos cual corderitos degollaos la siguiente imposición (democrática y progresista, por supuesto); algo me dice que tendrán que poner todas las cartas sobre la mesa y apelar a la responsabilidad ciudadana porque ellos no quieren asumir la suya como gobernantes, las cartas y algo más porque para llevar a cabo una tarea tan colosal, como pretender vacunar a todos los españoles en los próximos seis meses, me suena a misión imposible.

Se va acabando la semana y las noticias no dejan de ser curiosas, la más impactante de hoy es que Madrid ha pasado de ser la región con peor clasificación pandémica a la mejor, con excepción de las islas Canarias y Baleares que precisamente es su insularidad y los confinamientos perimetrales las razones que las están librando por ahora del contagio; de la inmigración no salva a Canarias ni el gobierno aunque haya desplegado (rimbombante expresión utilizada ayer en el telediario de la 1) a los ministros Ábalos y Escrivá, que viene a ser lo mismo que ir a mear y no echar gota; me gustaría saber qué piensan hacer ahora todos los que atacaban con una furia visigótica que solo el partidismo ideológico puede justificar la gestión de nuestra amada lideresa, cuando se está demostrando que las medidas que se han tomado, manteniendo sin cerrar del todo la actividad comercial, han funcionado y los madrileños ya no somos la bomba radiactiva que decía García-Page, en los peores momentos de los ataques, por tierra, mar y aire.

Hasta ahora todos me parecían igual de malos e incompetentes, pero a la vista de los hechos lo mismo cambio de parecer y empiezo a pensar que algunos han acertado y otros no; son contumaces en el error, incluso los que ahora aciertan erraban en el pasado y los que en el pasado atinaban (de estos no hemos tenido muchas noticias) puede que ahora yerren, en fin no me quiero liar pero puede que el comportamiento supuestamente estacional del coronavirus tenga más que ver en el balance de aciertos y errores que las medidas concretas que se hayan tomado o dejado de tomar; o sea, que a veces la flauta suena y puede que sea por casualidad, como le pasó al burro flautista de Tomás de Iriarte:

«Esta fabulilla,

salga bien o mal,

me ha ocurrido ahora

por casualidad.

 Cerca de unos prados

que hay en mi lugar,

pasaba un borrico

por casualidad.

 Una flauta en ellos

halló, que un zagal

se dejó olvidada

por casualidad.

 Acercóse a olerla

el dicho animal,

y dio un resoplido

por casualidad.

 En la flauta el aire

se hubo de colar,

y sonó la flauta

por casualidad.

 ¡Oh!, dijo el borrico,

¡qué bien sé tocar!

¡y dirán que es mala

la música asnal!

 Sin reglas del arte,

borriquitos hay

que una vez aciertan

por casualidad». 

No digo yo que sea el mismo caso, pero estas cosas pasan y están documentadas por los poetas porque ellos saben cómo expresarlas en pocas pero muy poéticas y acertadas palabras.


Estamos todavía a sábado y acabamos de llegar de pasear por el Retiro, es como si estuviésemos en plena primavera y no hubiera pandemia porque estaba lleno hasta la bandera de paseantes, patinadores, corredores y ciclistas; si no fuera por la mascarilla y otros detalles sueltos que se aprecian, es como si la pandemia no hubiera respetado el confinamiento perimetral que sufrimos y se hubiera largado con la música a otra parte; si digo la verdad, desconozco en este momento si en Madrid estamos en confinamiento perimetral o no porque andan diciendo que del 4 al 14 de diciembre sí lo vamos a estar y eso implica que hoy no lo estamos; el problema es saber a qué sitios fuera de la comunidad podríamos ir en caso de que nos apeteciera hacer un viajecito corto; según parece estamos jugando al gato y al ratón con las comunidades vecinas, cuando a nosotros nos confinan a ellas las desconfinan y viceversa, tendremos que esperar a que se produzca una alineación de los confinamientos que resulte favorable. No es que estemos con muchas ganas de ir a ninguna parte, menos ahora que somos los mejor situados de la península, sino que tenemos pendiente de utilizar un regalo que nos hizo Teresa el año pasado, es un cheque regalo con el que podremos pasar un par de días o tres en algún destino que nos guste de los muchos que podemos elegir, pero tenemos que darnos un poco de prisa no sea que vaya a caducar antes de usarlo.

Las medidas de confinamiento, como la política y las parejas de cama, son extrañas en demasiadas ocasiones, a la vez que nos encapsularán durante 10 días para que no molestemos a nuestros vecinos geográficos con nuestro coronavirus mortífero, me entero de que el Rastro reabrirá el domingo 22 de noviembre tras 8 meses y medio cerrado; si quieren evitar aglomeraciones, la idea de abrir el Rastro un domingo por la mañana no parece muy afortunada y parece condenada al fracaso, salvo que tengan previsto poner tornos de entrada; si hay un sitio en Madrid que se llena hasta los topes un domingo cualquiera, el mercadillo del Rastro es uno de los candidatos principales junto al Retiro y los centros comerciales. O ponen tornos, o su equivalente en guardias de seguridad, o algo parecido o aquello va a ser el acabose; me gustaría ir mañana para comprobarlo, pero tengo previsto acudir a la Casa de Campo a primera hora para correr y luego tomar un café con los Paquetes si se tercia y se respetan las medidas de seguridad.

A última hora no acudí a la Casa de Campo, leí un mensaje de uno que ya había llegado al punto de encuentro en el que avisaba escuetamente «-2º C, hace fresquito» y decidí subir al Retiro; 4º C vi en la parada del autobús, no es que hiciera calor pero son seis grados de diferencia y el cuerpo me lo agradeció, aunque a los pocos minutos de empezar a correr ya me quedase en manga corta, que se note que soy ecijano.

Sobre el Rastro, a última hora vi en la tele que el ayuntamiento había autorizado plantar la mitad de los 500 puestos habituales, destacando a 150 policías municipales para controlar los accesos y, en el colmo del celo profesional, incluso drones para vigilar el mercadillo desde el aire. En las imágenes aéreas no se veía mucha afluencia, lo cual me parece extraño teniendo en cuenta las ganas de pasear del español medio tras tantos confinamientos.

Acabando la tarde vimos que en la 1 estaba nuestro amado líder hablando en directo como en los peores tiempos de la pandemia, pusimos un poco de atención para saber qué estaba anunciando esta vez, pero llegamos a la parte final y en ese momento estaba comentando las manifestaciones motorizadas contra la Ley Celaá; a continuación dio las gracias y se largó por dónde había llegado, la locutora resumió la intervención aclarando que nos había adelantado el plan de vacunación que tienen previsto aprobar el martes en el consejo de ministros, pero eso ya mejor lo comentamos en el siguiente capítulo porque si no estaríamos aquí dos semanas.




BRINDIS AL SOL

Desde el 23 hasta el 29 de noviembre de 2020




Para saber lo que la gente realmente piensa, presta atención a lo que hacen en lugar de a lo que dicen (René Descartes)




Ya estamos a lunes otra vez, se acaba noviembre a la misma velocidad que empezó, el paso del tiempo es de las pocas cosas que no dan tregua, es implacable. Antes de nada debo comentar que ayer en el Retiro el Paquete llamado JABO me confesó que estaba leyendo Pandemónium y que le estaba gustando; si lo primero es motivo de júbilo (la realidad es que tengo pocos lectores confesos), lo segundo casi me lleva al paroxismo literario; aproveché la ocasión para decirle que estaba escribiendo el tercer libro de la trilogía por si se animaba cuando termine de leer los dos primeros, no hay que perder oportunidades cuando se presentan y menos con alguien de la maestría literaria que tiene Javier.

Acabo de escuchar, mientras desayunaba, que la vacuna de Oxford AstraZeneca reconoce que tiene una efectividad media del 70%, visto así y comparándola con sus rivales Pfizer y Moderna puede parecer poco pero a su favor cuenta que se puede conservar entre -2 y -8º C, vamos que se podría transportar en una neverita portátil de las que se llevan de excursión al campo para mantener frescas las bebidas; su facilidad de transporte y conservación le hacen ganar varios puntos en la carrera por las ventas.

En el mismo programa, La hora de la 1, estaban los sesudos contertulios comentando el plan de vacunación que ayer nos anunciaba nuestro amado líder; sin mediar aviso previo, escoger un frío domingo a las ocho de la tarde pudo hacer decaer la audiencia, pero se trataba de que Él tuviera su media hora de gloria en solitario para anunciarnos que el martes nos anunciarán que han aprobado un plan nacional de vacunación; a falta de conocer el nombre del plan, que es lo que más me interesa del anuncio, pego la oreja para ver el resumen: La vacuna contra la COVID-19 se administrará desde enero en 13.000 puntos repartidos por todo el país y se espera que se aplique a una parte sustancial de la población» durante el primer semestre de 2021. 

Lo primero que me surge es qué se entenderá por una parte sustancial de la población, sigo pegando la oreja para ver si me entero de los detalles, aunque no se profundiza mucho porque hasta mañana no lo aprobará el consejo de ministros; en resumen, primero irán los mayores de 65 (unos nueve millones doscientos mil españoles), los ancianos de las residencias (unos trescientos mil aunque nos aclaran que algunos son a su vez mayores de 65, algunos periodistas son la hostia) y los sanitarios (otros trecientos y pico mil), eso nos da casi diez millones; vale, de momento le cuadran las cuentas y nuestro amado líder lo ve chupado porque «cada año se vacuna de la gripe en España a diez millones de personas. Este año, en solo ocho semanas, la campaña ha inmunizado a catorce millones de personas. El Sistema Nacional de Salud está preparado».

Si supiera cómo le diría que el jueves Lola solicitó la vacuna de la gripe y le han dado hora para mediados de diciembre; vamos que lo siento mucho, pero no me creo ni lo de las ocho semanas ni que se hayan vacunado 14 millones de personas cuando la vacuna solo se aconseja a partir de los 60 ¿de dónde ha salido entonces tanta gente? Supongo que habrá gente mayor que no se quiera vacunar de la gripe, como es mi caso; como no me gusta dar puntadas sin hilo he acudido al Instituto Nacional de Estadística: con datos a 1º de enero de 2019, por encima de 60 años éramos 11.840.001 habitantes, así que ni suponiendo que el 100% se haya vacunado, ni sumándole los sanitarios, se alcanzarían los catorce millones; esto de confundir con las cifras se ha convertido en un mantra del gobierno y tiene mala pinta porque si miente en afirmaciones que son sencillas de desmontar ¿qué harán con las importantes? Tergiversando los datos a voluntad lo único que se persigue es quedar bien ante la opinión pública que es lo que de verdad les importa.

Que además se haya conseguido en ocho semanas parece de recochineo total; en Madrid, por poner un ejemplo, empezó la campaña a mediados octubre, es decir que llevamos apenas cinco semanas de campaña gripal; se ve que nuestro amado líder cuenta las que llevamos y las que todavía quedan hasta que le sumen ocho, su falseamiento numérico empieza a ser patológico. 

Para seguir con el plan dice que habrá 13.000 puntos de vacunación repartidos por toda España que, casualmente, son los que ya tenemos repartidos porque hay tres mil Centros de Salud y diez mil Consultorios existentes en la actualidad; vamos, que no ha contado los parques de bomberos, las farmacias y los salones de apuestas de pura chiripa; si para poner una vacuna de la gripe nos están dando hora para dentro de un mes ¿qué plazos podemos esperar de una vacunación contra la COVID-19 de la que ni siquiera está aprobada la primera vacuna? A mí todo esto me parece un ejercicio de malabarismo chirlero que no hay por dónde cogerlo.

Para rematar la faena dijo que la estrategia de vacunación será única para toda España, lo cual me parece poco probable dado que durante la segunda ola el gobierno se ha echado a un lado dejando el protagonismo en las Comunidades Autónomas, ¿cómo pretende ahora retomar el mando con un Plan Nacional de Vacunación del que nadie conoce los detalles? Ya veremos lo que tardan las autonomías en reclamar su cuota de protagonismo en la posible solución de la pandemia, ¿o acaso quiere el gobierno apropiarse del supuesto éxito del plan, para rentabilizarlo electoralmente en el futuro? Por si acaso aclaró que los términos se acordarán en el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud del miércoles, donde están representadas todas las comunidades autónomas y que el Gobierno garantizará el acceso equitativo a la vacuna o las vacunas. Teniendo en cuenta el escaso éxito del Consejo en el pasado reciente, durante la guerra librada entre el ministro de Sanidad y la comunidad de Madrid, yo no me quedo nada convencido.

Una de las cosas que más me atraen del Plan es conocer el nombre definitivo que le dará Iván Redondo, cuyo título habrá madurado durante los ratos que le haya dejado libre la dirección de su Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País a Largo Plazo; estoy deseando conocerlo porque voy a añadir al final del libro un compendio de todos los planes, proyectos y operaciones pergeñados durante la pandemia; llevan unos cuantos y no quisiera que pasaran inadvertidos al lector, la cosa promete pero habrá que esperar a que termine el consejo de ministros en el que lo aprueben.

Para empezar leo en El País que en la elaboración de la estrategia han participado, además de expertos sanitarios de las comunidades, especialistas en bioética, la Asociación Española de Vacunología y expertos en modelos matemáticos y sociología; la palabra Vacunología no existe en el diccionario de la RAE, las más aproximadas me las indica el procesador de textos y son volcanología y vulcanología, pero doctores tiene la Iglesia, en este caso el gobierno; a mí lo de vacunología me suena a ganado vacuno, gracias a la leche de vaca se descubrió la primera vacuna (por eso las llamaron vacunas) pero vaya usted a saber, no creo que los de la asociación sean tan sofisticados; como podría ser un gazapo del periodista que haya redactado la noticia, me he puesto a investigar por mi cuenta y resulta que la asociación existe, incluso tiene su propia página web, por lo que exculpo al gobierno y al periodista y me sorprende que hayan elegido un nombre tan raro que ni siquiera reconoce la RAE.

«El acceso equitativo a la vacunación está garantizado, ha añadido el presidente, gracias a la organización del Sistema Nacional de Salud en España, basado en el acceso universal y en la capilaridad de la Atención Primaria. El jefe del Gobierno ha precisado también que se creará un sistema de información y registro para el seguimiento de la vacunación. El Ministerio de Sanidad proveerá las vacunas, pero serán las autonomías las que deban disponer de los materiales, equipos y recursos necesarios para administrarlas».

Acabáramos, el intríngulis estaba en la frase final, el gobierno repartirá las vacunas (no se aclara el criterio de reparto, si será por afinidad política o por acuerdos con sus socios de gobierno, siempre que hayan apoyado los presupuestos de 2021, por el tamaño de la población…, habrá que esperar para conocerlo), pero serán las comunidades quienes tengan que ejecutar el plan; el lío está servido y garantizado, que si a los madrileños nos habéis dejado para el final, que si a Cataluña le habéis dado solo la de Pfizer mientras al País Vasco le dais la de Moderna, los canarios prefieren la de Oxford, a los gallegos les han llegado un millón de dosis pero a los murcianos solamente doscientas mil… y así podríamos seguir, pero lo voy a dejar aquí hasta conocer los pormenores del plan,

En cuanto a que se creará un sistema de información y registro para el seguimiento, no puedo por menos que ponerlo en cuarentena; profesionalmente me dediqué a la informática de gestión en entornos no tan complejos y recuerdo los procesos de integración entre sistemas distintos como un dolor de muelas que daban más problemas que otro poco, si no han sido capaces de unificar en una simple hoja de cálculo los datos de la pandemia (en los que no había que personalizar) y todavía es un misterio la cifra real de contagiados, ingresados, sanados y fallecidos por comunidad autónoma, se me antoja improbable tener preparado y a tiempo un sistema como el que pretenden en tan poco tiempo, y eso que confío mucho en la capacidad informática del estado; quizá se lo tendrían que encargar a los funcionarios del ministerio de Hacienda que son unos máquinas cibernéticos desde hace años. Ellos seguro que serían capaces de conseguirlo en un plazo de tiempo récord, pero se lo encargarán a alguna consultoría afín y adiós muy buenas. 

Me resulta cuando menos curioso que España quiera implantar un plan único e igual para todos, mientras que Alemania (que fue la primera en comunicar un plan) basará su estrategia en la distribución entre los Lander; a ver si algún tertuliano tiene a bien explicarnos las diferencias de criterio, pero nuevamente habrá que esperar a que se publique el plan y tengamos ocasión de leerlo. Paciencia, solamente quedan un par de días para resolver el misterio, la siguiente incógnita a resolver será adivinar cuántas horas van a tardar en modificarlo a partir de su publicación en el BOE. Se abren las apuestas y que rabie el ministro Garzón si no le gustan.

Casi se me olvida comentar que el tan cacareado consejo de ministros, el que iba a bajar el IVA de las mascarillas, quedó finalmente en que ni para ti ni para mí, porque el gobierno ha rebajado al 4% el impuesto de las mascarillas pero solo para las de tipo general, que ya no sé si son las quirúrgicas, las higiénicas, las FFP2 o la madre que las parió; por supuesto, del gel hidroalcohólico y de los guantes no se ha dicho ni una triste palabra, para el gobierno siguen siendo artículos de lujo. Yo estoy contento con las de tela que compramos en junio en una tienda del barrio porque llevan un filtro protector desechable, la verdad es que yo lo cambio poco pero apenas tengo contacto con otras personas, aunque ahora quiero replanteármelo muy en serio porque, como presidente accidental de la comunidad de vecinos, mantengo contactos que no estaban en el guion inicial y no me gustaría nada tener que exponerme; hoy he tenido una reunión con un vendedor de Citibox que nos ofrece instalar unos buzones inteligentes para recibir las compras hechas por internet, más tarde he tenido que atender las airadas quejas de varios vecinos frioleros porque la calefacción central no está funcionando bien, justo cuando han empezado a bajar las temperaturas; he entrado en la sala de calderas para investigar qué pasaba, al final he alterado la curva de calefacción programada siguiendo las instrucciones telefónicas del técnico; mañana terminaba la instalación de la telegestión para evitar este tipo de actuaciones, pero me ha tocado inaugurar el nuevo sistema a motor gallego, o sea con estas manitas, debido a las protestas.

Mañana me veo con un compañero de los pínfanos, mi amigo Suso Ansedes, para que me entregue un décimo de lotería del sorteo de Navidad; ya que estamos daremos un paseo por el Retiro, tendrá que ser corto por fuerza porque mañana me tocaba salir a correr, ahora que he pillado la linde correcta no puedo saltarme entrenamientos so pena de tardar el doble en volver a ponerme en forma y arriesgarme a perder definitivamente la motivación. El miércoles termino ronda con el administrador de la comunidad, tenemos muchos puntos pendientes y lo que yo quiero es quitarme de encima el cargo cuanto antes porque veo que me empiezo a liar con demasiadas cosas y no me apetece.

Como noticias impactantes del día destacaría brevemente las siguientes: «El director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias, envió un mensaje de esperanza respecto a la evolución de esta segunda ola en los últimos días, pero sin lanzar las campanas al vuelo: La evolución a nivel nacional es buena. Todo esto se va reflejado poquito a poco en la ocupación hospitalaria. En cuanto a los fallecidos, se está observando una estabilización e incluso un ligero descenso», vamos a ver Simón, los fallecidos no se estabilizan, los que han muerto siguen estándolo y no resucitan, lo que se estabiliza es el número de fallecidos; no es por tocar las pelotas pero hay que hablar con propiedad porque ya vas teniendo cierta experiencia en comunicación.

«Baleares identificará con un código QR a los clientes de bares y restaurantes», no se andan por las ramas; de imponerse este sistema, la presidenta balear, la señora Francino, deberá tener cuidado la próxima vez que salga de copas con sus subordinados, no sea que un camarero le estampe un sello QR en la frente y le estropee el peinado; algunas noticias parecen de ciencia ficción. 

«Felipe VI cesará en su actividad como rey de España durante los próximos diez días para guardar la correspondiente cuarentena que marca el protocolo sanitario después de que hoy tuviera conocimiento de que una persona, con la que había tenido estrecho contacto el pasado domingo, había sido contagiada con coronavirus», tampoco va a notarse mucho su ausencia, haremos como que se ha ido a pasar unos días con su padre el emérito para intentar convencerlo de que vuelva a casa por Navidad porque no le va a pasar nada; distinto sería si la cuarentena le impidiera dar el tradicional discurso de Nochebuena, pero diez días pasan pronto. Me pregunto quién será ese contacto tan celosamente guardado, si es estrecho y en lo golfo Felipe no ha salido a su padre, es probable que se trate de la propia reina consorte a la que he visto en televisión saludar (en los tiempos que corren) con un beso a la ministra de Igualdad, entre consortes anda el juego; podría ser que los de Unidas Podemos hayan decidido cambiar de estrategia, prefieran cargarse la monarquía a base de besos contagiosos y hayan utilizado a su ministra fetiche (iba a llamarla fantoche pero me he cortado un pelín) para inocular el virus republicano en la familia real.

«Algunas comunidades barajan la opción de inmunizar a los grupos más contagiadores porque no les ha gustado la estrategia nacional del Plan de Vacunación que presentará mañana Pedro Sánchez y apuntan a que el Gobierno no ha consultado con ellas cómo proceder con las inoculaciones, cuando son quienes gestionan las competencias sanitarias y cuentan con los 13.000 puntos de vacunación anunciados», la verdad es que esta actitud ya me la esperaba y he hablado de ello en este mismo capítulo, parece que las comunidades no quieren esperar a mañana para decirle al gobierno que tururú.

Para ir terminando este lunes, dos temas preocupantes «Con las últimas noticias positivas de los ensayos de vacunas, la luz al final de este túnel largo y oscuro se está volviendo más brillante. Ahora hay una esperanza real de que las vacunas, en combinación con otras medidas de salud pública probadas y comprobadas, ayudarán a terminar con la pandemia, ha dicho el director general de la OMS, Tedros Adhanom Ghebreyesus», punto en boca, preparémonos pues para lo peor, que este señor haya visto una luz al final del túnel me preocupa enormemente, ¿dónde estaría metido, escondido en la red de metro? Porque no han dado ni una hasta ahora, han sido los perfectos capitanes A posteriori. Para mí que la luz que ha visto es una metáfora iluminada originada por la inmensa alegría que siente tras confirmarse la elección de Joe (Biden para los amigos), ahora solo queda esperar que el nuevo inquilino de la Casa Blanca les devuelva en enero la asignación económica que les había retirado Donald por no fiarse de su criterio pandémico.

El remate podría ser indicativo de la lenta velocidad de nuestra justicia «El Supremo avala el uso obligatorio de mascarillas impuesto por el Ministerio de Sanidad el pasado mes de mayo por tratarse de una medida necesaria y proporcionada para proteger la salud pública ante la progresión de la pandemia de la COVID-19. La Sala de lo Contencioso-Administrativo ha desestimado el recurso de un ciudadano que alegó que esa imposición vulnera, entre otros, sus derechos fundamentales a la integridad física y moral y al honor», este tipo de noticias no deberían publicarse porque han pasado seis meses y ya no interesan tanto, no es una primicia sino una prueba más de que las cosas no funcionan todo lo bien que nos gustaría, sobre todo cuando se necesita velocidad de respuesta.

Desayunando he visto en las noticias de Telecinco (el resto de cadenas estaban insoportables, la 1 con la violencia de género por bandera y el resto a lo suyo) que la guerra de los laboratorios se recrudece; ahora dice Pfizer que van a sacar una versión en polvo de su vacuna, aunque no dicen si habrá que esnifarla o diluirla en algún líquido antes de inyectarla; los de AstraZeneca aumentan la eficacia de su británica vacuna hasta el 90%, total nada, en apenas una semana han mejorado veinte puntos porcentuales como si en vez de en Oxford la vacuna la hubiera preparado Harry Potter en el colegio Hogwarts de Magia y Hechicería; incluso en prensa ya se ven comparativas entre las tres vacunas, destacando esta última por su bajo precio de apenas tres euros frente a los desorbitados precios de las restantes; si tuviera que elegir una en este momento, yo desde luego me inclinaría por la de Potter por ser supuestamente mágica; a este paso dentro de nada las venderán directamente en los supermercados y en el lineal tendremos que elegir entre vacuna entera, semidesnatada, sin azúcar añadido, sin gluten, con lactobacillus L casey inmunitas, con frutos (rojos) del bosque, búlgaras, griegas, con chía, de masa madre y un sinfín de variedades porque para gustos los colores. 

Acabo de volver de dar un paseo circular con Suso, seis kilómetros incluyendo un buen tramo por el Retiro, parando a tomar un café en el Manolitos Bake de la calle Narváez; por supuesto, con el café ha caído también un manolito per cápita, antes de volver a casa; me ha entregado mi décimo de lotería en el que tengo depositadas las pocas esperanzas que me quedan de pillar alguna vez un buen pellizco en el sorteo del día 22 de diciembre, a ver si nos llevamos una alegría de las gordas.

Hablando de otra cosa, hace unos días me escribió un tal Luis Alberto Barriga Martín, director general del Instituto de Mayores y Servicios Sociales (IMSERSO) de la Secretaría de Estado de Derechos Sociales adscrita al Ministerio de Derechos Sociales y Agenda 2030 del que, si no me equivoco, es titular indiscutible el vicepresidente segundo don Pablo Iglesias Turrión; por carta me comunica, por si no lo sabía, que «la excepcional situación provocada por la pandemia de COVID-19 motivó que el Consejo de Ministros de 22 de septiembre decidiera la cancelación definitiva de la temporada 2020/2021 del programa de Turismo Social del IMSERSO», luego siguen seis párrafos de justificaciones en los que reconoce que el programa lleva suspendido en la práctica desde marzo pasado, supongo que hasta octubre no había encontrado tiempo para comunicarnos a los afectados que este año verdes las han segado; a mí me la sopla porque hemos pasado tan ricamente el verano en la playa por cuenta propia, pero me solidarizo con los millones de jubilados afectados por la suspensión que este año se han quedado sin disfrutar de sus viajes, la culpa no será del gobierno pero la carta llega con varios meses de retraso; el señor director general se despide diciéndome «Espero fervientemente poder darle cuanto antes la buena noticia de la reanudación del programa. Significará que hemos superado la situación. Hasta entonces, cuídese mucho y reciba un cordial saludo» y con eso se ha quedado tan pancho; al fin hemos descubierto al responsable último de la suspensión, nuestro amigo el del moño, así que reciba desde aquí mi agradecimiento eterno.

Lo que más me ha extrañado de la carta, retraso postal aparte, es la pomposidad que se gastan en el ministerio para denominar a los distintos departamentos de su organigrama, me ha parecido que están un poco pagados de sí mismos, puede que haber alcanzado el poder sin esperarlo los haya trastornado en lo más profundo de su personalidad, quiero pensar que el nombre de algunos cargos ni siquiera cabrá en sus tarjetas de visita y tendrán que imprimirlas a doble cara con letra pequeñita.

Empiezan a aparecer noticias sobre el plan nacional de vacunación, pero no termino de encontrar un documento completo para leerlo; de momento noto cosas raras, en ABC «Illa calcula que España podría llegar a inmunizar a 80 millones de personas. El Gobierno prevé vacunar a 2,5 millones de personas en la primera etapa, que empezará en enero, donde se inmunizará a personas mayores y personal de residencias, sanitarios y discapacitados» ¡80 millones de personas! Pero si somos 47 millones tirando muy por lo alto ¿de qué manga saca el ministro a 33 millones de personas? Lo mismo es que piensan vacunar a todos los turistas que vuelvan a pasar aquí sus vacaciones y a los inmigrantes africanos que están llegando a las islas Canarias; tampoco vamos a ser diez millones los vacunados en tiempo récord, ni van a empezar a vacunarnos en diciembre; a ver, amado líder, aunque tengamos muchas ganas de acabar con la pandemia, si llevamos esperando ocho meses no pasa nada por esperar un poco más, es mejor ir sobre seguro pero no vayas por ahí inventando cosas y diciendo lo que no es porque enseguida te quedas con el culo al aire y eso no le conviene en absoluto a todo un presidente de gobierno progresista como tú. Sigo leyendo, el ministro asegura que España va a disponer de 140 millones de dosis de vacunas. Lo que digo, el gobierno pretende vacunar a todo bicho viviente y no se van a salvar ni los piojos.

En la tele, mientras recogía la cocina después de comer, he leído en un texto sobreimpreso bajo la imagen de Illa que la vacuna será «voluntaria, gratuita y progresiva», lo de progresiva no sé si será un error de escritura (en un exceso de celo quizá querían decir progresista) o se refiere a que no podrán vacunarnos a todos a la vez porque no habrá vacunas ni medios para acometer algo de semejante envergadura; seguiré atento a las noticias a ver si consigo ampliar la información. 

Lo de los piojos venía a cuento porque, según han dicho en las noticias, la tradicional plaga anual de piojos escolares por estas fechas se ha visto bruscamente interrumpida gracias a uno de los pocos efectos positivos asociados a la COVID-19; según las entrevistadas (una maestra, una peluquera y la madre de un niño que pasaba por allí) la razón se debe a varios factores: al uso de mascarillas (se refieren a que los niños tienen menos mocos y se resfrían menos) y a que apenas hay contacto físico entre los niños; ha dicho la peluquera que el año pasado ya llevaba 120 tratamientos antipiojos y que en este llevan entre 30 y 40, una diferencia sustancial que da incluso para emitir un reportaje televisivo en horario estelar. Añade que al no hacerse selfis no se juntan las «cabecitas» y los piojos pierden oportunidades de saltar de una a otra. Me pica todo.

Por si había pocas vacunas optando al premio Nobel de este año, acaba de aparecer la rusa; se llama Sputnik V, según los rusos su eficacia es superior al 95% y saldrá por unos diez euros al cambio del rublo; no obstante, el más importante punto a su favor es que se conserva a temperatura ambiente, aunque no aclaran si se refieren a la temperatura ambiente en la estepa siberiana o en cualquier otra parte del mundo; sabido es que los rusos no necesitan neveras para generar frío, sacan la vacuna al alféizar de la ventana y en cinco minutos tienen la congelación asegurada gratis y al alcance de todas las economías; puestos a innovar, siempre se podrían ingerir echando cubitos de la vacuna en el vaso de vodka como si nos estuviésemos tomando un combinado moscovita; por mi parte sigo creyendo que se avecinan grandes novedades en el I+D vacunológico, creo que, en vez de liarse la manta a la cabeza comprando vacunas a cascoporro, nuestro gobierno de progreso debería tener paciencia y esperar sabia y prudentemente a que se vayan produciendo dichas novedades, no tardaremos mucho en ver que la oferta será de tal magnitud que incluso podremos comprar vacunas marca blanca. No seamos cagaprisas.

En otros campos seguimos progresando, el gobierno sigue trabajando en su línea y ha elaborado el documento «Propuesta de medidas de salud pública frente al COVID-19 para la celebración de las fiestas navideñas» que se debatirá el miércoles con las comunidades en el Consejo Interterritorial de Salud; de momento el nombre me cuadra con los de sus antecesores, tiene sello de procedencia, lo que viene siendo denominación de origen; la propuesta consiste en limitar las reuniones en el ámbito familiar a seis personas, siempre y cuando estas no sean convivientes, es decir, que residan en la misma casa; esta es buena, en las casas donde residan más de seis personas ¿tendrán que jugarse a la silla musical las nominaciones para ver quién puede quedarse a la cena de nochebuena y quién tendrá que cenar debajo de un puente? «Lo siento abuelo pero no podrás cenar con nosotros, has sido lento», lo bueno es que si has tenido mala suerte podrás repetir fortuna para la cena de nochevieja; a mí que no me toquen las pelotas porque en nochevieja quiero cenar en mi casa se pongan como se pongan. Bromas aparte, el gobierno en pleno parece que esté fumando porros de mala calidad porque son medidas un tanto gilipollescas que no se cree nadie en su sano juicio; en casa fijo que vamos a ser tres, cuatro si Leo vuelve a tiempo de Tívoli, incluso podríamos ser cinco si Mirena se apuntase a cenar con nosotros, si viniera alguien más nos pondremos las mascarillas o prepararemos dos mesas o lo que sea menester pero esa noche no vamos a dejar a nadie sin cenar por mucho que se empeñen los ministros.

También han decidido que el toque de queda empiece a la una de la madrugada esas dos noches, pero vamos a ver señores del gobierno, si de lo que se trata es de que nos estemos cada uno en su casa implanten la ley marcial durante las fiestas y a tomar por saco; con medias tintas no se conseguirá nada, échenle un par de narices y prohíban incluso respirar; todo lo que sea dejar en manos de la población cierta libertad de movimientos estará condenado al fracaso porque ya estamos hartos de confinamientos y a punto de mandaros a todos a tomar por culo (con perdón).

En línea con los tiempos que corren la RAE no ha querido ser menos y ha decidido admitir una serie de vocablos nuevos que son de uso común en la calle, entre los cuales destacan los relacionados con la pandemia, como puedan ser coronavirus, COVID (en ambos géneros y en mayúsculas), desconfinar o desescalada pero también otras palabras de uso común en las redes sociales como emoji, emoticono, trol, trolear, finde, fascistoide, animalismo, reponedor, macho alfa, nacho, vigorexia, faláfel o gastrobar; a ver cuándo el procesador de textos las admite porque me está quedando medio texto subrayado en rojo y resulta molesto. He consultado el diccionario on line de la RAE y ya están incorporados a la lista de admitidos. Reconozco que la Academia se ha dado prisa en adoptar una serie de vocablos de uso común, sobre todo en las redes sociales, se nota que están teletrabajando a base de bien; he comprobado que teletrabajo está incluida así que un aplauso para ellos y a seguir comentando las novedades pandémicas; por hoy no sigo, prefiero esperar a mañana para recopilar y resumir las novedades que se vayan aprobando por los que mandan.

Es miércoles y por la tarde se va a reunir el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud, antes de empezar ya se ha liado una buena a cuenta de que el ministro Illa anunció ayer por televisión las líneas maestras del documento «Propuesta de medidas de salud pública frente al COVID-19 para la celebración de las fiestas navideñas» que básicamente son tres: Cenas de hasta seis comensales siempre que convivan en el mismo domicilio (las familias con más de seis miembros convivientes tendrán dispensa ministerial), la hora de inicio del toque de queda se retrasa hasta la una de la madrugada en nochebuena y nochevieja pero se mantiene la actual el resto de los días y evitar viajar entre CC.AA., es decir que un sevillano podría viajar a Granada pero no a Badajoz que le queda más cerca. Vale, al momento han empezado los responsables comunitarios a quejarse amargamente porque se han enterado por la prensa, que el gobierno pretende imponer sus medidas sin consultarlos, etc. y en paralelo empiezan a descubrir las suyas, Madrid y Cataluña piden que puedan ser diez comensales, el de más allá que el toque de queda empiece a la una y media y así todo, es decir lo de siempre, la música de las medidas suena bien pero la letra no encaja y cada uno quiere rimarla a su manera; es decir, que como no parecen tener nada original para mejorar el plan del gobierno, se enzarzan en las pequeñeces; desde luego no sé cómo los aguantamos, habría que sacarlos de ahí sin esperar ni un segundo.

Me pregunto por qué siguen insistiendo en una estrategia de comunicación que está demostrando ser conflictiva desde el principio, alguien del gobierno (nuestro amado líder, la portavoz o Illa) aparece en televisión anunciando lo que tengan previsto decretar y cabrean a todas las comunidades autónomas porque no se cuente con ellas a la hora de pensar, lo único que se les pide es que vayan a una reunión y firmen debajo de su nombre; no creo que sea tan difícil que cierren la boca y el día de la reunión informen en directo a los presidentes de las CC.AA. para que no se sientan ninguneados y se vean obligados a protestar enérgicamente cada vez.

Investigo un poco más sobre las medidas para afrontar la Navidad y me encuentro con que no habrá cabalgatas de Reyes (no sé si los de Unidas Podemos tienen algo que ver en la suspensión) pero de celebrarse tendrán que ser estáticas como las bicicletas de gimnasio; las celebraciones religiosas nocturnas como la misa del gallo se podrán oficiar siempre que se respete el aforo permitido, la hora del toque de queda y que no se cante; nada de fiestas masivas no permitidas en plazas públicas (no lo explican), las campanadas de Nochevieja por tanto tampoco se podrían celebrar en la calle, pero sin embargo se permitirán las carreras populares de la noche de San Silvestre aunque sujetas a ciertas limitaciones que tampoco detallan, todo parece un secreto a voces, para mí es una chapuza tras otra.

El Gobierno ha trazado las líneas maestras de lo que será esta Navidad, y algo ha quedado claro: salvo una crisis repentina en las curva pandémica, habrá cierta libertad. El mayor ejemplo es que la medida más restrictiva, el tope de seis personas en las cenas y reuniones familiares sea una mera recomendación. Eso es todo lo que puede hacer el gobierno, recomendar y esperar la autocontención de las familias, como siempre la responsabilidad final corresponderá a la ciudadanía. A este paso, para poder cenar juntos en familia, antes tendremos que hacernos un test en el portal (de Belén) para comprobar que estemos libres de pecado, si das negativo subes a cenar y si no te vuelves a tu casa.

Del plan de vacunación no encuentro nada que amplíe lo que ya sabemos a grandes rasgos, me dice Lola que se aprobará en el consejo de ministros del viernes —¿no eran los martes?— así que toca esperar hasta que podamos conocer su contenido; ya apareció nuestro amado líder el domingo pasado en televisión dando unas pinceladas de lo que tienen previsto hacer pero sin detallarlas, lo que él quería era ser el primero en dar la noticia de que somos el segundo país europeo tras Alemania en tener preparado un plan de vacunación masiva que, antes de difundirse, hace agua por todas partes porque es un plan que basa su estrategia en condicionales «si todo sale según lo previsto, si hay vacunas, si nos llegan a tiempo, si no llueve…», a ver señores, si mi madre tuviera bigote sería mi padre pero con este tipo de pegas no hay manera de avanzar todos unidos. He leído que el plan de vacunación de Sánchez es un corta y pega de informes europeos sin detalles clave y que hay muchos otros países que también lo tienen preparado, así que nada de sacar pecho diciendo que somos el segundo país que lo tiene, menos lobos Caperucita que se te ve el plumero.

Lo poco que he encontrado lo acabo de leer en La Vanguardia «El plan tiene cuatro pilares, establecer grupos de prioridad para que sean vacunados, establecer los elementos de logística, creación de un registro de vacunación y preparar aspectos clave de comunicación para el personal sanitario y para la población. Las vacunas serán gratuitas, correrán a cargo del Sistema Nacional de Salud y, por el momento, no serán obligatorias para la ciudadanía. Para la priorización de los grupos, se han establecido 18 grupos poblacionales, en función de cuatro tipos de riesgo. El riesgo de mortalidad, el de exposición a la enfermedad, el de impacto socioeconómico y el de transmisión de la enfermedad. El ministro tampoco ha aclarado cuáles son los 14 grupos prioritarios que recibirán en primavera y verano los inyectables. Se irá viendo», vamos que lo tienen todo pensado y a la vez todo por hacer. Cada día estoy más convencido de que pasarán meses antes de que nos podamos vacunar, al gobierno le puede interesar cierto retraso porque cuantos menos pensionistas seamos más dinero podrán darle a los separatistas; en todo caso a la economía nacional le viene bien que haya algunas bajas para limitar gastos, de hecho el número de pensionistas ha bajado por primera vez en la historia debido a los fallecimientos por coronavirus y a la imposibilidad administrativa del estado para atender las peticiones de nuevas jubilaciones porque están sobrepasados por las circunstancias y no dan abasto.

Sin embargo en El Confidencial se afirma «Ayer, España presentó su plan de vacunación contra el COVID-19, un documento de líneas maestras anticipado por el presidente del Gobierno el fin de semana pasado y en el cual, según explicó, se lleva trabajando desde el mes de septiembre. El plan presentado ha acabado siendo un brindis al sol de 18 páginas que pueden resumirse en tres mantras: la vacuna será gratuita, se administrará en los 13.122 centros de salud o consultorios locales ya existentes en el Sistema Nacional de Salud y se priorizará a los colectivos más vulnerables, como ancianos en residencias o trabajadores sanitarios». En eso consiste lo poco que sabemos por ahora del plan, así que cierro tema hasta que se filtre su contenido.

Ayer lo escuché decir en televisión a los corresponsales en el extranjero y hoy lo confirma la OMS: la tercera ola nos llegará durante el mes de enero cuando ni siquiera se haya podido empezar con las vacunaciones prometidas, es lo que hay y mejor será que nos pongamos nosotros mismos las pilas porque a los gobernantes de nuevo los va a pillar en fuera de juego; esto dice la prensa «Así de contundente se ha mostrado David Nabarro, enviado especial de la OMS para el coronavirus. En una reciente entrevista en el periódico suizo Solothurner Zeitung el experto ha querido poner en valor los esfuerzos realizados en países como Taiwán y Corea del Sur para evitar una nueva expansión del coronavirus dentro de sus fronteras y ha llamado la atención a los países del viejo continente. Nabarro lamenta que las diferentes naciones no aprovecharan el final de la primera ola para prepararse ante nuevos escenarios similares.

Se perdió la construcción de la infraestructura necesaria en los meses de verano después de tener la primera ola bajo control. Y ahora tenemos la segunda ola. Si no construyen ya la infraestructura tendrán una tercera ola, a principios del próximo año 2021», mira por dónde el título de este tercer libro empieza a tomar cuerpo y a cobrar sentido; al empezar a escribirlo estaba convencido de que era algo que inevitablemente iba a ocurrir, parece que al final se cumplirán los peores presagios y tendremos una tercera ola. Espero que de ser verdad el pronóstico de la OMS (han errado en casi todos los anteriores), las vacunas que lleguen a buen puerto se encarguen de anular sus efectos pero, de momento, la curva de contagiados y fallecidos no para de crecer diariamente sin que nada ni nadie pueda doblegarla.

Acabando la tarde aparece la noticia que eclipsará a todas las demás durante días: Diego Armando Maradona ha fallecido y todos los medios se vuelcan en glosar su figura, a nadie se le escapa que ha tenido luces y sombras pero fue un futbolista sensacional, la vida no lo ha tratado bien o él no pudo o no supo gestionarla, en cualquier caso que descanse en paz.

Me desperezo en un día lluvioso y gris y me dispongo a desayunar pero, haga lo que haga, solo veo a Maradona metiendo goles sin parar, las televisiones y radios nos han inundado de imágenes del pasado y entre tanto recuerdo resulta difícil encontrar noticias comestibles sobre la pandemia; las primeras páginas de los periódicos que consulto solo hablan de política (o como se llame lo que hacemos aquí) y de Dios, resulta chocante que escriban esa palabra con mayúscula para referirse al Pelusa y en minúscula para todo lo demás, chocante e impropio pero es el nivel periodístico que tenemos, la carne vende pero con la carnaza se aseguran las audiencias; entiendo que en Argentina se le tenga por una divinidad y se le perdonen sus errores, fue un tipo que solo con el gambeteo de su pierna izquierda era capaz de levantar el ánimo de todo un país cuando más lo necesitaba y reafirmar el orgullo de una ciudad maltratada como podía ser Nápoles y eso lo elevó a la categoría de héroe internacional, algo al alcance de muy pocos elegidos que para sí quisieran el poder de convocatoria que tenía Diego Armando, pero tampoco hay que exagerar. Salvo que este señor resucite a los tres días, como dicen que hizo otro hace dos mil veinte años, prefiero seguir con el nuestro, menos terrenal si se quiere pero también muy influyente.

El Consejo Interterritorial de ayer acabó sin acuerdo y las partes se han dado una semana de plazo para volver a reunirse a debatir, como no son capaces de armonizar una solución común para todos porque todos ellos se sienten especiales y en posesión de la verdad, se vuelven a sus ministerios y consejerías a darle dos vueltas al problema, sin darse cuenta de que ellos son el verdadero problema; si no son capaces de ponerse de acuerdo en proponer un plan para la Navidad, que solamente dura dos semanas, no podemos esperar mucho más de su gestión, o se ponen de acuerdo o al final cada autonomía hará lo que le salga de los cataplines; mientras ellos siguen jugando al parchís pandémico, el martes se batió el récord de fallecidos de la segunda ola con 537 muertes que añadir a la enorme cifra acumulada desde marzo (casi cuarenta y cinco mil).

«En unos días comienza un mes lleno de fechas festivas y la ciudadanía está pensando ahora en cómo reparte los puestos y sillas en torno a la mesa de Nochebuena. Pero el Gobierno aún no le da una respuesta firme y homogénea». Esto fue lo que comunicó el ministro Illa al acabar la reunión «El documento borrador es un conjunto de recomendaciones. Y el Gobierno se da una semana más. Lo de las Navidades es una petición expresa de las autonomías (a la Administración central) y necesitamos reunir el máximo consenso y acuerdo posible. El plan navideño definitivo requiere de más trabajo». Eso deben pensar en Galicia, cuyo representante ha propuesto «En Galicia, el comité de expertos que asesora a la Xunta propuso que los niños no computen en la suma de miembros que se junten en Navidad, aunque hay flecos, como la edad de los menores por concretar», ¡joder! Si tienen dudas que le pregunten al ministro hasta que edad se considera que un individuo es niño, durante la pandemia no se ponían de acuerdo pero lo mismo desde entonces han definido la edad límite. Leo en ABC «Fuentes asistentes ayer a la reunión sintetizan el caos en que el Gobierno es demasiado ambiguo en su borrador e intenciones, por lo que pedirán a Illa más contundencia. Será en siete días», ¿veremos el día 24 por la tarde a nuestro amado líder anunciando las medidas definitivas?, ¿dejará al rey sin discurso para darlo él en su lugar? Las tentaciones van a ser muchas, si llegase a ocurrir puede que tire la tele por la ventana.

A todo esto sigo buscando con poca suerte el tan cacareado Plan de Vacunación, según nos cuenta El País «El ministerio ha trabajado durante dos meses en este plan, en el que se han establecido 18 grupos poblacionales en función de cuatro criterios de riesgo: morbilidad grave y mortalidad, exposición a la enfermedad, impacto socioeconómico y transmisión de la enfermedad. “Primero irán siempre los más vulnerables”, apuntó Illa. “Se ha establecido un marco ético donde prevalecen los principios de igualdad, dignidad de derechos, necesidad, equidad, protección de la discapacidad y el menor, beneficio social y reciprocidad”, añadió el ministro, que no quiso decir cuáles son los otros 14 grupos de priorización. “Los daremos a conocer oportunamente”, dijo» y apostilla que el 95% de los españoles seguimos sin conocer lo que dicho plan tiene previsto para nosotros, a este batiburrillo de prevalencias, no sabe uno dónde situarse, nuestro amado líder lo llama ser el segundo país europeo que dispone de un plan de vacunación. Oye, pues estupendo.

Vamos a ir acabando el jueves, esta mañana he vuelto a salir a correr, caía una lluvia tenue e intermitente que no me ha molestado en absoluto, he pisado unos cuantos charcos poniendo cuidado en no resbalar porque el suelo del Retiro está lleno de hojas a pesar de que a todas horas ves a los jardineros quitándolas; correr bajo la lluvia (siempre que no sea un aguacero) viene muy bien a la cabeza para limpiarla de pensamientos negativos, aunque no estemos personalmente afectados por el coronavirus, sufrimos sus consecuencias en nuestro modo de vida; hoy por fin le han dado a Beatriz el resultado de la PCR de Peter, ha dado negativo y a continuación se han ido a pasar unos días con los abuelos norteamericanos para celebrar el Día de Acción de Gracias; las autoridades están aconsejando que no se viaje a causa de la pandemia, pero es una festividad tan arraigada en Estados Unidos que no creo que les vayan a hacer mucho caso; si hasta ellos, que están procurando cumplir con sensatez todas las medidas, se lanzan a la carretera me imagino lo que hará el resto; la realidad es que llevamos demasiados meses en tensión y el cansancio empieza a hacer mella en todos, ya veremos lo que ocurre aquí durante las fiestas navideñas pero me espero algo parecido; si de verdad quieren impedir que nos juntemos las familias, van a tener que prohibirlo expresamente y poner medios que lo garanticen pero lo tienen complicado.

Me paso por El País, me quedan todavía seis noticias de lectura gratuita hasta final de mes, y compruebo que mis temores sobre las vacunas se van abriendo camino; no es normal que en solo unos meses se hayan descubierto tantas vacunas cuando el plazo medio hasta la fecha era de ocho años, puede que no estén siendo tan meticulosos como era de esperar. «Nuevos datos sobre la vacuna de Oxford arrojan dudas sobre su auténtica eficacia. La universidad británica y la farmacéutica AstraZeneca ocultaron el lunes que sus mejores resultados se han observado solo en un grupo de vacunados menores de 55 años» y a continuación argumentan «La información sobre el avance científico más necesitado por la humanidad —la vacuna contra la COVID— se está suministrando con cuentagotas mediante notas de prensa de empresas farmacéuticas cotizadas en bolsa, posiblemente la peor manera de comunicar la ciencia», empieza a demostrarse la verdadera razón de tantas prisas: el poder y el dinero, o el poder que da el dinero. Como empecemos a ver las costuras de los laboratorios puede que se retrasen todos los planes.

«Las entidades británicas ocultaron el tema de la edad en sus comunicados del lunes, un hecho que arroja dudas sobre la auténtica eficacia de la inyección en las personas mayores», está claro que si lo ocultan es porque en mayores no ha funcionado como esperaban, de esta forma ¿piensa el gobierno que los ciudadanos debemos arriesgarnos a ser vacunados?, ¿qué garantías nos van a dar? No vale con decir que tenemos que arriesgarnos porque no hay otra manera pero, si lo piensan, ya están tardando en comunicarlo.

Mejor que yo lo expresa una científica, probablemente avergonzada por lo que está sucediendo «Una vacuna para el mundo debe basarse en buena ciencia y transparencia. No podemos dejar el control sobre el diseño de la investigación, los datos de los ensayos clínicos, el análisis y la comunicación en manos de empresas que responden a las presiones del mercado, no a los imperativos de la salud pública, ha denunciado este jueves la científica belga Els Torreele, del Instituto para la Innovación y la Utilidad Pública del University College de Londres», no sé quién es esta señora pero tiene más razón que un santo.

¡Al fin es viernes! La verdad es que me da lo mismo que día de la semana sea salvo para ir pensando en cambiar de semana, aunque para eso tendré que esperar hasta el lunes y de aquí a entonces puede suceder de todo, tendré que permanecer atento y a la caza de noticias y anuncios del gobierno; me jugaría algo a que este fin de semana vuelve a salir en televisión nuestro amado líder para anunciarnos algo, a este paso lo acabaremos confundiendo con el ángel del señor que anunciaba a María según reza la letra del Angelus o, por proximidad con la Navidad, con el mismísimo arcángel San Gabriel, solo que en vez de anunciar la llegada del Mesías nos anunciará la suya propia.

El Confidencial parece que haya leído este tercer libro incluso antes de enviarlo a imprenta «Inaudita maniobra pobremente explicada. España adquirirá vacunas para el doble de su población. El resto de Europa, para la mitad. La mayor parte de países de la UE aspiran a inmunizar a entre el 50% y el 90% de su población. España se desmarca de esta tendencia y reserva vacunas para 80 millones de personas» y a continuación muestra datos de algunos países europeos antes de dar la palabra a nuestro héroe nacional «Simón ha comparecido este lunes con María Jesús Lamas, directora de la Agencia Española de Medicamentos y Productos Sanitarios, que ha explicado los detalles. El número total de dosis que se van a contratar con este proceso excede con mucho al de la población española», bien por la señora Lamas, al fin encontramos a alguien del gobierno que sabe calcular, pero luego explica la razón de la diferencia «No sabemos si todas las vacunas van a llegar a buen puerto. No estamos comprando un medicamento fabricado, sino compartiendo un riesgo con las compañías que los fabrican», a esta señora le preocupa más la salud económica de los laboratorios que la física de los españoles, se entiende que debido a su cargo puede estar afectada por el síndrome de Estocolmo.

Hoy tenía Lola que hacerse unas analíticas en el Centro de Especialidades de Peña Prieta, no he podido acompañarla porque no dejan entrar acompañantes y me he quedado en casa dándole vueltas a si salía a correr o lo dejaba para mañana; la app me ha recomendado descanso hasta el lunes tras la sesión de ayer, por lo que he decidió quitarme veinte años en el perfil para que no me proteja tanto, ayer se pasó toda la sesión avisándome de superar peligrosamente el umbral máximo del ritmo cardíaco para un señor de mi avanzada edad, sin tener en cuenta que llevo veinte años corriendo y que mi corazón está acostumbrado al esfuerzo atlético y funciona como un reloj (toquemos madera); por momentos llegué a temer que me iba a pasar algo malo como que estallase el corazón, estuviera a punto de un infarto fulminante o así y me paraba acojonado hasta recuperar el resuello; hasta que me di cuenta de que el reloj solamente estaba aplicando la fórmula estándar de 220 menos la edad (en mi caso 154 pulsaciones por minuto) y por eso me avisaba; para evitarlo me he quitado veinte años de encima, la pena es que solo sea a efectos del perfil porque me he levantado de la silla para mirarme en el espejo y no observo rejuvenecimiento alguno.

Sabemos que hoy es sábado porque no escuchamos el molesto ruido de la obra de enfrente, hay días que no paran ni un segundo y la cabeza parece que vaya a estallar; cimientos aparte van ya por el tercer o cuarto piso, en la valla publicitaria se veían hasta once alturas por lo que todavía nos quedan varios meses de follón; diríase que son las máquinas las que nos vuelven locos pero no, lo peor son las voces de los obreros que se comunican a grito pelado; con todos los adelantos que hay ¿no podrían comprarles transmisores? Parece que estemos rodeados de constructores porque en Denia han empezado las obras para edificar cien viviendas de lujo en el solar del antiguo camping, no menos de siete u ocho años han estado sin poner un ladrillo y el solar se había convertido en una selva impenetrable, pero se ve que por fin han conseguido los permisos necesarios (y la pasta) para empezar y esto ya no hay quien lo pare.

Estoy buscando actualizaciones sobre la pandemia pero se ve que hoy no es el día; sin embargo, mientras desayunaba, he visto al ministro Illa y tras él un cartel que decía «Estrategia de Vacunación COVID-19 en España», ¡ostras! El plan ya tiene nombre oficial, se agradece mucho que hayan añadido «en España» para centrar el mensaje, algunos podrían pensar que el ministro hablaba de cualquier otro país que les hubiera encargado la elaboración de un plan vista su enorme capacidad de planificación. La locutora estaba diciendo que ya no iban a formarse 18 grupos sino 14, así de golpe y porrazo se han cepillado a cuatro, menos gente, menos problemas.

Para no andarme con rodeos he ido a la página web de la Moncloa que se supone contendrá información contrastada pero, cuando leo este tipo de cosas, siempre me entra un cosquilleo interior; sirva como ejemplo «En materia de logística, el ministro ha argumentado que el sistema está preparado para ir administrando las dosis de vacuna, recordando que cada año se vacunan de la gripe un millón de ciudadanos a través de 13.000 puntos de vacunación, cifra que se ha incrementado notablemente este año», ya te digo que se ha incrementado notablemente, el domingo pasado sin ir más lejos nuestro amado líder aseguró que se habían vacunado de la gripe 14 millones de personas en tan solo ocho semanas, aunque luego alguien (Fernando Simón, quién si no) dijo que eran siete. Los números, en toda su complejidad, siguen siendo la gran asignatura pendiente del gobierno, son un desastre manejando cifras y todavía no podremos echarle la culpa a la ley Celaá que permitirá pasar de curso con varios suspensos pero que todavía no ha entrado en vigor. ¿No hay nadie en la Moncloa que revise lo que se publica?

«Además, Illa ha señalado que las compañías de distribución de productos farmacéuticos y vacunas están preparadas para garantizar los requerimientos especiales de conservación de las dosis a niveles de temperatura muy bajos», ¿está usted seguro señor ministro, pone usted su mano en el fuego por esas compañías?, Yo me lo pensaría dos veces; no es por incordiar pero mantener millones de dosis de vacunas a muchos grados bajo cero no parece una tarea sencilla, yo de usted empezaría a preguntar precio a los rusos por la Sputnik V que se conserva a temperatura ambiente.

«Respecto a la comunicación del plan, el ministro ha asegurado que se regirá por los principios de veracidad, transparencia, participación, equidad y evaluación constante y tendrá una parte específica dirigida a los profesionales sanitarios», ¡ave María Purísima! Lo que puede llegar a decir un ministro por esa boquita para aparentar lo que no va a ser, que ya nos conocemos.

Para rematar su intervención «El ministro ha reiterado que será un plan único para todo el país, que se ha elaborado con la colaboración de las comunidades autónomas y que tiene presente el principio de solidaridad con los socios europeos», en este momento estoy por asegurar que no será ninguna de las tres cosas, ni único ni con la colaboración de las autonomías, está por ver lo del principio de solidaridad con los socios europeos, pero tampoco me lo creo.

Vuelve a la carga la ministra de Asuntos Exteriores y Cooperación, Arancha González Laya para explicarnos que «el exceso de dosis compradas que, según ella, se prevé pueda existir en España tras vacunar a toda la población, se destinará a los países más pobres de su entorno. España tendrá, porque ha comprado vacunas probablemente en exceso para vacunar a todos los ciudadanos, una cantidad que destinaremos a otros países, empezando por los países vecinos que más lo puedan necesitar, señaló en rueda de prensa al término del V Foro ministerial de la Unión por el Mediterráneo», si al menos hubiera eliminado el adverbio «probablemente»; aparentemente se han pasado de rosca comprando vacunas de futuro y me parece bien que el exceso se regale a otros países que lo necesiten, pero que no diga a países vecinos, hasta donde llegan mis conocimientos geográficos esos países son Francia, Portugal, Gibraltar, Andorra y, echándole mucha imaginación, Marruecos (estrecho por medio), pero no creo que ninguno de ellos sea pobre o necesite las dosis que nos sobren a nosotros y habrá que destruirlas o mantenerlas congeladas hasta que pasen los efectos de las vacunas que nos inoculen en algún momento de 2021 o 2022.

Como el libro va de prever que se acerca la tercera ola hagamos lo que hagamos, quiero hacer constar que nuestro amado líder y el ministro Illa han puesto sus barbas a remojar, lo cual me hace sospechar que no voy tan descaminado a pesar de que nos pinten un futuro color de rosa gracias a las vacunas «La próxima llegada de la vacuna contra el coronavirus genera un horizonte de esperanza, pero no hay que bajar la guardia. Ese es el mensaje que ha lanzado el Gobierno este sábado, pidiendo "prudencia" a los ciudadanos pese a la mejora que se ha logrado registrar en las cifras de contagios en los últimos días y con las fiestas de Navidad a menos de un mes. El presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, ha advertido de que el arranque de 2021 dará paso a una "etapa crítica" de la pandemia y ha pedido anteponer "la precaución sanitaria a cualquier otro tipo de propósito" esta Navidad. Los expertos vaticinan que asistiremos a una etapa crítica de la pandemia coincidiendo con las primeras campañas de vacunación masivas, ha afirmado este sábado en la sede del PSOE durante una intervención para presentar el plan “La España que nos merecemos 2021-2026”. En paralelo, el ministro de Sanidad, Salvador Illa, ha subrayado que aunque se ha logrado frenar la curva de contagios que desencadenó el decreto del estado de alarma y las diversas restricciones impuestas por las CC. AA, las circunstancias son difíciles y lo seguirán siendo durante al menos unos meses», a buen entendedor pocas palabras bastan, pero ellos no se cortan en las declaraciones para que luego no digamos que no nos avisaron. 

Por eso Illa insiste con sus advertencias «Bajar la curva requiere muchos esfuerzos, subirla muy pocos. Es necesario estar muy atentos. No podemos bajar la guardia, estamos a las puertas del invierno, cuando hacemos más vida interior, hay más desplazamientos y es más fácil el contagio», veo un tanto contradictorio lo de hacer más vida interior y que a la vez haya más desplazamientos, no me cuadra salvo que esté refiriéndose a la Navidad; hoy Madrid era un hervidero de gente, hasta le han dedicado un reportaje en el telediario; nosotros lo hemos comprobado esta mañana paseando por el Retiro antes de comer, como si no hubiera una pandemia, gente de todas las edades, paseando, haciendo deporte, patinando, aquello estaba petado; luego han venido Teresa y Leo a comer y nos han contado que han ido de compras por Goya y que había un gentío enorme; no me extraña que el gobierno empiece a avisarnos de que así no puede ser, tenemos que quedarnos en casa o volverán a encerrarnos para que hagamos una verdadera vida interior y los desplazamientos se reduzcan a ir a la nevera y volver.

Es domingo y he vuelto a madrugar, como era lo normal antes de la pandemia, para salir a correr con los Paquetes; a las ocho y veinte estaba esperando en la calle Menéndez Pelayo, enfrente de la estación de bicicletas, a que fueran llegando cuando lo que ha llegado ha sido, gracias a mi imaginación y al azar, una analogía pandémica en forma de accidente fortuito, del mismo modo en que llegó el coronavirus de improviso a nuestras vidas sembrando el terror sin que nadie lo pudiera prever; paso a relatar lo ocurrido.

Veo acercarse, siguiendo una trayectoria errática, una camioneta municipal en contradirección hacia dónde yo estoy plantado de pie esperando, creo que viene muy pegada a la izquierda pero pienso que va a parar para recoger una papelera cercana, aun así retrocedo un par de metros por precaución y veo en primera fila como choca violentamente contra el lateral de un SUV aparcado justo al lado, me quedo mirando la escena intentando entender lo que ha pasado y veo como la camioneta sigue circulando desviándose hacia su derecha por efecto del rebote; pienso que el conductor debe estar borracho porque no parece muy normal, entonces se lleva por delante como si nada a un semáforo al que ni su luz roja encendida puede detener la camioneta, lanza el semáforo por los aires y sigue camino en oblicuo hacia la acera del otro lado, sube el bordillo y arrolla a una moto de alquiler allí aparcada, por fin una farola parece frenar su destructivo avance y, con el motor todavía en marcha, se detiene. Para entonces yo había cambiado de parecer, puede que el conductor no haya bebido sino que le ha dado un infarto; según lo pensaba salí corriendo hacia la camioneta mientras me preparaba mentalmente para prestar los primeros auxilios al conductor; miro por la ventanilla del acompañante y no veo a nadie dentro, pienso que el reflejo del cristal me impide ver el interior, así que rodeo la camioneta por delante y miro por la ventanilla del conductor, está bajada y dentro no hay nadie. Para un coche de la policía, van llegando los Paquetes y gente que pasaba por allí, todos extrañados por la situación cuando entonces vemos llegar a la conductora que venía caminando por la acera con extrema lentitud, cara de sorpresa y un buen susto encima, afortunadamente no ha habido daños personales pero podía haber sido una catástrofe en cualquier otro momento porque los domingos el Retiro se pone hasta arriba.

Hasta aquí sucintamente los hechos, ahora la alegoría: la llegada de la camioneta y su choque contra el SUV representarían a la primera ola del coronavirus, nadie podría haber previsto algo así; lejos de pararse ahí, la camioneta prosigue su alocada marcha y derriba de cuajo un semáforo, para entonces pienso que no se trata de un borracho sino de un posible infarto, sigo intentando entender lo que pasa, la sorpresa es total, representa a la segunda ola de la COVID-19, empiezo a reaccionar pero al no estar preparado sigo sin entenderlo. Mientras me preparo para lo peor ha llegado la tercera ola de la pandemia que destroza una motocicleta antes de que una farola salvadora (que alegóricamente sería la vacuna milagrosa) detenga el hasta ese momento imparable avance de la camioneta/pandemia. Descubro que nadie va a los mandos, la responsable (el gobierno central y los gobiernos autonómicos por seguir con la alegoría) se acercaba tímida y lentamente sin entender la que se había liado, seguramente más preocupada por las consecuencias legales y laborales para ella que por los destrozos ocasionados por su imprudencia; es una metáfora continuada cuasi perfecta de la pandemia, reconozco que un poco cabrona por mi parte, lo sé pero es la teoría que se me ha ocurrido mientras —tras declarar mi versión de los hechos ante la policía municipal— corría por el parque con los Paquetes; en tan poco tiempo no me ha dado tiempo a redactarla mejor pero con que se entienda el concepto que quiero trasladar me conformo.

Salvo que en lo que queda de día aparezca de nuevo nuestro amado líder a contarnos por televisión de oídas el accidente o surja una noticia inesperada que cambie dramáticamente el giro de los acontecimientos (aquí me he dejado llevar por el personaje de Fermín Trujillo en «La que se avecina») voy a dar por terminada la semana porque ya está bien, ha dado mucho más juego de lo que esperaba.




LA COSA

Desde el 30 de noviembre al 6 de diciembre de 2020




No tomes el lado equivocado de una discusión solo porque tu oponente haya tomado el lado correcto (Baltasar Gracián)




Han pasado tres semanas en un vuelo desde que empecé este libro anunciador de la tercera ola, tiempo y hechos suficientes como para que la idea de la nueva ola no resulte tan descabellada y se vaya instalando entre nosotros que la asumiremos con la acostumbrada fatalidad española; no conozco las fatalidades de otros países pero la nuestra es parte indisoluble de nuestro acervo cultural, asumimos las desgracias con total naturalidad y desenfado.

Si no que se lo pregunten a las enmascaradas masas de personas ávidas de normalidad que durante el fin de semana han inundado el centro de las principales ciudades, atraídas como polillas por las coloridas luces navideñas que nuestros alcaldes no han renunciado a poner este año, que yo les diría «si no queréis que salgamos a la calle en manada, no adornéis tanto las calles», hubiera bastado con iluminar los barrios periféricos para que todos nos quedásemos en ellos en lugar de peregrinar al centro; dicen que el ambiente reactivará un tanto las compras navideñas, pero cuando entrevistan a paseantes la mayoría dicen que las compras las han hecho por ordenador y que solo quieren disfrutar de un paseo añorando el pasado.

Algunos reconocen que sería mejor quedarse en su barrio, o en casa si fuera necesario, pero que de algo hay que morir y que están hasta las narices de tanta limitación vital, es decir que asumen con hispana fatalidad el riesgo que corren acudiendo al centro para mezclarse con las multitudes y hacerse selfis con una guirnalda de luces detrás para subir las fotos a las redes sociales y demostrar que están por encima de todo y que son unos valientes; sí, unos valientes gilipollas que lo único que van a conseguir es que nos terminen encerrando a todos sin remedio; el resultado de estas movilizaciones seguramente lo veremos a finales de diciembre y primeros de enero, cuando probablemente se incrementen las IA de todas las autonomías, los nuevos ingresos, la escasez de camas en las UCI y, lamentablemente, el número de fallecidos. A esto lo llamarán entonces tercera ola como si hubieran descubierto el Pacífico y repetirán que si no ponemos cuidado y no somos autoresponsables también llegarán la cuarta y la quinta; a mí me suena a repetido, pero esta vez será peor porque las aglomeraciones de Navidad no las vimos el verano pasado y nos llegó la segunda ola, así que soy pesimista al respecto pero allá cada cual con lo que haga.

Viendo la tele mientras desayunaba he comprobado que las imágenes de abarrotamiento de las calles se centraban casi exclusivamente en Madrid, volvemos a ser un ejemplo negativo para todo, no se cansan los que hayan orquestado esta campaña antimadrileña, menos mal que en Antena 3 han tratado el tema reconociendo que ha sido igual en Barcelona, Valencia, Málaga, Sevilla, etc., ya veremos si RTVE se atreve a decir lo mismo de Vigo cuando su simpático y emocionado alcalde apriete el botón nuclear de la iluminación navideña de su ciudad y las calles se llenen de vigueses haciéndose selfis después de aclamarlo como amado líder vigués; en cualquier caso, siempre podrán decir que son madrileños que han viajado a Vigo en masa, desobedeciendo las más elementales reglas de sentido común anticoronavirus. 

Mientras tanto, han vuelto los camiones a nuestra calle, si al principio de la pandemia venían para vaciar de tierra el solar, ahora lo hacen para rellenar el agujero con cemento; el ruido es igualmente molesto, pero al menos ahora —gracias a la mala temperatura— podemos cerrar las ventanas después de ventilar los diez minutos de rigor; si antes sacábamos montañas de polvo por el trasiego constante de camiones llenos de tierra hasta los topes, ahora tendremos que utilizar una espátula para arrancar el cemento depositado sobre los muebles; la obra lleva su ritmo pero todavía queda bastante hasta que la terminen y entreguen las soluciones habitacionales a sus felices compradores; como se trata de un complejo residencial de lujo tendrán que cuidar más los detalles.

Esta mañana nos hemos presentado en la Casa de Campo para caminar cambiando de aires porque el Retiro lo tenemos muy visto; como era de esperar no había mucha gente, así que la mayor parte del tiempo hemos podido andar sin tener que llevar puesta la mascarilla, una liberación se mire por donde se mire porque allí se respira un aire fresco que quizá no sea puro del todo pero lo parece y se agradece respirarlo sin necesidad de filtros; ha sido una caminata de nueve kilómetros hasta el puente de la Culebra y vuelta desde el lago, disfrutando de un paisaje precioso que no parecía que estuviésemos tan cerca de casa; haciendo memoria, la última vez que estuve allí fue a primeros de marzo, antes de que nos cayera encima la pandemia para cambiarnos la vida.

Buscando información sobre la estrategia de vacunación me he encontrado con una imagen generada por el diario gratuito 20 Minutos en la que se resume perfectamente lo que tiene previsto el gobierno para la población cuando por fin empiecen a llegar las vacunas que deben sacarnos del atolladero actual.

Como la fuente es el ministerio de Sanidad lo daré por bueno, pero entiendo que no está escrito sobre piedra y tendrán que irlo adaptando a la situación, simplemente bastaría con que no lleguen las vacunas, o no lleguen en la cantidad suficiente, o no tengan preparado el sistema ese que dicen que van a tener, o no se haya formado adecuadamente a los sanitarios encargados de administrarla, o no tengan capacidad para gestionar, o cualquiera de las múltiples circunstancias que pueden influir en su desarrollo y retrasarían todos los planes que estén sobre la mesa.

[image: calendario]
Según el calendario a nosotros nos vacunarán durante el segundo trimestres de 2021, Leo y Teresa serán de los últimos porque ellos pasaron el coronavirus y se supone que estarán inmunizados durante una temporada; solo tenemos que esperar para ir viendo si se cumple según está previsto o se retrasa por alguna razón, mi confianza en el sistema está bajo mínimos; de cumplirse (mes arriba o abajo) tendré que ir buscándome argumentos para aceptar voluntariamente la vacunación temprana, sobre todo pensando en que el año que viene pudieran venir los nietos a vernos o ir nosotros y esa fuera una condición necesaria; este año tuvimos que cancelar los planes y nos quedamos con las ganas, aunque solo sea por eso, si tengo que vacunarme lo haré y aceptaré las consecuencias.

Volvamos al presente, hoy es martes y me he despertado a las 0620 sabiendo que no podría seguir en la cama, anoche nos acostamos temprano y con siete horas de sueño tengo más que suficiente; como tengo cita con el dentista he aprovechado para ducharme y afeitarme por ir ganando tiempo y para que no se crean que soy un vagabundo; es una revisión de rutina y la segunda limpieza del año, pero siempre voy con el culete apretado pensando que puedan ver algo que no esté en el guion, esperemos que no encuentren nada y les diga adiós hasta dentro de seis meses que tenga que volver.

La noticia mala del día es que en noviembre han fallecido 9.200 personas por coronavirus, una cifra que iguala la peor época del principio de la pandemia; en las noticias han dicho que se han incluido mil y pico muertes que no tenían registradas, es la ocultación y demora de datos habitual para quitarle importancia a la enorme sangría que estamos sufriendo; para alguien, el hecho de que mueran solo 8.000 en vez de 9.000 es una buena noticia que tal vez le alegre el día, nos debemos estar volviendo insensibles a la muerte, de tanto hablar de ella le perdemos el respeto.

La buena noticia es que hoy la comunidad de Madrid inaugurará el nuevo hospital Enfermera Isabel Zendal; según El Confidencial «Levantar un hospital de pandemias a las afueras de Madrid parecía una buena idea. Acelerar su inauguración y abrirlo sin terminar, pese a tener una de las menores incidencias, es más discutible» y es que el nuevo hospital construido en Valdebebas ha nacido rodeado de la polémica, los que están a favor lo ven como el principio de un gran hospital que necesitará tiempo y recursos hasta consolidarse, los que están en contra critican que no se inaugure totalmente terminado y dotado de medios técnicos y humanos, acusan que se trata de un nuevo ladrillazo del PP; es la eterna lucha cainita entre la derecha y la izquierda que nos perjudica a todos los demás con independencia de nuestras ideas políticas. Si no hay hospitales malo y si los hay peor, deduzco que Madrid sigue siendo un grano infectado en el culo del gobierno y no saben ya qué crema aplicarse para aliviar el picor; yo no voy a entrar a opinar porque no me quiero sumar a ninguna de las partes en litigio, pero creo que un nuevo hospital público no debería ser motivo de enfrentamiento sino de satisfacción, no están las cosas como para despreciar algunas iniciativas simplemente porque las hayan realizado otros.

En medio del enfrentamiento político hoy por la mañana nuestra amada lideresa IDA procederá a su inauguración, le pese a quién le pese, a la que probablemente no asistirá nadie del gobierno; estaré atento a lo que suceda porque resultará esclarecedor ver cómo respira cada parte; hace unos días nuestro amado líder visitó por sorpresa el hospital de la Paz acompañado de Salvador Illa, aprovechando que IDA estaba de viaje en Barcelona; ambos fueron abucheados a la entrada del complejo hospitalario, puede que teman una reacción parecida en la inauguración de hoy y prefieran mirar para otro lado no asistiendo, cuando deberían estar allí apoyando la iniciativa pero quizá sería esperar demasiado de ellos.

Mientras tanto «El Consejo de Transparencia y Buen Gobierno ordena al Ministerio de Sanidad dar a conocer los nombres y el número de integrantes de la comisión que decidía la desescalada. El Gobierno lo estudia», es decir que seguimos empantanados con el comité de expertos que, en mayo, utilizaba nuestro amado líder para justificar las negativas a Madrid para pasar de fase; comité cuya existencia negó el ministro Illa posteriormente «Yo tomaba la decisión con base en informes técnicos de la directora general de Salud Pública. A ella le venían desde el Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias, avalados por el doctor Simón con su grupo de expertos»; aquel 6 de mayo «Simón se pronunció en contra de facilitar los nombres del grupo. No les voy a dar nombres de ninguna persona. Las presiones que sufre cualquier persona de la que se da el nombre por parte de la sociedad y de los medios de comunicación acaban haciendo muy difícil que puedan trabajar con la suficiente libertad. Si me lo permiten, no voy a dar el nombre de ninguno. Son un equipo de técnicos que trabajan en la Dirección General de Salud Pública, aseguró el médico, que precisó que eran 12, incluyéndose entre ellos», bueno, la guerra continúa abierta y veremos quién sale ganador, pero estoy convencido de que pactarán una solución que no los comprometa, al fin y al cabo «La principal meta del Consejo, su razón de ser, es lograr una Administración mejor, más abierta y sobre todo más democrática, caracterizada por la transparencia y el gobierno abierto. Una Administración, en suma, donde no haya esferas de oscuridad», esto es lo que he leído en su página web en la que aseguran ser un organismo público independiente, si esto no es un oxímoron de libro que venga el asesor espiritual de nuestro amado líder y lo niegue si puede.

Ayer Moderna solicitó a EE. UU. y a Europa la aprobación urgente de su vacuna para empezar a fabricarla y distribuirla, lo que viene siendo empezar a sacarle rendimiento económico a su indudable esfuerzo previo; como era de esperar, hoy mismo Pfizer y su socio alemán BioNTech se han apresurado a solicitar lo mismo a la Agencia Europea del Medicamento; sigo leyendo «la Agencia ha confirmado la recepción de ambas solicitudes y ha previsto otorgar su autorización en pocas semanas para responder lo antes posible a la emergencia sanitaria de la pandemia del coronavirus. En concreto, ha anunciado que podría autorizar el antídoto de Pfizer el 29 de diciembre y el de Moderna el 12 de enero de 2021, fechas respectivas en las que ha convocado de forma excepcional al comité encargado de evaluar y dictaminar sobre el uso de nuevos medicamentos para uso humano», si afinan un poco más se hubieran reunido el 28 que es el día de los Inocentes y la broma estaría servida, al menos en España.

De todas formas la cosa no será tan inmediata, por mucha prisa que tengan los laboratorios en convertir sus vacunas en el negocio del siglo, según leo en El Confidencial «una vez concedido el permiso, las empresas deberán proporcionar más datos de nuevos ensayos o ensayos en curso en plazos predefinidos para confirmar que estos beneficios siguen siendo superiores a los riesgos. Una vez que la EMA emita su veredicto, será la Comisión Europea la encargada de emitir una autorización de comercialización válida para todos los países de la Unión Europea», ahora veremos si la capacidad de presión de los laboratorios supera las reticencias de la Agencia, no obstante habrá que esperar acontecimientos, hay demasiados condicionales sobre la mesa como para pensar que está todo hecho.

Para no quedarse atrás «Además de ante la EMA, la FDA estadounidense —cuya solicitud enviaron la semana pasada— y ante el Reino Unido, Pfizer y BioNTech han empezado los trámites para solicitar la autorización en todo el mundo, incluidos países como Australia, Canadá o Japón, y esperan enviar más solicitudes a otras agencias reguladoras, según han destacado en un comunicado conjunto», estoy seguro de que no se les va a escapar ni un solo posible país de pago al que pedir permiso, algo que por otro lado parece lógico porque no son una ONG precisamente.

Se ha inaugurado el nuevo hospital Zendal que, cuando esté terminado del todo, dispondrá de más de mil camas de hospitalización (en concreto 1.056); durante esta semana se irá incorporando el personal sanitario y la próxima empezarán a llegar pacientes; como se temía, el gobierno no ha acudido a la inauguración y en representación han enviado a Silvia Calzón (secretaria de Estado de Sanidad), el ministro Salvador Illa rechazó la invitación por problemas de agenda, pobrecillo, qué ocupado lo tiene el cargo de ministro de Sanidad que ni siquiera puede inaugurar hospitales; según ABC «Una ausencia que la presidenta ha lamentado, al igual que la de los partidos de la oposición: ni un diputado de PSOE, Más Madrid y Unidas Podemos han acudido al acto, aunque los portavoces de estas dos últimas formaciones, Pablo Gómez Perpinyà e Isa Serra, sí fueron a las puertas a unirse al centenar de personas de sindicatos sanitarios que protestaban por la apertura del centro. Frente a las críticas desde la izquierda, Ayuso ha destacado que la apertura de un nuevo hospital nunca puede ser una mala noticia, salvo para el sectarismo político», que no asistan por problemas de agenda tiene poco pase, pero que monten un tumulto en la puerta me parece de juzgado de guardia, y eso que lo han dedicado a la memoria de una enfermera considerada por la OMS como la primera de la historia en una misión internacional, los protestones no han creído necesario respetar el homenaje a una gran mujer; tener mal perder y pobreza de espíritu es lo único que han demostrado, si hubieran sido ellos los promotores, todo estaría bien pero lo contrario no lo soportan. Luego van por ahí fardando de ser más demócratas y progresistas que nadie, menos postureo señores y a ponerse las pilas de forma constructiva que queda mucho trabajo por hacer, les guste o no el hospital está hecho y ha sido inaugurado; si ha habido alguna irregularidad en su construcción seguro que lo sabremos pronto, porque tanto el gobierno de coalición como la oposición a nuestra amada lideresa se han tirado de cabeza contra el proyecto buscándole los tres pies al gato; si a eso unes que ayer la comunidad anunció (a estos también les encantan los anuncios) la próxima construcción de lo que han dado en llamar la Línea Diagonal «La línea 11 de Metro que cruzará en diagonal Madrid, de Valdebebas a Cuatro Vientos y pasará por el aeropuerto y Atocha. El nuevo eje, de 33,5 km de extensión, conectará todas las líneas del suburbano, a excepción de una, y unirá siete de los intercambiadores» se puede comprender la desazón que sienten algunos; cuando la línea esté terminada (está prevista su inauguración para dentro de cinco o seis años) habrá un intercambiador en la plaza de Conde de Casal, por lo que nuestra casa estará «hiper-mega-súper-conectada» con el mundo gracias al transporte público y quizá habrá llegado el momento de decirle adiós casi definitivo al coche si antes el coronavirus no me ha dicho adiós definitivo a mí; no tengo prisa, ya veremos quién llega antes.

Parece ser que mañana (o pasado, no me entero de si se reúnen los miércoles o los jueves aunque importa poco porque les cuesta alcanzar acuerdos y al final hacen lo que el gobierno dicta) se reunirá de nuevo el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud; de momento ya tenemos las habituales declaraciones previas de Illa para ir haciendo callo «las medidas que se van a tomar de cara a las navidades harán que las celebraciones vayan a ser diferentes a las de años anteriores. Así, y sin entrar a detallar ninguna medida en concreto, el ministro ha asegurado que estas irán encaminadas a aspectos relacionados con la movilidad, las relaciones sociales y las actividades de diversa índole que se llevan a cabo en estas fechas», vamos, que no han tocado ni una coma de lo que tenían preparado: aconsejar que solo viajemos si es necesario, que no tengamos cenas ni comidas de más de seis comensales y que nada de Cabalgata de Reyes (no sea que les dé un jamacuco a los republicanos del gobierno) ni ese tipo de celebraciones; no espero ningún cambio de las posturas previas conocidas porque son dos bandos enfrentados en todo y por todo, así que o el gobierno impone su criterio (que no me parece malo) o cada autonomía afrontará las navidades con criterio propio, lo cual sería bastante confuso en general y poco solidario; lo de avanzar todos unidos en la lucha contra la COVID-19 era realmente una película de chinos llena de trampas, los chinos tienen mucho que decir y enseñar en cualquier tema, el problema es que no se les entiende.

Estaba desayunando hace unos minutos, mientras bebía un café con leche he atendido en «La hora de la 1» al equipo de fanáticos del gobierno opinando sobre la reunión de esta tarde del Consejo Interterritorial y manifestaban las mismas dudas que yo tengo, uno de los contertulios ha pedido que los políticos nos regalen unas Navidades con medidas iguales para todos, se lo tomaba como si fuera un Cuento de Navidad hecho Consejo Interterritorial, de paso otro contertulio ha vaticinado que seguramente Madrid marcará perfil propio con sus peticiones para hacerse notar; tal vez debería haber dicho que Madrid, en apenas dos meses, ha pasado de ser el vórtice del mal a tener sitio en el cielo pandémico; está bien criticar cuando se hacen las cosas mal, pero cuando salen bien hay que corregir el tiro, obtuso contertulio; hablando de contertulios afines al Movimiento, he visto como opinadora a la exministra Leire Pajín (ministra de Sanidad, Política Social e Igualdad durante poco más de un año con Rodríguez Zapatero) que desde 2011 vive de los diversos cargos públicos en los que está enchufada (va por el quinto) a los que ahora sumará los emolumentos que percibirá como tertuliana de postín a cuenta del contribuyente; se retiran de la política activa pero siguen mangoneando hasta el infinito y más allá, si el partido los llama para echar una mano en la tele no pueden negarse.

A continuación han tratado la inauguración del hospital y el plató se ha convertido en otra manifestación pagada por todos contra nuestra amada lideresa; no he escuchado ni un solo comentario positivo, no esperaba que lo hicieran pero de ahí a tirar por tierra la buena noticia de tener un hospital para emergencias hay un trecho; por vergüenza torera han comentado que en Toledo y Valencia acaban de inaugurarse dos hospitales (que están siendo objeto de todo tipo de comentarios negativos en el polo contrario), pero la noticia se ha centrado en Madrid. ¿Por qué?, pues está claro que por animadversión política pura y dura. El cachondeo final ha sido que han emitido unos segundos de la intervención del ministro Illa en el Senado (me ha parecido que era el Senado) respondiendo a alguna pregunta capciosa de la oposición sobre su ausencia en el acto de ayer y literalmente ha dicho «no estuve porque estaba en una “cosa” que se llama consejo de ministros que se reúne los martes por la mañana», si ayer esta respuesta del ministro provocó las carcajadas de los senadores socialistas, hoy ha ocurrido lo mismo en el plató; si el ministro de Sanidad, filósofo de formación, llama «cosa» al consejo de ministros, yo no quiero ser menos y desde este momento cada vez que me refiera al consejo de ministros escribiré «la cosa».

A continuación he apagado la tele, no porque me estuviera subiendo la bilirrubina, que también, sino porque tengo que llevar el coche al taller y voy con prisas; el taller está en Alcorcón, espero no tener problemas cambiando de municipio pero si pierdo tiempo consultando el BOE para ver si puedo o no puedo salir de la ciudad entonces seguro que llegaría tarde.

Al final he pasado la mañana en Alcorcón, tanto al ir como al volver he dado más vueltas que una peonza porque de un año para otro se me olvida el callejeo interior para llegar al taller y luego volver a casa pero no ha sido para tanto, sabía lo que me iba a pasar y estaba mentalizado aunque unas obras lo han complicado.

Parece que por fin se ha reunido el Consejo Interterritorial, salvo Madrid y Cataluña que se han descolgado del acuerdo, en lo básico el documento que ha presentado Illa es el que ha salido adelante, pocas novedades porque se encargan de hacerlo público antes de empezar: las comidas y cenas de los días especiales serán de un máximo de diez personas salvo que se trate de convivientes, en Nochebuena y Nochevieja el toque de queda se retrasa hasta la una y media de la madrugada siempre que sea para volver al domicilio habitual y desde el 23 de diciembre hasta el 6 de enero quedan prohibidos los eventos multitudinarios, en particular las cabalgatas que podrán ser estáticas, y habrá confinamientos perimetrales; Madrid ha dicho que se lo pensará y dará guerra porque no quiere saber nada de perímetros, pero no podremos viajar a ninguna parte más allá de los límites comunitarios si las dos Castillas que nos rodean si lo hacen.

La novedad es que el ministro ha dicho que se permitirá viajar entre comunidades para facilitar las reuniones con familiares y allegados, con lo cual ha dejado una puerta abierta a la picaresca, justo antes de proclamar «en Navidades nos quedamos en casa» sin aclarar en casa de quién, que eso abre las puertas de par en par.

Le han preguntado al señor ministro cómo piensan controlar que se cumplan estas condiciones, especialmente el número de comensales en domicilios particulares y el asunto de los viajes, porque la norma excluye de la prohibición a quienes viajen para pasar las fiestas con familiares y allegados que vivan en otra comunidad; ha respondido que en primer lugar apela a la responsabilidad individual (largo me lo fiais) y en segundo a que serán las comunidades autónomas las que tendrán que hacerlo (ya me dirás cómo); por su parte ha indicado que tomarán las medidas que consideren necesarias para impedir desplazamientos no previstos, lo cual en la práctica es como no decir nada, otro brindis al sol. No ha perdido tiempo en avisar a Madrid de que la medida de confinamiento regional es de obligado cumplimiento, «¡ándense con ojo!» ha parecido decir el señor ministro que solo levanta una ceja y saca la vara cuando de Madrid se trata, para el resto todo son buenas palabras y cariñitos.

Por lo demás, a pesar del acuerdo mayoritario y la buena disposición, queda mucho todavía hasta Navidad y es probable que el tema no esté ni mucho menos cerrado; lo que se oye en los medios periodísticos es que se debería suspender oficialmente la Navidad 2020 para evitar lo que con las normas acordadas no se podrá conseguir por mucha buen voluntad que quieran poner; porque son unas fechas especiales y llevamos demasiado tiempo en tensión y lejos de los nuestros; como en todo habrá que dar tiempo y esperar acontecimientos, pero creo que la última palabra no se ha dicho todavía; mientras tanto seguimos con el derroche de adornos navideños callejeros, esta tarde el alcalde de Vigo, Abel Caballero, ha inaugurado la iluminación de una ciudad a la que ha puesto en el mapa navideño mundial con sus diez millones de luces led alumbrando la noche gallega; muy bonito todo pero cuanto más se embellezcan las ciudades más gente querrá salir de paseo para disfrutar del espectáculo, este año quizá se lo tendrían que haber pensado dos veces y no hacer nada, pero nadie quiere dar un paso en falso porque la gente tiene memoria y no les conviene.

Estamos a jueves, se ha levantado un día soleado y bastante frío, me está costando decidirme pero tendré que salir a correr por el parque aunque me congele, solo serán los primeros minutos hasta que entre en calor; mientras me decido doy una vuelta por la prensa digital y me encuentro con que «El expresidente francés Valéry Giscard d'Estaing, que dirigió Francia entre 1974 y 1981, falleció este miércoles a los 94 años de edad, informaron fuentes familiares confirmadas por el Elíseo. Giscard, que había sido hospitalizado brevemente en varias ocasiones en los últimos meses, falleció a causa de COVID-19, según su familia», el goteo de muertos no cesa pero lo que de verdad preocupa es que la Navidad se pueda celebrar como si no pasara nada, mal vamos.

La noticia que no he comentado, y es importante, nos lleva hasta las islas británicas «La población británica será a partir de la próxima semana la cobaya de un experimento global, tras convertirse ayer el Reino Unido en el primer país del mundo en aprobar la vacuna de Pfizer-BioNTech para combatir la pandemia de COVID-19. El Gobierno ha aceptado la recomendación de la Agencia Reguladora de Medicamentos y Productos Sanitarios de aprobar el uso de la vacuna tras meses de rigurosos ensayos clínicos y un exhaustivo análisis sobre los datos por parte de los expertos», bla, bla, bla, mira por dónde, el amado líder del país del té de las cinco va a ser el primero en exponerse al riesgo (no creo que él se vacune primero, aducirá que tiene anticuerpos) y a partir del martes empezará la campaña de vacunación; algo no me cuadra en el proceso pero supongo que la cercanía del Brexit no le obliga a seguir los protocolos europeos y ha decidido tira por la calle de en medio; me parece bueno para el resto, así tendremos un tiempo por delante para observar qué les ocurre a los ingleses que sean vacunados y tomar medidas correctoras; parece que en Francia un 59% de los encuestados no son partidarios de vacunarse, cuando les preguntan la razón contestan que no se fían de sus dirigentes; me gustaría que hicieran una encuesta similar aquí pero que no se le encarguen a Tezanos por favor, él afirmaría que el 99% de los españoles estamos subyugados por el carisma indiscutible que emana nuestro amado líder y nos dejaríamos inocular en vena lo que hiciera falta si él nos lo pidiera. Al rato leo que la encuesta ya la ha hecho el CIS «El 55,2% de la población preferiría conocer los efectos de la vacuna antes de ponérsela, mientras que un 8,4% no estaría dispuesto a vacunarse en ningún caso. Solo un 32,5% de los encuestados sí que declara estar preparado para recibir las dosis del antídoto inmediatamente, un porcentaje que crece hasta el 37,9% en el caso de que se pusiera en riesgo a un familiar o bajo recomendación médica. Un 16,7% seguiría negándose a recibir una vacuna en ese caso».

Bien, aparentemente se van dando pasos hacia la consecución de una vacuna, la espera será de semanas o meses pero acabará llegando, bastará con esperar pacientemente y no saltarse pasos a la torera solo para satisfacer la voracidad de los laboratorios; esperemos que mientras tanto no nos caiga encima la tercera ola que da título a este libro porque la pinta que tiene se parece a lo que pasó en verano, se levantó la alarma en cuanto los índices empezaron a bajar, se relajaron las precauciones y ¡zas! tuvimos segunda ola; ahora mismo la incidencia acumulada media de España ha bajado hasta los 240 contagios por cada cien mil habitantes, sigue muriendo bastante gente pero el número decae; a simple vista parece que de nuevo está doblegándose la curva y seguro que más de un político oportunista estará contando los días que le quedan para asegurar por televisión que hemos vencido al coronavirus; espero que esta vez no lo digan porque a la vuelta de las Navidades podemos encontrarnos con una desagradable sorpresa.

A vueltas con el plan de medidas, el ministro Illa ha tenido que matizar la palabra más comentada del día «allegados», porque consta en el apartado de los viajes; esto dice ABC «Illa se embrolla al definir “allegado”: Aquel que sin tener una relación familiar clásica tenga una vinculación sentimental muy definida. El ministro de Sanidad ha indicado que el acuerdo entre comunidades para la Navidad, que suscita dudas entre los españoles, se ha concretado jurídicamente de la mejor forma posible», eso es lo importante, no sea que luego le pongan querellas por un quítame allá esas pajas; claro que también debería matizar que es lo que él entiende por una vinculación sentimental muy definida, es que cada intervención empeora la anterior; ahora cualquiera podrá alegar que viaja para visitar a otra persona porque tiene con ella una vinculación sentimental muy definida ¿amorosa, familiar, compañerismo, sexo, amistad, de antiguos alumnos, por haber hecho la mili juntos, por compartir la primera melopea? Muchas incógnitas que permitirán a cada cual hacer lo que le salga de las narices y a ver quién es el guapo que se lo discute; a este paso tendrán que poner a controlar los viajes a los académicos de la lengua para apoyar a las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado a cumplir su misión. Nadie tendrá dudas de que su viaje obedece a un vinculación sentimental muy definida, por ejemplo por el esquí, la montaña, la playa, los viajes en globo, el deporte, la religión o lo que se le ocurra a cada uno cuando, llegado el momento, lo pare la policía para preguntarle por el motivo concreto de su viaje.

Menos mal que el director Simón ha salido a matizar las palabras de su jefe «el término allegado será un coladero si no hay responsabilidad personal», el caso es que tiene razón, porque incluir el término en la medida se puede considerar un error que lo deja todo a la interpretación personal, lo que en la práctica se puede convertir en un salvoconducto para viajar pasando por encima de las prohibiciones; demasiadas prohibiciones y multas en algunos temas e indefinición permanente en otros, eso es lo que confunde a la población y fomentará una imaginación que es desbordante cuando se trata de barrer para casa; ¿no hay nadie en el ministerio que analice las consecuencias de la improvisación y la imprecisión?, seguro que sí, pero mejor si cada uno hace la guerra por su cuenta. Lo que me lleva a pensar que los mandamases empiezan a estar agotados por el esfuerzo continuo, se aturullan y no piensan con claridad.

Ha amanecido un viernes frío y desapacible pero al menos tenemos el aliciente de que se vaya acabando la semana; desayunando he escuchado decir a Fernando Simón sobre las prisas de Gran Bretaña por desmarcarse de la línea europea y empezar la vacunación masiva por su cuenta y riesgo «puede que tengan algún interés electoral» y se ha quedado tan ancho; ¿cómo puede este señor hacer tal comentario sin que se le caiga la cara de vergüenza?, ¿acaso aquí no ha habido intereses electorales durante la pandemia?; dado que él no es político (como defienden sus defensores) sino funcionario, debería limitarse a su terreno y privarnos de otras reflexiones; lo de Gran Bretaña no deja de ser sorprendente en todos los sentidos, en vez de utilizar la vacuna inglesa se lanzan a por la norteamericano-alemana y las dosis se las suministramos desde una fábrica europea de la que tanto reniegan; «La ayuda está en camino, escribió el secretario de Sanidad británico, Matt Hancock en su cuenta de Twitter. Los hospitales británicos están preparados para recibir un suministro inicial de 800.000 dosis del suero y empezar la campaña de vacunación a partir de la semana que viene. Obviamente, estoy absolutamente emocionado con la noticia, muy orgulloso de que el Reino Unido sea el primer lugar del mundo en tener una vacuna clínicamente autorizada», olvidando mencionar que China y Rusia van muy por delante de ellos en la clasificación de cagaprisas con sus vacunas nacionales; lo mismo va a tener razón Simón cuando habla de intereses electorales, la popularidad de Boris Johnson está bajo mínimos y algo así le viene bien.

«La vacuna de Oxford era el orgullo nacional británico. Pero antes se pondrán la de Pfizer. Después de muchos meses ensalzando la excelencia de sus investigadores por salvar de la pandemia al Reino Unido, primero, y al mundo después, ahora el Gobierno cambia el discurso» puede leerse en un artículo de hoy mismo en El Confidencial; está claro que los desarrolladores de la vacuna AstraZeneca han debido hacer algo mal cuando su propio gobierno se come el orgullo británico con fish & chips y opta por inmunizar a los súbditos de Su Majestad con una vacuna extranjera; entiendo que si España ya había decidido comprar millones de dosis de la de Oxford, en aras de la diversidad de fuentes, ahora pondrá la compra en cuarentena hasta ver qué es lo que realmente ha pasado; desde luego es muy raro que Boris se haya decidido por Pfizer salvo que tenga acciones de la compañía y ese sea el verdadero objetivo de una decisión sorprendente, incluso para los propios británicos. Desde la comisión europea le han recordado que esto no es un campeonato de fútbol sino un asunto de salud pública y que deberían ser más cuidadosos con lo que pretenden hacer, allá ellos.

Desde las cero horas de hoy los madrileños estamos en confinamiento perimetral hasta el día 14 de este mes, se pretende evitar los deslazamientos durante el puente de la Constitución, que teóricamente finalizará el martes 8, pero se curan en salud y nos cierran la puerta durante toda la semana; les diría que eso más que un puente sería la muralla de China, pensarán que nos vamos a estar quietos en casa pero ni por esas, si nos dejan deambular libremente por la región no habrá fuerza humana que nos frene y algunos se saltarán la prohibición poniendo las excusas más peregrinas (si los pillan).

Madrid también ha prohibido las tradicionales campanadas de fin de año «No se podrán organizar actos para festejar las 12 campanadas de fin de año en plazas o vías públicas, ha anunciado este viernes el viceconsejero de Salud Pública y Plan COVID, Antonio Zapatero»; las cabalgatas de Reyes tendrán que realizarse en espacios acotados y con el público sentado; a la palabra allegados sumamos ahora acotados para fomentar el desconcierto terminológico en el que estamos sumidos. Si no saben explicarse, mejor sería que cerrasen la boca hasta que aprendieran a dar explicaciones, pero entonces tal vez tendrían que callarse para siempre.

La fabricación de las vacunas tampoco es un camino de rosas «Pfizer rebaja a la mitad la producción de 100 millones de vacunas prevista para este mes. La compañía alega problemas en la cadena de suministro, que no ha entregado las materias primas en las condiciones necesarias», a los de AstraZeneca los ponemos en la lista negra, los de Pfizer no pueden fabricar tanto como quisieran… y lo que nos queda por ver en esta alocada carrera por la pasta (y la salud); hablando de las vacunas que ha comprado España «Tras las últimas autorizaciones de compra aprobadas por “la cosa que se reúne los martes”, España espera contar con 52.707.888 dosis de vacunas de Janssen, Moderna y CureVac, 31,6 millones de AstraZeneca y 20,9 millones de Pfizer-BioNTech, lo que eleva a 105 millones el total. Aunque casi todas las vacunas son de doble dosis, esa cantidad supera la necesaria para inmunizar a toda la población española. Sin embargo, el recorte anunciado por Pfizer puede alterar los planes de vacunación inicial», de los 180 millones de vacunas nos vamos olvidando y ya puestos ¿qué tal si nos vamos olvidando de los casi 32 millones de vacunas inglesas? Según mi cuentas, con esas cifras solamente nos podrían vacunar a 36,7 millones de españoles, dejando fuera de juego a 10,3 millones, ¡hagan juego señores! A estas alturas de la película no hay quien se trague semejante exactitud con los números ¿52.707.888 dosis, de dónde ha salido ahora CureVac?, ¿está usted seguro señor ministro de la bondad de las cifras? Es que suenan a coña marinera.

En previsión de lo que pueda pasar, cuenta BBC News Mundo «El presidente electo de Estados Unidos, Joe Biden, dijo que pedirá a los estadounidenses que usen mascarillas durante sus primeros 100 días en el cargo para reducir la propagación del coronavirus. Biden le dijo a CNN que cree que puede haber una "reducción significativa" en los casos de COVID-19 si todos los estadounidenses se cubren la cara», esperemos que le hagan caso, a mí me parece una petición razonable dado el impresionante número de contagiados y fallecidos en el país y el poco respeto por el coronavirus que han venido demostrando sus dirigentes bajo el mandato de Donald Trump. Si las vacunas de verdad consiguen doblegar al virus estaremos todos de enhorabuena pero mientras tanto no pasa nada por seguir utilizando mascarillas.

BBC News Mundo y The New York Times en español son las dos nuevas cabeceras de prensa que he añadido a mis lecturas diarias, dada la dificultad para leer prensa nacional salvo que te suscribas y pases por caja; de momento me está gustando el enfoque que dan a las noticias, al proponer una visión menos politizada me parecen opiniones más neutrales que las que se pueden leer en nuestra prensa, claramente posicionada a favor y en contra de determinados partidos políticos y olvidándose de la ecuanimidad. Se trata de informar, no de buscar votos debajo de las piedras.

Siendo sábado las noticias sobre el coronavirus desaparecen como por ensalmo hasta el lunes, se entiende que todos tenemos que descansar, informativamente hablando, pero yo tengo un libro que escribir y no me puedo guiar por el día de la semana; como las vacunas andan de capa caída, la de Oxford ha sido traicionada por los suyos, la fabricación de la de Pfizer rebajada a la mitad y otras asoman por el horizonte, hace su aparición (en ABC) esta noticia que no sabe uno como procesar, pero indudablemente la pongo en conserva hasta que se aclare si es un intento de desviar la atención, una campaña de marketing o qué coño es «Un nuevo medicamento antiviral, MK-4482/EIDD-2801 o molnupiravir, logra suprimir “por completo” en 24 horas la transmisión del coronavirus, según han observado investigadores del Instituto de Ciencias Biomédicas de la Universidad Estatal de Georgia. Esta es la primera demostración de un fármaco disponible por vía oral que logra bloquear rápidamente la transmisión del SARS-CoV-2, por lo que podría cambiar las reglas del juego», de eso se trata entonces, de cambiar las reglas del juego; no se aclara (aunque se intuye) si se trata del estado norteamericano de Georgia o de un país que en el pasado reciente fue república soviética, pero la respuesta más probable es que nos quieran vender humo; como digo, lo dejo en conserva y ya veremos si prospera la idea, espero que el ministerio de Sanidad no se haya lanzado de cabeza a comprar el fármaco por si acaso.

Los titulares de otra noticia de alcance he podido leerlos en El Confidencial «Desde que el virus llegó a Europa hasta finales de agosto fallecieron casi 200.000 personas. En la segunda ola, la cifra de muertos alcanza los 164.000 a finales de noviembre, cuando los contagios empezaron a caer. Son cifras similares, pero la imagen seis meses después no puede ser más distinta, mientras que en marzo, abril y mayo vimos hospitales a rebosar, morgues improvisadas y grandes avenidas vacías, en octubre y noviembre el foco del debate está puesto en las consecuencias económicas de la pandemia o en el número de personas que pueden cenar juntas en Navidad», el artículo desgrana a continuación una serie de conclusiones nada halagüeñas sobre cómo se ha llegado a esta situación en diversos países y acaba concluyendo que no hemos aprendido mucho «No se abre ya la mano, ni se apela a la responsabilidad de nadie, porque hace tiempo que dejó de funcionar. La lección se aprendió en verano, cuando las vacaciones provocaron una estampida interna que ha devuelto al país, en lo sanitario, a la casilla de salida. La gente no es que no le tuviera miedo al virus, es que le gusta más divertirse. Tampoco las autoridades pusieron mucho empeño en controlar eso», este último párrafo se refiere especialmente a Italia pero podría aplicarse punto por punto a España.

Sin haber superado todavía la segunda ola, de seguir así tendremos una tercera ola en enero en cuanto el efecto de las Navidades surta el efecto esperado. Me ha parecido muy interesante leer esto «Una encuesta señala que un 59% de los italianos interpretará en Navidad las reglas para hacer lo que les dé la gana y un 54% dice que las restricciones deben mantenerse hasta que sea necesario, incluso hasta después del verano. Es posible que muchos crean que ambas cosas son compatibles», parece que estuvieran hablando de nosotros mismos.

Así las cosas prefiero centrarme en situaciones que se apartan un poco del tema principal para adentrarme en un esperpento digno del mejor Valle-Inclán, esto es lo que ha dicho Carmen Calvo cuando le han preguntado por qué el gobierno no quiere desvelar los nombres de los expertos científicos que los asesoraron en sus decisiones para luchar contra el coronavirus; es para mear y no echar gota porque esta señora es vicepresidenta primera del gobierno, no una indocumentada que pasaba por allí, según Libertad Digital estas son las palabras literales que ha pronunciado la ministra para explicar, es un decir, la negativa «Los expertos que asesoran al Gobierno de España son funcionarios expertos. Funcionarios, funcionarios de la administración General del Estado, que lo son porque son expertos. Empezando por el doctor Simón que lo, que lo nombró la ministra Mato. Fue la que lo nombró, el Gobierno del Partido Popular, porque es un experto cualificado, tiene ese cargo en razón de su expertitud. Es decir, que aquí estamos confundiendo expertos que pueden asesorar en un determinado momento al Gobierno de España, en cualquier materia, libremente. Estamos confundiendo con funcionarios, expertos, fijos como tal funcionariado que son, y que asesoran al Gobierno de España», el desenladrillador que lo desenladrille buen desenladrillador será. ¿Expertitud? ¡Jaque mate! ¿Pero de qué caverna habrá salido esta señora?

Por otro lado, en alguna parte he leído que Bill Gates lleva tiempo adivinando el futuro y que no falla una predicción a pesar de utilizar su propio sistema operativo; ahora ha dicho que si somos buenos y nos ponemos mascarillas cuando sea necesario, en cuanto lleguen las vacunas podremos pasar página y vivir felices y contentos; en concreto, ha dicho que eso podría ocurrir en primavera del año que viene pero que nos vayamos preparando porque este rollo de las pandemias no ha hecho más que empezar; lo que viene siendo dar una de cal y otra de arena y así acierta siempre.

Por la mañana nos fuimos con Teresa y Leo a dar una larga vuelta por la Casa de Campo para respirar un poco de aire puro, al menos más puro que el que respiramos a diario, y descubrirles nuevos paisajes; una ruta campera de casi nueve kilómetros que había preparado previamente para no andar a lo loco, pasando por el bosque, Cuatro Caminos y el cerro Garabitas, desde el que contemplamos una vista panorámica de Madrid seguramente desconocida por el público en general pero que merece la pena ver alguna vez. Terminamos comiendo al aire libre en la terraza del Asador del Embarcadero una parrillada de carne, mantuvimos al virus a distancia pero pasamos un poco de frío excepto los ratos en que aparecía el sol; creo que me quedé helado y una vez en casa pensé que me había resfriado, así que vaso de leche caliente, paracetamol y a la cama a sudar.

Afortunadamente hoy me he levantado sin síntomas de ningún tipo, seguro que ayer cogí frío en esa terraza batida por un aire gélido; tendríamos que habernos metido en la terraza cubierta, pero movidos por la precaución antivírica escogimos comer fuera arriesgándonos a pillar una más que previsible congelación.

Acabo de venir de la compra, nos hacían falta algunas cosas porque vienen cuatro días seguidos de fiesta y hay que estar preparados por si en cualquier momento se toman decisiones más allá de un confinamiento perimetral que llega con más sombras que luces; en la calle hay muchos sitios libres para aparcar, en la compra no había aglomeraciones, la obra de enfrente está parada… son señales que me dicen que los que hayan decidido pasar fuera el largo puente se marcharon el jueves para evitar problemas de tráfico y de control, una cosa es no poder salir de la Comunidad y otra desaprovechar la ocasión de irte al pueblo unos días; desde luego, si tuviésemos algo dentro de los límites regionales ahora mismo estaríamos allí.

Estoy notando que veo cada vez peor, mi ojo malo es el izquierdo, el ojo malo de Lola es el derecho, se diría que las ideas políticas contrarias nos molestan a cada uno en el ojo apropiado, pero probablemente sea casualidad; para no meter la pata y, sobre todo, para ver bien me he llevado las gafas y ha sido un auténtico coñazo, se empañan más en el súper que por la calle y a cada rato me las tenía que quitar o levantar para localizar los productos; otro problema son los guantes y las bolsas de plástico obligatorias para comprar fruta y verduras, vienen muy pegados y tengo que recurrir a chuparme los dedos antes de frotar ambas partes para separarlas y poder meter dentro los pimientos, las manzanas o lo que sea, chuparse el dedo en público no me parece bien pero es que además con esto del coronavirus podría ser un problema que me llevase por delante; tengo que investigar porque seguro que alguien ya habrá inventado un artilugio para estos casos, para lo que no se encuentra remedio es para el empañado de las gafas; las de sol apenas me las pongo pero no tengo más remedio que ponerme las de ver, al llegar a casa he visto que las salchichas eran con queso, seguro que al cogerlas del estante estaban los cristales envueltos en niebla y no he podido leer bien la etiqueta.

Apenas estoy viendo hoy noticias sobre la pandemia, el número de contagios y fallecidos no es algo que quiera estar recordando en cada página, pero las cifras empiezan a desbordarse; casi un millón setecientos mil de los primeros y cuarenta y seis mil y pico de los segundos pueden dar una idea de la tragedia nacional que estamos viviendo, aunque lo que nos preocupa es poder salir de puente y celebrar las Navidades como si no pasara nada, lo que nos pase en adelante puede que sea lo que merezcamos por muy hartos que estemos de los confinamientos y las medidas; leo que en los Estados Unidos hay mucha preocupación por las consecuencias de haber celebrado las reuniones familiares por Acción de Gracias, de momento llevan tres días batiendo todos los récords, estamos hablando de doscientos mil nuevos contagios y dos mil quinientos muertos diarios; cada vez que escuchamos estas noticias se nos ponen los pelos como escarpias pensando en los nuestros.

En Reino Unido han decidido poner como ejemplo a sus británicas majestades para luchar contra los negacionistas y los antivacunas «La reina Isabel II de Inglaterra y su marido, el duque de Edimburgo, de 94 y 99 años respectivamente, recibirán la vacuna contra el coronavirus en unas semanas y posteriormente lo anunciarán públicamente, según informa The Mail on Sunday. No gozarán, sin embargo, de un turno preferencial: serán vacunados después de los habitantes y trabajadores de residencias. El Reino Unido tiene previsto comenzar la vacunación la semana que viene», si la jugada les sale mal y se cargan a la pareja real antes de lo previsto le echarán la culpa a Pfizer y BioNtech, sospecho que nuestro gobierno podría querer imitar a los ingleses y proponer vacunar a nuestros reyes, familiares y allegados los primeros; visto que por la vía legal lo tienen bastante crudo para cargarse la monarquía, tendrán que echarle imaginación y esta ocasión la pintan calva.

Termino con esta reflexión la semana en curso y me dispongo a iniciar, limpio de polvo y paja, el relato de una nueva que promete tantas emociones como las precedentes.
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Si hay un libro que te gustaría leer y no está escrito, siéntate y escríbelo tú (Toni Morrison) 




Empezamos otra semana pero, al caer en medio del puente de la Constitución, parece que todas las noticias giran alrededor de los actos políticos de ayer, como si la pandemia ya hubiera sido derrotada y fuera algo del pasado carente de interés; sin embargo, los problemas siguen presentes aunque parezca que la sola mención de las vacunas los hayan eliminado para siempre, anda que no queda tela que cortar.

A falta de novedades pandémicas, en esta fría mañana he visto un reportaje en televisión mientras desayunábamos que nuevamente me ha parecido una metáfora aprovechable: nuestro amado líder llegaba a algún lugar de Comillas para entrevistarse con el amado líder de los cántabros que lo estaba esperando a pie firme, ajeno a la lluvia que en ese momento caía; nuestro amado líder salió a campo abierto bajándose decidido del protector cochazo oficial, mientras intentaba abrir un paraguas de color rojo el viento «reinante» le daba la vuelta dejando a nuestro líder luchando contra las varillas a merced de la climatología; viendo que era incapaz de darle la vuelta a la situación, rápidamente acudieron en su ayuda varios guardaespaldas que le proporcionaron un nuevo paraguas, este de sobrio color negro, como el futuro de la humanidad, para evitar que se mojase y despeinase; frente a él, el amado líder montañés, un mocetón de 77 años acostumbrado a los vaivenes de la climatología norteña, lo recibía sonriente y sin paraguas, como si nada. 

Leo en La Vanguardia un artículo que habla sobre la dificultad que entrañará el reparto mundial de las vacunas cuando estén disponibles «El reparto de dosis para 8.000 millones de personas imponen un reto inédito. Dar con una vacuna era la mitad del desafío. La otra mitad todavía no ha empezado, y consistirá en repartirla por todo el mundo. Hasta el último ambulatorio de Vladivostok, Manaos o Getafe. Si colocáramos uno sobre otro todos los palés con las dosis necesarias para vacunar a toda la población española, la columna se elevaría siete kilómetros. El reto es descomunal y necesitará en todo el mundo unos 15.000 vuelos de transporte y el movimiento de alrededor de 200.000 contenedores de carga refrigerada, según un informe de una de las principales empresas de logística del mundo, la alemana DHL. Otro estudio, de la consultora Accenture, calcula que el tráfico aéreo de vacunas de COVID será de 65.000 toneladas, cinco veces más que todas las transportadas en 2019. El reto es inmunizar a 8.000 millones de humanos. O casi», el artículo analiza con todo lujo de detalles la logística necesaria para llevar la vacuna a todos los rincones del mundo y las nefastas consecuencias económicas y de todo tipo que significaría no hacerlo bien, Tras leerlo no me cabe ninguna duda de que el optimismo que parece haberse adueñado de la humanidad no está en absoluto justificado, los países del primer mundo no son la vara con la que medir al resto del mundo; la espera para los que no tengan acceso inicial a los recursos promete ser larga y dolorosa, la brecha entre países ricos y pobres se ensanchará otro poco más.

Ha dicho Illa esta mañana que no pueden ponernos un policía en cada casa (para vigilarnos, supongo) y eso lo entiende cualquiera con dos dedos de frente, me gustaría saber qué haría el gobierno si fuera posible sacar adelante una campaña del estilo «siente a un policía en su mesa en Nochebuena y a otro en Nochevieja»; según datos que acabo de consultar ,en España hay 18,6 millones de familias por solo 238,6 miles de policías contándolos a todos, por lo que no es preciso ser del gobierno para saber que las cifras no cuadrarían, apenas salimos a un policía por cada 78 familias y los pobres no darían abasto yendo casa por casa para comprobar el número de familiares y allegados sentados en torno a la mesa navideña y denunciar a los posibles infractores; el comentario del ministro está fuera de lugar, si lo que quiere decir-nos es que lo único que puede hacer el gobierno es recomendar pero que es cosa nuestra aceptar sus recomendaciones que lo haga directamente sin tanto circunloquio, acabaríamos antes sin necesidad de decir ciertas cosas más propias de Perogrullo que de un ministro. Pobre Illa, diga lo que diga le daremos para el pelo pero lo lleva implícito en el cargo, que aguante el tipo y si no le gusta que dimita.

En estas Michael Ryan, director de ejecutivo de la OMS acude a aportar su granito de arena para que no se diga que no están por la labor «Si nos abrazamos en Navidad, los brotes masivos pueden ser brutales», ¡la leche! vaya murga ha pillado todo el mundo con la Navidad, es como si no hubiera un antes ni un después; Kate O’Brien, directora de inmunización, tampoco ha querido quedarse al margen y ha soltado su propia perla «Las vacunas, que están demostrando ser eficaces, no van a ser útiles si las personas no las utilizan», por favor Kate, ¿podría usted indicarnos las vacunas que han demostrado su eficacia? Hasta dónde sabemos la eficacia se ha medido (según los laboratorios) en ensayos clínicos con grupos experimentales escogidos con lupa, pero falta saber cómo se van a comportar en la vida real, cuando lo sepa dígalo y haremos cola.

 Parecía un martes más pero se ha convertido en noticia de primera, el Reino Unido (antes de irse de Europa a finales de mes) ha comenzado su programa de vacunación «Una mujer de Irlanda del Norte de 90 años ha sido la primera persona en el Reino Unido y el mundo en recibir la vacuna contra el coronavirus desarrollada por Pfizer y BioNTech. Margaret Keenan fue vacunada en el Hospital Universitario de Coventry, en el centro de Inglaterra», la agraciada ha declarado a la BBC que se siente privilegiada, será una buena noticia (sobre todo para ella) siempre y cuando Margaret siga entre nosotros tras la vacunación; ha querido la casualidad que el primer hombre vacunado se llame William Shakespeare, un tipo de 81 años que no tenía pinta de escritor pero con estas cosas nunca se sabe, puede que el apellido del famoso dramaturgo inglés sea habitual en las islas; la noticia se olvida una vez más de las vacunas de China (Sinovac) y Rusia (Sputnik V) que llevan tiempo vacunando a los suyos ajenos a lo demás, pero esos países parece que no cuenten en el mundo occidental ni en la lucha contra la pandemia; Europa es una endogamia sin remedio posible. En ese otro lado del mundo están ocurriendo cosas de las que no nos enteramos hasta que las tenemos encima, como por ejemplo «Los casos de coronavirus siguen creciendo en Corea del Sur, donde hasta la medianoche del lunes se registraron 594 casos nuevos, de los cuales 566 fueron contagios domésticos y 28 importados. Durante el fin de semana las autoridades surcoreanas anunciaron nuevas restricciones para evitar la extensión de la tercera ola de la pandemia, con niveles diarios de infecciones que no se registraban desde marzo», si la tercera ola ya ha llegado a un país como Corea del Sur, que ha sido puesto como ejemplo de la lucha contra el coronavirus, más vale que nos vayamos preparando.

Ayer estuve todo el día con frío interno y molestias en la garganta durante la noche que me hicieron pensar qué pasaría si por una de aquellas pillase el virus y no fueron pensamientos agradables, menos mal que me dormí enseguida; por si acaso, decidí enclaustrarme en casa sin siquiera asomarme a la ventana, creo que ha debido ser la consecuencia de la comida al aire libre del sábado pasado en la Casa de Campo; afortunadamente parece que hoy me encuentro mejor, en media hora pasaremos a recoger a Teresa para una segunda incursión por la Casa de Campo, hoy toca visitar el Cristo, la Tapia y de nuevo el puente de la Culebra en una ruta de ocho kilómetros que preparé ayer por la tarde; para evitar enfriamientos hemos acordado comer lentejas en el calor del hogar.

La excursión ha sido un poco más larga de lo previsto pero ha estado bien, tres o cuatro excursiones más y habremos descubierto gran parte de la Casa de Campo, tras la comida en casa estuvimos viendo unos programas de Callejeros dedicados a los barrios marginales de Barcelona (la Barceloneta), Sevilla (los Pajaritos), Algeciras (el Saladillo) y Albacete (las 600) que nos mostraron lo peor de cada ciudad, al lado de la tremenda vida que lleva esta pobre gente la pandemia me termina pareciendo un mal menor; casi se nos corta la digestión de las lentejas.

Hoy la prensa ya llama Maggie a la irlandesa como si la conocieran de toda la vida; los programas matinales se han volcado con esta señora poniéndola como ejemplo de no se sabe bien qué porque todo el mérito de la buena mujer consiste en haber vivido 90 años (que ya tiene mérito con todo lo que habrá pasado a lo largo de su vida siendo británica) y que le haya tocado en suerte (de momento se desconoce si buena o mala) ser la primera en vacunarse; seguramente tenga otros méritos vitales pero no interesan de momento, se trata de irnos comiendo el coco al resto para que cuando llegue el momento no presentemos resistencia y nos dejemos vacunar como corderitos; mis dudas van en aumento cuando se hace público que a los que se vacunan les entregan un carné acreditativo, es decir que el siguiente paso será enseñar el carné para que sirva de salvoconducto a la hora de hacer cualquier cosa; esto me lo esperaba y tampoco me parece mal, pero que no nos vendan que eso es libertad, si acaso será libertad condicional.

Me interesa un artículo de Marta García Aller en El Confidencial titulado «¿Llegan las vacunas? Hay que televisarlo primero», pero como no he renovado la suscripción me tengo que conformar con el titular, seguro que el resto del artículo me hubiera gustado mucho leerlo pero… ¡espera! Resulta que he podido capturar algún párrafo antes de que saltaran las alarmas de invasión alienígena «En una distopía como Dios manda, los enchufados tendrían que trabajarse un oscuro tráfico de influencias para conseguir antes que el resto de los mortales el antídoto a la plaga que está diezmando la población. En el mundo real, que hace tiempo superó las tramas de Black Mirror, para hacerse con la vacuna anticovid-19 podría bastarles con ofrecerse a retransmitir por televisión cómo se la ponen. Los expresidentes Obama, Bush y Clinton ya se han mostrado voluntarios para vacunarse en directo. También Donald Trump y Boris Johnson se ofrecen a retransmitir el momento de inoculársela, aunque como ambos han pasado el COVID, no está claro que sean buenos candidatos. Hay “influencers” que ya están ofreciéndose también para conseguir la vacuna, y de paso algunos “likes”, a cambio de inyectársela delante de las cámaras. Seguramente sea uno de los mejores ejemplos del desquicie contemporáneo. Venga a entrevistar científicos con bata por televisión hablándonos de anticuerpos y ahora resulta que lo que podría funcionar es sacar a Maluma poniéndose un pico de Pfizer en directo. Esperemos que esto no sea necesario para salvar la humanidad, porque en tal caso ya no sé si compensa».

Como quiero seguir leyendo hago otro intento de saltarme la seguridad perimetral del periódico y no tengo demasiado problema en acceder a más texto, los de seguridad seguramente necesiten un reciclaje técnico porque si yo puedo leer la noticia con un simple copiar y pegar es que puede hacerlo cualquiera; lo voy a poner solo como prueba de que los controles pueden fallar en todos los ámbitos de la vida, nunca estaremos seguros de nada porque la seguridad absoluta no existe, como suele decirse «hecha la ley, hecha la trampa»; sigo con el artículo «Cada vez más políticos y celebridades se ofrecen voluntarios para televisar el momento en que reciben el antídoto porque, seguro que con su mejor intención, creen que así favorecerán la confianza en la vacuna, ante las dudas de gran parte de la población. En España, solo uno de cada tres españoles asegura, según la última encuesta del CIS, que quiere ponerse la vacuna contra el COVID-19. Sin embargo, de entre los dos tercios que dudan si ponérsela o no, el 60% cambiaría de opinión si se lo recomienda directamente su médico. Suena muy razonable. Más incluso que andar atendiendo a consejos sanitarios de políticos, periodistas o “celebrities” del reguetón. Así que a lo mejor estamos sacando de quicio la desconfianza en las vacunas y a la hora de la verdad lo que hay más bien es desconfianza en los medios y políticos. De ser así, sacar a políticos vacunándose en los medios difícilmente contrarrestaría el escepticismo. Claro que, a lo mejor, no haría falta convertir en “reality” el antídoto al coronavirus si en la pantalla también hubiéramos visto retransmitida la muerte que provoca. Si durante el año que llevamos de pandemia no hubiéramos visto en los telediarios más botellones que enfermos. Y si pusiéramos cara, además de número, a las decenas de miles de muertos, que en la segunda ola ya superan en Europa los fallecidos por COVID en primavera, no haría falta insistir tanto en que es preferible confiar en la vacuna que en el virus». 

Podría seguir copiando el artículo, de hecho lo he conseguido, pero con lo leído me basta y sobra para mantener mi propia opinión; de momento sigo siendo un escéptico que no debe confundirse con antivacunas, negacionismo ni nada que se le parezca, prefiero llamarlo prudencia y desconfianza en las autoridades pero sé que cuando llegue la hora de la verdad (si finalmente me acaba llamando alguien para ir a vacunarme) es bastante probable que vaya mansamente al Centro de Salud (si recuerdo dónde está porque se me está olvidando) como van los corderitos camino del matadero y me vacune, porque yo también quiero tener un carné salvoconducto para poder recuperar la vida de antes. 

En línea con un escepticismo labrado a base de escuchar mentiras a toda hora, puedo leer esta perla «Emer Cooke: No hemos tenido presiones políticas para la aprobación de la vacuna. La directora de la Agencia Europea del Medicamento defiende en una entrevista con EL PAÍS la transparencia: Que el público esté seguro de que no estamos intentando esconder nada», como perteneciente a lo que ella llama público no puedo creer nada de lo que dice; puede que tenga la cabeza llena de prejuicios contra la autoridad como concepto general, pero como dicen los abogados «excusatio non petita, acussatio manifesta», puede que el periodista le haya hecho la envolvente y ella ha caído en la trampa. ¿Que no ha habido presiones políticas, que no están escondiendo nada?, a ver señora Cooke, eso no hay quien se lo pueda creer a estas alturas.

Vaya un ejemplo de hace cinco minutos leído en La Razón «Dos personas que fueron inmunizadas este martes con la vacuna contra la COVID-19 de Pfizer / BioNTech sufrieron una reacción alérgica. Sólo 24 horas después de que el Reino Unido se convirtiera en el primer país del mundo en empezar a aplicar la vacuna, las autoridades sanitarias del país han informado de que dos personas han sufrido efectos adversos y han pedido a los alérgicos con reacciones severas que no se la pongan», hala, pues ya tenemos el lío montado ¿pero, alérgicos a qué? Si no aclaran este punto mucha gente se va a quedar fuera del proceso de vacunación porque hay alergias de todo tipo: alimentarias, cutáneas, estacionales, asma, moho, ácaros, polen, setas, hongos, rinitis, mascotas, al sol, conjuntivitis… y eso por hablar solo de las más comunes porque hay dónde escoger (la alergia al trabajo, a los políticos o a la declaración de la renta por ahora no cuentan); veremos si los siguientes voluntarios no tendrán que hacerse, antes de recibir su dosis de vacunación, un test para detectar posibles alergias. De modo que los laboratorios llevan ocho meses investigando y probando con miles de voluntarios sus preparados sin detectar casos de alergia, me da por pensar que a lo mejor lo han ocultado para no poner en peligro sus inversiones; pues que me perdonen los «vacunólogos» y los que estén a favor de pincharse sin más en cuanto lo ordene nuestro amado líder, pero si no es un cabo suelto lo parece, y no es el primero que se detecta. Si te vacunas en estas condiciones quizá no vayas a morir de coronavirus, pero puedes llevarte puesto un problema de salud para el resto de tu vida que antes no tenías.

Pensaba que la noticia terminaba ahí pero he seguido leyendo y la cosa es peor de lo que pensaba, resulta que las dos personas afectadas son sanitarios y se supone que ellos son los que nos tienen que convencer «Dos trabajadores la Sanidad pública que estuvieron entre los primeros en vacunarse, son las personas que han mostrado reacciones. La Agencia Reguladora de Medicamentos del Reino Unido emitió la advertencia para todas aquellas personas que en el pasado hayan experimentado reacciones alérgicas graves a fármacos, algunos alimentos u otra vacuna. Poco después de ser vacunados, los dos sanitarios sufrieron una reacción anafiláctica pero se recuperaron una vez que recibieron el tratamiento adecuado, según las autoridades sanitarias. Ese tipo de reacciones son repentinas y generalizadas, que suelen empezar con una sensación de hormigueo y mareo. El NHS en Inglaterra precisó que todos los hospitales ingleses que participan en este programa han sido informados. Los reguladores piden que los centros donde se están administrando las vacunas tengan instalaciones adecuadas para atender a los afectados en caso de algún tipo de reacción», tal parece que el proceso de vacunación no es tan sencillo como nos quieren hacer ver.

El profesor Stephen Powis, director médico nacional del NHS en Inglaterra, ha señalado «Como es común con las nuevas vacunas, la MHRA ha advertido como precaución que las personas con un historial significativo de reacciones alérgicas no reciban esta vacuna después de que dos personas con un historial de reacciones alérgicas significativas respondiesen negativamente ayer. Ambos se están recuperando bien. Al parecer, estos dos sanitarios tienen un historial clínico de alergias severas al llevar consigo autoinyectores de adrenalina, según indican este miércoles los medios británicos», ¡bien por la Agencia Reguladora de Medicamentos del Reino Unido! avisan del riesgo DESPUÉS de que ocurra. Fallos en cadena llamaría yo a lo ocurrido, ya pueden ir aprendiendo los nuestros porque tiene delito que precisamente los sanitarios vivan en la inopia y la MHRA no advirtiera previamente de lo que podía pasar ¿qué tipo de homologación han seguido entonces? Se supone que son los encargados de aprobar las vacunas, pero resulta que no lo tienen todo bajo control como nos quieren hacer creer.

Hemos llegado a la mitad de la semana y las noticias siguen más centradas en la política que en el tema que nos traemos entre manos, lo veo como una especie de tregua informativa porque estamos ahítos de tanta pandemia; a pesar de lo cual tenemos que leer que el INE se aventura a informar que los españoles muertos por culpa de la COVID-19 desde marzo hasta mayo fueron 45.684 (en enero y febrero no murió nadie por esta causa), 18.557 más que las muertes que maneja el ministerio de Sanidad para el mismo período; si fueran doscientos o trescientos podríamos dejarlo pasar, ajustes pendientes, ocultaciones premeditadas para evitar restricciones y retrasos de última hora, pero casi veinte mil es una diferencia excesiva que roza lo intolerable; me dirás que da igual que se hayan muerto de coronavirus o por causas naturales, pero conviene aclarar que el INE no es el CIS de Tezanos, llevan años manejando este tipo de información y saben de lo que hablan; algún día, cuando todo haya pasado, alguien del gobierno actual tendrá que explicarnos la verdad y la razón de ocultarnos información pero me temo que nos vamos a quedar con las ganas de saberlo.

A ver que nos cuenta Fernando Simón sobre esta mínima diferencia (en palabras de Illa), según ABC «El responsable del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias, Fernando Simón, ya no puede alegar, como hizo en mayo, que desconoce la causa del exceso de mortalidad registrado durante la primera parte del año. No sabemos si se deben a un accidente de tráfico enorme, dijo entonces».

Esta mañana el ministro Illa ha vuelto a aventurar una fecha de inicio de la vacunación nacional «Ha avanzado que las primeras vacunas contra el COVID-19 llegarán a España "en menos de un mes", y ha defendido que serán igual de seguras que las ya aprobadas y que están incluidas en el calendario de vacunación de toda la población. "Nuestro gran horizonte de esperanza es la proximidad de las vacunas. Si todo va como se espera y se cumplen los requisitos de la Agencia Europea del Medicamento, las primeras vacunas llegarán a nuestro país en menos de un mes", ha destacado en su comparecencia en la Comisión de Sanidad y Consumo este jueves», el hombre no puede dar una fecha exacta y lo entiendo porque el inicio no depende del gobierno exclusivamente, pero le agradecería que no siguiera conjeturando ni condicionando «si todo va bien, si no pasa nada, si se cumplen los requisitos, en menos de un mes», ¿qué debemos entender por menos de un mes, cuatro días, dos semanas, tres, veintinueve días? Nos bombardean a diario con especulaciones sobre la posible fecha de inicio de la vacunación pero tanta inconcreción nos mina la moral de combate; cuando quiera decir una fecha que utilice el formato día-mes-año y se deje de pajas mentales. Resulta cansino.

Poco a poco se va animando el cotarro, ahora Madrid denuncia que el ministro Illa solamente les dará 207.000 dosis de la vacuna en lugar de las 600.000 que tenían prometidas; es decir, que de ser verdad, las vacunas que lleguen a la Comunidad solamente darán para vacunar a 103.500 madrileños, con lo que nuestro turno de pinchazo probablemente se retrasará hasta que las ranas críen pelo; de seguir así me veo volviendo precipitadamente de la playa el próximo verano para que nos inyecten lo que nos toque en el sorteo de vacunas, eso como mal menor porque lo mismo este año no nos toca; como hoy estoy un poco de bajón, me da por pensar que nos pondrán la de AstraZeneca, la misma que ni siquiera los británicos quieren para ellos. Que Dios nos pille confesados.

Se acerca el fin de semana y se producirá el apagón informativo habitual de los fines de semana; es viernes y he tenido que madrugar para sacar el coche del garaje porque lo van a limpiar con una fregadora industrial, ojalá fuera tan sencillo limpiar el mundo de coronavirus, pero son problemas diferentes; los Estados Unidos de Norteamérica están a punto de aprobar la vacuna de Pfizer y el presidente Trump ha dejado claro a los laboratorios cual debe ser la prioridad, una actualización del clásico «América primero» que tienen grabado a fuego en su ADN; esto seguramente va a tener impacto en el resto del mundo porque son muchos millones de norteamericanos los que hay que vacunar y los laboratorios no darán abasto fabricando dosis para tanta gente; no creo que afecte demasiado a Europa porque en estas circunstancias nos comportamos de la misma forma, primero nosotros (excepto Madrid) y si sobra ya veremos lo que hacemos y a quién se las damos (menos a los madrileños) antes de que caduquen en un almacén. De momento está a punto de producirse una aprobación de emergencia que permitiría a la Casa Blanca ordenar el reparto inmediato de 2,9 millones de dosis para atender las necesidades urgentes mientras se concede la autorización definitiva; desconozco si en EE. UU. está previsto que la vacunación sea gratuita, fue una de las promesas electorales del candidato, hoy presidente electo, Biden pero ya se verá en qué acaba la promesa, no hay que olvidar que los políticos de allí pueden ser tan perversos y enrevesados como los de aquí porque al virus del poder no lo detiene ninguna frontera, de momento no hay otra vacuna contra la estirpe política que no sean las urnas y ni siquiera eso garantiza un buen resultado.

Para ir terminando el viernes, han dicho en las noticias de Antena 3 que la agencia del medicamento norteamericana desaconseja que se vacune a las embarazadas por posibles efectos sobre el feto, en lo que parece otro evidente y preocupante agujero de seguridad en las pruebas realizadas por los laboratorios; sobre una población en 2020 de 327 millones de personas y con una tasa de natalidad del 11,60% (nacimientos por cada mil habitantes) la medida supondrá que se quedarán sin vacunar alrededor de treinta y nueve mil mujeres solo en los próximos 12 meses.

La tasa de natalidad (número de hijos de media por mujer) actual es de 1,73 (en 1960 era de 3,65) es de por sí baja pero puede empeorar por miedo al coronavirus, no cuento a Beatriz cuya media individual es de 5,00; el hecho de tener un índice de fecundidad inferior a 2,1 por mujer (fecundidad de reemplazo), supone que no se garantiza una pirámide de población estable, es decir que tendrán que levantar la mano con la entrada de nuevos inmigrantes; como no hay mal que por bien no venga, lo mismo la medida acaba echando por tierra el trozo de muro levantado por Trump durante sus cuatro años de mandato.

Otra noticia curiosa —más propia de mentes calenturientas que de científicos en uso de razón— que han dado es que el laboratorio británico del AstraZeneca (70% de efectividad) y el ruso de la Sputnik V (95% sin confirmar) están pensando en mezclar ambas vacunas en una única para aumentar la efectividad del engendro resultante; sería algo así como echarle vodka al té de las cinco, es probable que a Su Majestad le guste la mezcla; al menos moriríamos contentos y calentitos, si acaso pediría a las autoridades responsables que cuando nos vacunen regalen unas galletitas de mantequilla para hacernos más pasable el mal trago. 

Los que están que no les llega la camisa al cuerpo son los alemanes, su amada lideresa les ha pedido entre sollozos, durante un dramático discurso, que no se mueva nadie de casa porque la cosa está muy mal; Berlín ha ordenado el cierre casi total (menos supermercados y farmacias) desde el 20 de diciembre hasta el 10 de enero y el gobierno está sopesando extender la medida a todo el país; más que en una segunda ola parece que estén al borde de la tercera y eso debería preocuparnos a todos los demás porque si Alemania va mal, cuando lleva años siendo el ejemplo a seguir, el futuro se presenta jodido para el resto; «El alemán es un pueblo culto e inteligente, entenderá la gravedad de la situación, por eso apelo a los ciudadanos a tomar las riendas de su propio destino», han sido las palabras del presidente del Instituto Robert Koch, Lothar Wieler. Este señor hace como todos y apela al sentido individual de responsabilidad como la única forma de salir a flote mientras llegan las vacunas.

Amanece el sábado, que no es poco diría un cineasta, y nos despertamos sabiendo que la agencia del medicamento de EE. UU. ha autorizado que empiece la fiesta de la vacunación; desayunando me entero de que es el sexto país que lo hace tras Reino Unido, Canadá, Baréin y Marruecos, no consigo saber el quinto pero no pasa nada porque no hay quinto malo; sin que todavía se haya disipado el sonido del disparo de salida, la carrera por acumular dosis de vacunas se ha desbocado por completo «Los países ricos acaparan vacunas contra el COVID-19 y dejan atrás a los países en desarrollo» advierte People’s Vaccine Alliance a los que no tenía el gusto de conocer, pero lo que dicen era lo esperado; según la versión española de CNN «Los países ricos han comprado suficientes dosis de vacuna contra el COVID-19, tres veces más, para inmunizar a sus poblaciones. Los países en desarrollo se están quedando atrás en la carrera global para poner fin a la pandemia de coronavirus», en esto, como en todo lo demás, las diferencias siguen siendo abismales entre ricos y pobres. «A nadie se le debe impedir recibir una vacuna que le salve la vida debido al país en el que vive o la cantidad de dinero en su bolsillo», dijo Anna Marriott, gerente de políticas de salud de Oxfam, una de las organizaciones benéficas que integran el People’s Vaccine Alliance, junto con Amnistía Internacional, Global Justice Now y otros.

Anoche escuché en Antena3 que también se desaconseja vacunar a los menores de 16 años y a las mujeres en período de lactancia, la lista de incompatibilidades con la vacuna sigue creciendo a medida que se van conociendo resultados, pero eso no importa a los comunicadores de todo tipo que proclaman que no debemos tener miedo y vacunarnos en cuanto sea posible, reconocen que algunos lo llevarán fatal e incluso podrían morir pero la mayoría saldrá adelante; es lo contrario de lo que el gobierno predica «nadie se quedará atrás», no es culpa del mensaje sino de que las cosas son como son y tenemos que aceptarlas como vengan.

Mientras la pandemia sigue su curso las noticias se vuelcan estos días con el rey emérito, el hombre tiene morriña y viendo acercarse las fiestas quiere volver a casa como el turrón por Navidad para no tener que pasarlas en su soledad de alto standing en Abu Dabi; para preparar su vuelta primero ha tenido que negociar con Hacienda y pasar por caja pagando un pellizquito por el uso y abuso de las tarjetas opacas, nada preocupante, es el chocolate del loro para alguien que regala a su concubina 65 millones de euros como otros regalamos un ramo de flores; utilizándola como cortina de humo, para que nos les recordemos su gestión de la pandemia, los políticos andan enzarzados a cuenta de la monarquía; los de Unidas Podemos publicando vídeos contra los reyes y suspirando por una república (la que a ellos les guste, no otra) que puede que no llegue nunca pero es su juguete de distracción preferido; los del PSOE puestos de perfil en plan egipcio sin saber a qué carta quedarse, los de derechas protestando airadamente por los continuos ataques y el pueblo llano pensando en las cercanas fiestas y en cuantos podremos ser en las cenas; no nos importa demasiado dónde pase las fiestas el emérito, que lo haga dónde quiera o dónde le deje su hijo coronado, lo que nosotros queremos es que nos dejen tener las fiestas en paz, puede que no lo consigamos, son unos cansinos.

La última declaración de Illa me ha dejado pensativo, según el ministro «Podemos decir que estamos en el principio del fin, pero hay que mantener la guardia alta y más en estas fechas de Navidad con el plan que acordamos con las CC. AA. y hago un llamamiento a quedarse en casa, a restringir la movilidad y los contactos sociales. Además, ha vaticinado que "muy pronto", cuando sean aprobadas por la Agencia Europea del Medicamento, y gracias a la estrategia europea se podrá comenzar a administrar vacunas seguras y eficaces a los españoles», yo no dudo de su buena voluntad pero quiero que aclare si el principio del fin es en positivo o porque vamos a morir todos (antes de tiempo quiero decir, porque tarde o temprano todos moriremos); en cuanto a «muy pronto» debería aclarar si se refiere a más o a menos de un mes porque la concreción temporal no es su fuerte últimamente.

El amado líder de los norteamericanos, el presidente saliente Trump, que pronto dejará el despacho oval al siguiente, ha hecho unas declaraciones en las que poco más o menos se atribuye el mérito del invento y fabricación de la vacuna de Pfizer, una aportación de su país para salvar al mundo; hay que poner sus palabras en cuarentena porque no tiene término medio, cuando no está salvando el mundo se lo está cargando y a veces cuesta apreciar las diferencias de matiz. Un tipo que ha cuestionado hasta límites insospechados incluso el uso de las mascarillas, acusando de pusilánime y cobarde a cualquiera que se la pusiera en público, mientras a lo largo del país morían a diario miles de sus conciudadanos, pretende erigirse ahora en salvador de la patria. De cemento armado tiene este señor la cara, menos mal que en enero lo perderemos de vista durante cuatro años como mínimo, torres más altas han caído.

Oigo hablar de los españoles que residen en el extranjero y de las dificultades que están encontrando para volver a casa por Navidad, el emérito lo tiene fácil porque pillará un jet privado y volverá a palacio cuando le apetezca pero los demás no pueden; a la dificultad para hacérsela dentro del plazo exigido y el alto coste de las PCR (que superan con mucho el coste del billete de avión) hay que añadir las posibles cuarentenas de ida y vuelta y la posibilidad de encontrarse con confinamientos perimetrales locales que les impidan regresar; por ese tipo de impedimentos Leo ha decidido suspender su pretendido viaje a Tívoli en estas fiestas, poniendo los pocos pros y las muchas contras en la balanza el resultado sale negativo y se quedará en Madrid; seremos por tanto cuatro a cenar, cinco si Mirena se apunta; ayer la llamé para invitarla pero todavía no sabe lo que hará o dejará de hacer, si quiere ya sabe que en casa tendrá un sitio reservado. Seríamos menos de seis y todos familia aunque no vivamos en el mismo domicilio, no creo que estuviésemos infringiendo ninguna recomendación ministerial.

Mañana saldremos del confinamiento de diez días para celebrar el puente de la Constitución, ahora toca esperar a ver qué pasa durante las dos próximas semanas; casi todos los indicadores pandémicos han bajado estos días pero las concentraciones en lugares públicos han sido las mismas de siempre, tocaremos madera.




FOBIAS

Del 14 al 20 de diciembre de 2020




Lo indemostrable es muy superior a lo demostrable (Jaime Gómez Martín)




Lo había escuchado ayer en Antena 3 y como no recordaba el nombrecito he tenido que ir a buscarlo en su página web; he tenido suerte y lo traigo a colación porque me parece interesante constatar que la pandemia tiene efectos colaterales desoladores para los que en principio no hay prevista otra vacuna que no sea ir al psicólogo de guardia; quien resulte afectado tendrá que hacer terapia para intentar superar sus problemas «Llevamos meses escuchando detalles del coronavirus y eso tiene consecuencias también sobre nuestro estado mental y cómo reaccionamos ante situaciones que antes eran cotidianas y normales para nosotros. ´

Sin embargo, esta nueva normalidad no es tan normal como muchos esperaban y está creciendo el número de personas que sufren un miedo irracional a tocar y ser tocados. 

Se llama hafefobia y no se debe confundir con ser prudentes, ya que una cosa es tener cuidado para evitar contagios de coronavirus y otra que el no tocar o que nos toquen se convierta en algo que nos limite la vida. Se trata de una fobia que crece debido a las medidas de distanciamiento social tan prolongadas y que provoca ansiedad al estar cerca de otra gente.

Esta fobia puede manifestarse más en el metro o el autobús, lugares donde estamos muy cerca de otras personas, pero también en los pasillos de los supermercados o, incluso, en el ascensor, donde estas personas sufren si están con alguien más. Además de estar cerca de otras personas, las personas con hafefobia no pueden tocar el carro de la compra, el botón del ascensor o chocar el codo, por ejemplo. 

La hafefobia se suma a otras fobias intensificadas por la pandemia como la agorafobia, el miedo a espacios abiertos o el síndrome de la cabaña, en el que uno sólo se siente seguro en casa».

Pues estamos apañados, de todas formas, como ocurre con otras fobias, entiendo que habrá diferentes grados de afectación; yo estoy seguro de que algo de hafefobia debo tener y me explicaré, de forma general no tengo un miedo irracional a tocar ni a que me toquen pero tampoco voy por ahí tocando ni dejando que me toque el primero que pase por delante, las contadas excepciones permitidas siempre son con familiares y allegados pero es que antes de la pandemia tampoco era partidario del contacto físico indiscriminado, siempre he sido muy mío para estas cosas; me debe venir de cuando en la niñez teníamos que besar y ser besados por las visitas sin que nadie nos preguntase si queríamos o no.

Ayer por la tarde por ejemplo fuimos en autobús hasta Cibeles, durante el trayecto procuré mantenerme lo más alejado posible del resto de los pasajeros, lo cual es difícil en un espacio tan reducido y con los volantazos, acelerones y frenazos que daba el conductor que te mandan de un sitio para otro como no estés firmemente sujeto a una barra; a la hora de apretar el botón de parada lo he hecho usando el codo y me he agarrado fuerte a la barra con cierto repelús, procuro asirme en lo más alto de las barras en la creencia de que por altura media la mayoría de la gente no habrá podido hacerlo, pero es que si no te agarras bien puedes acabar por el suelo debido a la poca empatía del conductor con los viajeros. La vuelta ha sido andando y dando un rodeo para pasar primero por la plaza de Colón para ver la cabeza de mujer (Julia la han llamado) que han puesto allí, luego hemos tomado un café (con tortel) en el elitista Mallorca de la calle Serrano, con tranquilidad porque tienen medidas anticovid y las aplican a rajatabla, en la mesa incluso había una bolsa de papel para guardar la mascarilla; sin embargo, una pareja de la mesa de al lado han pasado dos o tres veces por detrás de mí y reconozco que no me ha gustado nada porque tenían más sitio por otro lado, a punto he estado de decirles algo pero he preferido no montar un escándalo, o sea que algo de fobia sí que tengo pero de momento contengo la violencia que me produce; por la calle y en el Retiro había gente pero no tanta como dicen, además se nota que andamos todos un poco hafefóbicos (suponiendo que tal palabra exista) porque dejamos espacio suficiente con los demás para que no haya problemas. Por el Retiro ya siempre voy con cuidado y a la defensiva, esperando que algún loco me ataque desde que un hafefóbico de manual me soltara un puñetazo sin venir a cuento en mayo pasado. No es que tenga agorafobia, lo hago por mera precaución para que no me vuelvan a pillar desprevenido y me partan la cara.

Estaba viendo la tele mientras desayunaba, he intentado no hacerlo para descomprimir el cerebro pero si no escucho las noticias es como si me faltase algo; me cabreo con todos los que aparecen, pocos se salvan de mis improperios, creo que nos toman el pelo; en La hora de la 1 el grupo habitual de tertulianos a sueldo incapaces de criticar siquiera un poco al gobierno, digo yo que algunas cosas serán criticables aunque solo sea por disimular pero no, ellos a lo suyo un día sí y otro también; me paso fugazmente a Antena 3 y están repitiendo lo mismo de ayer, un coñazo porque ya lo había visto y me sabía todo lo que iban a decir; sale una presentadora hablando de las aglomeraciones de Madrid del fin de semana y como imágenes de fondo ponen la calle Larios de Málaga, si eso no es mala baba que baje Iván Redondo y lo vea; si no es mala baba es que el realizador no se entera, no sé qué será peor pero confundir la calle Larios con la calle Preciados no es creíble.

Han repetido las declaraciones de dos señores que no me ha importado volver a ver porque ayer no escuché bien lo que decían debido a mis protestas; dice Lola que no se puede ver ningún telediario conmigo al lado porque me paso el tiempo haciendo comentarios en voz alta y no la dejo escuchar, tendré que controlarme em lo sucesivo porque reconozco que es verdad; el primero de ellos es el doctor Tato Vázquez Lima «No tengo duda de que habrá tercera ola de coronavirus y puede ser más dura que la segunda. El presidente de la Sociedad Española de Medicina de Urgencias y Emergencias comparte sus peores temores sobre lo que pueda pasar en España tras las Navidades y pide a todos los ciudadanos que extremen la prudencia: El mejor regalo que nos podemos dar todos estas Navidades es citarnos todos para dentro de unos meses para que nos encontremos con todos nuestros seres queridos sin que falte ninguno». Durante la entrevista ha dicho también «No tengo ninguna duda de que tendremos tercera ola después de Navidades, pero la intensidad de esa ola está en nuestras manos. Si conseguimos controlar el número de contagios, la tercera ola no tendrá una intensidad suficiente. Si no conseguimos controlar el número de contagios, tendremos una tercera ola probablemente más dura incluso que la segunda», es decir que el uso del condicional sigue siendo la hipótesis más utilizada durante la pandemia por todos, no me sorprende pero denota desconfianza en que las cosas puedan ir bien si no se cumplen ciertas condiciones que no están en manos de nadie poder controlar.

El otro es Luis Enjuanes, un reconocido virólogo (los virólogos que salen por la tele siempre son reconocidos, prestigiosos, reputados) del CSIC que según dice está investigando una vacuna española de la que por ahora no había oído hablar; este señor ha lanzado un mensaje contra los que no se quieran vacunar «Todo el mundo tendría que ponérsela cuando les toque, yo quisiera ser el primero pero lamentablemente tendré que esperar. Ha lanzado también un mensaje a los personas que se niegan a recibir las dosis: No te quieres vacunar, bien, yo no te puedo obligar, pero entonces no puedes entrar en institutos de enseñanza, en la universidad, etcétera. El experto afirma que incluso puede haber empresas que se nieguen a admitirlos ya que están haciéndose daños a sí mismos, a sus familiares y amigos más próximos», tal vez alguien debería aclararle a don Luis que la vacunación no es obligatoria en España por lo que su opinión es tan válida como cualquier otra. Me molesta que sigan tildando de negacionistas y antivacunas a los que mostramos cierto escepticismo debido a los acontecimientos; los ejemplos utilizados por este iluminado virólogo no me afectan puesto que no pienso volver al instituto, ni a la universidad ni a la empresa, uno espera de cierta gente que, además de investigar, aporten argumentos sólidos y contundentes en favor de la vacunación, más allá de amenazarnos con el fuego eterno a los desconfiados.

«Lidera el equipo de una de las tres vacunas contra el coronavirus producidas por el CSIC y afirma que esta "induce una inmunidad esterilizante", una característica no presente en el resto de las vacunas como la de Moderna, AstraZeneca y Pfizer junto con BioNTech. Esta inmunidad al virus detiene la expansión del SARS-CoV-2 en los sujetos donde ha sido probado. Los ratoncitos que están vacunados, cuando después les administramos una dosis letal del virus, este no es capaz de crecer un poco porque están muy bien protegidos», bien señor Enjuanes, sigan ustedes investigando con los ratoncitos y permítame decidir por mí mismo si quiero que me administren una dosis letal del virus; cuando lo tenga claro, o no me quede otro remedio, me dejaré vacunar pero no me cuente milongas. Este señor es el mismo que hace apenas dos meses fue muy crítico con la gestión de la pandemia de coronavirus que ha hecho Madrid llegando a catalogarla «casi de retraso mental». Quizá haya tenido que comerse sus palabras al ver el resultado final, Madrid ha pasado de ser una bomba radiactiva vírica (para el señor García-Page) a tener la menor incidencia acumulada de la península.

Puestos a decirlo todo, también hizo declaraciones que me parecen más ajustadas a lo que de su privilegiado intelecto cabe esperar «Recomienda esperar a vacunas que sean buenas y que no hagan ningún retroceso que alarmen más a los negacionistas. Espera que en el segundo trimestre del año que viene la vacuna se produzca a gran escala y a finales de año ya haya varias opciones solventes.

Advierte el virólogo que acortar los tiempos en las vacunas puede ser peligroso porque pueden producir fenómenos lentos que tardan meses en salir a la luz. Sin embargo, apuesta por dejar a las agencias que regulan estos problemas para ver en qué momento la relación beneficio-riesgo da un balance positivo para probar las vacunas», eso ya es hablar de otra forma, aunque le pediría que nos ilumine para que seamos capaces de adivinar cuándo las vacunas serán buenas y no un parche para salir del paso.

Claro que ahora las cosas están cambiando, al parecer ya empieza a notarse el temido incremento de contagios derivado del todo vale del pasado puente, o no han funcionado las medidas de confinamiento o las que se han tomado no han sido suficientes; a lo mejor habría que imitar la contundencia alemana, cuyo gobierno ha decretado hoy mismo un segundo confinamiento duro con el cierre de todos los comercios no esenciales y colegios, excepto farmacias y supermercados, hasta el 10 de enero, ni siquiera van a dejar vender productos pirotécnicos. Cerrojazo y auf wiedersehen.

Anoche terminó el último confinamiento perimetral de Madrid, por gente que conozco y por las noticias parece que no ha funcionado demasiado bien, entre los que se fueron el día de antes a otras provincias limítrofes, los que no se han cortado un pelo en congestionar a diario el puerto de Navacerrada e inmediaciones (incluso tuvieron que cortar la M-601 el fin de semana) y los que, atraídos por las luces de colores, han llenado el centro de la capital, el virus ha campado a sus anchas por toda la comunidad durante los diez días de cierre, ahora solo queda esperar porque una semana es poco plazo, durante la semana actual comprobaremos la eficacia real de la medida, esperemos que haya dado resultado.

El doctor Tato Vázquez no es el único que ve venir la tercera ola, a su pronóstico se suma ahora un irreconocible Fernando Simón que normalmente ve las cosas con un optimismo a prueba de bombas «El pasado jueves Fernando Simón hizo público un temor que desde hace semanas está instalado en el Ministerio de Sanidad: España tiene más papeletas de sufrir una tercera ola que la mayoría de los países de la Unión Europea. Tenemos que mantener la guardia para evitar la muy poco deseable tercera ola, avisó el director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias, quien explicó que ese riesgo es menor en otros países en donde es más probable que una hipotética tercera ola se solape con las inminentes campañas de inmunización que neutralizarían esa nueva embestida», nuestro profeta pandémico de andar por casa piensa que «España es más vulnerable a sufrir una nueva ola antes de que las vacunas puedan evitarla. España lleva un mes en claro descenso de la incidencia, lo que ha permitido que las autoridades diseñen un plan para Navidad mucho menos restrictivo que el resto de los estados europeos. Y si la relajación de esas medidas desata un aumento de los contagios, la tercera ola llegaría antes de que las vacunas pudieran tener efecto», en esto se parece a los alemanes pero, si lo tienen tan claro, ¿por qué no lo hacen de una puñetera vez y nos dejamos de paños calientes? 

Tal vez porque el ministro Illa, que es su jefe, confía en que antes será la vacuna que la tercera ola y ayer declaraba que «Si todo va bien, probablemente al final de verano, estará vacunado un 70% de la población. Y esto ya será mucho, aunque no será el fin de la pandemia porque esto se producirá cuando hayamos inmunizado a un alto porcentaje de la población mundial, y esto nos llevará todo el año 2021 y parte del 2022, según los expertos»; aunque ambos trabajen en el mismo equipo, o precisamente por eso, es como si uno dijera una cosa y el otro la contraria para abarcar todas las posibilidades y acertar siempre en sus pronósticos; si algo saliera mal, se señala a los expertos y asunto arreglado.

El domingo pasado, acabo de recordarlo al rascarme la barbilla y notar que faltaba algo, tuve que volver a afeitarme bigote y perilla; me había salido un eccema por el roce continuo de la barba con la mascarilla y al tener que aplicarme una crema lo mejor era el afeitado; es la segunda vez en el año que tengo que cambiar mi aspecto externo por culpa de la pandemia, mira que si ahora me sale que tengo algún tipo de alergia cutánea y me quedo sin vacunar…

Acabo de leer que la razón de que Europa no haya autorizado todavía la vacuna d Pfizer es el miedo a posibles demandas millonarias de los ciudadanos si algo saliera mal; es decir que prefieren ir sobre seguro y esperar lo que haga falta a tener que afrontar posibles indemnizaciones; en el fondo lo entiendo, son consecuentes con todo lo hecho hasta ahora, la salud pública les importa pero lo que de verdad les hace entrar en razón es la pasta; sigo pensando que están esperando a ver qué les pasa a los países que ya han empezada a vacunar, si hay problemas darán un paso atrás y nos lo venderán como que están tomando todas las precauciones.

El sábado pasado me preguntó una amiga cual era la vacuna que iban a administrar en Japón y no supe contestar, así que enseguida me puse a investigar; de momento han comprado una buena partida de la de Pfizer y están a la espera de nuevas compras a que aparezcan más vacunas, entre ellas una que están desarrollando ellos mismos; pero lo que me ha dejado impactado es que solo en octubre se hayan suicidado en Japón 2.153 personas, mientras que, durante toda la pandemia, los muertos por coronavirus han sido 2.087; es decir que la verdadera pandemia japonesa no tiene nada que ver con el coronavirus sino con su peculiar modo de vida, algo para lo que será más difícil encontrar una vacuna; hablan de que los motivos son las largas jornadas de trabajo, la presión competitiva desde la escuela y el aislamiento social, una realidad terrible se mire por donde se mire que cada año se lleva por delante a una media de veinte mil japoneses.

Sigo leyendo en El Confidencial y resulta que la principal pesadilla de los andaluces es el paro, no la COVID-19. A diferencia de Japón, en el que oficialmente se publican datos sobre los suicidios, en España esta información se oculta sistemáticamente por lo que no podemos establecer comparaciones, lo que parece claro es que, siendo diferentes las razones, el resultado puede ser parecido: largas jornadas laborales frente al paro, presión escolar frente a la ley Celaá, aislamiento social frente a todo lo contrario. Al menos en Andalucía la vacuna podría ser reducir el paro y abrir las terrazas, mientras que en Japón la solución es más compleja.

Estos días la comunidad científica en pleno está volcada en enviarnos mensajes apocalípticos a la población para que durante las fiestas navideñas nos portemos bien y no salgamos de casa; yo estoy de acuerdo en que contra el coronavirus el mejor ataque es una buena defensa pero entiendo que el papel le corresponde asumirlo al gobierno; tiene en su mano los instrumentos necesarios pero no los activa, va poniendo parches aquí y allá sin coger el toro por los cuernos: si la gente no entiende por las buenas que es vital reducir al máximo las relaciones hasta que se erradique el virus, entonces tendremos que entenderlo por las malas; no sé a qué está esperando el gobierno para hacer lo mismo que ya están haciendo los demás países europeos (Francia, Alemania, Holanda, Italia y el Reino Unido endurecen las restricciones o dan marcha atrás si pensaban abrir para las fiestas ante el empeoramiento de contagios), endurecer el confinamiento y esperar a que escampe gracias a las vacunas.

De la misma opinión es José Luis Jiménez, catedrático en Química y Ciencias Ambientales de la Universidad de Colorado, quien intervino en el programa La Sexta Noche para discrepar de las medidas propuestas por nuestro gobierno para las fiestas de Navidad «En enero habrá una ola tremenda, un montón de muertos y los hospitales estarán colapsados. Es la situación ideal para el contagio porque es un sitio pequeño y cerrado con mucha gente durante mucho tiempo que se quita la mascarilla y habla fuerte. El virus no nos puede pedir más».

Por si no se le había entendido bien aclaraba «Si tenemos buenas reuniones el 25 de diciembre, el 25 de enero tendremos un montón de muertos, los hospitales colapsados y un yoyó de confinamientos. Nos confinan, bajan los casos, nos relajamos, vuelven a subir los casos y vuelta a los confinamientos. Esto es extraordinariamente destructivo para la salud y para la viabilidad del país», vamos que casi todos estamos seguros de que habrá una tercera ola sin remedio en cuanto pasen las fiestas, pero preferimos seguir mirando para otro lado; luego vendrán el llanto y el crujir de dientes.

Las presiones de varios países, encabezados por Alemania, para que Europa no se quede atrás en la carrera contra el virus, no han tardado en llegar «A medida que llegan las fotos de británicos, primero, y ahora estadounidenses y canadienses recibiendo las vacunas contra el coronavirus de Pfizer y BioNTech, aumenta la presión sobre la Agencia Europea del Medicamento para que acelere su aprobación, prevista como muy tarde para el día 29, y comenzar la campaña de inmunización en la UE este mismo mes», en la noticia siguiente El País precisa que han adelantado la reunión al día 21 porque quieren empezar a vacunar el mismo día 25 como si la vacuna la hubiera traído Papá Noel en el saco; hay prisa por publicar las fotos del primer alemán, el primer francés, italiano o español descubriéndose el brazo ante las cámaras de televisión para recibir el indulto vírico vía inyección intramuscular profunda para que no se escape ni una gota. De momento Andalucía y Madrid han dicho que van a empezar a vacunar este mismo mes de diciembre, aunque no termino de verlo tampoco es importante qué comunidad será la primera en pincharse, por alguna tendremos que empezar.

Cuando empiece la campaña nos vamos a hinchar a ver imágenes de pinchazos, primero fueron los palitos metidos por la boca que me daban arcadas pensando en que me lo hicieran a mí; luego empezaron a meter palitos por la nariz obligándome a mirar para otro lado preso de angustia vital; menos mal que los pinchazos en el brazo son más llevaderos porque estamos acostumbrados a sufrirlos desde pequeños y nos afectan menos.

Esta mañana nuestro amado líder ha acudido al Congreso a informar sobre la aplicación del estado de alarma, a él le gusta más hacer anuncios pero ya tendrá ocasión de salir por televisión a sacar pecho el día que se vacune al primer español; su intervención la he leído en ABC porque no sabía que la estaban retransmitiendo en directo «Una intervención en la que ha vuelto a advertir sobre el peligro de la Navidad, advirtiendo que el Gobierno no dudará en endurecer aún más las restricciones de cara a las fiestas si los datos lo hacen necesario. Y estas cifras, ha subrayado, reflejan un repunte preocupante en los últimos días. De nosotros depende no abrir la puerta a una tercera ola, ha señalado desde la tribuna de oradores. No podemos relajarnos. No podemos bajar la guardia... Hemos luchado mucho todo el año, unidos, y estamos ante este último esfuerzo, ha continuado. En esta línea, ha insistido en que no tomar las preocupaciones y limitaciones adecuadas puede llevar a tirarlo todo por la borda», si nuestro amado líder empieza a asumir que la tercera ola puede convertirse en realidad creo que se acabaron todas las dudas, en breve vamos a tener una tercera ola.

«Sánchez se ha referido a la importancia de hacer un último esfuerzo antes de que llegue la vacunación masiva. Según ha defendido, España está lista para hacer frente a la estrategia de vacunación que será segura y equitativa. Los cálculos que maneja La Moncloa prevén que para mayo habrá 20 millones de personas vacunadas. A pesar de todas las incertidumbres que rodean a las vacunas, el jefe del Ejecutivo ha insistido en ofrecer ese horizonte de esperanza asegurando que ya se puede vislumbrar “el principio del fin” y que nos acercamos a la tercera y definitiva etapa de la pandemia, insistiendo, no obstante, en la necesidad de mantener todas las precauciones». Ya ni siquiera voy a poner en duda si se cumplirá o no lo que ha dicho esta mañana, lo más probable es que se acabe cumpliendo pero no como ellos piensan; lo que tenga que ser acabará siendo, pero parece que continuamente estén diciendo una cosa y la contraria como tantas veces le pasa a su ministro Illa, entiendo que se trata de una táctica defensiva que les permitirá combatir críticas futuras, no se arriesgan a concretar para no dejar ningún cabo suelto porque todos saben que les queda un día menos en el cargo y lo que pasará al día siguiente de tener que dejarlo.

Mientras el gobierno se decide a imponer medidas drásticas, esperando no tener que hacerlo para no tensar la cuerda con los ciudadanos que ya está bastante tensa, leo en El Confidencial que «La OMS avisa de que Europa está en "riesgo alto" de tercera ola y pide usar mascarillas en familia. A pesar de algunos avances frágiles, la transmisión del COVID-19 en Europa sigue siendo generalizada e intensa. Existe un alto riesgo de un nuevo resurgimiento»

Hoy se reunía de nuevo la Comisión Interterritorial de Sanidad pero de momento no me he enterado de las disposiciones adicionales que hayan tomado, espero que alguien diga algo coherente y no pase lo de las veces anteriores y tengamos una Navidad diferente para cada Comunidad y Ciudad Autónoma; incluso la OMS —que no se enteraba de la fiesta a principios de año, que ha estado varios meses fuera de juego y que se quedó sin la necesaria aportación económica de Estados Unidos—, está avisando del peligro inminente que se nos viene encima; si a pesar de tanto aviso, nuestros gobernantes no se atreven a pulsar el botón rojo… hay que estar ciego para no verlo.

El jueves nos ha sorprendido con un aluvión de noticias, nuestro amado líder tendrá que hacer cuarentena hasta el día 24 porque el lunes pasado comió con Macron y este ha dado positivo; estará pensando qué mala suerte ha tenido, de enterarse un día antes no habría tenido que acudir al Congreso a informar sobre el estado de alarma, con lo poco que a él le gustan estas intervenciones menores; esperemos que la cuarentena le impida boicotear el discurso real de Nochebuena, seguro que Iván Redondo le tiene preparado uno bordado en oro por si Felipe VI decidiera dar la espantada; todos estamos esperando lo que vaya a decirnos Su Majestad, sobre todo en lo referente a su señor padre el emérito pero algo me dice que pasará por alto hacer referencias porque, más que de soltarnos un discurso, se trata de que nos felicite las fiestas y poco más; se extenderá con la llegada de las vacunas, se acordará de los fallecidos y con eso saldrá del paso hasta mejor ocasión; hablando de vacunas, la presidenta de la Comisión Europea ha decidido que a partir del 27 empiece el reparto de dosis para todos los países de la Unión; la Agencia Europea del Medicamento iba a reunirse el 29 pero les han adelantado la reunión al 21 y aparentemente da igual lo que acuerden porque los políticos ya han tomado la decisión y no creo que haya vuelta atrás.

Ese día llegarán unas neveras, con 5.000 dosis cada una, que serán custodiadas por las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado hasta entregarlas en 50 puntos del país; el ministerio no cree que ese mismo día puedan empezar a vacunar (es domingo y se complica todo un poco más) pero estoy seguro de que harán lo imposible para que así sea porque esperar al lunes 28 sería visto por todos como una inocentada y no está el horno para bollos. Más vale que no lo tengan en cuenta y se arriesguen a sufrir el cachondeo general porque la Incidencia Acumulada está subiendo como la espuma; dice Simón que empezó a subir el día 9 por lo que la culpa no se la podemos echar al puente, sino a que en noviembre se relajaron las medidas en casi toda España y ahora tenemos lo que era de esperar; puede que tenga razón o no pero a estas alturas de la pandemia me da igual lo que diga, de hecho hace meses que me da igual porque, para según qué cosas, soy un poco rencoroso.

Madrid ha pasado de ser la mejor de la península a situarse de nuevo en los puestos de cola, a ver si conseguimos darle buen uso al nuevo hospital pandémico Enfermera Isabel Zendal porque de momento solo tiene ocho o nueve pacientes mal contados y la plantilla sanitaria allí destacada permanece expectante, deseando que por el bien de todos no se produzca la temida tercera ola que promete ser peor que las anteriores; El Confidencial (un artículo libre de pago) se hace eco hoy «La segunda ola aún no ha acabado y España se pregunta: ¿estamos ya en la tercera?», nadie puede asegurarlo de forma tajante pero la amenaza parece evidente a juzgar por los malos presagios que se escuchan por todas partes; ayer por ejemplo estuvimos viendo el programa de Iker Jiménez «Horizonte, Informe COVID», escuchamos las opiniones de su panel de expertos doctores sobre cómo deberíamos afrontar las próximas fiestas, el más radical fue el doctor Tomás Camacho «Yo no soy nadie para decir esto pero, personalmente, si pudiera borrar la Navidad del calendario, la borraría», no se puede expresar mejor y de manera más directa cual debería ser nuestra actitud en estas fiestas; como el programa está accesible en internet cada uno puede verlo si le apetece; en general los cuatro expertos nos aconsejaban seguir al pie de la letra las medidas básicas (mascarillas, lavado de manos, distancia mínima y la nueva estrella, la aireación) y dejar para el año que viene las celebraciones; claro que solo es un programa de televisión que no todo el mundo sigue y las decisiones tendrían que tomarse en instancias gubernativas, pero a nosotros nos vale como aviso; desde luego nadie podrá decir que no se ha enterado del peligro que vamos a correr porque lo están repitiendo machaconamente; además, creo sinceramente que es prácticamente imposible que la mayoría de la población esté por la labor de confinarse por propia voluntad sin el concurso vigilante y sancionador de la autoridad, quien más quien menos todos sabemos lo que tendríamos que hacer para cortar los contagios de raíz, pero el hartazgo es mucho y el mensaje no llega bien a ciertas personas; ayer mismo se supo que la policía tuvo que disolver la celebración de una boda gitana en Adra (Almería) a la que asistieron más de 300 personas durante varios días; ajenos a la pandemia, algunos gitanos parecen tener bula para hacer lo que les salga del nabo y la prensa no se ha atrevido a decir que la boda era gitana por si los acusan de racismo.

Leo en el ABC de Sevilla que «La Junta de Andalucía ha detectado hasta 29 positivos en las pruebas por COVID-19 tras la celebración de una boda en Adra (Almería) que superaba la limitación de seis personas establecida por el Gobierno regional. Por muchas medidas que ponga la administración, si no nos lo tomamos en serio no se va a ganar la batalla contra la COVID. Hemos visto una celebración durante el puente en Adra que se salía de las reglas del juego impuestas por la comunidad autónoma, ha señalado la delegada del Gobierno de la Junta en Almería, Maribel Sánchez, en declaraciones a los medios», pues sí, parece que 300 personas superan en bastante el límite permitido de seis; o la delegada es una lince o no se atreve a decir lo que piensa por si la regañan los de arriba.

El amado líder de los abderitanos, su alcalde Manuel Cortés, ha pedido «calma y responsabilidad» y ha indicado que «se va a intensificar la vigilancia en las zonas de la ciudad con una mayor concentración de personas contagiadas, a fin de garantizar el cumplimiento de los periodos de confinamiento». Otro que tal mea, un poco tarde llega la indicación si se me permite decirlo, no vais a vigilar una mierda; según he leído era público y notorio que se estaba celebrando la boda pero faltó imponer la autoridad y tener lo que hay que tener para impedirla a tiempo.

A menos de una semana de Nochebuena «Illa anima a las CC. AA. a reforzar restricciones y garantiza la vacunación desde el día 27. El ministro de Sanidad ha comparecido este viernes tras presentar una enmienda al plan de Navidad este miércoles ante la “preocupante" evolución de la pandemia en nuestro país»; el titular del ministerio ha pedido máxima prudencia a la población «No vaya a ser que celebrando la Navidad, lloremos en Reyes». A mí me parece un poco arriesgado afirmar que el 27 empezará la vacunación cuando todavía no se ha reunido la Agencia Europea del Medicamento y no ha llegado a territorio nacional ni una sola dosis, salvo que estén pensando en vacunar a unos pocos para la foto que es lo que importa cara a la opinión pública; luego, con la calma, se irá viendo si el plan se puede ejecutar sin demasiados contratiempos.

Me viene a la cabeza una actualización de la noticia del satélite español que se perdió «El satélite español de observación Ingenio, un hito para la industria nacional, se perdió ocho minutos después de su lanzamiento desde Kourou, en la Guayana francesa, el pasado 17 de noviembre. El cohete Vega VV17 que debía ponerlo en órbita se desvió de su trayectoria por lo que entonces ya se reconoció como un error humano durante su producción. Ahora, una comisión de investigación independiente, organizada por la compañía francesa Arianespace, fabricante del cohete, y la Agencia Espacial Europea, ha confirmado la causa del desastre: como se sospechaba, unos cables cruzados».

Tradicionalmente los cruces de cables solo traen desgracias, a pesar de lo cual parece que a todas las autonomías y al gobierno se les hayan cruzado los suyos estos días atrás y, en consecuencia, vamos a tener unas navidades con normas diferentes en función de dónde se viva, un auténtico despropósito se mire como se mire ¿tan difícil es que el gobierno coja la sartén por el mango y ordene unas normas comunes? Deben pensar que como los vamos a criticar hagan lo que hagan, no merece la pena enfangarse en el ordeno y mando, que hagan lo que quieran, comentarán entre ellos; para sacar adelante otras cosas que consideran importantes no tienen tantos remilgos ni se andan con hostias, pero esto no lo es.

Sin embargo, el ministro estrella de la legislatura (por su omnipresencia Salvador Illa debería cobrar el quíntuple que los demás ministros) aseguró a finales de noviembre (hace un par de semanas y pico) «No habrá diecisiete navidades, habrá una Navidad en cada hogar que lo quiera celebrar en nuestro país y espero que la gente lo celebre con responsabilidad. Nosotros estamos haciendo un esfuerzo para trabajar conjuntamente con las comunidades autónomas y llegar a un acuerdo sobre qué es razonable hacer para lanzar un único mensaje a la ciudadanía. No son fechas fáciles y estamos todos en un contexto de fatiga pandémica, pero me parece que ayudaría que todos remáramos en la misma dirección», pues mira Salvador, no habrá 17 sino 19 navidades diferentes, evidentemente no has obtenido el esperado respaldo de las comunidades que han decidido hacer cada una la guerra por su cuenta.

En plena carrera propagandística para ser el primero en clavarle una banderilla televisada a algún sufrido y desprotegido ciudadano europeo (algo me dice que será un teutón), un cargo (o una carga según se mire) del Gobierno belga ha desvelado en Twitter los precios de las vacunas para Europa.

«Aunque posteriormente borró el mensaje, la secretaria de Estado de Presupuesto y Protección de los Consumidores, Eva De Bleeker, anunció en esta plataforma que la UE ha comprado este año 33,5 millones de vacunas por 279 millones de euros y acompañó el texto con una imagen en la que se detalla el precio por unidad de cada candidato a vacuna».

Queda claro que la guerra de los laboratorios tiene un fondo económico y que recuperarán con creces la inversión realizada durante el período acelerado de investigación; el mercado potencial es enorme porque van a vendérselas a medio mundo, no solo a los europeos, y todavía no está claro si tendremos que vacunarnos cada año como pasa con su prima la vacuna de la gripe; de ser así, que entra dentro de lo posible, el negocio será redondo y en vista del éxito conseguido puede que ya se esté gestando un nuevo virus mortal en algún oscuro laboratorio subterráneo para soltarlo cuando por fin acabemos con esta pandemia y poder seguir chupando del bote por los siglos de los siglos. Conste que me estoy cortando para no hablar de las comisiones que se deben estar generando, no solo por la fabricación de las vacunas sino por la enorme logística que se está montando a su costa para la posterior distribución mundial (camiones, aviones, barcos, congeladores, almacenaje, seguridad, etc.); todas estas comisiones acabarán rebosando el bolsillo de algunos por mucho empeño que se ponga en evitarlo.

Creo que llevo dos días sin escribir una línea, no he tenido ánimo porque llevo un par de noches durmiendo poco y mal y lo pago durante el día; echando la vista atrás me recuerda en cierta forma a la angustia vital que sentía durante los primeros días del confinamiento domiciliario, aquellos setenta y tres días nos pasaron factura; ahora creo que sigo teniendo las mismas preocupaciones psicológicas de entonces, más otras nuevas que se añaden y que sin duda tienen relación con el problema porque la causa que las procuraba no solo no ha desaparecido sino que se incrementa con el desvarío que nos traemos a cuenta de la celebración de las fiestas de Navidad, año nuevo y Reyes Magos; aunque quisiera no podría afinar más en el diagnóstico porque tendría que ser multidisciplinar, para superarlo necesitaría profundizar pero la verdad es que prefiero no hacerlo para no perder el tiempo buscando algo que aparentemente está muy claro: la pandemia nos tiene comida la moral y sin moral se duerme peor; de todas formas saberlo no me va a ayudar a dormir mejor, lo que realmente me va a ayudar son otras cosas como cenar menos y más pronto para evitar malas digestiones; anoche lo puse en práctica y el resultado ha sido asombroso, pasando de dormir menos de cinco horas la noche del viernes al sábado (aproveché para ver tres capítulos seguidos de El Cid que ha estrenado Amazon Prime y ni por esas pillaba el sueño) a dormir nueve y media anoche; cuando me he despertado no sabía ni dónde estaba; mientras recuperaba la consciencia hemos aprovechado para montar el Belén, no es que de repente me haya dado un golpe en la cabeza y me guste la parafernalia navideña sino que he pensado que un poco de ambiente de paz, amor y felicidad nos vendrá bien cara a las entrañables fechas que se avecinan, a pesar de las pegas que nos están imponiendo tratando de impedir que las celebremos como antes; oye, yo lo entiendo y comparto pero, como creo haber dicho en alguna ocasión, en cuanto prohíben algo me entran unas ganas irrefrenables de hacerlo.

Tras poner el Belén me he dado una rápida vuelta cibernética por la prensa, de momento he visto en alguna parte al ministro Illa diciendo que no está seguro de si tendremos que ponernos una tercera dosis de la vacuna o no, que ya lo decidirán según vayan viendo cómo se desarrolla el proceso; cuando se supo que habían comprado vacunas para dos o tres veces la población total, pensé que la idea era inmunizarnos a todos y luego donar el excedente a países menos favorecidos pero ahora me entra la duda, lo mismo desde un primer momento sabían que dos dosis no serían suficientes pero no se atrevieron a comunicarlo, porque no quiero pensar que haya sido por lo de las comisiones.

El honor de ser la noticia impactante de la semana corresponde esta vez a la Gran Bretaña, hace unos días descubrieron una nueva cepa del coronavirus que es un 70% más rápida contagiando que la existente; ante lo cual su amado líder Boris Johnson ha decretado un estado de alarma muy alto, mediante el cual se confinan Londres y el sureste del país, reconociendo expresamente que la nueva cepa está fuera de control; más de veinte millones de ingleses van a sufrir las consecuencias en los próximos días, toda la esperanza se mantiene puesta en las vacunas.

Cuando las barbas de tu vecino veas pelar… no ha tardado Estados Unidos en autorizar por sorpresa la distribución de la vacuna de Moderna; su todavía amado líder Trump ha decidido autorizarla personalmente en vista de la lentitud melindrosa de su Agencia del Medicamento; desde hoy Moderna es otra vacuna que se incorpora a la lucha contra el coronavirus, ahora tendrán que mover ficha los europeos para no quedarnos atrás; y ya han empezado a hacer algo «El presidente francés, Emmanuel Macron, y la canciller alemana, Angela Merkel, han mantenido contactos telefónicos con otros líderes de la UE para acordar una respuesta común a la nueva cepa de coronavirus detectada en Inglaterra. Países Bajos, Bélgica, Italia, Austria e Irlanda han suspendido ya vuelos con Reino Unido»; por nuestra parte no terminamos de decidirnos «El Gobierno ha anunciado a última hora de esta tarde que reforzará el control de pruebas PCR a los viajeros procedentes de Reino Unido, pero no cerrará las fronteras por ahora», falta por saber a cuánto tiempo equivale la indeterminación «por ahora», lo mismo cuando queramos darnos cuenta y actuar tendremos a la nueva cepa paseándose como si nada por un centro comercial. Estamos preparados para todo así que no debemos preocuparnos «El Gobierno recuerda además que, para poder viajar a España, es obligatorio que todo pasajero procedente de países o zonas en riesgo se realice una Prueba Diagnóstica de Infección Activa, PDIA, para SARS-Cov-2 en las setenta y dos horas previas a su llegada con resultado negativo», ¡mecachis! reconozco que esta prueba me ha pillado in albis, como es la primera vez que la oigo no sé si se refieren a hacerse una PCR, prueba rápida de antígenos, prueba de anticuerpos, análisis en laboratorio, test rápido de autodiagnóstico o todas a la vez.

Desde el primer día me ha sorprendido el gobierno con su capacidad inagotable para bautizar planes, proyectos y operaciones con nombres rebuscados, de modo que cuando he leído a Johnson decir ayer que «el Grupo Asesor de Amenazas de Virus Respiratorios Nuevos y Emergentes (Nervtag) ha estimado que aunque aún no hay evidencia de que la mortalidad de la nueva cepa sea más alta que la anterior, sí ha contribuido al aumento de las hospitalizaciones» ya estaba curado de espanto y no he movido un solo músculo; es lo que tiene haber estado atento durante la pandemia, que la capacidad de sorpresa ha quedado reducida casi a cero.

El estado de alarma en Londres y su periferia ha provocado un éxodo masivo de londinenses, así lo cuenta El País «Miles de personas se agolpaban desde la media tarde del sábado en las principales estaciones de tren y en los aeropuertos londinenses para intentar escapar del confinamiento impuesto sobre la capital británica tras la detección de una nueva cepa de coronavirus, que ha arruinado los planes navideños de millones de ciudadanos. “Es totalmente irresponsable”, ha declarado, con desesperación, el ministro de Sanidad, Matt Hancock».

Resulta que, a la hora de la verdad, todos nos comportamos igual de mal, da igual si somos londinenses, madrileños, valencianos o de las Islas Caimán, en cuanto le vemos las orejas al lobo solo pensamos en salir pitando. «Es un comportamiento absolutamente irresponsable. El director médico jefe del Gobierno (Chris Whitty) ya dejó claro ayer mismo que la gente debe comenzar a desempaquetar sus maletas», lo llevas clarinete Chris, el pánico a un nuevo confinamiento es tan fuerte que vas a necesitar algo más que palabras para convencer a las masas que se queden en casa; algo parecido he visto a mediodía en el telediario, un responsable político del gobierno extremeño ha dicho «Podrán reunirse miembros de la misma familia, pero no vamos a consentir que lo hagan los allegados», pues ya me contarás como piensas hacerlo porque no tienes medios para decir algo así, mejor sería que apelases a la buena voluntad de las personas responsables, el efecto sería igualmente inútil pero al menos no quedarás como un tonto.

Bueno, ha costado lo suyo pero nuevamente hemos terminado otra semana, en este caso será la última del otoño porque precisamente mañana lunes estrenaremos un nuevo invierno; de momento el frío está causando mucho daño en Europa, esperemos que nuestro clima templado ayude a mantener a raya al coronavirus complementando las medidas que se vayan tomando; como es imposible pretender conocerlas todas lo mejor será que hagamos todo lo posible por no salir en las estadísticas.
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De ningún laberinto propio se sale con llave ajena




Esa podría parecer la consigna para afrontar la nueva cepa del coronavirus que se ha descubierto en Inglaterra que según la prensa ya ha empezado a extenderse por Dinamarca, Holanda y Australia, a las que ahora se suma Italia; ¿cuánto tiempo va a tardar en llegar a todos los países?, lo que se tarde en impermeabilizar las fronteras, a este paso tendremos que reconstruir todos los pasos fronterizos eliminados por el proceso de unificación europea porque, a pesar de la prohibición de viajar, son un coladero al alcance de cualquiera que se lo proponga.

De momento once países europeos han prohibido de forma unilateral los vuelos con Inglaterra, en contra de la política general de hacerlo todo por consenso; sabido es que el consenso no se consigue tan fácilmente y además se tarda un huevo en poner a todos de acuerdo, por lo que cada país dice una cosa y hace otra; nada raro por otra parte, se repite a escala europea el desconcierto que nosotros tenemos con las comunidades autónomas: el gobierno propone unas indicaciones generales antes de quitarse de en medio, dejando que cada autonomía haga la guerra por su cuenta, por falta de firmeza política; nuestro amado líder está sufriendo en sus propias carnes lo que implica el modelo español del «cacao maravillao»; de momento, a falta de una reunión que se celebrará hoy en Bruselas, seguimos sin prohibir los vuelos con la pérfida Albión, dice nuestro amado líder que Europa tiene que actuar unida pero nadie predica con el ejemplo; otra rareza europea del asunto es que se han prohibido los vuelos, pero no viajar por mar en ferris o en coche a través del túnel de la Mancha; nuestros eternos y carpetovetónicos defectos idiosincráticos, de los que estamos tan orgullosos, no son exclusivos de nuestra tierra, sino un mal común de la humanidad.

Todo consiste en aplicarnos el ¡sálvese quien pueda! en cuanto le vemos las orejas al lobo sin esperar a los demás; si gobernar un país de forma sincronizada resulta una utopía, intentar hacerlo con veintisiete países a la vez no es más que otro sueño imposible, una quimera inalcanzable; digo veintisiete tirando de memoria porque no recuerdo sin consultar cuántos países conforman actualmente la Unión Europea; a finales de año seremos uno menos porque los británicos se separan del rebaño, en el fondo da un poco igual porque ellos nunca se han sentido europeos pero se puede liar una buena cuando se vayan; de momento tienen la nueva cepa del coronavirus fuera de control y no piden ayuda.

En cuanto los políticos se han enterado por la prensa de que existe una variante agresiva del virus campando por sus respetos, se han lanzado en masa a decir que las vacunas también son efectivas contra la nueva cepa; nuevamente la política opinando sobre lo que no puede saber, ni siquiera sabemos (por mucho porcentaje de efectividad que supuestamente tengan las vacunas) si son efectivas contra la cepa actual; tendrán que pasar semanas para que se pueda comprobar el resultado a medida que se vaya inmunizando a la población; en esto, como en tantas cosas, pretenden hacer mesitas de noche cuando ni siquiera saben hacerlas de día.

A todo esto ha empezado una nueva semana y encima coincide con el inicio del invierno; en esto de las estaciones hemos conseguido algo que parecía imposible: empezamos a conocer la pandemia en invierno, las pasamos canutas en primavera, hubo un descanso en verano porque alguien con mando en plaza afirmó «hemos vencido al virus, champán para todos», el relax consiguiente propició la llegada de la segunda ola en otoño, más dañina que la primera porque de nuevo nos pilló en fuera de juego, y ahora que íbamos a celebrar las fiestas navideñas en paz, amor y armonía resulta que nos estamos preparando para afrontar la tercera ola durante un invierno que será crudo según se desprende de la situación actual. O llegan ya las vacunas o no va a quedar ni el apuntador.

Apuntador puede que no quede uno pero nuestro ministro candidato a los premios Goya, qué digo, a los Óscar, se ha apresurado a decir que en España no hay constancia de que haya presencia de la nueva cepa; para confirmar el contagio solo tendremos que esperar a la siguiente conferencia de su adjunto Fernando Simón, afirmando que cómo mucho en España tendremos uno o dos casos de la nueva cepa pero que estemos tranquilos porque están trabajando desde enero en esta hipótesis y lo tienen todo previsto. El ministro no se ha quedado corto, como estaba dicharachero ha añadido «Hemos apostado porque estas medidas sean coordinadas. Es bueno que haya una respuesta coordinada a nivel europeo, ha destacado el ministro, asegurando que se están reforzando los controles de entrada a España y que la vacuna también será efectiva con esta cepa del coronavirus», bueno, de momento podemos alegrarnos de que estén reforzando los controles de entrada, aunque quizá sería conveniente imitar a los países que han prohibido los vuelos con Inglaterra y dejarnos de ser quijotes, con perdón del señor ministro que a lo mejor preferiría otro símil menos españolista. O tal vez no, porque este apunte no sería controvertido a criterio del Institut Nova Historia para quién Cristóbal Colón era tan catalán (Cristófor Colom) como Miguel de Cervantes (Joan Miquel Servent) y que por tanto el Quijote es una obra catalana; si le diésemos ocasión al profesor Jordi Bilbeny —autor de la conferencia de verano en Crespià (Gerona)— acabaría demostrando la catalanidad de Viriato, de don Pelayo y hasta de Julio Iglesias. Incluso terminará afirmando categóricamente que el diputado separatista Gabriel Rufián es catalán de pura cepa, como demuestra sobradamente el que sea hijo y nieto de andaluces, y ya no lo consideran charnego.

Volviendo al ministerio, hay una polémica en marcha a cuenta de los conciertos que está dando Raphael en Madrid, cuatro o cinco mil personas apelotonadas en el Wizink Center, autorizados por la Comunidad de Madrid y cumpliendo las medidas de seguridad; a unos les parece bien y a otros (entre los que me cuento) no; no parece razonable que no podamos reunirnos más de seis familiares a cenar y sin embargo se permitan estas aglomeraciones en lugares cerrados; en algo estoy de acuerdo parcialmente con el señor ministro, que ha declarado «Es verdad que cumplía con el aforo pero no son tiempos», pero vamos a ver Salvador ¿qué aforo ni que niño muerto?, solo hay que ver las imágenes para darse cuenta de que el antiguo palacio de los deportes no es lugar apropiado, lo mismo tiene que volver a ser pasto de las llamas para desinfectarlo de coronavirus tras el paso de las hordas raphaelistas, antes de volver a permitir que se celebre algo en el recinto. Sinceramente, tampoco entiendo a las autoridades madrileñas ¿cómo pueden autorizar semejante jolgorio con la que está cayendo?, luego dirán que la pandemia se debió a la manifestación del 8 de marzo ¿y de esto no vais a decir nada? Hay que tener cara dura.

Siendo lunes hemos agotado en el día nuestra cuota de visitas a domicilio del mes actual; nuestros amigos Luis y Charo nos han invitado a comer en su casa manteniendo todas las medidas de seguridad, sin descuidar ni una; admito que se pierde un poco de espontaneidad en la relación pero garantizar la seguridad está en nuestras manos (y en ponerse la mascarilla, mantener las distancias y airear la habitación); por la tarde visitamos a Manolo y Mari Carmen para felicitarles las fiestas, también manteniendo las medidas de seguridad por si acaso; a Manolo lo hemos encontrado más animado que otras veces, aunque lo de andar sigue sin gustarle demasiado, hay que dejar que pase el tiempo que todo lo cura.

Antes de acabar el lunes el gobierno consiguió reaccionar y decidió suspender los vuelos con Inglaterra, solo ha tardado uno o dos días más que el resto de países, han sido suficientes para que llegasen doscientos aviones repletos de gente que huía de la niebla londinense; de ellos alguno se habrá traído de recuerdo la nueva cepa que pronto circulará sin freno por la península; puede que fuera inevitable porque los virus siempre acaban consiguiendo lo que quieren, pero cuanto antes se hubieran suspendido los vuelos menos riesgos hubiésemos corrido, o no, cualquier sabe.

Dicen que los martes ni te cases ni te embarques, pronto se añadirá ni te vacunes, sobre todo si eres menor de dieciséis años «Las primeras vacunas contra el COVID no son para todos los públicos. Las autorizaciones de uso de emergencia para la vacuna de Pfizer y BioNTech del Reino Unido y Canadá especifican que está destinada a mayores de 16 años. Los niños no recibirán vacuna, pero tampoco la necesitan; así frenan sus defensas el COVID: los estudios confirman que la respuesta inmune de los menores es diferente y más eficaz que la de los adultos, así que no hay prisa por conseguir vacunas infantiles», sin comerlo ni beberlo quitamos de la lista a varios millones de ciudadanos (entre siete y diez porque los tramos de edad que he podido consultar van de 0 a 14 y de 15 a 24 y no desvelan el tramo que quiero saber) y podrán centrarse en salvar al resto de la ciudadanía.

Las risas que me he echado esta mañana desayunando, en televisión estaban emitiendo mensajes de nuestros gobernantes de finales de febrero y primeros de marzo, cuando la pandemia no se reconocía como tal y se miraba para otro lado esperando que solo fuera un susto oriental; la ministra Calviño y el ministro Illa dijeron casi lo mismo «en España no es necesario activar ninguna alerta sanitaria»; no se quedaron atrás los expertos, uno dijo «en España no tendremos más de diez casos» (conste que no era Simón) y otro figura aventuró que «en todo el mundo morirán menos de diez mil personas»; pésimos adivinos todos ellos, ni la bruja Lola.

He metido esa cuña hiriente porque apenas hay noticias sobre la pandemia, el sorteo de la Lotería Nacional se ha adueñado de la actualidad y no hay otra cosa que comentar; esta mañana me iba a explotar la cabeza con el molesto soniquete de los números y los premios, un rato se puede aguantar pero cuando llevas cinco minutos soportando la cantinela como fondo musical te sientes más aturdido que en un concierto de Barón Rojo; lo digo para recordar que cuando Beatriz tenía un año y tres meses asistimos a uno en la Casa de Campo (durante una fiesta organizada por el Partido Comunista) y aunque a ella le gustó mucho y bailó sin parar, a mí se me hizo más pesado que un sorteo de lotería en plena pandemia.

Los de Pfizer han tardado poco en afirmar que en seis semanas tendrán una vacuna que será eficaz contra la nueva cepa inglesa; este tipo de noticias me hacen dudar de todo, ayer Illa se atrevía a decir que la vacuna actual servía también para la nueva cepa y hoy el fabricante dice que está desarrollando una versión; me gustaría saber la verdad porque ayer la Agencia Europea del Medicamento autorizó que empiece la comercialización de la vacuna en Europa y en la fábrica de Bruselas están cargando camiones para llevarla a todos los puntos cardinales; la comisaria de Salud, Stella Kyriakides, dice «Hemos acelerado la autorización de la vacuna sin comprometer la seguridad», y lo hace tras batir, con la primera vacuna contra la COVID-19, todos los récords de rapidez en la autorización de un medicamento. Parece que el nombre comercial que se va a utilizar será Comirnaty, oye pues nada, desde ahora me referiré a ella de esta forma porque me gusta estar al día pandémico.

Para acabar de liarla, ahora que España ha cancelado los vuelos con Inglaterra, uniéndose aunque fuera a regañadientes a la postura general, desde Bruselas se pide a los países restablecer los vuelos con el Reino Unido y el transporte de mercancías; está claro que las dudas a la hora de tomar decisiones son cada vez mayores y que el miedo a lo desconocido se adueña de los políticos a lo largo y ancho del mundo, no es algo solo de aquí pero no es un consuelo.

El miércoles se ha levantado con niebla, había quedado con Teresa para correr un poco por el parque Tierno Galván pero anoche me llamó para cancelarlo por cosas de los ciclos lunares; a cambio me iré en un rato al Retiro con Lola a caminar, llevamos dos o tres días sin salir a la calle salvo para comprar y hoy es un buen día para darse una vuelta pasando desapercibidos envueltos en la bruma.

Estoy buscando noticias para actualizarme pero no las encuentro, el protagonismo absoluto son las celebraciones de los afortunados ganadores de la lotería de ayer; en segundo lugar la omnipresente política que no hay pandemia que pueda con ella y en una esquinita encuentro al fin algo potable que traer a estas líneas; al parecer, según leo el titular en ABC «Los científicos estudian los indicios de que la nueva cepa se propaga más rápido entre los niños. En Londres ya hay 715,1 casos por cada 100.000 entre los jóvenes de 15 a 19 años», esto es la pera limonera, ayer mismo decían que no se iba a vacunar a los menores de 16 años y apenas un día después salta la alarma y resulta que también se contagian; no sé si será por la nueva cepa o porque se emiten opiniones sin contrastarlas previamente, claro que con quién van a contrastar nada si los propios expertos dan una de cal y otra de arena.

Parece que la tenga tomada con él, puedo asegurar que no, lo que pasa es que este hombre es el que está siempre dando la cara y por tanto se las lleva puestas, leído en El Confidencial hace un rato «No hay evidencia científica incontestable de que la variante británica sea más transmisible y pide prudencia ante las sorpresas que pueda seguir dando. El ministro de Sanidad ha explicado que es posible que haya que recibir una tercera dosis de la vacuna contra el coronavirus en 2022 para mantener la inmunidad al COVID-19», ¡qué fastidio! Se confirma entonces un comentario anterior sobre el número de pinchazos que tendremos que recibir para salir del paso, el virus va a exigir mantener la guardia al menos durante un trienio; no está mal para ser «una puta gripe» como algunos pensaban al principio de los contagios.

En una entrevista en Radiocable (suena a Radio Macuto), el titular de Sanidad ha insistido en su teoría «según la información de la que dispone, esta mutación no invalida las vacunas disponibles hasta la fecha. Así, y pese a que ha reconocido que la posibilidad de que el virus sea más contagioso existe, ha pedido estar a lo que diga la ciencia»; interpreto que quiere decirnos que no hagamos caso a los políticos porque solo actúan como altavoces de los científicos, cada uno de los suyos, por supuesto, porque los científicos también tienen ideología, no están todo el santo día investigando y haciendo experimentos. Preguntado si se pondría la vacuna en público, el ministro ha reconocido que «es poco partidario y poco amante del exhibicionismo», quién lo diría señor Illa a juzgar por sus apariciones televisivas diarias desde hace nueve meses.

Quedaban pocos sitios en el mundo a los que no hubiera llegado el coronavirus, gracias a su situación y clima extremo la Antártida, el fin del mundo moderno porque en otra época ese honor lo tuvo Finisterre, era uno de ellos hasta que se ha sabido que ha habido un caso reconocido y que ahora ya van por 36, todos ellos han ocurrido tras la llegada de un buque de la Marina chilena a una de las bases militares que tienen allí para apoyar (que se sepa) investigaciones científicas. En la Antártida hay unas cincuenta bases internacionales, por lo que es bastante probable que el virus también empiece a extenderse rápidamente por el continente helado, una zona geográfica apartada de la circulación pero de un tamaño veinticinco veces España. Tras la irrupción del coronavirus, aquello ya nunca volverá a ser lo mismo, a poco que nos empeñemos nos lo cargaremos todo.

Vayamos con unos pocos números para entrar en calor y despedir este frío miércoles; según los datos publicados, España recibirá en principio un total de 4,2 millones de dosis durante las próximas doce semanas; es decir que cada semana se podrán distribuir como máximo 350.000 repartidas entre todas las autonomías; recuerdo que son 17 autonomías y 2 ciudades autónomas. He consultado el INE de 2019 para no ir a ciegas y hablar con propiedad, según este instituto Madrid con 6.663.394 habitantes representa el 14,17% del total de españoles, por lo que le correspondería recibir 595.120 dosis del primer reparto (un 14,17% de los 4,2 millones), 388.120 más de las 207.000 que finalmente le va a entregar el ministerio según datos proporcionados por nuestros amados líderes madrileños. Admito que algo falla en mis cuentas o en las del estado pero puede que no esté analizando adecuadamente el problema (metafóricamente hablando) de la multiplicación de los panes y los peces, porque como todo el mundo sabe los números sometidos a tortura confiesan cualquier cosa; tal vez cuando se aprueben otras vacunas dispongamos de más dosis, si no se vacuna a los menores de 16 años o algún otro factor que no se haya tenido en cuenta.

Anoche dejé de hacer números, con la información actual la conclusión es que se tardarían cuatro o cinco años en vacunar a toda la población y me parecía exagerado; así que, tras dormir como un bendito, me he levantado este jueves de nochebuena con ganas de resolver de una vez por todas el problema planteado. 

Según el INE éramos 47.026.208 de españoles, si para vacunar en primera dosis a 4.200.000 se necesitan doce semanas, para vacunarnos a todos harían falta 132 semanas; a 52 semanas por año, me salen 2 años y medio del tirón; un plazo demasiado dilatado como para echar las campanas al vuelo, muy alejado de los planes del gobierno que espera habernos pinchado a todos para el verano. Y eso solo para una primera dosis, porque hacen falta dos, incluso tres según el ministro, para quedar debidamente inmunizados; me ponga como me ponga me siguen saliendo cuatro o cinco años, voy a darle un par de vueltas más a este problema porque no puedo creer que nadie lo haya calculado antes de prometer imposibles. Para poder vacunarnos a todos en un año (52 semanas) tendrían que ser capaces de vacunar a 904.350 personas por semana, muy lejos de las 350.000 que cómo máximo estima el gobierno; para lograrlo en seis meses tendríamos que multiplicar por cinco las dosis por semana actuales, no lo veo posible porque no es algo que dependa exclusivamente de España, nos debemos a los repartos que se decidan en la Comisión Europea. Prefiero dejar de hacer números por ahora hasta saber algo más porque me va a estallar la cabeza y hoy no toca porque no es el día de sorteo del gordo, pero en adelante pienso hacer un seguimiento puntual de lo que vaya ocurriendo para entender dónde puede estar la trampa (y el cartón). Además tengo que ponerme urgentemente a cocinar los calamares rellenos de langostinos que comeremos de segundo plato en la cena de esta noche, quiero tener la cabeza despejada porque será la primera vez que los cocine y es una gran responsabilidad culinaria.

Las siguientes preguntas que egoístamente me hago es ¿cuándo nos tocará a nosotros vacunarnos, viviremos lo suficiente para contarlo, volverá la pandemia a jodernos el verano? Cualquiera sabe, según he leído en El País (todavía me quedan cuatro artículos de lectura gratuita este mes) las respuestas se harán esperar; primero van los 2,25 millones de personas del grupo inicial ya que se requieren dos pinchazos, con 21 días de separación: personas que viven en centros sociosanitarios, sus cuidadores (sean o no sanitarios), los sanitarios y los grandes dependientes. He buscado sin suerte para saber quiénes compondrán los tres grupos siguientes pero lo que encuentro es variopinto y no me fío demasiado; sigo con El País que algo dice al respecto «Aunque el ministerio no ha anunciado oficialmente cuál será el siguiente grupo en vacunarse, es más que probable que les toque a los mayores de 65 años y a los enfermos crónicos. Si todo sale según lo previsto (lo cual sería casi un milagro, esto es de mi cosecha), pueden estar empezando a recibir la vacuna al inicio de la primavera, como muy tarde», pues nada, ya sabemos algo más pero en ese grupo nos encuadramos más de nueve millones de seres artrósicos, así que suponiendo que empiecen con nosotros a finales de marzo o primeros de abril es bastante probable que nos toque en julio o agosto; como nos pillará en la playa tendremos que regresar a Madrid para el pinchazo y volver a viajar a los 21 días para la segunda dosis, estoy por pedir que me retrasen la fecha y hacerla coincidir con la de Lola que hasta octubre no formará parte de la tercera edad.

Con estas elucubraciones he respondido a dos de las tres preguntas que me hacía, me vacunarán en verano y la pandemia nos lo volverá a jorobar; sobre lo de si viviré lo suficiente para contarlo no es posible saberlo porque hoy estás aquí y mañana no se sabe; de todas formas, habiendo escrito una trilogía sobre la pandemia, creo que me puedo dar por satisfecho pase lo que pase. Si no me da tiempo a terminar el libro espero que Lola o alguno de mis descendientes añadan unos párrafos finales para contar el resultado final y no quedarnos con las ganas de saber cómo acabó la película.

Lo que sí parece que se ha decidido ya es que la primera foto de alguien recibiendo la vacuna se sacará en una residencia de mayores de Guadalajara llamada Los Olmos; resulta que Pfizer tiene en la provincia un almacén logístico y la residencia le pilla a mano para dejar allí unas cuantas dosis simbólicas iniciales para evitar que la vacunación empiece el día de los Inocentes. Yo sigo pensando que algo saldrá mal y se producirá un retraso en la entrega, por lo que hasta el lunes no se podrá empezar pero siempre podrán hacer un simulacro de vacunación para salir del paso.

Esta noche es Nochebuena, así que voy a centrarme el resto del día en disfrutar del momento procurando olvidarme de la pandemia hasta mañana por la tarde como pronto; desde aquí quiero enviar un recuerdo a los miles de camioneros que están atascados y desesperados entre Dover y Calais porque, entre ingleses y franceses, han encontrado la manera de amargarles la Navidad; también a todos los que por motivos laborales no podrán celebrarla con sus familias, especialmente me acuerdo de Pablo Ignacio que es uno de los afectados y no podrá ver a sus niñas recogiendo ilusionadas los regalos de Papá Noel porque mañana tiene que entrar a trabajar una hora antes de lo habitual.

Sin darme cuenta han pasado dos días completos sin escribir una palabra, no era momento para hacerlo pero es que tampoco me apetecía demasiado; he preferido dejar pasar las horas, disfrutar de la compañía de Lola, Teresa y Leo y perder a todo lo que hemos jugado para estar entretenidos sin ver televisión, al Trivial, al Intelect y a un juego de cartas llamado oficialmente Presidente pero que es conocido popularmente como Comemierda, conste que no estoy hablando de nuestro amado líder ni insultándolo, de hecho he perdido en el juego (será que soy afortunado en el amor) y me he convertido por méritos propios en el Comemierda de la familia; hablando de otra cosa, ayer a mediodía tuvimos una vídeo conferencia con los padres de Leo y su hermano y resulta que en Italia están casi peor que nosotros, en estos días tan señalados ni siquiera los dejan salir a la calle y los comercios permitidos cierran a las seis de la tarde; hemos estado un buen rato recordando que hace un año pasamos felizmente las fiestas en Tívoli y deseando que el año próximo vuelva la normalidad que perdimos, si no puede ser la misma de antes que se le parezca lo más posible.

Esta mañana de sábado hace bastante frío pero, una vez que Teresa y Leo han vuelto a su casa, nos hemos ido a dar una vuelta por el Retiro; como hemos subido tarde no había mucha gente pero esta mañana ha debido ser la leche porque luce el sol y hay que aprovechar que a nosotros al menos nos dejan salir a pasear; a la vuelta hemos puesto el telediario para enterarnos si ya se había acabado el mundo o tocaba seguir sufriendo; dos noticias a destacar, la primera que las primeras dosis de la vacuna han llegado a Guadalajara procedentes de la fábrica belga de Pfizer, esto permitirá que mañana se retransmita por televisión la vacunación de las dos primeras personas, serán una señora de 90 años, por ser la mayor de la residencia Los Olmos, y la trabajadora más joven del mismo centro; será un acto simbólico porque han llegado en muy poca cantidad pero en momentos como estos puede que algo de simbología sea importante para subir la moral; con la llegada de las vacunas, estrechamente vigiladas por el Ejército y la Guardia Civil, se han tirado los primeros veinte minutos, hoy no ha debido pasar nada interesante en el mundo; la segunda noticia, no por esperada es menos alarmante, resulta que ya tenemos cuatro casos contrastados en Madrid de la nueva cepa británica del coronavirus a la que ya han bautizado como B117; resulta que hace una semana llegó un chico en un vuelo desde Londres y durante la semana empezó a presentar síntomas del virus, han analizado a la familia y resulta que se lo trajo puesto de Inglaterra y una vez en casa ha contagiado a sus padres y a su hermana; rápidamente nuestra amada lideresa ha declarado que la culpa es de nuestro amado líder por no blindar el aeropuerto de Barajas y por permitir que siguieran llegando aviones repletos de españoles residentes en Londres; yo no quiero entrar al trapo pero son consecuencias lógicas, si permites la movilidad y no exiges ninguna prueba a los que llegan… blanco y en botella.

Así que todo apunta a que desde ahora empezaremos a conocer nuevos contagios en cadena por toda España, la gente que estaba regresando para pasar las fiestas en familia se ha desperdigado por la geografía nacional; si es cierto que esta cepa es un 70% más contagiosa que la precedente estamos apañados, la tercera ola está cada vez más cerca de impactar en nuestras vidas. De hecho los ingleses no disimulan y ya reconocen directamente estar inmersos en la tercera ola, toca extremar precauciones y aguantar el tipo hasta que la simbología vacunadora se transforme en realidad a medida que nos vayamos inmunizando, ocurra dentro de tres meses o de veinticuatro años.

Estoy leyendo que el ministerio de Sanidad ha contratado de urgencia y por la puerta de atrás (es decir sin licitación pública debido a las prisas) a la consultora francesa CapGemini para que defina, implante y opere un registro de vacunación en el ministerio; creo que hace unos días comentaba que este registro no lo tendrían preparado a tiempo y parece que se va a cumplir el pronóstico; ya veremos cómo se las apañan para gestionar este importante y complejo proceso que ya ha empezado con la llegada a Guadalajara de las primeras dosis, pero mucho me temo que los problemas de gestión no han hecho más que empezar; no hay forma de que nadie planifique nada concreto a tiempo y así nos va. Ante semejante reto el Ejecutivo señala que Capgemini deberá llevar a cabo «un proceso de seudonimización no reversible, que asignará un identificador único y no significativo a cada persona receptora de la vacuna», cualquiera sabe lo que han querido decir con la palabreja, puede que sea un error de transcripción del periódico; lo que en el fondo están buscando es preservar la protección de datos de los ciudadanos vacunados y que a la vez ellos puedan analizar todo lo que se registre, puestos a definir no se andan por las ramas «el algoritmo utilizado para este proceso será el mismo que se usa en otros sistemas de explotación de la información relativa a pruebas diagnósticas, con el fin de poder estudiar el impacto que la vacuna tiene respecto a los índices epidemiológicos que miden la expansión del virus, de manera georreferenciada. Es decir, que los datos estarán anonimizados pero vendrán geolocalizados», vale, me quedo más tranquilo, al final los imagino apuntando todo a mano a la espera de que el sistema esté listo para utilizarse aunque para entonces es posible que se haya acabado el proceso de vacunación; hasta ese momento darán los datos que se les pase por los huevos y sean capaces de gestionar con procedimientos manuales.

Ayer fue el día que más tarde me desperté del año, faltando diez minutos para las diez de la mañana abrí los ojos y no sabía ni dónde estaba, debió ser algo general porque los demás estaban recién levantados; la causa no hay que buscarla en un posible cansancio o a haber trasnochado porque no era el caso, me inclino a pensar que durante los dos últimos días hemos bebido vino, sorbete de cava con helado de limón y, sobre todo, chupitos de whisky Jack Daniels que lleva con nosotros desde que lo compramos en Lynchburg hace diez u once años y cuyo 40% de alcohol ha demostrado ser un excelente quitapenas. Como se dice ahora «ni tan mal», a la espera de que nos toque el turno de vacunación puede que el espíritu de Jack Daniels nos ayude a sobrellevarlo.

Hoy, sin embargo, me he despertado antes de las ocho que ya es una hora más habitual en mi caso, enseguida me he ido a la cocina a desayunar y a ver los preparativos de la primera vacunación; en Televisión Española están que no cagan echando el resto en retransmitir el momento en que Araceli Hidalgo, 96 años, y Mónica Tapias, auxiliar de enfermería, han sido pasadas por la jeringuilla en la sala de visitas de la residencia; la residente ha aparecido vestida con sus mejores galas y bien peinada, como seguramente hará cada domingo del año, nada especial para ella salvo el hecho de que esté rodeada de cámaras y micrófonos; en plan torero la buena señora se ha santiguado encomendándose a los dioses un momento antes de recibir el esperado pinchazo en su brazo, seguro que a la parte menos creyente del gobierno este gesto de la residente le ha sentado peor que una patada en los genitales por lo que pueda significar de desconfianza en la ciencia, pero en situaciones extremas cada uno se encomienda a lo que le parece conveniente; durante los quince minutos posteriores, bajo vigilancia médica tras la estocada, han empezado a llegar los gerifaltes de la residencia, como la directora del centro y el médico responsable del protocolo, para intercambiar con ellas unas breves y sentidas palabras de ánimo; al terminar se ha levantado, con ayuda de su andador y acompañada por Mónica se ha ido pasillo adelante entre los aplausos de otras trabajadoras del centro, supongo que camino del comedor a desayunar porque, aunque las emociones estén siendo muchas, la vida sigue.

Luego han entrevistado a Marina Vadillo, directora de la residencia, la cual se ha mostrado muy orgullosa y satisfecha de que haya sido la suya la elegida para inaugurar el proceso nacional; sin embargo, el hecho de que sea una residencia pública y que estuviera cercana al almacén de Pfizer han tenido más peso en la elección que los méritos que sin duda pueda tener; me ha hecho gracia la directora cuando ha dicho «es un orgullo y satisfacción» porque me ha recordado a nuestro amado rey emérito, de haber estado hoy en España podría haber sido el primero en recibir la vacuna a porta gayola en palacio, pero como se ha quedado en Abu Dabi a pasar las fiestas no ha podido ser y se lo ha perdido.

Aunque haya sido simbólico el proceso de vacunación ha empezado hoy, se ha evitado a toda costa que fuera mañana y con ello desactivar el más que previsible cachondeo general a cuenta del día de los Santos Inocentes, privándonos con ello de millones de memes circulando compulsivamente de móvil en móvil, lo cual resulta un alivio porque tanto meme sobre cualquier aspecto de la pandemia resulta bastante cansino; ahora el proceso tiene que continuar a marchas forzadas a lo largo y ancho de nuestra geografía, procurando no alargarlo demasiado por el bien de todos; como ya he echado mis propias cuentas negativas sobre la posible tardanza en conseguir la vacunación masiva, no voy a insistir más, que hagan lo que puedan y ya veremos cuando se consigue.

Hoy es un día para estar contentos pero sin echar las campanas al vuelo porque el partido no ha hecho más que empezar. He ido un momento a la cocina a prepararme un café y un montadito de jamón serrano obsequio de Leo, mientras tanto he puesto la televisión de nuevo en la 1, extrañado de que el ministro Illa no hubiera aparecido en Guadalajara; estaba dando una rueda de prensa, quiero suponer que algo aliviado tras tantos meses de alta tensión; cuando he conectado daban paso a las preguntas de los periodistas y le tocaba turno a uno de Cataluña, el tipo no se ha cortado y se ha arrancado a preguntar en catalán por esa boquita que dios le ha dado, por mí puede preguntar en arameo si le apetece pero creo que la obligación de la televisión de todos era pedirle que lo hiciera en castellano para que lo entendiésemos porque no todos hemos nacido en Villanova y la Geltrú, en cualquier caso el invento de la traducción simultánea y los textos sobreimpresionados en pantalla hace años que están inventados y se utilizan a diario, pero se ve que hoy no lo han considerado necesario o el redactor estaba en casa porque es festivo; en este caso la cordura la ha utilizado el ministro contestando con sensatez en la lengua de Cervantes, pero la común de todos los españoles no la que dice el Institut Nova Història para el que don Miguel era catalán a pesar de decir que era natural de Jijona; para los del Institut todos somos sospechosos de ser catalanes; he encontrado un artículo revelador de Cristian Segura en El País «Es difícil procesar tantas revelaciones en una sola tarde. Tomo asiento en una silla plegable al final de la sala polivalente del ayuntamiento de Arenys de Munt (Barcelona), junto a la mesa de los bocadillos y de las bebidas. Mi bolígrafo echa humo y el apoyo de la mesa me ayuda a tomar mejor las notas. En las últimas cinco horas del XIV Simposio El Descubrimiento Catalán de América me han dicho que Colón, Cervantes, Leonardo da Vinci, Américo Vespucio, Hernán Cortés, Bartolomé de las Casas, el Lazarillo de Tormes y muchos más eran catalanes, y por catalanes el Institut Nova Història entiende también a valencianos. Héroes de los países catalanes que un fraude orquestado durante siglos convirtió en españoles».

Según uno de sus más insignes historiadores, Bilbeny, la Mona Lisa era catalana, las montañas de fondo de los cuadros de da Vinci son las de Montserrat, santa Teresa de Jesús no era de Ávila sino de Barcelona, el Lazarillo no era de Tormes sino de la Marina Alta (a lo mejor era de Denia); en el congreso se llega a decir que el Quijote lo escribió un inglés traduciéndolo del catalán; he mirado en la Wikipedia y allí convierten en catalanes a todos estos: Calderón de la Barca, William Shakespeare, Erasmo de Róterdam, el Gran Capitán, Ponce de León, Nicolás Copérnico, la Antigua Roma, los últimos defensores de Constantinopla, y Tartessos. Las risas que me estoy echando espero que me sirvan para desengrasar la mala leche que me entra por la insoportable existencia de cierto tipo de gente. Puedo admitir que quieran la independencia, pero un historiador no puede decir según qué cosas solo porque quiera barrer para casa.

Hasta mi familia, de recia ascendencia castellana, tiene un porcentaje aunque sea testimonial de catalana porque una de mis bisabuelas paternas fue Leonor Marín Boix que procedía de aquellas tierras; lo raro es que no hayan encontrado un hueco en sus tesis para encajar a Lionel Messi en la lista de afortunados. Son unos desagradecidos. Además que si todos fuésemos catalanes se acabaría el problema, aunque entonces Bilbeny empezaría a elucubrar con que Tarragona realmente era extremeña y Puigdemont natural de Móstoles. La cosa consiste en enredar.
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No hay viento favorable para el que no sabe a qué puerto se dirige (Séneca)




Lo de ayer sobre el Institut Nova Història perfectamente encajaría en el día de hoy que son los Santos Inocentes, si no fuera porque de inocentes no tienen nada sus elucubraciones; lo que hoy se espera es alguna broma pero de momento la única que lo parece es la noticia de que el cargamento de 350.000 dosis que se iban a recibir hoy llegará mañana (si no se pierden por el camino); dice la prensa «Pfizer España ha informado que retrasa al martes 29 de diciembre la entrega de vacunas a España previstas para este lunes debido a una "incidencia logística" en la fábrica de Puurs (Bélgica) que ya ha sido solucionada», desde luego vaya mala forma de empezar el reparto de vacunas, sigo pensando que el gobierno no ha querido empezar hoy la vacunación en masa para evitar chistes y este retraso ajeno le ha venido que ni pintado.

Anoche no podía quedarme dormido intentando echar cuentas con los ojos cerrados que es como parece que las echan los responsables para no ver la realidad; si cada semana se reciben 350.000 dosis y en la cuarta semana hay que empezar con segundas dosis, o se reciben esa semana el doble de dosis o no se podrá vacunar a nadie nuevo y durante las semanas cuatro, cinco y seis solo podrán pasar por el banderillero los que haya sido vacunados en las semanas primera, segunda y tercera. Eso nos daría que en las seis primeras semanas solo se habrán vacunado por completo un millón cincuenta mil personas y en las seis siguientes semanas otras tantas; al acabar las doce primeras semanas, el total ascenderá a 2.100.000 personas siempre y cuando no se pierdan los envíos, lleven bien las cuentas los de Capgemini y no haya que parar el proceso si las cosas se ponen feas (toquemos madera); ese número de personas cada doce semanas nos llevaría a un total de 268 semanas para vacunar al total de la población, es decir unos cinco años; ahora entenderás porque no me podía dormir, aunque al final debí rendirme a la evidencia de que sin una calculadora a mano es más difícil echar cuentas; otros cuentan ovejitas cuando tienen insomnio pero a mí me da por repasar las cifras y por más que lo intento no me terminan de cuadrar.

Aunque quiera disimularlo es evidente que el gobierno debe estar bastante acojonado con la que se nos viene encima y ha contratado a Indra y Accenture para que le ayuden a gestionar un proceso de vacunación que, a poco que uno le dedique tiempo a analizar, se dará cuenta de la complejidad que representa; por ahora, tras CapGemini, ya van por la tercera multinacional pero no parece que sea una novedad, según El Confidencial estas compañías están encadenando contratos uno tras otro, Accenture ya va por el séptimo; a mí me parece lógico que lo hagan porque la pandemia no entraba en los planes de nadie (ni siquiera de Iván Redondo) y, aunque sigo pensando que el Estado tiene trabajadores cualificados para afrontar estas situaciones, tal vez se encuentren desbordados por todo lo que ha significado la pandemia y no quede otra que contar con estas empresas; lo que hace falta es que lleguen a tiempo porque aparentemente han arrancado tarde los trabajos.

A pesar de las dificultades que van apareciendo, el ministro Illa sigue confiando en que a finales del verano se habrá vacunado a un 70% de la población, se conseguirá la inmunidad buscada y diremos adiós a la pandemia, lo que no especifica es si está hablando de la población diana o de la total, en cuyo caso no es creíble lo que afirma porque estamos hablando de treinta y tres millones de habitantes; por otro lado, en alguna parte he leído que el objetivo del gobierno es conseguir la vacunación de veinte millones, lo cual no encaja en ninguno de los supuestos; desde el primer caso el manejo de cifras está resultando un auténtico galimatías que no hay quien entienda pero a los responsables no parece preocuparles porque saben hacer muy bien de don Tancredo y, cuando llegue el momento, sacarán el as que tienen escondido bajo la manga —Tezanos para entendernos— para demostrar lo que sea necesario.

Mientras tanto, la cepa británica o B117 prosigue su avance incontenible, si ayer fue Madrid la que declaró cuatro casos en una misma familia, hoy es Andalucía la que confirma otros cinco de la misma cepa; ante lo imparable de la situación y mientras se deciden a implantar nuevas medidas, surgen iniciativas como esta «La idea española para acabar con el problema del COVID-19 en el aire en espacios cerrados. Investigadores españoles desarrollan un sistema para detectar la presencia del coronavirus en interiores e incorporar esta información a una plataforma de renovación automática del aire», ya no nos conformamos con abrir manualmente una ventana cinco minutos cada hora cuando haya gente en casa, sino que ahora buscamos que la renovación del aire sea automática. Continua la noticia recordando lo sabido pero hay que rellenar hojas como sea «Los espacios cerrados son el gran peligro, la clave de la propagación del coronavirus. El SARS-CoV-2 viaja en las gotitas de saliva que expulsamos al toser, al estornudar o al hablar; y también en el fluido respiratorio. Al principio no estaba claro, pero las evidencias indican que esas gotitas con partículas del virus son tan pequeñas (se llaman aerosoles) que pueden permanecer flotando en el aire, como el humo del tabaco. Sin ventilación, cualquier ambiente interior es propicio para el contagio, sobre todo si en algún momento alguien se quita la mascarilla», obviamente, el sistema que están investigando los científicos del CSIC es para utilizar en espacios cerrados amplios o públicos, como hospitales, pero no creo que tarde mucho amazon en venderlos para uso doméstico.

Sin tanta investigación y siendo hoy el día que es, espero el momento en que salga Simón por la tele a decirnos que la mejor manera de no contagiarnos es dejar de respirar, eso sí que funcionaría sin lugar a dudas, pero lo mismo se conseguía erradicar el virus a un alto precio. Según sus cuentas morirían dos o tres por no saber adaptarse a lo que demanda la lucha contra la pandemia pero el resto sobrevivirían a la masacre, todo por la Patria.

Ayer martes desconecté totalmente del coronavirus y de todo lo que representa, para lograrlo nos fuimos a pasar el día de excursión a Rascafría con Teresa y Leo; la zona estaba toda nevada y nevó en algunos momentos pero se podía pasear sin problemas; queríamos visitar la presa del Pradillo pero un kilómetro antes decidimos dar marcha atrás porque el coche patinaba sobre el hielo de la carretera y no era plan tener un accidente, volveremos cuando no haya nieve; tan preocupados están los de la Dirección General de Tráfico con multar a los conductores que se saltan los confinamientos que no tienen tiempo para actualizar la página web de carreteras cortadas ni el cartel que, a la salida de Rascafría, indicaba que el puerto de Cotos estaba abierto; se supone que el cartel indica que la carretera hasta el puerto estaba en condiciones pero la realidad es que a los tres kilómetros empieza el patinaje; de vuelta a Rascafría nos dijeron en un bar al que entramos para tomar café que la máquina quitanieves no pasa más allá de ese punto; vale, pero al menos podrían recomendar el uso de cadenas y luego que cada cual haga lo que quiera bajo su propia responsabilidad. Conociéndome resulta obvio que antes de salir de casa consulté la página web y a las nueve de la mañana ninguna carretera de la Comunidad de Madrid estaba afectada, me engañaron; este año los engaños de todo tipo están a la orden del día.

Hoy me he levantado con el frío metido en los huesos, sentado ante la pantalla del ordenador llevo puestos dos polares, unos mitones y una mantita sobre las piernas y no se me pasa, lo mismo he pillado algo paseando ayer por la nieve; anoche me tomé una aspirina por si acaso y he repetido en el desayuno, son momentos en los que cualquier resfriado puede interpretarse equivocadamente como coronavirus y no quisiera tener que hacerme una PCR.

Tras veinticuatro horas alejado de las noticias, me he lanzado en plancha sobre la prensa digital a ver que nos dicen y apenas consigo información, la prensa está volcada en la política y en sus insufribles resúmenes del año 2020; una curiosa que he visto por La 1 desayunando es que Fundeu RAE (Fundación del Español Urgente) promovida por la Agencia EFE y la Real Academia Española (supongo que de la Lengua) ha elegido «confinamiento» como palabra del año. Definido como «aislamiento temporal y generalmente impuesto de una población, una persona o un grupo por razones de salud o de seguridad», el término ha marcado buena parte de los meses del año que ahora acaba.

Había otras palabras candidatas que han participado en la selección, como coronavirus, infodemia, resiliencia, COVID-19, teletrabajo, conspiranoia, tiktok, estatuafobia, pandemia, sanitarios y vacuna; algunas de ellas quedaron incluidas en el diccionario que puse en Pandemónium pero obviamente no tengo la exclusiva de nada, así que pueden hacer lo que quieran; no obstante, me extraña que no hayan incluido palabras como desescalada, asintomático, cuarentena, experto o mascarilla y en su lugar aparezcan conspiranoia, tiktok o estatuafobia que, rarezas aparte, no las había escuchado hasta hoy, pero es que además no aparecen en el diccionario de la RAE y me extraña que sea urgente incorporarlas; este año la RAE ha incorporado un buen número de nuevas palabras, concretamente 2.557, y si no ha incluido en la lista a esas tres por algo será.

Dando una vuelta rápida por el mundo, Alemania batió ayer todos sus registros superando la cifra de mil muertos en un día con mil ciento veintinueve, a este paso en verano no va a venir un solo jubilado alemán a pasarlo en Denia; parece mentira que un país que al principio de la pandemia parecía ser el ejemplo a imitar, se haya convertido de repente en uno de los peores de Europa; Gran Bretaña no ha sido ejemplo positivo en ningún momento gracias a que su amado líder es un bocachanclas integral (la palabra tampoco es aceptada por el diccionario pero la dejo en protesta por las de Fundeu), aunque se esté dando más prisa que nadie en aprobar nuevas vacunas, primero aceptó la de Pfizer sin esperar a la de Oxford que es la de ellos, en su ímpetu por atajar al coronavirus llegó a vacunar incluso a William Shakespeare, y ahora acaba de aprobar la de Oxford AstraZeneca en un desesperado intento de contener los contagios y acabar con el virus; en nuestro país no es que vayamos más despacio, sino que nos debemos a lo que se vaya decidiendo al respecto en Europa y, aunque también están corriendo como locos, se lo toman con más calma antes de autorizar nuevas vacunas; cuantas más se aprueben más posibilidades tendremos de ser vacunados en algún momento de los próximos años, aunque ya han dejado claro desde Sanidad que no podremos elegir el tipo de vacuna a recibir, será la que te toque y a callar.

Nuestro amado líder ha dicho una verdad enmascarada en su resumen de 2020, en el que alaba sin rubor la gestión del gobierno durante la pandemia, sin reconocer ningún error y atizando a la oposición en todos los términos posibles; ha dicho el menda que pronto habrá más españoles vacunados que contagiados y tiene razón porque hay cerca de dos millones de españoles que han estado contagiados en algún momento y con el plan de vacunación en marcha esperan vacunar a dos millones y pico durante las próximas doce semanas; no siendo mentira digo que es una verdad enmascarada porque en el fondo lo que quiere crear con el mensaje es la falsa ilusión de que gracias a su gestión de nuevo vamos a vencer al virus; eso ya lo dijo en julio y se columpió en toda regla, que no venga ahora a confundirnos con este tipo de afirmaciones facilonas y que nos cuente la triste realidad; si no hay más vacunas disponibles no es por culpa del Gobierno, en este caso lo tiene bastante fácil, pudiendo echar balones fuera sobre el tejado de Europa, pero por alguna razón que se me escapa él prefiere siempre difundir verdades a medias contribuyendo a crear falsas expectativas, puede que Iván Redondo esté detrás de la estrategia de confusión permanente pero su responsabilidad es no mentirnos.

Si la tercera ola no llega antes de que se vaya es probable que tengamos que empezar a olvidarnos de Illa al frente del ministerio de Sanidad porque, según acabo de leer en ABC, «Sánchez nombra a Illa candidato a las elecciones catalanas a las puertas de la tercera ola del COVID», ayer mismo en La hora de la 1 le preguntó el periodista que está supliendo a Mónica López si pensaba presentarse a las elecciones del día de los enamorados catalanes, el ministro lo negó con evasivas y añadió que el candidato era Iceta, ya se sabe que se pilla antes a un mentiroso que a un discapacitado con movilidad reducida, lo que antes llamábamos sencillamente un cojo. El perjudicado de turno es Miquel Iceta que en 2021 ya no podrá bailar en los mítines y que rápidamente ha renunciado a ser él mismo el candidato de los socialistas a President de la Generalitat en cuanto le ha llamado su jefe para agradecerle los servicios prestados. Vete con la música a otra parte, supongo que le habrá dicho, porque vamos a poner a Salvador al frente del partido, te guste o no.

Me paso a El Confidencial y leo que «Hasta ayer, desde el PSC mantenían que no iba a haber cambios en el organigrama. Se trata de una decisión personal de Iceta para maximizar las oportunidades de lograr el sorpaso. Illa deberá, por tanto, dejar su actual cargo en el gabinete en las próximas semanas, en plena campaña de vacunación contra el coronavirus», ahora la oposición dirá que da lo mismo porque para lo que estaba haciendo que pongan a cualquiera que va a dar igual; a mí me da un poco de pena que se vaya porque con el roce he acabado cogiéndole cariño, vete tú a saber a quién nos ponen ahora, espero que no se les ocurra poner a Fernando Simón porque entonces no me vacuno ni de coña. Espero que, si gana las elecciones catalanas a los independentistas, siga dando muestras de seny y aportando seriedad y credibilidad en el gallinero alborotado en que se ha convertido el Parlament catalán desde hace tantos años; no sabe nada el amigo Redondo, primero prepara el indulto para los presos independentistas y luego nombra a Illa como candidato a molt honorable con la esperanza de que los votantes relacionen ambos hechos y voten a los socialistas en febrero… ¡uy! me estoy saliendo un poco del tema del libro que es la pandemia pero no podía dejar de comentar esta noticia. Como se les dice a los toreros antes de saltar al ruedo, solo me queda desearle ¡suerte, maestro, y que no te pille el toro! Como el propio diario dice «Salvador Illa siempre llega a los cargos por sorpresa y cuando nadie lo esperaba. Y siempre son puestos muy incómodos». Lo que no dice es si Illa comparte la idea o es una imposición de su amado líder, tampoco si nuestro amado líder quiere quitárselo de encima para que no le haga sombra; sea lo que sea, se demuestra una vez más que dónde hay patrón no manda marinero.

Otra noticia del día ha sido la enfermera de una residencia de mayores de Lleida que, tras pasarse el domingo vacunando a ancianos contra la COVID-19, resulta que ha dado positivo en coronavirus, es decir que mientras vacunaba a unos probablemente estaría contagiando a otros, pero no pasa nada porque ha dicho el responsable que se habían seguido todos los protocolos y se ha quedado tan tranquilo; yo no culpo a la enfermera porque ella puede contagiarse como cualquier hijo de vecino pero sí a los responsables de imponer un protocolo que hace aguas a las primera de cambio.

En lo que personalmente afecta me ha preocupado mucho leer en La Razón que «Más de la mitad de los españoles ha perdido visión durante la pandemia», en mi caso particular sé positivamente que formo parte de esa mitad que ve menos que un gato de escayola: a finales de 2019 nos hicimos una revisión completa de la vista y salimos de la óptica con gafas nuevas recién graduadas; durante la pandemia fuimos notando pérdida paulatina de visión pero ahora, un año después de aquella revisión, mi caso lo vivo como un problema serio si no pongo remedio; de hecho voy a volver a hacerme una revisión porque estoy perdiendo agudeza visual a marchas forzadas, lo mismo tanto leer y utilizar el ordenador me está afectando negativamente y tengo que utilizar las gafas para casi todo. Alguien dirá que para lo que hay que ver tampoco tiene tanta importancia pero no me consuela, al fin y al cabo cuando no quiero ver algo cierro los ojos, cambio de canal, cierro el libro o abato la tapa del ordenador que es lo que voy a hacer a continuación porque se acerca la hora de comer y es una actividad que no me quiero perder; hace un rato he ido a la cocina y me he cortado una lonchita de jamón serrano, solo una para que no se me pasara el hambre del todo.

Para ser jueves y último día del año me he despertado a las 0630, una hora que durante lo peor de la pandemia era habitual en mis rutinas de sueño; si antes era por la preocupante situación, ahora no sé por qué será pero el caso es que me despierto temprano y luego no puedo volver a dormirme; durante el desayuno he visto las noticias en 24 horas de RTVE, no se cortan un pelo en dar noticias que se pueden considerar partidistas a poco que uno ponga atención; por ejemplo la locutora ha dicho que muchos españoles ya han sido inmunizados gracias a la vacuna; olvida lo locutora (mejor dicho, quién esté detrás de la redacción de los textos) que la inmunización —de llegar a producirse, algo que todavía no está demostrado en la práctica— se producirá siete días después de recibir la segunda dosis, veintiún días después de la primera dosis; como siempre he echado mis propias cuentas, si doña Araceli Hidalgo fue la primera el domingo pasado, le tocará la segunda el 17 de enero y como pronto estaría inmunizada a partir del 24 del mismo mes; pero es indudable que al gobierno le interesa mucho acelerar los plazos y, sobre todo, dar noticias positivas, interesadamente optimistas, antes de tiempo, no quiere esperar a ver qué pasa con la vacuna cuando durante la pandemia su gestión casi siempre ha ido a remolque de la realidad, Son pequeños detalles que día a día nos van colando sin que la mayoría nos demos cuenta, igual que yo me he dado cuenta de esta mentirijilla seguro que otras se me habrán pasado por alto, cada vez que sintonizo Televisión Española encuentro algo que me hace torcer el ceño.

Al que le quieren torcer el ceño es al ministro Illa, tal vez ya deba empezar a olvidarme de él ahora que va a ser candidato a la Generalitat, a base de críticas furibundas, porque ha pillado a todos los demás partidos (yo diría que incluso al suyo) mirando para Cuenca; el nivel de críticas que está recibiendo demuestra que su candidatura sorpresa ha sentado a cuerno quemado y lo ven como una amenaza para sus intereses; con Iceta lo tenían más fácil que con este señor que viene entrenado en luchar contra molinos durante el año escaso que se ha comido como ministro de Sanidad; se especula que, en su lugar, nuestro amado líder va a recolocar a la canaria Carolina Darias (la segunda ministra en contraer el coronavirus tras la ministra consorte en la manifestación del 8-M) y esta a su vez dejará su sillón ministerial al derrocado Miquel Iceta, las penas con pan son menos; escriben ahora los periodistas que la idea de renunciar a su candidatura ha sido del propio Iceta y se la propuso a su amado líder a mediados de noviembre pero obviamente eso no se lo cree nadie. Le han dado una patadita en el culo aunque ahora lo quieran vestir de lagarterana.

Antes de empezar a hablar de ella tendremos que esperar a que se confirme su nombramiento, algo me dice que será el 13 de enero (porque se cumplirá un año del nombramiento de Illa y del suyo propio como ministra) o quizás el día 17 (cuando doña Araceli se convierta en la primera inmunizada real, dios mediante). Esta señora es bastante desconocida en general porque se pasó un tiempo fuera de juego a causa de su temprano positivo en COVID-19 y porque su ministerio no sabemos ni para lo que sirve, salvo para cubrir la cuota de señoras ministras; ministerio de Política Territorial y Función Pública, qué gran cosa, he ido a su página web a ver si me enteraba para lo que sirve «es el encargado de la propuesta y ejecución de la política del Gobierno en materia de política territorial, organización territorial del Estado y relaciones con las comunidades autónomas y las entidades que integran la administración local», me he quedado como estaba o peor; en el fondo da lo mismo a qué se dediquen porque no deja de ser una organización política más al servicio del gobierno y lo pagamos entre todos; la buena señora ha estado presente en todos los comités de seguimiento de la pandemia así que algo sabrá del problema y podrá empezar a meter la pata desde el primer minuto sin tener que esperar.

Mientras se producen estos movimientos sísmicos políticos, España ha superado la cifra de cincuenta mil muertos oficiales por el coronavirus (el INE va por los setenta y siete mil) y aparecemos como el país que peor ha gestionado la pandemia y los que más vamos a sufrir las consecuencias; no opina igual nuestro amado líder que considera que de eso nada, monada. Leo en El Confidencial (solo el titular) que España podría evitar el 98% de futuras muertes si llegase a vacunar a uno de cada tres españoles; puede que sea un globo sonda del ministerio para ir acotando la cifra que tengan en mente, un tercio de cuarenta y siete millones son menos de dieciséis millones de personas, en lugar de cinco años solo se tardaría uno y medio en conseguirlo; como no puedo entrar a leer la noticia (realmente sí que puedo porque tengo un truco para hacerlo sin pagar pero no me apetece profundizar) lo dejaremos aquí, Prefiero centrarme en una noticia que le viene de perlas al discurso que mantengo con este libro; la tercera ola.

Dicen en ABC «La vacuna no evitará la llegada de la tercera ola, que se espera para Reyes. Los expertos dan por hecho el golpe, que se solapará a la segunda oleada, mientras la inmunidad es un horizonte aún lejano»; se quejan los sanitarios «En enero vamos a tener un drama tanto a nivel de fallecimientos como a nivel de empleo, porque cada ola conlleva restricciones. El mensaje no está siendo todo lo contundente que debería ser», pues ya tenemos solucionado el regalo de Reyes, quién no ponga el cuidado necesario puede llevarse a casa un positivo en coronavirus, y aunque lo ponga puede dar igual porque al final tenemos que seguir haciendo una parte de nuestra vida en la calle y el contagio se puede dar en cualquier momento, comprando pan, viajando, tomando un café… no es posible evitar al 100% el contagio y tenemos que ser conscientes de ello; sigamos con las mascarillas, el lavado de manos, respetando la distancia social, sin quedar en sitios cerrados, aireando las casas y todo lo que sabemos de sobra y tan difícil es de cumplir a rajatabla; ayer mismo nos enteramos de nuevos positivos en nuestro entorno, no voy a dar aquí los nombres para preservar su intimidad pero son personas muy cercanas que lo han pillado y la causa más probable podría ser que hayan viajado a otra provincia para reunirse en Nochebuena con la familia; ahora están en cuarentena y con ellas un buen número de familiares cuyos datos han dado a los rastreadores. Nos queda claro que en enero vamos a empezar un confinamiento voluntario de un par de semanas lo más exigente que seamos capaces de hacer pero el riesgo seguirá presente en nuestras vidas hasta que podamos vacunarnos, nadie sabe cuándo ocurrirá pero se intuye que en fecha lejana.

Los andaluces ya han dado pasos para mostrar la crisis que se nos viene encima, para empezar han cancelado la Semana Santa y la feria de abril de 2021 y es solo el principio porque entiendo que otras fiestas tradicionales van a tener que seguir sus pasos, estoy pensando en las Fallas; sería el segundo año consecutivo y las pérdidas van a ser cuantiosas, tanto económicas como desde el punto de vista sentimental. Hasta los catalanes están planteándose retrasar las elecciones del 14 de febrero por miedo a los contagios. Si hacen esto es porque las autoridades ya deben saber algo que no nos quieren contar para no amargarnos el inicio de un nuevo año que quién más quién menos esperábamos con ilusión, pero tiene toda la pinta de que la tercera ola ha empezado a formarse en el horizonte y promete arrasarnos con fuerza inusitada.

Hablando de otra cosa menos importante, si ayer decía que se había elegido «confinamiento» como palabra del año, hoy he leído en La Razón que el personaje del año es Fernando Simón, al menos uno de los personajes porque no creo que podamos dejar de lado a otros que han hecho méritos suficientes para compartir estrellato con Simón; a continuación lo ponen como chupa de dómine (como un trapo, criticado con saña, poner verde, como hoja de perejil, pingando, a caer de un burro o a parir, hay una buena cantidad de sinónimos para elegir) dedicándole la redactora Pilar Ferrer este tipo de lindezas:

«Ha sido uno de los personajes del año, aunque para la comunidad científica tan solo “un personajillo”. Polémico y errático, fervorosamente defendido por La Moncloa y el ministro de Sanidad, Salvador Illa, hoy ya en pista de salida hacia Cataluña. Ha tenido meteduras de pata delirantes. Con una desastrosa gestión, más de 70.000 muertos a sus espaldas y una alarmante cifra de contagios, poco o nada de experto demuestra ante esta enorme crisis. Ni es doctor, porque ni siquiera hizo la durísima prueba del MIR tras su licenciatura en Medicina. Ni ejerce su cargo con rigor, pues vaticinó que en nuestro país el virus letal no pasaría de uno o dos casos. “A lo más como una simple gripe”, aventuró allá por el mes de marzo mientras sugería la innecesaria utilización de la mascarilla. Y para colmo, dejó su señorío por los suelos con unos comentarios sobre las enfermeras de profesión, calificados por los colectivos de la salud de “bajeza moral” y exigencia urgente de su dimisión.

Sus equivocaciones y negligencias han sido de traca, pero el Director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias del ministerio de Sanidad no se corta un pelo ante la prensa y le molestan algunas preguntas. En plena curva del virus, tras decir una cosa hoy y mañana la contraria, aconsejó la obligatoriedad de la mascarilla, mientras no dudó en viajar hasta la costa portuguesa para practicar el surf y el buceo, naturalmente sin protección. 

Con aspecto de bohemio trasnochado y vocecita carrasposa, aseguran que ha sabido muy bien “hacer la pelota” a sus jefes. Le importan un bledo las víctimas, acusan muchos ante una gestión insensible, de claroscuros y pocas luces».

Me ha extrañado bastante que el artículo se titule «Fernando Simón, con más luces que sombras» porque yo no he visto la luz por ninguna parte; casi desde el principio de la trilogía he dejado claro que no me gusta este señor ni su gestión al frente de las ruedas de prensa; ha dicho cosas que por sí solas serían merecedoras de juzgado de guardia o, como mínimo, para que fuera destituido fulminantemente; si nuestro amado líder lo ha mantenido en el puesto será porque favorece a sus intereses políticos; de todas formas el principal error creo que ha sido mantenerlo a diario a todas horas en televisión, ni siquiera cuando estuvo en cuarentena dejó de aparecer desde el cuarto oscuro dónde lo mantenían confinado; con tantas horas de exposición mediática ante una población expectante por lo que dijera, es normal que haya cometido fallos de comunicación, pero algunas de sus frases más polémicas no han sido fallos de comunicación sino auténticas barbaridades. Espero no tener que hablar mucho de él en adelante pero me temo que con la llegada de la tercera ola, una vez superadas las fiestas, ante la creciente posibilidad de que el gobierno vuelva a decretar un confinamiento domiciliario ante el avance del coronavirus, volveremos a saber de Simón. Por mí que pongan a otro a ver si tenemos más suerte con el siguiente porque a don Fernando lo tenemos ya muy visto; además, año nuevo portavoz nuevo.

Hablando de año nuevo, esta noche por fin se acabará 2020, el pobre no tiene la culpa de nada pero le hemos cogido manía; vendrán a cenar Teresa y Leo, a las doce tomaremos las uvas telemáticamente con los ausentes como intentamos hacer todos los años; este año no habrá gente en la Puerta del Sol pero las campanadas casi siempre las hemos celebrado en nuestra casa o en casa de alguien y no notaremos diferencia; nunca me ha gustado el jolgorio que se monta en la calle para tomar las doce uvas aunque puedo entender que haya gente para todo; probablemente no nos quedaremos sin fuegos artificiales pero los lanzadores lo harán desde sus balcones y los aplaudiremos; durante meses hemos salido a aplaudir a mucha gente, hoy lo haremos por una causa más alegre. A algunos vecinos todavía los recordamos de cuando salíamos todas las tardes al balcón a las ocho menos cinco para repartir aplausos pandémicos, seguro que habrá algo de cachondeo general porque muchos estamos ya temiendo la repetición de la jugada y a mal tiempo buena cara. El humor que no falte, por favor.

Con estas palabras dejo el libro en suspenso hasta el año próximo en que lo retomaré con lo que vaya sucediendo.

Suceder, suceder, no es que haya sucedido mucho, esa es la verdad; en estos días los medios están a otra cosa, a las campanadas de fin de año desde la Puerta del Sol de Madrid, a la programación especial de Nochevieja, resúmenes de 2020 y programas así; si hablan de la pandemia solo es para decirnos que tengamos cuidado, que no bajemos la guardia porque los IA están subiendo como la espuma, en fin nada que no sepamos aunque haya gente que se haga la sueca y sigan de marcha de fiesta en fiesta; como la macrofiesta que han tenido que desalojar hoy por la mañana doscientos Mossos de Escuadra en Llinars del Vallés, que llevaba desde las nueve de la noche del 31 de diciembre incumpliendo todo lo incumplible con el beneplácito de unas autoridades catalanas que han reaccionado tarde y mal; no solo hay desmadre en Cataluña, en nuestro barrio estuvieron algunos grupos de energúmenos cantando y chillando de madrugada por la calle molestando al vecindario sin motivos aparentes; tampoco aquí en ningún momento se presentó la policía a pedirles que se callaran y se marcharan con la música a otra parte; no sé para qué sirven tantas normas y medidas si a la hora de la verdad los que deben obligar a su cumplimiento no aparecen.

Con la llegada del nuevo año por fin Gran Bretaña ha dejado de ser europea para volver a ser ellos mismos; la verdad es que históricamente nunca se han sentido europeos y eso que han estado casi cincuenta años (entraron en 1973) como miembros de pleno derecho de la Unión Europea, pero la única unión que les gusta es la Union Jack que es la suya, ni siquiera se consiguió que condujeran por la derecha; son, se sienten y los sentimos diferentes, que les vaya bien y a nosotros también. Voy a contar un par de anécdotas relacionadas con el Brexit, la primera es graciosa ya que el padre de Boris Johnson, Stanley, ha pedido la nacionalidad francesa porque se siente europeo y no está de acuerdo con la salida orquestada por su propio hijo; en España nuestro monarca le quita la paga a su padre el emérito y no lo ha dejado volver a palacio por Navidad, pero en Gran Bretaña su amado líder se las tiene tiesas con su padre condenándolo a ser francés para no dejar de ser europeo; la segunda anécdota ya no es tan graciosa, la amada lideresa de los escoceses, Nicola Sturgeon. ha pedido a Europa que no apaguemos la luz porque piensan volver pronto a su seno tras independizarse previamente de Gran Bretaña, «Escocia volverá pronto, Europa. Mantened la luz encendida»; eso habrá que verlo para creerlo, ella que es tan defensora de los independentistas catalanes y piensa que el encarcelamiento de sus líderes es erróneo, no sabemos que dirá cuando sus vecinos ingleses se harten de sus bravatas y la encierren en la torre de Londres; en 2014 ya tuvieron un referéndum independentista y lo perdieron, entonces aceptaron su derrota en las urnas y se comprometieron a aparcar el debate durante treinta años pero apenas seis años después ya están dando otra vez la murga; para mí que, al igual que el coronavirus llegó a Escocia, les ha llegado también el virus independentista por permitir a la fugada Clara Ponsatí que, desde su cátedra en la universidad de Saint Andrews, se lo esté inoculando a los estudiantes. Si llegase el caso podría pedir asilo político en Cataluña cuando su amado primer ministro Boris ordene a los gurkas que la detengan por las orejas y ella tenga que salir por piernas; también podría llamar a Carles Puigdemont y compartir con él piso y gastos en Waterloo hasta que nuestro amado líder y su mosca cojonera Iglesias consigan indultar a los políticos presos.

Una noticia inesperada es lo que ha pasado en Roma, acabo de ver un vídeo que da mucha pena «El centro de Roma se llena de pájaros muertos a causa de los fuegos artificiales de Nochevieja. Expertos señalan que puede que hayan fallecido al huir del ruido por el miedo e, incluso, por ataques al corazón», una especie de pandemia sónica que se ha llevado por delante a centenares de pájaros sin que se pueda culpar a nadie en concreto; supongo que los pájaros llevaban meses de calma y tranquilidad sin ruido ambiente y de repente se ven envueltos en una guerra pirotécnica que les hace estirar la pata; no quiero imaginarme lo que habrá podido pasar en Valencia, por ejemplo, dónde tan aficionados son a las explosiones, aunque puede que las aves valencianas estén acostumbradas al bullicio de la pólvora y se hayan inmunizado con los años.

Mientras estas cosas ocurren, el planeta sigue girando ajeno a casi todo; en estas fechas la Tierra se encuentra en el perihelio (el punto más cercano) de su órbita elíptica alrededor del Sol, aunque no nos demos cuenta viajamos a la endiablada velocidad de 110.700 kilómetros por hora que, se mire por donde se mire, es una barbaridad; eso me recuerda que mañana he quedado con Javier el Loco en la Casa de Campo para darnos un paseo temprano antes de desayunar, no creo que echemos a correr porque ambos estamos para el arrastre pero algún trotecillo seguro que caerá; más difícil será que encontremos un sitio en el que podamos tomarnos el café porque con el frío que está haciendo no me veo sentado en una terraza junto al lago. Por mi parte, la falta de actividad física (a pesar de los paseos casi diarios que nos damos) y el exceso de comida de estos días han conseguido que añada dos kilos a mi anatomía, empiezo a tener problemas para abrocharme los pantalones y se me está poniendo cara de pepón por lo que he decidido que en cuanto termine de comer el roscón de Reyes me pondré a dieta; si quiero llegar al verano sin los diez kilos que me sobran, además de comer menos tendría que retomar la carrera a pie; la mezcla de las dos cosas es lo único que funciona pero me cuesta un mundo; esta mañana, durante el paseo por el Retiro con Lola, he comentado que en verano cumpliré sesenta y siete años y la verdad es que me quedo a cuadros solo de pensarlo; supongo que a todos nos debe ocurrir algo parecido cuando nos hacemos mayores y nada podemos hacer para impedirlo, salvo dejar de respirar (método Simón); nuestra cabeza nos idealiza jóvenes y lozanos pero la realidad es diferente, los achaques son cada vez más notorios y evidentes; con resistir al coronavirus, volver a hacer deporte y adelgazar unos kilos me conformo, seguro que en cuanto podamos volver a Denia me recuperaré mentalmente del palo de la edad.

Que ya veremos si podremos viajar a la playa porque la variante B117 del SARS-CoV-2 se está extendiendo por seis comunidades diferentes y entre ellas está la valenciana; el amado líder de los valencianos la mantiene incomunicada con el exterior (excepto los que van y vienen de tapadillo), no creo que con la nueva cepa británica vaya a permitir la libre circulación por sus dominios; no digo que esté bien ni mal, solo nos queda cumplir con lo que se disponga y esperar que en los próximos meses se puedan levantar las restricciones porque estemos ya felizmente vacunados; con lo que he dicho hasta ahora sobre la duración del proceso de vacunación puedo parecer un optimista reconvertido, pero solo es un reflejo de las ganas que tenemos de recuperar alguna normalidad, la que sea.

La noche de las uvas conseguimos reunirnos telemáticamente toda la familia aunque la tecnología falló un poco, seguramente porque medio mundo estaríamos haciendo lo mismo; da mucha pena la separación forzosa pero hoy por hoy es lo que hay, esperemos que este año podamos reunirnos en alguna parte; confiamos que los de Beatriz puedan viajar a España y quizá nos animemos a visitar de nuevo Japón si las cosas se arreglasen, que no está claro que se vayan a arreglar porque hoy han dicho en las noticias que Japón está planteándose el confinamiento; de momento no dejan entrar a los no residentes pero ya veremos, el hecho de que se vayan a celebrar las Olimpiadas, atrasadas en verano por el coronavirus, también juega en nuestra contra porque los precios de los billetes subirán pero estamos dispuestos a sacrificarnos con tal de verlos. La reunión telemática es casi un milagro por las diferencias horarias, en otra hora del día sería casi imposible pero al ser a las doce de la noche nos viene a todos bien, los norteamericanos se conectan a las seis de la tarde (poco antes de cenar) y los japoneses a las ocho de la mañana (poco después d desayunar); el año pasado conseguimos el no va más porque pasamos las fiestas en Tívoli con la familia de Leo y aquello parecía la ONU un día de asamblea; también éramos tres grupos a juntar, qué ajenos estábamos todos a la que se nos venía encima con la COVID-19.

Esta tarde hemos escrito a los Reyes Magos para que les lleven de nuestra parte unos presentes a los nietos; si todo ocurriese en España lo tendríamos más sencillo, pero ya nos vamos acostumbrando y cada vez tardamos y discutimos menos; en un par de horas como mucho hemos comprado todos los regalos en amazon.com y en amazon.jp; con la inestimable ayuda de traductores y conversores de moneda en línea salimos del paso dignamente y ya están los regalos de camino, llegarán a tiempo para Reyes; como es natural ellos son más de Santa Claus pero a nosotros nos sigue gustando celebrar los tres reyes magos; ya podían los nuestros ser magos también y solucionar todos los problemas por las buenas en una noche, pero no lo son y encima el rey emérito lo ha puesto todo patas arriba con sus campechanías. Nuestros propios regalos también están listos para colocarlos sobre los zapatos en la noche de la ilusión infantil, lo cambiaríamos todo porque se acabase la pandemia mañana mismo, por arte de magia o a vacuna limpia.

Para ir acabando el sábado, acabo de leer una noticia más sobre los incumplimientos que son como para estar preocupados; los Mossos no han parado hoy de trabajar a destajo «investigan un funeral celebrado en una mezquita de Tarragona que ha congregado a unas 700 personas, en el que no se han respetado las medidas de seguridad decretadas con motivo de la pandemia del coronavirus. El suceso tuvo lugar el día de Año Nuevo en la mezquita de Entrevies de Tarragona. Los Mossos fueron alertados por los vecinos de la zona al comprobar la multitud que se agolpaba ante el centro religioso. Cuando los agentes se personaron en la zona comprobaron que en el exterior de la mezquita había entre 300 y 350 personas rezando sobre su correspondiente alfombra, mientras que en el interior del centro había otros 350 fieles cuando el aforo máximo permitido en el mismo es de 160». No quiero hacer chistes sobre este acto masivo y peligroso para la salud por dos razones, primero porque puede acabar siendo un problema sanitario serio y segundo porque prefiero no provocar ni siquiera utilizando el humor aunque me daría para varios renglones. Mejor lo dejo aquí y así no me lío.

Hoy ha tocado madrugón dominical como en los tiempos prepandémicos en que nos reuníamos los Paquetes a correr en la Casa de Campo; aunque había quedado con Javier allí estaban otros tres que iban a correr, nos ha entrado un poco de nostalgia mientras los veíamos alejarse a toda pastilla pero nuestro objetivo de hoy era simplemente caminar, recuperar sensaciones, ver a los amigos y volver a sentir el frío matinal; a las 0830 estábamos a 4º bajo cero pero íbamos bien abrigados, caminando rápido se entra en calor enseguida; he tomado la decisión de volver a correr pero tendría que empezar mañana mismo antes de que se me pase el chute de endorfinas y ahí está el problema; necesito eliminar cuanto antes el peso sobrante porque a la hora de correr se nota mucho el sobrepeso, pero también para no tener que comprarme vestuario nuevo porque la ropa que tengo no me entra, sobre todo los pantalones que me aprietan en la cintura. Es la pescadilla que se muerde la cola.

A medida que se van conociendo los intríngulis de la salida de Salvador Illa del ministerio de Sanidad, se van explicando por sí solas algunas de las controvertidas decisiones que se tomaron du-rante la pandemia; no todas estaban basadas en una lógica sanitaria como nos querían vender, sino que hubo mucha trama política emponzoñando los procesos para pasar de fase y conseguir salir del estado de alarma cuanto antes; no se trató a todas las autonomías por igual y se perjudicó a Madrid cuanto se pudo, simplemente porque su gobierno es del Partido Popular; no quiero decir con eso que Madrid mereciera un trato especial pero al menos merecíamos recibir el mismo trato que los demás. En mi segundo libro «La nueva normalidad», considerando que lo merecía, le dediqué a Salvador Illa un apartado para reconocer su dedicación y la dificultad para ponerse al frente de la lucha de todo un país contra el coronavirus; hace poco leí unas declaraciones suyas en las que decía «No me arrepiento, lo he hecho lo mejor que he podido. Mi beligerancia se centra únicamente contra el virus. Lo demás, ni un minuto», eso fue menos de 24 horas antes de que se hiciera pública su candidatura a presidente de la Generalidad, por lo que decir que no ha dedicado ni un minuto a otra cosa que no fuera luchar contra el virus queda, como mínimo, en entredicho, aun reconociendo que tiene derecho a pensar en su futuro político; para ser coherente consigo mismo lo que tiene que hacer sin falta es dejar el ministerio, porque desde el momento en que hizo esas declaraciones ya sabemos que a lo que no va a dedicar un minuto es a la lucha contra el virus.

He encontrado un artículo de Érika Montañés en ABC que retrata descarnadamente su gestión «Es fin de año. Son días de hacer balance y a pocos les resultó predictiva la entrevista concedida a la agencia Efe por Salvador Illa, filósofo, alcalde de su pueblo en La Roca del Vallés. Fue hace seis días y decía “lo he hecho lo mejor que he podido” para culminar un año de tragedia. Esas formas suaves le han caracterizado durante los diez meses de gestión de una pandemia muy dura, atroz, y ha recurrido a ellas hasta en los momentos de pulso crítico con consejeros de la oposición, por ejemplo, como el de la Comunidad de Madrid, con quienes se jacta de mantener, pese a la tensión, una buena relación.

Illa deja la Administración central pendiente del hito clave de la vacunación y un reparto que se aventura complicado entre autonomías que volverán a sufrir, ya con el último hálito, la tercera acometida del virus. Muda su cargo tras meses de comparecencias interminables, siempre puntuales, con el pelo aún humedecido por la ducha madrugadora y una mochila a cuestas. En su Ministerio ayer asumían no sin cierta perplejidad su marcha. Avalaban que es un hombre de educadas y buenas maneras, pero no ocultaban que “no conocían” la decisión que adoptó el presidente del Gobierno, ajena al departamento. 

Se mantendrá la línea trazada por Illa junto al equipo de Fernando Simón en el Centro de Alertas, aseguraban. Un mando desdibujado por las muchas sombras que ha acumulado durante una pandemia que ha azotado a España con virulencia desmedida. Más de 1,9 millones de ciudadanos infectados por el SARS-CoV-2. La entrevista a Efe era premonitoria, no así la negativa categórica que el catalán dio en su aparición en TVE el martes, 24 horas antes de oficializarse su metamorfosis. Illa tuvo que salir ayer a enmendarse la plana: transformó el “no” en un “sí, acepto”. Filosofía de supervivencia pura, mutación de un virus que predomina en la política. Así ha cambiado su rol en el debate sobre el uso de las mascarillas o la necesidad de abrir o no “el coladero” de entrada en los aeropuertos.

El barcelonés cambia nuevamente de papel y solo cambió su mochila negra por la cartera ministerial el 13 de enero. Su predecesora era una María Luisa Carcedo que ha impulsado desde las filas socialistas y en connivencia con su sucesor el momento que, para muchos y al margen del coronavirus inesperado, es el más “terrible” de cuantos han hipotecado el devenir de Illa al frente de Sanidad. Fue su intervención en el Congreso el pasado 17 de diciembre para defender la aprobación de una ley que permitiese a la gente tener el derecho de morir dignamente —de la eutanasia— lo que católicos, asociaciones en defensa de la vida, la oposición y médicos y promotores de los cuidados paliativos sancionan con contundencia al candidato a presidir Cataluña.

No han sido dignas las muertes que han jalonado sus pasos en Sanidad. Sino los cientos sin contar. Mal enterrados. Mal despedidos. Illa tentó a los supersticiosos. Se sentó un 13 de enero en el departamento radicado en el corazón del Paseo del Prado de Madrid, y un 13 de marzo aupó el decreto del estado de alarma que iba a arrestar siete semanas a la población. La siguiente medianoche, 47 millones de ciudadanos vieron con impotencia cómo el Ejecutivo que había respaldado actos multitudinarios por el Día de la Mujer y al que se había reclamado que vetase a ciudadanos de países infectados como China e Italia les encerraba y cargaba sobre sus espaldas cifras de muertos que se acercaron al millar en los picos de marzo y abril. Mientras, el ministro se escudó en el efecto sorpresivo del virus. Hasta que la excusa ya no encajó.

Es fin de año y toca hacer repaso. Illa ha dicho que esa primera ola fue el peor momento de la crisis y ha reconocido que no sabían cómo parar la escalada de fallecidos. A nivel interno, sufrió dos embestidas terribles. Una, cuando adoptó la decisión de cerrar el paso a los seres queridos en los funerales, y se supo consciente de que a la virulencia del virus se unía el dolor multiplicado de familias que no podían decir adiós a sus parientes segados por la enfermedad. A nivel personal, el mayor mazazo fue el ataque cardiaco de Faustino Blanco, su número dos. En mayo, el entonces secretario general de Sanidad fue atendido de urgencias debido a la presión creciente y el ministro se sintió “responsable”.

Ante la lluvia de críticas que han jalonado sus pasos en el Ministerio, el filósofo ha sacado el paraguas y se ha vanagloriado de aparcar la beligerancia política y centrarse en exclusiva en la cruzada contra el patógeno. Le releva ahora una abogada canaria que se ha curtido acompañándole de escudera semanal como nexo en los Consejos Interterritoriales (telemáticos) del Sistema de Salud deslavazado en diecisiete voces. En esos cónclaves, el casi exministro adoptó decisiones impopulares. Otras declinó tomarlas, como su tibieza ante un plan de Navidad que, tal y como se está viendo, no estaba bien resuelto. La opacidad a la hora de publicar los nombres de los funcionarios que le asesoraron en la emergencia, como la negación continua de los datos, y los ocho cambios de cómputo para maquillar la realidad que sí transcriben los institutos de Estadística y Carlos III, recordarán a Illa como el ministro del día 13».

He transcrito casi por entero el artículo para que sirva de contrapunto a lo que dije de él; si nos atenemos a los hechos, serán estos los que deban medir el resultado de su gestión y entonces saldría perdiendo casi toda su credibilidad; en este momento (con datos antiguos porque los fines de semana y festivos siguen siendo incapaces de dar información) estamos todos con el miedo metido en el cuerpo, esperando el zarpazo mortal de contagios y muertes debido a que las medidas decretadas para afrontar las fiestas navideñas no han servido para casi nada como demuestran los números: 1,9 millones de contagiados y una cifra indeterminada de fallecidos entre los 50.837 confirmados por Sanidad y los 77.688 del INE. Si diez meses después no somos capaces de conocer el número real de fallecidos es que los controles no están funcionando o que no le interesa al gobierno que la cifra se conozca, ¿algo sigue fallando? No puedo creerme que haya tanto inútil en el manejo de datos, así que solo me queda pensar que hay interés en ocultarlos.

Con estas reflexiones de andar por casa voy a echar el cierre a la semana y empiezo a prepararme para la siguiente; tengo que pensar en cuándo y cómo daré este libro por terminado pero por ahora sigue siendo una incógnita la posible resolución de la pandemia y hasta que no mejore la situación es probable que quiera seguir escribiendo.




RETRASADOS

Del 4 al 10 de enero de 2021




Tu esencia no se ha perdido, solamente duerme hasta que tú decidas despertar




Empieza la semana huérfana de noticias pandémicas, salvo que Gran Bretaña ha empezado a vacunar con la solución de Oxford AstraZeneca y que, en vez de poner la segunda dosis a las 3 semanas de recibir la primera, la van a poner doce semanas después; intento averiguar a qué puede deberse este cambio pero no consigo tirar del hilo, supongo que no quieren perder el tiempo con segundas dosis y avanzar todo lo posible con primeras vacunaciones, confiando en que menos da una piedra; el cambio de método no me parece muy científico, los expertos parecen veletas movidas por el viento y van adaptando sus consejos según por dónde sople cada día; lo único que consiguen es que los que dudamos de la efectividad real de estas vacunas, paridas en tiempo récord, levantemos de nuevo la ceja de la incredulidad y nos pongamos en alerta.

Lo que empieza a hablarse a las claras, y me parece preocupante, es que el ritmo de vacunación no avanza según lo previsto; he leído que Madrid solo ha inyectado el 6% de las dosis recibidas la semana pasada, Barcelona el 13% y todas las demás por el mismo estilo; los tertulianos todoterreno dicen que ha habido muchas fiestas seguidas y que al parecer en España solo se vacuna en días laborables, porque los encargados de ponernos las vacunas son trabajadores que también tienen que descansar; no me puedo creer que esa sea la auténtica razón cuando estamos inmersos en un estado de alarma de seis meses y el gobierno podría regularlo a poco que se lo propusiera, sigo pensando que nos están contando una bola tras otra simplemente para calmar a las masas y por intereses espurios (siempre he querido utilizar esta palabra y hoy me viene que ni pintada). En el fondo lo que está quedando más que demostrado desde marzo es que no estábamos preparados para afrontar la pandemia, lo cual puede justificarse en parte, pero lo peor de todo es que no lo estaremos nunca porque no tenemos remedio y eso ya no tiene justificación alguna; casi diez meses después, el virus nos sigue pillando en pelotas como sociedad y no podemos levantar cabeza, ya no se trata solo de culpar a los políticos por su errática gestión sino de asumir que en conjunto lo estamos haciendo mal; si la única bala que puede solucionar la pandemia es una vacunación masiva y nos jugamos nuestro futuro a esa carta ¿cómo se puede justificar que el proceso de vacunación sea un desastre? Es como, si tras vacunar a Araceli, se hubiera alcanzado el objetivo para que los políticos al mando salvasen su culo y ahora diera igual cuatro que ochenta.

Puede que la jugada maestra de nuestro amado líder, esperar a que empezase la vacunación nacional para anunciarnos que Illa irá de cabeza de lista en las catalanas y así presentarlo como el salvador que todos necesitábamos, le salga rana y se vuelva en su contra si a los retrasos generalizados que empiezan a producirse en muchos países de nuestro entorno europeo, se sumase la llegada de una tercera ola cuya cresta asesina ya se vislumbra en el horizonte; si el ritmo de vacunación no sigue los pasos previstos, que ya de por sí son una quimera, y el número de muertos empieza a subir como la espuma, puede que las alabanzas empiecen a tornarse críticas feroces y la candidatura socialista pague los platos a mediados de febrero. De momento ya han fotografiado al salvador, Illa, sin mascarilla en la estación del AVE en Barcelona esperando en el andén la salida de su tren; rápidamente La Vanguardia ha querido aclarar que le pidieron que se la quitase un momento, solo para que en la foto se le viera el careto, pero con su publicación en todos los medios el mal ya estaba hecho; estos políticos nuestros no aprenden, si eres un ministro de Sanidad que aspira a ser presidente de tu comunidad autónoma, no puedes cometer ciertos fallos porque lo que va a quedar es que ibas sin mascarilla por la estación cuando a los demás se nos obliga a llevarla incluso para echar la siesta.

Entre otras reflexiones, dice hoy Marta García Aller «Así que lo más preocupante no es que en España haya problemas con la vacunación y surjan retrasos, algo que está pasando desafortunadamente en muchos otros países. Si no que es probable que el Ministerio de Sanidad tenga que ajustar su estrategia de vacunación en un momento especialmente delicado de aumento de contagios, con el ministro saliente pensando ya en su campaña electoral y la ministra entrante sin conocer los pormenores del cargo» y luego sigue «A lo largo del mes de diciembre, quedó claro que Sanidad delegaba en las comunidades autónomas los anuncios del recrudecimiento de las restricciones prenavideñas, de las que el Ministerio de Illa había marcado solo unos mínimos. Los confinamientos y cierres perimetrales, así como el anuncio de los fallecidos, pasaron a ser noticia autonómica. La buena noticia de la llegada de las vacunas, sin embargo, sí que era cosa ministerial. Es probable que la estrategia del Gobierno, ante los avatares asociados a la vacunación, pase por responsabilizar a las comunidades autónomas de todos los imprevistos que puedan surgir. Seguramente los gobiernos autonómicos achaquen también sus errores al desamparo al que los somete el Gobierno central. Siempre cabe la posibilidad, claro, de cargar en la UE todas las culpas de los retrasos. Nada de esto puede sorprendernos en tercero de pandemia», antes de acabar su brillante artículo «Si la gestión de las vacunas entra de lleno en la campaña catalana, puede que no sea a favor de Illa, tal y como previó Moncloa. Pero lo que seguro no será es bueno para los españoles, que no nos merecemos la enésima utilización partidista de un asunto en el que nos jugamos tantas vidas».

Sigo rebuscando noticias coronavíricas que traer al libro para comentarlas pero se ve que hoy no ha pasado nada, tendré que esperar a ver si cazo alguna viendo los telediarios; sobre todo la actualización de datos de la pandemia porque llevamos un retraso considerable (otro más) en la información oficial por aquello de que ha habido muchas fiestas y bla, bla, bla.

Para entretener la espera me he pasado por Las Provincias, un diario que leo habitualmente para mantenerme informado sobre la comunidad valenciana y la comarca de la Marina Alta en particular, y encuentro algo sobre el fracaso de la primera semana de vacunación «Las comunidades no han sido capaces de administrar ni el 50% de las dosis que se les proporcionaron el pasado martes. El Gobierno llevaba anunciando desde septiembre que ya tenía listo su plan de vacunación» en el desarrollo posterior indican los motivos que se aducen para justificar el fracaso «las vacaciones de navidad de buena parte de los sanitarios, la ausencia de buena parte de los residentes de la residencias que debían ser vacunados que están pasando las fiestas con sus familias y la difícil logística necesaria para el traslado y almacenamiento de la vacuna de Pfizer», es decir que el plan de vacunación ni tan siquiera ha resistido la primera semana de puesta en marcha y esperan que nos creamos que en verano el 70% de la población estará inmunizada.

Hoy llegarán otras 350.000 dosis si no se retrasan por el camino por las fuertes nevadas que están cayendo en media España, primero tendrán que dar salida a las que tienen congeladas o no podrán almacenar las nuevas; esperemos que no les pase como a los yogures y otros productos de alimentación que caducan en nuestras neveras caseras sin que les podamos hincar el diente; anoche fui a coger un yogur griego para la cena y estaba fuera de fecha, revisé la balda y había cuatro más (de los de bifidus activos) en la misma situación de caducidad, a pesar de lo cual me tomé el yogur y que sea lo que tenga que ser, entre morir de coronavirus porque no me llega el turno de vacunación a tiempo de impedirlo o estirar la pata por un yogur caducado casi prefiero este porque al menos no tendría que pincharme.

De repente me encuentro con una de esas noticias que me llaman la atención, me estaba tomando el café de media mañana con un pinchito de jamón serrano a palo seco y, ya que estaba en la cocina, he visto un poco la televisión; en Telemadrid estaban hablando de las 300 personas que la policía municipal desalojó el viernes pasado de la sauna gay Paraíso, que estarían allí pasando el rato tan ricamente ajenos a las restricciones por la COVID-19 como los de la fiesta rave de Barcelona; lo curioso de la noticia es que la policía solamente haya denunciado a 22 personas por no llevar la mascarilla puesta ¿en una sauna?, por no respetar la distancia de seguridad ¿en una sauna gay?, a ver señores agentes, sin echarle imaginación a lo que pudieran estar haciendo 300 personas en una sauna gay a las dos de la tarde ¿solamente 22 denuncias sobre 300 posibles? Luego se aclara que los dueños del local no presentaron licencia de funcionamiento y por ello se les abrió una acta de la Ley de Espectáculos Públicos y Actividades Recreativas (LEPAR) por exceso de aforo y por la actividad que estaban desarrollando; me pregunto a qué actividad se referirán los agentes policiales a la hora de redactar el acta para que posteriormente no sean acusados de trogloditas por la oposición municipal, siempre atenta a condenar los excesos de la autoridad contra la libertad sexual y la lucha de género.

Hemos salido a comer en El Barril con Teresa y Leo, pensábamos comer en la terraza pero hacía frío y al final ha sido dentro; hemos tenido puesta la mascarilla salvo los momentos de meter comida o bebida en la boca, esperemos que con eso haya sido suficiente para mantener alejado al virus; luego he estado toda la tarde relajado y ausente de la pandemia, primero echándome una cabezadita en el sofá, más tarde sin muchas ganas de hacer nada salvo para tomar una manzanilla y dos galletas y después entretenido con El cazador, un concurso de televisión que me gusta por su dinamismo y porque siempre se aprende algo con las preguntas raras que a veces les hacen a los sufridos concursantes. Pasado el momento zen del día me he venido de nuevo al ordenador, parece que el ministerio de Sanidad por fin ha dicho esta boca es mía y ha reconocido que se han vacunado 82.834 personas de las 350.000 que estaban previstas la semana pasada; eso representa un 23,66% del total previsto que es una cifra que no permitirá sacar pecho a nadie aunque seguro que alguien lo intentará; a ver si esta semana se ponen las pilas, aunque seguro que si no cumplen le echarán la culpa a la llegada de los Reyes Magos, un hecho que se viene repitiendo desde el 6 de enero del año 1 d. C. (después de Cristo, no del coronavirus) y que no habrán podido planificar por falta de tiempo y desconocimiento; puede que los de Podemos le echen la culpa a la monarquía de la mala planificación y nos quieran convencer de lo bien que habría ido todo con una República; lo malo es que esta semana tendrían que poner 667.166 para recuperar el tiempo perdido y no lo veo posible, la cosa va de mal en peor. Como era de esperar, las tintas se cargan contra la comunidad de Madrid que aparece en la lista como la que menos estocadas ha puesto, ha sido así y no hay excusas para tanto despropósito; salvo Asturias, que ha vacunado al 17,4% de la población objetivo, el resto más vale que hagan examen de conciencia y se pongan a trabajar de una vez hasta ponerse al día; es que en Madrid solamente se han puesto 3.090 vacunas, el 0,8% de la población objetivo, una vergüenza. El País Vasco y La Rioja no han dado información así que nuevamente los datos que da el ministerio de Sanidad no son correctos, la desinformación numérica nacional es una verdadera pandemia.

También he podido leer que «Escocia vuelve a un confinamiento estricto por la evolución de la pandemia. Los escoceses solo podrán salir de casa para trabajar, hacer ejercicio o comprar bienes de primera necesidad, desde la medianoche de hoy hasta el 31 de enero», una medida que también va a aplicar, aunque con menor dureza, Cataluña, que va a confinar todos los municipios durante diez días a partir del jueves; no quiero establecer conexiones entre Escocia y Cataluña por mucho que sean casuales. Si de verdad llegase la tercera ola me temo que la medida tendrá que aplicarse a todas las comunidades, ya veremos cuanto tardan nuestros amados líderes en asumir que no les queda otra, máxime cuando no podemos confiar en que funcione el plan de vacunación.

Amanece un martes congelado en media España, la falta de neveras en las que almacenar las dosis recibidas no debería ser un problema en estos fríos días, bastaría con dejarlas al raso y las bajas temperaturas se encargarían por sí solas de tenerlas bien fresquitas. Hablaba en el párrafo anterior del confinamiento de Escocia y hoy nos cuentan que el amado líder de los británicos, el primer ministro Boris Johnson, ha decretado desde la medianoche de ayer el confinamiento total del reino y ha informado a los súbditos de Su Majestad que es una medida necesaria para intentar acabar con la nueva cepa B117 y que de nuevo tiene que pedirles que se queden en casa sin salir; así que ni colegios, ni comercios no esenciales, ni ir a los pubs a tomar unas pintas, cierre casi total, en principio parece que hasta mediados de febrero; a este paso vamos a cumplir el primer año de pandemia sin haber podido contenerla ni mucho menos erradicarla, el virus se está mostrando implacable. Se me ocurre que siendo el tercer confinamiento nacional decretado en Gran Bretaña y en función de las palabras de Boris «Mientras os estoy hablando, nuestros hospitales están aún bajo más presión por el COVID que en ningún otro momento desde el inicio de la pandemia», podría haber llegado el momento de reconocer que, al menos en ese país, queda inaugurada la tercera ola; se veía venir y pronto se extenderá como reguero de pólvora por el continente europeo. Claro que peor lo tienen los británicos afectados porque van a sufrir dos confinamientos en uno gracias al Brexit y al SARS-CoV-2.

Aquí todavía queda por ver si los efectos de las fiestas navideñas se traducen en un aumento significativo de contagios y fallecimientos, esperemos que no ocurra y podamos salvar los muebles de la quema pero mucho me temo que será imparable; la verdad es que resulta desmoralizante observar que no somos capaces de contener al coronavirus a pesar de todo lo que se está haciendo y que, si no ocurre un milagro, vamos a acabar confinados como el año pasado; pero es lo que hay y más vale que nos concienciemos definitivamente de que nuestra vida no puede ser siempre un cuento de hadas y que tendremos que hacer frente al virus y las dificultades con más energía, determinación y sacrificios que nunca antes; ayer mismo volví a ver un vídeo que me llegó por WhatsApp en el que aparecen dos o tres intervenciones de nuestro amado líder a principios de julio proclamando que todos unidos habíamos vencido al virus «no nos dejemos atenazar por el miedo, hay que salir a la calle a disfrutar de la nueva normalidad recuperada y recuperar la economía, hay que disfrutar, porque hemos derrotado al virus y controlado la pandemia y doblegado la curva porque el gobierno de Euskadi y el gobierno de España hemos trabajado…» (aquí se corta el vídeo); queda tan lejos y tan patético que a lo mejor se nos había olvidado que eran palabras equivocadas que no debiera haber pronunciado jamás; entre él, Illa y Simón se han lucido bastante pero no escarmientan, lo peor no es que se equivoquen sino que lo hagan en favor de una estrategia política (la suya) y que sean tan persistentes en el error, sería prudente y rentable hablar menos y acertar más.

Los que cada vez aciertan más son los meteorólogos, llevan días anunciando que nos va a caer la nevada de la década (pronto dirán que del siglo) gracias a una nueva ola de frío polar; las olas de frío pueden dejarte helado pero es más fácil luchar contra ellas, te pones una rebequita y sales del paso, si no se puede salir a la calle durante unos pocos días es más por el peligro de resbalar en el hielo y romperte un hueso que por coger un resfriado o una gripe; sin embargo a las olas pandémicas se la pela lo que hagamos, si te pillan estás perdido y el peligro es coger lo que los más campechanos del lugar tildaron como «puta gripe» olvidando añadir «mortal» a la gracieta; según todos los expertos en climatología, este viernes en Madrid vamos a tener que salir con crampones a la calle porque nos va a caer la del pulpo, ya veremos si aciertan o yerran pero la trascendencia de sus previsiones no es tan preocupante. Además si se equivocan y alguien se congela por salir al exterior sin ir bien abrigadito, siempre podrían encontrarlo casualmente dentro de 25.000 años, como ha pasado hace nada en Rusia «Científicos rusos han encontrado un rinoceronte lanudo de la Edad de Hielo en el permafrost al norte de Siberia»; los científicos de tan lejanísimo futuro (es mucho suponer que para entonces quede algo de nuestro hoy pero no quisiera parecer negativo sin motivo) analizarán concienzudamente su cuerpo y les costará encontrar respuesta a la sencilla pregunta de cómo pudo hacer tanto daño un puto virus y provocar la absoluta desconfianza en los poderes públicos. Pero no adelantemos acontecimientos, si el viernes que viene nieva mucho, hagamos lo que hacen todos los que soportan nevadas desde tiempos inmemoriales y quedémonos quietos en casita al calor del hogar, no pasa nada si ese día no vamos al centro comercial, al cine o a comprar patatas fritas; no es tan grave que durante veinticuatro horas nos pongamos en modo de letargo invernal, muchos animales lo hacen durante los meses más fríos y son felices; además, en caso necesario, si se hace insoportable la espera de mejoría del tiempo para poder salir a la calle, siempre se puede comprar en amazon algo de última hora que no pueda esperar para sobrellevar la soledad y la espera en el domicilio fiscal.

Por cambiar un poco de tema, hoy es el 83º cumpleaños del rey emérito y lo pasará lejos de su palacio y de los suyos (no está claro si por decisión personal o por órdenes de la superioridad), doblado por los achaques de la edad, tras una vida de excesos y accidentes fortuitos, llevará mal la soledad porque ni siquiera la pasará en su domicilio (es probable que lo tenga en algún paraíso fiscal) debido a las penosas circunstancias que lo mantienen en Abu Dabi desde agosto; como personaje público que es, no me parece mal que sufra un poco por su mala cabeza, tampoco como persona privada aunque es algo que no me alegra en absoluto; si nos fijamos en otros ancianos que están en residencias de mayores, también separados de sus familiares desde hace casi un año y que han muerto por miles, es difícil que el emérito me parezca un desheredado de la fortuna y sienta pena por él; aunque viva lujosamente como un rey (en eso es coherente), tiene lo que se merece y ya está pero me gustaría que su hijo tuviera un gesto de humanidad hacia él y le ofreciera algo de consuelo y cariño a pesar de todo; como ha hecho su hermana Elena que acompaña a su padre desde el domingo, claro que a ella no se le conoce oficio (solo beneficio) y no tiene que dar cuentas a nadie; al fin y al cabo, don Felipe ha llegado a rey solo por ser hijo de don Juan Carlos y no por méritos propios, que no se le olvide; porque si él no muestra un poco de compasión filial por su padre, podríamos pagarle en adelante con la misma moneda, no necesitamos a Juan Carlos I, a Felipe VI ni a nadie de su estirpe para seguir siendo un país tan bueno o malo como cualquier otro.

Vuelvo de prepararme un té de media mañana y siempre aprovecho para ver un poco la tele en la cocina mientras lo hago, hoy estaban a vueltas con si será posible vacunar al 70% de la población a finales del verano y obviamente es algo que no creen ni los más firmes defensores del gobierno; de hecho, el único que sigue diciendo que es posible es el ministro Illa que se mantiene en sus trece (el número que lo persigue); piensa que pronto la vacunación cogerá velocidad de crucero y lo lograremos, esperemos que no le pase como al barco Concordia que se empotró contra las rocas de la isla Giglia en Toscana por la mala cabeza del capitán Francesco Schettino que quiso impresionar a su novia y acabó montando un naufragio que hizo época.

Uno de los expertos consultados ha dicho que habría que echar mano de todo lo que se pueda, sanidad privada, pública, farmacias, Cruz Roja y Ejército; yo propondría pedirle ayuda al mundo taurino, porque los toreros y banderilleros podrían poner vacunas a dos manos durante horas antes de mostrar signos de cansancio, solo habría que pedirles que tras cada par de jeringuillas bien colocadas en los brazos no pidan las orejas (ni el rabo) de los vacunados, porque entonces no se querría vacunar ni el tato. En fin, solo es una idea más que aporto de forma altruista; hablando en serio, me gustaría que se implicase al Ejército porque esta gente sabe organizarse y acabarían con las dosis semanales en cuatro o cinco días; recuerdo cuando me incorporé a filas que lo primero que nos hicieron fue vacunarnos contra un porrón de cosas, el sistema era sencillo y muy veloz: nos ponían en fila india de a uno, sin camiseta, dos enfermeros, uno a cada lado, te aplicaban alcohol con un algodón en la zona del brazo elegida para el pinchazo, seguíamos avanzando y otros dos te clavaban una aguja en cada brazo, con ellas avanzabas y unos pasos más allá otros dos subalternos te aplicaban el contenido de las jeringuillas y desclavaban el conjunto, dos pasos más y con otro poco de alcohol salíamos de allí a escape a ponernos la camiseta y seguir con lo que tocase, ¿dos minutos por soldado?, no creo que se tardase mucho más; recuerdo que en mi caso por una de las agujas clavadas empezó a manar sangre en plan grifo abierto, el chico que me seguía casi se desmaya al verlo pero no pasó de ahí, vino un enfermero a quitármela y sin más miramientos clavó otra al lado de la que había quitado; si aceptamos un minuto (eran dos vacunas a la vez) por persona física, serían 60 vacunados por hora y enfermero, 480 por jornada, pones a mil soldados a la tarea y cada día acabarían de sobra con las dosis recibidas; y si a los encargados de pinchar añadiésemos el gremio taurino seguro que podríamos batir récords mundiales en vacunación; pero claro, el problema es que falta tomar la decisión y actuar con determinación para acabar con el problema en menos que canta un gallo.

Aportar toques de humor, aunque sea negro, al relato pandémico es parte de mí personalidad y me define a la hora de expresar como me siento, que nadie se lo tome a mal porque la idea no es molestar sino procurar llevarlo lo mejor posible para resistir la depresión; no es que en este momento esté deprimido, si hubiera una palabra que lo definiera con precisión sería frustración; también me siento helado porque acabo de volver de recoger el roscón de Reyes que desayunaremos mañana como hacemos cada año; he tenido que esperar diez minutos en la cola del obrador pero a pesar del sol estábamos todos dando saltitos y frotándonos las manos; como dentro del obrador solo puede haber tres clientes a la vez, toca esperar en la calle, una experiencia molesta a la que ya no estamos acostumbrados pero que, no hace tantos años, era habitual en nuestras vidas y aguantábamos las colas sin rechistar.

Europa nos copia, se ve que el mal de muchos sigue siendo consuelo de tontos (o diversos funcionales), acabo de leer el titular de El Confidencial «Europa se queda muy atrás en sus objetivos de vacunación con miles de dosis sin poner. Los países europeos han recibido ya cerca de 12 millones de dosis, de las que solo se ha inoculado un pequeño porcentaje. Los problemas logísticos y la falta de personal y de previsión en cuanto al transporte o el refrigerado han socavado los esfuerzos europeos por avanzar en la vacunación de la población», hala, ya tenemos la excusa perfecta para justificar lo que haga falta; conociendo los problemas con antelación ¿acaso todo esto no se podía prever, ha sido una sorpresa para los planificadores en todo el mundo?; en fin, además ahora empieza a escucharse que también hay escasez de agujas y jeringuillas, lo que faltaba para el duro.

Ayuso, nuestra por un tiempo olvidada amada lideresa, aseguraba esta tarde que en Madrid se vacunará de lunes a domingo incluso por las noches; vale, solo parece otra promesa más a incumplir pero no solo porque no haya sanitarios suficientes y de haberlos no se les podría tener vacunando a todo trapo como si fueran disciplinados soldados o banderilleros de la cuadrilla de Curro Romero, sino porque no creo que la gente esté dispuesta a vacunarse a deshora cuando ya no funcione el metro o el autobús, además que si no saben poner vacunas de día ¿cómo van a saber ponerlas de noche?; sería de agradecer que cumpliera su afirmación porque no se puede seguir engañando con declaraciones que luego se incumplen; como tengo medio de transporte privado, incluso me ofrezco a ir andando hasta la plaza de las Ventas si hiciera falta, otorgo de antemano mi aprobación para que me vacunen de noche o cuando les venga bien; queda dicho aquí por si me leyera algún responsable, porque tengo la sospecha de que me leen el pensamiento y me copian algunos argumentos, aunque también podría ser que, como somos tantos aportando críticas constructivas, la originalidad no sea propiedad de nadie y cualquiera podría atribuirse la paternidad de las locas ideas que aquí planteo en ocasiones.

No termino de entender por qué no funciona la vacunación masiva teniendo en cuenta la experiencia que según nuestro amado líder tenía la sanidad pública, en la última semana de noviembre afirmaba que «cada año se vacuna de la gripe en España a 10 millones de personas. Este año, en solo ocho semanas, la campaña ha inmunizado a 14 millones de personas. El Sistema Nacional de Salud está preparado»; para recordar estas palabras no he tenido que tirar de hemeroteca, solo he tenido que retroceder unas cuantas páginas en este mismo libro para encontrar otra de sus declaraciones triunfales que luego fracasaron estrepitosamente; de verdad que, aunque solo sea por el bien común, me gustaría que acertase en alguna de sus predicciones; creo que las hace para intentar levantarnos la moral pero está metiendo la pata; el español es un pueblo maduro al que si se le habla claro podría aceptar que la pandemia es un problema de difícil resolución y se sacrificaría (excepto los cuatro bobos de siempre), pero lo que no puede ser es engañarnos de forma continua en vez de reconocer la gravedad de la situación y pedirnos paciencia porque acabar con el virus va para largo.

Bueno, hemos llegado a la noche de Reyes; las televisiones nos machacan con el tema a todas horas, deben pensar (como pensaba el vicepresidente cuando se dirigió a ellos en el pasado) que los niños están pegados al telediario y no quieren que se enteren de que los Reyes son solamente una ilusión; estoy seguro de que la mayoría lo sabe pero los periodistas insisten, ellos también quieren contarnos milongas para intentar subirnos la moral; cuando no son los Reyes Magos, es el rally Dakar o la renovación multimillonaria de Sergio Ramos por el Real Madrid, en cuestión de noticias pesadas estas fechas son un sufrimiento absoluto para los espectadores.

Me voy a limpiar los zapatos para que los Reyes me dejen sobre ellos lo que consideren oportuno; esta noche vendrán Teresa y Leo a pasarla con nosotros y mañana tras descubrir nuestros regalos nos zamparemos el roscón con una taza de chocolate. Esperamos que a nuestros nietos les lleguen a tiempo nuestros regalos, no son nada del otro mundo en cuanto a su valor económico pero van envueltos del cariño incondicional de sus abuelos españoles. Tal vez el día de mañana recuerden que los Reyes Magos eran capaces de llegar hasta sus casas por muy lejos que vivieran.

Amanece otro día más que frío gélido, pero gracias a los Reyes Magos en las casas no está faltando calor, no solo hablo de calor humano por el trasiego de unos y otros abriendo ilusionados sus regalos, hablo también del que proporciona la calefacción central; aprovechando que soy el amado líder de la comunidad (accidentalmente, hasta que podamos celebrar la junta de vecinos y pringue otro) ayer reprogramé el horario de la caldera para adelantar el encendido a las 0830 hoy y a las 0930 el resto de días, al menos mientras sigamos soportando la ola de frío polar; gracias a tan sencilla gestión, esta mañana los niños de la torre podrán disfrutar en pijama con sus juguetes sin tener que llevar puesto un abrigo; era algo previsible y poco costoso de hacer y por eso lo he hecho, no he tenido que retransmitir una homilía por televisión para anunciarlo como un éxito indudable de mi gestión presidencial, ni se me ocurrirá pedir el voto de mis vecinos para seguir en el cargo; ya podían copiar mi altruismo tanto el gobierno central como los periféricos y acabaríamos con los problemas antes de lo previsto.

Tras desayunar el roscón con chocolate, este año me ha tocado la figurita sorpresa por primera vez en siglos, y descansar un poco me he venido al ordenador a seguir escribiendo; Teresa me ha puesto en un sobre que me deseaba inspiración para seguir escribiendo durante 2021, un buen deseo que ha causado efecto de forma inmediata; lo primero ha sido leer en El Confidencial el artículo «La dosis de realidad de las vacunas ante la incompetencia. Al ministro Illa le va a ser muy difícil convencernos de que del retraso en las vacunas, como del “procés” en Cataluña, la culpa la tenemos un poco todos» de mi admirada Marta García Aller, a la que también deseo siga teniendo inspiración en el año recién iniciado porque disfruto mucho leyendo sus artículos; hoy disecciona la realidad fallida del proyecto de vacunación y pone los puntos sobre las íes a todos los responsables del fracaso; si me dejase llevar lo copiaría entero pero me voy a conformar con el último párrafo que puede servir como resumen «Primero fue el turno de apelar a la ciencia como solución. Ahora lo es de la gestión y la logística. Entre medias, la ideología está sirviendo sobre todo de cortina de humo para fabricar excusas, no soluciones. Al acabar 2020, todos los gobernantes reclamaban su papel en el milagro de las vacunas; al empezar 2021, nadie parece hacerse responsable de ellas. Sería reconocer su propia incompetencia». 

Volviendo al roscón, he investigado un poco acerca de su origen y me decido a comentarlo aquí para no seguir criticando al gobierno continuamente; la costumbre del roscón comenzó en la época romana, en la denominada «Fiesta del esclavo», que los siervos celebraban en homenaje a Saturno —dios de la agricultura y las cosechas— cuando terminaban su trabajo en el campo a mediados de diciembre. En el roscón se escondía un haba que simbolizaba buena suerte y fertilidad, otros dicen que representaba al niño Jesús y se le escondía en el roscón para que Herodes no pudiera encontrarlo; un cocinero de Luis XV añadió una moneda de oro y a partir de entonces quien encontraba la moneda era el rey de la fiesta y a quien le tocaba el haba se convertía en «tonto del haba» que luego derivó en el conocido «tontolaba». A España llegó por medio del francés Felipe V (con el que se inauguraba la dinastía Borbón en nuestro país al resultar triunfador en la Guerra de Sucesión contra la dinastía reinante de los Austrias; de momento todos los que han intentado derrocarla han fracasado, ya veremos si nuestro vicepresidente corre la misma suerte o termina enseñándoles la puerta de salida), aunque la sorpresa del roscón comenzó siendo una moneda, terminó convirtiéndose en una pequeña figura que es la que hoy me ha tocado a mí en suerte; tenía cierta lógica que me tocase porque ayer fui a recoger el roscón y lo pagué a tocateja; de momento hoy seré el rey de la fiesta en contraposición a mi mala suerte en el juego de cartas (en realidad en cualquier juego porque a cambio soy afortunado en amores), anoche estuvimos jugando los cuatro varias partidas al Presidente y en casi todas de nuevo fui el «comemierdas», título que se otorga al que pierde; mi único consuelo es que una de las veces quedé vicepresidente; que para una vez que no pierdo me toque compartir cargo con nuestro vicepresidente no me parece un premio apetecible, prefiero ser el comemierdas.

Suelo echar pestes del vicepresidente pero la realidad es que en algunos temas reconozco que puede tener más razón que un santo, lo que en el fondo me produce rechazo son sus formas y que no sea coherente con lo que predica; por lo demás, reconozco que tiene derecho a estar donde está, tanto como cualquier otro que haya recibido los votos suficientes; de momento no quiero seguir hablando de este miembro del gobierno porque en el problema de la pandemia está resultando absolutamente tan inútil y prescindible como los demás; es listo como pocos nuestro taimado vicepresidente, mientras el resto de los políticos andan enzarzados con la pandemia, él se dedica a las intrigas palaciegas para conseguir sus objetivos, esperemos que antes de que los consiga podamos decirle lo que pensamos de sus ideas en las próximas elecciones.

Volviendo al tema central del libro, leo en El Confidencial «UK se convierte en el conejillo de Indias de la tercera ola y vaticina nuevos confinamientos. Reino Unido se encierra para tratar de contener la nueva variante del virus, mientras el resto de Europa mira atemorizada para saber lo que le espera en unas cuantas semanas. Si en la primera ola el conejillo de Indias europeo para vaticinar los próximos capítulos de la pandemia fue Italia y en la segunda España, en la tercera ya tenemos un claro vencedor: el país británico». Cada día está más claro que la tercera ola ya ha empezado, otra cosa es que nuestros gobernantes lo acepten; sin embargo, Alex Moise, analista italiano de salud pública para el Instituto de la Universidad Europea de Florencia, opina «No creo que estemos ante una tercera ola en Europa, sino que la segunda ola nunca acabó, porque apenas hay ningún país que haya conseguido controlar el virus», si no recuerdo mal, costó mucho aceptar que la segunda ola había llegado, solo lo admitieron cuando ya no eran capaces de controlar la primera; ahora va a ocurrir algo similar porque a los responsables les cuesta asumir la realidad, viven de espaldas a ella.

Parecía que el día no daría para mucho pero al final se ha calentado todo a pesar del frío que hace; leo que la comunidad de Madrid solamente ha vacunado 5 de los 11 días de la campaña, mucho hablar y criticar pero cuando llega la hora de la verdad todo queda en agua de borrajas y no dan una a derechas a pesar de su signo político, vergonzosa actitud que exige un cambio radical o que se vayan por dónde vinieron, para no hacer nada no los necesitamos; la segunda noticia es esperanzadora en cierta forma, la Unión Europea ha autorizado el uso de la vacuna Moderna de la que España ha comprado 16 millones de dosis; ante las dudas existentes sobre la capacidad de producción de Pfizer y la logística empleada, es bueno que tengamos más dónde elegir; claro que, teniendo en cuenta que el plan de vacunación es malo desde la A hasta la Z, a lo mejor se complica la gestión y acabamos cagándola todavía más.

La última noticia no tiene que ver con la pandemia pero quiero hacerla constar porque nos preocupa que se arme el belén y pueda afectar a nuestros hijos y nietos residentes en Atlanta (Georgia); resulta que los partidarios de Trump, el que parecía ser el jefe iba disfrazado de chamán indígena con gorro y cuernos de búfalo, han asaltado el Capitolio y la policía local, para algunas cosas tan contundente, no ha podido impedirlo en primera instancia; en las imágenes se veía a locos escalando los muros en plan araña, solo faltaban Spiderman, Batman, Superman, los X-man y el resto de superhéroes de los cómics; uno no da crédito a ciertas cosas pero resulta que de vez en cuando pasan y produce mucha vergüenza ajena verlas; la Guardia Nacional está preparándose para intervenir, parecían robocops futuristas fuertemente armados, cuando se pongan a dar palos se van a quedar solos; el ayuntamiento de Washington DC ha decretado el toque de queda a partir de las seis de la tarde, quedan 34 minutos en este momento para que entre en vigor la medida y entonces veremos si son capaces de desalojarlos del Capitolio y detenerlos o van a permitir que sigan avergonzando a todo un país. La misma vergüenza que debería sentir la dirección de Televisión Española que, en lugar de volcarse en informar de lo que estaba ocurriendo en el Capitolio, emitió otro bodrio enlatado de Masterchef Junior; tal vez el concepto de noticia que se maneja en la tele del gobierno solo se ciñe a contarnos en directo la vacunación de Araceli, la candidatura de Salvador Illa o que la culpa la tiene Madrid (cuando cualquiera sabe que es del cha-cha-chá); son cosas que no se entienden pero ellos solo trabajan para quienes los mantienen en el chiringuito, no fuera a ser que alguien les recordase en directo que no hace tanto (25 de septiembre de 2012) en España una parte de la izquierda que hoy maneja los hilos del poder instaba a rodear el Congreso; hoy lo recordaba leyendo ABC «Por su parte, el vicepresidente segundo del Gobierno y líder de Unidas Podemos, Pablo Iglesias, ha asegurado que los acontecimientos en Estados Unidos muestran el modo de actuación de la ultraderecha, la mentira descarada como arma política y el intento de subversión de los mecanismos institucionales cuando no le son favorables», o es más falso de lo que pensaba o no tiene lo que hay que tener para reconocer que es exactamente lo mismo que hace él cuando se pone el traje de ultraizquierda (versión descorbatada y moño enhiesto); unos y otros me parecen la misma mierda, solo espero que la Justicia de allí funcione mejor que la de aquí (que archivó de inmediato la causa) y los culpables sean castigados de acuerdo a las leyes, Trump el primero.

Otro iluminado, tan discapacitado intelectualmente como Donald, hizo lo mismo que él cuando tuvo ocasión, antes de ser destituido del cargo «El 1 de octubre de 2018, coincidiendo con el primer aniversario del referéndum ilegal de independencia, los Comités de Defensa de la República rodearon la cámara catalana. Torra les animó a “seguir apretando” y los manifestantes desbordaron el cordón de seguridad. Se enfrentaron entonces a los Mossos, a los que lanzaron las vallas del perímetro que protegía el Parlament», recuerdo su conocido «¡Apreteu, apreteu!» pero no recuerdo a ningún progre de boquilla criticando el asalto, la paremia favorita de los que ven la paja en ojo ajeno y no la viga en el propio.

Hoy Alemania y Gran Bretaña han informado más de mil muertos por coronavirus cada una, están mucho peor que durante los primeros meses de la primera ola y temen empeorar por las consecuencias por todos conocidas: las fechas navideñas, la nueva cepa B117 que ha venido a complicarlo todo más si cabe y la conocida falta de puntería de los políticos al mando que siguen más perdidos que un pato en un garaje; ellos (y nosotros) lo han apostado todo a las vacunas pero tampoco parecen ser unos genios planificando y cuando por fin las han tenido no son capaces de gestionar un proceso tan complejo, un auténtico desafío que nuestras mentes pensantes no son capaces de resolver. 

Obviamente el asalto capitolino ha terminado por centralizar la actualidad, yo mismo voy a conectarme a continuación a la televisión para ver como resuelven esto los norteamericanos; quedan 18 minutos para que empiece el toque de queda, sabemos que en España se lo salta mucha gente pero quiero ver qué pasa en EE. UU. 

Me fui anoche a dormir sin saber el desenlace del asalto, mucho guardia armado rodeando el Capitolio, periodistas ávidos de informar sobre algo que no es lo de siempre y unos pocos exaltados con sus banderas y gorritas rojas a lo Trump; en vista de lo cual di por acabada la algarada y pude acostarme sin preocupaciones por el resultado de la misma; pronto todo volverá a ser como antes, unas decenas de detenidos, varios heridos de diversa gravedad y cuatro o cinco víctimas mortales; una de ellas era una veterana de la Fuerza Aérea, muerta de un disparo de la policía realizado casi a quemarropa en el cuello, recién llegada desde California para sumarse a las protestas, y el resto por problemas médicos, se supone que de ataques al corazón; entre los heridos graves un chico de veinticuatro años que cayó desde nueve metros de altura mientras emulaba a Spiderman por las paredes del Capitolio.

Nada más despertarme esta mañana me he asomado a la ventana esperando ver la nevada histórica blanqueando la calle, pero ni rastro de nieve; todo lo más flota en el aire el color característico que precede a una nevada y gente abrigada como para ir al Polo, la verdad que poca gente porque la calle sigue tan vacía como los días previos; en televisión ya no es noticia de primera plana el asalto washingtoniano y en su lugar andan conectando provincia por provincia para que sus reporteros nos digan la temperatura en Cuenca, Albacete o Soria; acabo de recordar que ayer una reportera de Telemadrid quiso mostrar en directo cómo se ponen cadenas a una rueda pero fue incapaz de hacerlo porque lo intentó a una sola mano mientras sujetaba el micrófono con la otra y lo que hizo fue un ridículo espantoso de forma innecesaria; lo razonable hubiera sido que se limitara a contarnos cómo el experto que la acompañaba ponía las cadenas, pero el afán de protagonismo pudo con ella. Pues lo que decía, que de momento no ha nevado en Madrid capital cómo pronosticaban todos los meteorólogos desde hace días frotándose las manos, ya no podemos fiarnos de nada ni de nadie, eran nuestra última esperanza para seguir confiando en los expertos, quizá haya sido otra predicción fallida que ha quedado en agua de borrajas.

Ha sido escribirlo y ponerse a nevar, aunque sea tímidamente han empezado a caer pequeños copos y me paso más tiempo mirando por la ventana para ver si cuajan que mirando la pantalla; por si acaso tengo preparada la cámara para salir a la calle en cuanto se vea un manto blanco tapizando el paisaje; mañana tenemos que ir a la zona de Puerta de Toledo para una ecografía que tienen que hacerle a Lola, la idea es ir caminado desde casa porque solo tardaríamos una hora pero si amanece con nieve o hielo lo mismo iríamos en transporte público; no nos gusta la idea de tener que usar metro o autobús porque cuanto menos nos relacionamos con otros seres vivos de nuestra especie mejor para todos, sin embargo las circunstancias mandan; en caso necesario nos pondremos las mascarillas de combate y arreando.

Nuestro ministro a la fuga (así ha calificado nuestra amada lideresa a Illa) sigue ejerciendo el cargo a tiempo parcial, hoy ha dicho que en una semana o diez días empezaremos a recibir las vacunas de Moderna; en seis semanas España recibirá seiscientas mil dosis, motivo por el cual el gobierno ya ha encargado imprimir las pegatinas para envolver las cajas con su autopromoción; entiendo que sería mucho más útil que se dedicasen a intentar mejorar el plan de vacunación y dejasen el marketing a un lado; lo que importa ahora es que cada dosis que se reciba acabe en el torrente circulatorio de alguien que lo necesite, no estamos para desperdiciar dosis ni medio segundo en inyectarlas; según sus propias palabras lo que hay que hacer es actuar cuanto antes pero parece que no arrancan ni a la de tres. No queda ahí la cosa «ha descartado que sea necesario repetir un confinamiento domiciliario —medida a la que ha recurrido esta semana el Reino Unido— en toda España, como ya se hiciera en marzo de 2020 para afrontar la primera oleada de la pandemia. Illa prevé en torno a 15 o 20 millones de personas inmunizadas para mayo-junio», vale, no voy a repetir cuentas pero, en mi humilde opinión, no lo veo probable ni posible salvo que cambien radicalmente las tornas en las próximas semanas.

Mientras quitaba las luces de navidad (una larga tira de 4 metros y cuatrocientas bombillitas) de las ventanas del salón, he podido asistir a un incremento notable de la nevada, ya no son pequeños copos sino una nevada en toda regla que en algunos puntos de la calle está empezando a cuajar; tendré que devolver mi confianza a los meteorólogos porque habían empezado a perderla; lo que no tengo claro es que vaya a salir a fotografiar, casi mejor me espero a mañana porque la previsión es que nieve durante varios días y con los termómetros bajo cero es de esperar que no desaparezca el manto a las primeras de cambio; de momento en casa estamos estupendamente, la calefacción central está funcionando a pleno rendimiento desde que la reprogramé el martes y la casa se mantiene razonablemente caldeada.

Durante tres o cuatro horas ha seguido nevando hasta que de repente ha dejado de hacerlo dejando de color blanco las zonas no pisadas como jardines y demás; sin embargo leo en prensa que ha caído una nevada espectacular sobre Madrid, para mí que el redactor no debe estar acostumbrado a estas situaciones y se ha dejado impresionar en cuanto ha visto cuatro copos y ha exagerado hasta decir basta. Salvo que nieve esta noche, mañana apenas quedará rastro y la calle volverá a su aspecto habitual. A la borrasca la han bautizado como Filomena, cualquiera sabe a quién y por qué se le habrá ocurrido semejante nombre, pero uno se va acostumbrando a que la tontería domine la escena.

En cuanto a la pandemia (entre los exaltados asalta capitolios y la borrasca Filomena han conseguido hacerla desaparecer), se empieza a hablar de una variante sudafricana del coronavirus llamada 501.V2; a este paso cada país va a tener su propia cepa o variante y tendremos que llevar sus nombres anotados en alguna parte para recordarlas todas; la de Sudáfrica parece que se las trae, ayer por ejemplo se llevó por delante a casi novecientos naturales de aquél país; al igual que dicen los ingleses de la suya «En este momento, no hay evidencia de que la nueva variante vaya asociada a una mayor gravedad o peores resultados», es decir que no es más grave pero si más transmisible; por supuesto «Nada parece indicar que esta nueva variante sea resistente a las vacunas desarrolladas para combatir el SARS-CoV-2», es como si los científicos que han desarrollado las vacunas aprobadas hasta ahora hubieran encontrado una fórmula magistral universal pero no hay evidencias empíricas de su eficacia porque no han tenido ni tiempo para demostrarlo. Es como si nos dijeran «usted acuda a ponerse la vacuna en cuanto lo llamemos, aunque puede que tardemos cinco años en hacerlo», me viene la imagen de Araceli santiguándose justo unos segundos antes de subirse la manga para recibir la estocada y me solidarizo con ella, cuando me llegue el turno (toco madera) pienso hacer lo mismo que ella pero arrodillado, porque toda ayuda es bienvenida ante tanta incertidumbre y si es una ayuda celestial, miel sobre hojuelas.

Los jueves tienen un punto céntrico semanal que nunca me ha gustado del todo porque soy más de extremos, todo yo soy excéntrico pero en su acepción geométrica, no porque tenga un carácter raro o extravagante, no sé si estaremos hablando de lo mismo, en fin, ni yo mismo me entiendo y además acabo de darme cuenta que estamos a viernes y ni me había enterado; el caso es que este viernes la nevada de ayer está a punto de desaparecer, desde la ventana he visto que solo se mantiene en el jardín aunque según los expertos a partir de las once y durante un par de días volverá a nevar copiosamente; gracias al respiro que nos ha concedido Filomena iremos en nuestro coche al hospital VOT (lo de las siglas empieza a ser molesto, antes se llamaba San Francisco de Asís pero ahora le han antepuesto una abreviatura que descodificada significa Venerable Orden Tercera) para la ecografía de Lola; en principio pensábamos ir andando pero ella no quiere porque de haber hielo podríamos resbalar y partirnos la crisma; la segunda opción era utilizar metro o taxi pero, salvo ir andando, la forma más segura de no encontrarnos con nadie y esquivar al coronavirus es ir en nuestro coche.

En su coche fueron ayer Beatriz y Peter a hacerse una PCR, en su tierra lo llaman test de coronavirus que me parece mucho más sencillo que PCR (Reacción en Cadena de la Polimerasa); si preguntásemos en la calle cual es el significado de esas siglas creo que una amplia mayoría no lo sabrían y me parece de lo más normal; yo lo conocía porque me paso el día rebuscando noticias sobre el coronavirus y, aun así, he tenido que consultarlo en el buscador; con lo fácil que hubiera sido apostar por «test del coronavirus» que lo entenderíamos todos a la primera; además, en caso de conocer las siglas, el siguiente problema es saber que es la polimerasa, no lo busques que ya te lo explico yo «es una enzima que cataliza la síntesis de algunos biopolímeros, como los ácidos nucleicos», el problema crece con cada nueva explicación así que lo dejamos aquí.

En casa de Beatriz algunos de sus componentes llevan varios días con síntomas compatibles con el coronavirus, de modo que ha decidido irse con Peter a hacerse el test; se los han hecho sin tener que bajarse del coche después de guardar hora y media de cola, poco tiempo comparado con las cinco horas que estaban tardando habitualmente; hasta mañana no conocerán los resultados, en función del resultado es probable que tengan que hacérselo el resto de la familia; de momento han suspendido los colegios hasta el 20 de enero y están con clases online, pero si dieran positivo tendrían que hacer una cuarentena sin salir de casa más que para lo imprescindible; los encuentros familiares debidos a Acción de Gracias y las fiestas navideñas son el probable origen de estos contagios porque en su familia política se han dado varios casos y hubo momentos en que coincidieron todos juntos; tendrían que haberse quedado en Atlanta pero asumieron correr el riesgo porque allí no estaban confinados como nosotros y podían moverse a voluntad; creo que ni el mismísimo Trump en su versión más autoritaria hubiera sido capaz de confinar a los norteamericanos durante las celebraciones ni desplegando a la Guardia Nacional; no quiero que sirva como crítica porque yo no soy quién para hacerlo, sino como una simple constatación, como siempre hemos dicho en casa, de que todo acto tiene consecuencias.

Nos contaba ayer Beatriz lo mal que lo pasó cuando le metieron el palito por la nariz, dice que han sido los cinco peores segundos de su vida y que a punto estuvo de salir corriendo del coche; que diga eso ella tras pasar cinco partos sin una queja me parece tremendo, sin embargo Peter aguantó el deshollinado nasal sin inmutarse; lo más gracioso del asunto es que una vez le sacaron el palo de las napias y se le pasó la angustia, lo primero que pensó es «esto a mí padre no se lo hacen ni de coña»; según nos lo contaba me entraban arcadas solo de pensarlo, pero gracias a mis dentistas creo que ha mejorado mucho mi resistencia y tal vez podría aguantarlo sin anestesia total. Ahora lo único que esperamos es que den negativo y puedan seguir con su vida normal, aunque no pinta bien.

En el trayecto al hospital he infringido hasta tres veces seguidas las normas de circulación, espero que no me hayan pillado porque de estas me acaban quitando el carné; el camino lo sabía perfectamente pero me he metido en el túnel de Puerta Toledo pensando que tendría una salida a la Gran Vía de San Francisco y hemos salido a Ronda de Segovia, a partir de ese punto hemos empezado a ver calles de Madrid Central por las que no se puede circular y para volver a la glorieta de la Puerta de Toledo me he visto obligado a hacer hasta tres giros a la inglesa; como lo tienen todo lleno de cámaras seguro que a esta hora me estará buscando la Guardia Civil de Tráfico, mira que le insistí a Lola para ir andando pero…

Para pasar el mal trago, una vez de vuelta en nuestro barrio, hemos tomado café (con churros) en la Cruz Blanca y luego comprado víveres para todo el fin de semana en La Plaza; había una buena cola en la carnicería y para pagar pero con la que está cayendo quien más quien menos se pertrecha por lo que pueda pasar; de hecho al salir de La Plaza y con puntualidad británica (a las once en punto) ha comenzado de nuevo a nevar y esta vez parece que va en serio porque es una nevada copiosa. Doña Filomena está cumpliendo como las buenas, ya sabemos cuáles van a ser las próximas excusas gubernativas para justificar el bajo ritmo de vacunaciones; los mediocres siempre encuentran coartadas.

Lo que no encuentran es una justificación para su falta de concreción con los datos; esta mañana he escuchado a María José Sierra (jefa de Área del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias del Ministerio de Sanidad) diciendo «el porcentaje de pruebas diagnósticas positivas en la semana consolidada del 3 de enero es de un 13,4%, cuando hace “unas cuantas” semanas era de aproximadamente un 7%» mientras en pantalla aparecía sobreimpresionado el 7 de diciembre, no creo que hablar de «unas cuantas semanas» sea un indicador fiable, conociendo el dato lo suyo sería decir cuatro semanas; pero se entiende que ese debe ser el modelo a seguir en el ministerio porque el todavía ministro Illa acaba de decir «Los contagios van a seguir creciendo y vamos a tener semanas muy duras por delante» sin aclarar cuantas; es lógico que no lo sepa porque no tiene una bola mágica y utilizan esa extraña vara de medir para que los picajosos no podamos echar cuentas; en cuanto oigo un dato ya estoy buscando confirmarlo empíricamente, pero si empiezan a utilizar adjetivos relativos en lugar de fechas concretas me dejan fuera de juego, con lo mucho que me entretiene buscarle tres pies al gato.

Poco a poco la situación va empeorando y ocultar que estamos en los albores de la tercera ola ya no engaña a nadie; ayer Castilla y León decidió confinar perimetralmente su comunidad hasta mayo; Valencia ha ampliado el suyo hasta finales de enero; en Madrid ya hay 1,2 millones de ciudadanos confinados perimetralmente; otras están pensando si hacer lo mismo… ante esto me pregunto cuándo se decretará el nuevo confinamiento domiciliario porque parece que sea el único as oculto que les queda bajo la manga; otro as ocultaba la Agencia Europea del Medicamento que acaba de autorizar que de cada vial de Pfizer se extraigan seis dosis en lugar de las cinco actuales, aumentando de esta manera en un 20% la capacidad de vacunación; me jode tener que seguir insistiendo en que siendo el número de dosis un problema por su escasez, el verdadero problema consiste en ser capaces de inyectar todas las dosis que se reciban y gestionar bien el proceso. A este paso, si siguen reduciendo el volumen de cada dosis, nos acabarán dando un chupito bebido con el desayuno y santas pascuas.

En este momento lleva dos horas nevando a tope y pronto empezarán los problemas de movilidad porque está cuajando como si en vez de en Madrid capital estuviéramos en plena sierra de Guadarrama; en cualquier otro momento de mi vida anterior cogería la cámara de fotos (la tengo preparada por si me da por ahí) y me subiría al Retiro a inmortalizar la nevada pero debo estar haciéndome mayor porque solo de pensarlo me entra frío y se me quitan las ganas; ya veremos si después de comer me atrevo a salir aunque sea un rato.

Entre el párrafo anterior y este al final decidí subir al Retiro bien pertrechado contra el frío y cámara al hombro; las zapatillas que utilicé en el Camino de Santiago han demostrado su valía, buen agarre, impermeabilidad y confort interior, un acierto; además llevaba unas polainas que han evitado que se mojen las perneras del pantalón; al final me estaba quedando un buen reportaje pero, tras una hora deambulando por el recinto, la policía ha procedido a cerrarlo y he tenido que volver; había muchísima gente pero se entiende porque es algo que no se ve todos los años; nosotros tenemos recuerdos de buenas nevadas pero Filomena está dando el do de pecho, lleva casi doce horas seguidas nevando y dicen que mañana será todavía peor; el alcalde ha pedido que nos quedemos en casa hasta que pase todo, esta gente le ha cogido el gusto a los confinamientos y enseguida nos piden que no salgamos al tranco de la calle; hay quienes no le han hecho caso y a esta hora de la noche cientos de conductores han quedado atrapados en enormes atascos en la M-30 y M-40, clamando porque alguien los saque de allí; incluso hay que utilizar cadenas para circular por las calles pero a estos los ha pillado sin ellas y no pueden salir de la ratonera en la que están metidos; en Antena 3 han entrevistado a nuestro ministro de Transportes (un tal Ábalos) que ha dicho que ellos lo tenían todo previsto y que la culpa de estos atascos la tienen… a ver si adivinas quién…, pues los conductores que no han hecho caso de las recomendaciones que el ministerio lleva avisando desde hace días. El caso es que debo reconocer que lleva parte de razón aunque sigue sin aprender que no sirve de nada apelar a la responsabilidad individual cuando muchos se la pasan por el arco del triunfo; si no quieres que se circule por la vía pública, tienes que impedirlo; es lo único que funciona (y la multa consiguiente).

Íbamos a confinarnos este fin de semana para huir de posibles contagios pero Filomena lo ha decidido por nosotros; me gustaría (y seguramente lo haré) salir mañana por el barrio para seguir haciendo fotos, pero sin alejarme mucho y con cuidado porque realmente están las calles como en Novosibirsk en pleno invierno aunque con temperaturas menos extremas. Con un poco de suerte Filomena congelará unas cuantas toneladas de coronavirus que haya pillado desprevenidas por el camino, es lo menos que podría hacer por nosotros una vez que la ha liado parda, o blanca.

Como no podía ser de otra forma la borrasca ha borrado del mapa al virus, al menos en lo periodístico, porque en lo demás sigue causando estragos por todas partes; acabo de leer que María José Sierra ha reconocido que estamos inmersos en la tercera ola pero, a pesar de lo mucho que me interesaría ampliar sus declaraciones, no consigo más información; no es la única que lo piensa y, siendo un cargo significativo y portavoz del ministerio, tiene importancia que sea ella quien lo diga; otros expertos, como el doctor Carballo, también lo piensan «Informe COVID, el programa de Iker Jiménez, contó ayer con la presencia de César Carballo, médico de urgencias del Hospital Ramón y Cajal de Madrid, que lanzó un nuevo aviso ante la tercera ola de casos de coronavirus en España que, según predice, va a ir a peor. El doctor aseguró que España debe parar y vacunar durante un mes: Estamos en pandemia. Es lo que hay». Toda España no sé, pero media España estará parada mínimo un par de días gracias a Filomena; parada y congelada.

Amanece un sábado que dejará muchas imágenes de nieve; estamos todos tan hartos de la pandemia que vivimos la nevada como una fiesta; de momento sigue nevando copiosamente, el ayuntamiento ha suspendido el transporte público terrestre, de funcionar algo puede que sea el metro pero, supuestamente, no va a tener viajeros porque nos siguen insistiendo en que nos quedemos en casa como en los peores tiempos del primer estado de alarma; suena lejano por todas las cosas que están pasando, pero no hace ni siquiera un año y estamos como entonces; los que peor lo deben estar pasando son los miles de conductores (para Televisión Española solo son unas decenas, esta gente ha perdido el sentido del decoro, solo quieren desinformar) tirados por calles y carreteras; la Unidad Militar de Emergencia ha trabajado durante la noche sacando gente de las trampas heladas en que se han convertido los caminos, pero son pocos y no tienen medios suficientes; han desplegado 98 militares y 48 vehículos para intentar desatascar una ciudad del tamaño de Madrid, sin embargo ante dificultades de todo tipo esta Unidad se crece y lo da todo por ayudar, un aplauso gigante para sus componentes; en este caso no voy a meterme con nadie pero, al contrario de lo que pasó con la pandemia, que nos pilló mirando para Cuenca, esto se había previsto perfectamente y ni así se ha podido evitar el caos; los meteorólogos llevaban días avisando de que nos visitaría Filomena y que sería una visita sonada, histórica; yo, entre otros muchos escépticos, he sido como Pedro el del cuento del lobo, no he dado credibilidad suficiente a los expertos en física del aire y eso que llevan años acertando una borrasca tras otra, pero les persigue la mala fama del pasado cuando apenas tenían medios para hacer previsiones y no acertaban ni una; ahora disponen de satélites, estaciones meteorológicas repartidas por la geografía, programas de análisis y simulación, mejor formación técnica que sus predecesores y fallan pocas veces; es hora de reconocerlo y hacerles caso en el futuro, se han ganado el respeto y la credibilidad de todos; los que se han atrevido a sacar los coches como si no pasara nada lo van a aprender de primera mano porque la letra con sangre entra, como nos decían en el colegio; cuando empezó la pandemia muchos la calificaron como «una puta gripe», seguramente ahora habrán pensado «qué exagerados, solo van a caer uno o dos copos de nada, una puta nevada», no me alegra el mal rato que deben estar pasando pero son responsables por no hacer caso.

Está amaneciendo y con la luz diurna el panorama difiere poco del de una ciudad siberiana; además la nevada arrecia más si cabe, realmente impresionante para los que no estamos acostumbrados a estos temporales; mi lado curioso y fotógrafo me está pidiendo salir a la calle pero mi lado prudente me dice que no haga el tonto y me quede en casa, no es que vaya a morir congelado, porque frío no iba a pasar, pero el peligro de caída es alto, al que ahora se suma el desplome de ramas de los árboles, aplastadas por el peso excesivo, y no merece la pena arriesgarse, al menos hasta que vea cómo evoluciona la situación; desde las ventanas de casa las fotos dan una idea cabal sin necesidad de pisar la nieve pero… ¡ay, el niño que llevamos (escondido) dentro siempre acaba volviendo!

Ante esta situación, el plan de vacunación de la semana se va a pique totalmente; sin autobuses, con el metro a medio gas, sin poder salir en coche salvo que tengas un todoterreno o ruedas de invierno y teniendo que caminar sobre raquetas de nieve o esquíes, no creo que los sanitarios ni los avisados para ser vacunados puedan ni tan siquiera plantearse acudir a los centros previstos; todo se vuelve en contra de la vacunación, es como si la naturaleza quisiera darnos una lección para demostrarnos que es mucho más fuerte que nosotros; por mí, lección aprendida doña Natura, pero déjenos respirar un poco que se está usted pasando tres pueblos.

Apenas puedo leer noticias sobre la pandemia pero rebuscando he encontrado algo en Las Provincias «El Gobierno no se anda con rodeos y empieza ya a preparar a la población para el zarpazo de una tercera ola que en Sanidad creen que podría ser mucho más dura que la segunda porque el punto de partida de los contagios en esta nueva embestida del virus y de la presión del sistema hospitalario es mucho más alto que cuando en verano comenzó la escalada de la segunda andanada», el propio ministro empieza a reconocer que la cosa se está poniendo muy fea «Los datos son malos. La incidencia, la presión hospitalaria, la positividad de las PCR y los fallecidos están aumentando… Ya sabemos lo que hay que hacer: disminuir los contactos y reducir la movilidad al máximo. Son las dos palancas clave para bajar los contagios, apuntó el ministro, tras la reunión del comité de seguimiento del coronavirus», bueno, si es por eso, que no se preocupe demasiado gracias a Filomena. 

En Inglaterra lo están pasando fatal sin necesidad de filomenas, he escuchado en la radio que cada día ingresan ochocientas personas en UCI, número equivalente a la capacidad de un hospital cada día, por lo que están absolutamente desbordados y batiendo récords de nuevos contagiados y fallecidos; en Alemania está ocurriendo algo parecido y eso que a ambos países se les supone una potencialidad y disciplina enormes para luchar contra las desgracias; tienen medios, disponen de vacunas, han decretado confinamientos nunca antes vistos… y sin embargo no consiguen frenar la pandemia; no quiero ni pensar lo que nos puede pasar a otras naciones menos potentes cuando la tercera ola nos pegue de lleno: más vale no pensarlo y seguir disfrutando de la nevada aunque sea desde las ventanas; lo malo vendrá a continuación porque en un par de días la nieve se derretirá, pero durante la semana se anuncian temperaturas bajísimas, incluso de diez bajo cero en la ciudad. Salimos de Málaga para meternos en Malagón.

Al final me ha dado envidia la gente que bajaba a disfrutar de la nevada como si fueran esquimales a la caza de focas que llevarse al zurrón, me he equipado bien y he pasado una hora fantástica haciendo fotos mientras recorría las calles del barrio; esto no lo había visto nunca y eso que ya soy de los más viejos del lugar, tardaremos en olvidar a Filomena; en la calle había muchos niños y perros jugando, ajenos al frío y la humedad, para ellos todo esto es un regalo inesperado tras tantos meses de pasarlas canutas, en mi caso el niño que llevo dentro ha terminado por aparecer y he disfrutado como si tuviera cinco años y no hubiera visto nevar en mi vida.

Beatriz y Peter han dado negativo en el test, las buenas noticias siempre son bien recibidas; ahora a mejorarse todos los demás, a aguantar el chaparrón y a esperar hasta que reabran el colegio. Por la tarde me han llamado Teresa y Leo para dar un paseo por la nieve, así que de nuevo me he puesto los guantes, las zapatillas y las polainas y a la calle porque la nieve no va a durar toda la vida. 

Creo que por hoy dejaré de escribir porque todo lo que no sea la gran nevada histórica de nuestra fugaz existencia apenas cobra importancia, los medios nos privan de saber cómo va el partido contra el coronavirus porque todavía queda mucho por jugar y se han tomado a Filomena como si fuera un descanso, pero al menos podrían decirnos minuto y resultado; sé que hay mucha gente pasándolo mal pero hoy ha habido muchas más disfrutando, tendrán que dejarnos divertirnos antes de que volvamos a la nueva normalidad; casi me entra la risa al decir la nueva normalidad, menudo eufemismo.

Es domingo y al menos en Madrid ya ha pasado lo peor de la tormenta, queda el manto de nieve que lo cubre todo, prueba de que Filomena pasará a la historia de los temporales como el peor desde 1971, que es lo máximo a lo que podemos retrotraernos en nuestro pasado reciente; más hacia atrás no se registraban estas cosas, si hacía mucho frío bastaba con recurrir al rico refranero español «cuando el grajo vuela bajo hace un frío del carajo», todo el mundo lo entendía y ese día nos poníamos la bufanda o un verdugo los niños; actualmente no eres nadie si no tienes palos de marcha nórdica, no te vistes con ropa Decathlon de abrigo apta para ir de excursión al Polo Norte, no te pones los esquíes para bajar a por el pan o atas al pobre perro a un trineo de emergencia hecho con cualquier cosa medianamente resistente y te lanzas calle abajo pidiendo pista; y es que los tiempos cambian que es una barbaridad.

Los que no cambian ni locos son nuestros políticos, si ayer nuestro amado líder el alcalde de Madrid se empeñaba en pedirnos a todas horas que nos quedásemos en casa y que no pusiéramos un pie en la calle, hoy nos da los buenos días pidiendo amablemente, con esa sonrisa falsa que se gastan nuestros próceres cuando quieren parecer lo que no son, que ya que no le hacemos ni puto caso y salimos a jugar con la nieve y a tirarnos bolazos, que salgamos a retirarla de las calles antes de que se congele para ayudar a los servicios municipales que están desbordados por la situación como, por otra parte, parece lógico y normal tras la que nos ha caído encima; habrá pensado, no como nuestro amado líder supremo, que ha recibido la ayuda inesperada de Filomena para confinarnos en casa sin necesidad de mover un dedo por su parte, que al menos él se merece la de sus convecinos para que dediquemos el domingo a despejar aceras y calzadas, pero ¿con qué herramientas, señor alcalde?, si ni siquiera tengo una simple pala, no pretenderá que la limpiemos con una escoba; y además para qué ¿para que mi vecina la pelma pueda ir a la tienda a por papel higiénico? Que aguante dos días sin cagar o que use el bidé, tenemos amplia experiencia en confinamiento domiciliario y podremos resistir con lo que tengamos en casa, seguro que quedan restos de las fiestas como para dar de comer a un regimiento; mejor será dejar que sea el sol, que hoy se asoma tímidamente, quien se encargue de derretir la nevada sin esfuerzo aunque tarde una semana en hacerlo.

A falta de noticias pandémicas directas he pirateado el artículo de hoy de Rubén Amón en El Confidencial, que algo tiene que ver «El chamán Sánchez nos confina con la nieve», no voy a poner el artículo completo pero no será por falta de ganas «Deben sentirse de enhorabuena los catastrofistas. El fracaso de la campaña de vacunación, la sedición del Capitolio y la fiereza del coronavirus precipitan ahora la emergencia de una distopía meteorológica. Y no es cuestión de convertir Madrid en el centro del psicodrama climatológico que sacude la patria, pero impresiona hasta qué extremo la capital de la nación se ha convertido en topónimo siberiano y en epicentro del caos», aprovecho la brecha para poner algo más, no quiero abusar «La solución de la nieve y del colapso son coyunturales, ponen a prueba la indigencia de los recursos que puede oponer un país de sol y playa, pero también representan un gran ejercicio de disciplina. Porque nos retrotraen a la experiencia del toque de queda doméstico, independientemente de la euforia con que tantos madrileños, por ejemplo, han descubierto el mantel de una ciudad insólita donde no hay aceras ni asfalto. Donde los árboles se desploman. Donde los muñecos de nieve no se derriten. Y donde los semáforos se apagan y se encienden como recuerdo de una ciudad sepultada por la nieve. Madrid, igual que otras capitales sorprendidas por la nieve, ha entrado en hibernación. No podrá avanzarse en el plan de las vacunaciones, pero Filomena se ha convertido en la voceadora de un confinamiento domiciliario que nos ha sumido en un sueño. Y que, al despertar, nos hará recordar que el coronavirus sigue ahí». 

Piratear El Confidencial es más sencillo de lo que parece pero solo lo hago con determinados articulistas a los que me gusta seguir, Rubén Amón, Marta García Aller y Carlos Prieto son mis preferidos pero también sigo a otros; el problema de Rubén es que hay que pagar para leerlo y no me merece la pena pagar una cuota mensual, para eso me espero a que publique algún libro y me doy un atracón amónico. Seguro que me he inventado el adjetivo porque para la RAE amonio es un radical monovalente formado por un átomo de nitrógeno y cuatro de hidrógeno, que actúa como un metal en las reacciones, combinando con los ácidos para formar sales; lo de radical le puede pegar pero el resto, nada. Le pega más su acepción médica, el cuerno de Amón forma parte del hipocampo y tiene un papel importante en la formación de nuevos recuerdos de los acontecimientos experimentados, tanto episódicos como autobiográficos; no me extraña que se haya hecho periodista.

Al fin pillo una noticia curiosa, resulta que «Cinco presos que procedían de Cataluña infectaron a finales del pasado año a media prisión de Valdemoro de coronavirus. Las autoridades penitenciarias, de hecho, han tenido que echar el cierre total del módulo más concurrido de esta cárcel, el que alberga a los reclusos que se encuentran en tránsito hacia otros destinos», así leída no pasa de ser una anécdota más sobre las múltiples posibilidades existentes de pillar el virus, da igual dónde nos escondamos que él siempre nos acabará encontrando, pero lo que le da morbo es cuando rascas un poco y te enteras de que «Según fuentes de Instituciones Penitenciarias, las autoridades catalanas no notificaron en ningún momento que entre los viajeros había positivo alguno en COVID-19. O no trasladaron la información correctamente o desconocían que los internos estaban contagiados», esto podría sentar las bases para una elucubración novelesca al estilo del maestro John Le Carré: el gobierno catalán, viendo que la independencia les ha salido rana, opta por enviarnos presos contagiados para ver si por ahí consiguen meternos el diente; cosas más raras se han visto.

Los fines de semana no dan datos, ellos sabrán por qué, si unimos secuencialmente los Reyes Magos con el asalto al Capitolio y lo rematamos con Filomena, no hay nada que hacer; estoy recluido en la habitación y por la ventana he visto como algunos vecinos han hecho caso al alcalde y han salido a preparar un caminito libre de hielo en los portales, llegan hasta la calzada y ahí dejan de trabajar por lo que no le encuentro utilidad real; una vez abandonado el caminito, apenas treinta metros de recorrido, hay que enfrentarse al hielo que se ha formado por debajo de la nieve y se acabaron las comodidades; hemos visto a varias personas resbalar y caer y es que el flujo de gente en dirección a La Plaza es incesante; llama mucho la atención ver a la gente caminando sobre la nieve por medio de la calzada, se siguen viendo esquíes, trineos tirados por padres solícitos, niños jugando con la nieve como si fuera arena de la playa; aquí y allá se ven manchas amarillentas, son las meadas de los perros que se han vuelto visibles por el contraste cromático; en fin, que la nieve está muy bien, sobre todo para los urbanitas, pero una vez pasada la sorpresa inicial es más molesta que otro poco.

Lo dejo aquí por hoy porque las circunstancias me impiden seguir con el hilo conductor del libro; a ver si mañana se retoman las hostilidades y le sacamos algo de jugo a la pandemia, que parece como si ya no existiera; al menos para olvidar desgracias sí que ha servido nuestra buena amiga Filomena.





ADIÓS FILOMENA

Del 11 al 17 de enero de 2021




Si no creemos en la libertad de expresión para la gente que despreciamos, no creemos en ella en absoluto (Noam Chomsky)




Tarda otros cincuenta años en volver querida borrasca, todos te echaremos de menos; unos porque, gracias a ti, durante unos días hemos dejado de pensar en el maldito coronavirus y en cierta forma nos hemos sentido liberados, como si hubiésemos disfrutado de un inesperado tercer grado domiciliario aunque tengamos que volver esta noche a dormir en la celda; otros porque el clamoroso silencio pandémico que has provocado se lo atribuirán como si fueran méritos propios; se verán obligados a maquinar alguna forma novedosa de acallar las noticias negativas que irán apareciendo a medida que se descongelen las calles y salgan a la luz los datos que el hielo ha mantenido tapados; cuan felices serán anunciándonos a la hora del telediario que «todos juntos hemos vencido a Filomena».

Ayer fueron el alcalde y nuestra amada lideresa quienes pidieron ayuda a la ciudadanía para retirar la nieve cuanto antes, a última hora de la mañana se sumó a la petición el segundo de a bordo publicando un vídeo en su cuenta de Twitter, a falta de mayor interés mediático, «El vicepresidente de la Comunidad de Madrid, Ignacio Aguado, ha pedido a los ciudadanos que salgan a la calle con palas para retirar la nieve y evitar que se convierta en hielo. Si tienes una pala en casa, te animo a que ayudes a quitar nieve para abrir corredores de entrada seguros a colegios, centros de salud y tiendas», este hombre siempre llega tarde a todo y encima lo hace mal equipado, parecía que en vez de quitar nieve a paletadas iba a una fiesta del partido calzando unos mocasines tan finos como inapropiados para dar el callo sobre la acera; en cuanto lo vea nuestra amada lideresa seguro que aprovechará para entonarle la conocida canción de Chenoa «Cuando tú vas, yo vengo de allí, cuando yo voy, tú todavía estás aquí. Y crees que me puedes confundir. Y es que no me fío porque sé que tú me engañarás», qué bien lo conoce.

Hoy he batido el récord en plan Filomeno (a mi pesar, diría Gonzalo Torrente Ballester), me he despertado a las 0420 de la madrugada y he ido al salón a mirar un rato por la ventana, armado con la misma incredulidad legañosa de los últimos días; he leído un poco pero sin ganas, luego he querido prepararme un café pero no funcionaba la placa y me he tenido que conformar con un cola cao calentito; a las seis en punto ha pasado una máquina quitanieves, venía de la gasolinera y ha seguido por Estrella Polar (el nombre le viene que ni pintado) pero lo único que ha conseguido es amontonar nieve a uno de los lados, no me extraña porque ha pasado a velocidad de participante en el Dakar y habrá escarbado poco en el suelo congelado; ahora llevamos un rato asomados a la ventana, en cinco minutos hemos contemplado cuatro o cinco caídas de personas que no pueden pasar sin pan para el desayuno; los caminos que algunos vecinos abrieron ayer hasta la calzada se han convertido en pistas de patinaje y la mayoría de la gente sale con calzado inadecuado para las condiciones meteorológicas, más de uno acabará en el hospital con un hueso roto; también estamos viendo coches normales conducidos por conductores no tan normales que se quedan atrapados en la trampa helada; no pienso bajar a empujar a ninguno porque no estoy dispuesto a pagar yo su irresponsabilidad.

Acabo de recordar al ministro del Interior diciendo ayer, acompañado del ministro Ábalos, que habían empezado la desescalada de los camioneros embolsados en distintos puntos de la red de carreteras; el señor ministro debe estar obsesionado con la pandemia porque hasta para desatascar carreteras habla de desescalada; no ha sido suficiente con el fracaso generalizado de la tan cacareada primera desescalada que querrán volver a intentarlo ahora con los camiones atascados, sabedores de que es un problema muy distinto y más fácil de gestionar, solo hacen falta quitanieves, guardias civiles poniendo orden y que vuelva a calentarnos el sol porque Filomena ya ha tomado las de Villadiego; además que son ganas de decir lo primero que se les pasa por la cabeza, a su lado estaba el mismísimo ministro de Transportes, Movilidad y Agenda Urbana y entiendo que le correspondía a él el honor de darnos explicaciones, pero puede que Ábalos solo fuera a la rueda de prensa para hablar del aeropuerto de Barajas, que es un sitio al que le gusta ir incluso de noche para reunirse con Delcy, la princesa del chavismo, aunque luego lo niegue cuando le preguntan; ¡uy, paro que me lanzo en tromba!

La semana empieza mal para nuestros vecinos portugueses, debido a la situación los hospitales de Portugal están al límite tras producirse en las últimas horas un fuerte incremento de ingresos de pacientes COVID-19 «el Gobierno luso ultima preparativos para aprobar un confinamiento general de 15 días esta semana, previsiblemente a partir del jueves, con el que el país volverá a la situación que hubo en abril y parte de mayo»; nuestro país no le anda a la zaga «Los hospitales se preparan para una semana de colapso con la helada y la tercera ola. Las dificultades en el transporte de sanitarios, las caídas con el hielo y el repunte de contagios hacen temer días complicados para los sanitarios en pleno repunte de contagios», puede que en este contexto encaje perfectamente el conocido refrán «éramos pocos y parió la abuela»; además, con motivo de la borrasca «los pacientes que han recibido el alta han tenido que quedarse en sus habitaciones, incapaces de volver a casa», a eso hay que sumar que los propios sanitarios tienen los mismos problemas que el resto de los trabajadores y el turno del viernes pasado está teniendo que aguantar al pie del cañón hasta que lleguen sus compañeros a darles el relevo. La abuela ha parido quintillizos.

En una parte alejada del mundo, que no de nuestros corazones, tampoco están para tirar cohetes «Las autoridades sanitarias de Japón han detectado una nueva variante de la COVID-19, que aparentemente es distinta a las detectadas en el Reino Unido y Sudáfrica, en varias personas que regresaron a principios de mes al país desde Brasil. Los pacientes infectados son dos hombres y dos mujeres, con edades comprendidas entre la adolescencia y la cuarentena, que dieron positivo en COVID a su llegada al aeropuerto tokiota de Haneda el 2 de enero procedentes del Amazonas»; tenía entendido que Japón estaba cerrado para el turismo pero de la noticia se desprende que deben ser japoneses que volvían del Amazonas, digo yo que no habrán ido de compras porque amazon.jp funciona perfectamente y no hace falta irse tan lejos. Por lo que he podido leer, algunos de los 34 japoneses contagiados con nuevas cepas del virus lo han adquirido por mantener contacto con otros japoneses que habían viajado al extranjero y se lo traen puesto al regresar a casa; 34 contagiados parecen pocos para sus ciento veintiséis millones de habitantes, he buscado información y sus números deberían hacer palidecer de envidia a nuestros gestores: 289 mil contagiados y 3.850 fallecidos. Cuando por fin Ábalos reabra Barajas debería meterse «la cosa» ministerial al completo en el primer avión que salga para Tokio y que allí les expliquen cómo gestionar una pandemia, estamos a tiempo de evitar la cuarta ola porque la tercera la tenemos encima aunque todavía no sea oficial; si nuestro amado líder prefiriese la soledad aérea, esta vez estaría justificado que él viajase en el Falcón, de haber asientos libres podría invitar a los amados líderes del resto de partidos y, aprovechando la larga duración del viaje, aprovechar el tiempo para ponerse de acuerdo en algo en vez de estar todo el día sacándose los higadillos. Que les cuenten como han logrado contener el virus con una estrategia única «En Japón, ocho meses después de registrar los primeros casos de coronavirus, todavía no se han impuesto confinamientos obligatorios, multas o cuarentena y, sin embargo, la vida vuelve poco a poco a la normalidad». Vale, la noticia no dice que tuvieron que cancelar los Juegos Olímpicos de 2020 pero seguro que fue más por presión externa que por necesidad, de hecho este verano las van a celebrar aunque no quieren que haya asistencia de público.

Los ministros siguen llevándose la contraria unos a otros hasta para hablar de los efectos destructivos de Filomena, si ayer Grande-Marlaska afirmaba que Madrid no iba a ser considerada Zona Catastrófica, sin esperar siquiera a una evaluación de los daños ocasionados por la borrasca, hoy Ábalos dice que no se descarta; a ver señores ministros ¿han aprendido algo sobre declaraciones?, a estas alturas, tras un año de mandato, deberían saber que entre bomberos no se pisan las mangueras. Al final lo decidirá «la cosa» de ministros cuando se lo pida Madrid, no antes; primero habrá que evaluar los daños, ver si se necesita solicitar esa declaración y solo entonces tomar una decisión al más alto nivel que esté basada en hechos, no en los deseos injustificados de un ministro, que se le nota a usted demasiado la inquina, don Fernando. En medio de esta guerra psicológica ministerial aparece la vicepresidenta Carmen Calvo afirmando que no tienen previsto decretar un nuevo confinamiento domiciliario; ahora es cuando estoy convencido de que lo harán, pero lo negarán hasta que no les quede más remedio que decretarlo.

Antes he comentado sobre el libro «Filomeno a mi pesar. Memorias de un señorito descolocado» de Torrente Ballester y me lo acabo de descargar con la firme intención de leerlo aunque desconozco el argumento, solo he leído de refilón una sinopsis y me ha parecido recomendable, no sé si le sacaré aprovechamiento inmediato para este libro porque que la prensa sigue empantanada en la borrasca filoménica y de ahí no hay quien la saque; creo que por culpa del Capitolio y de Filomena me ha entrado una especie de mono del coronavirus que, en parte, he podido quitármelo leyendo La Razón; el primer artículo ha sido cortito y algo decepcionante o quizás uno espera leer temas interesantes por encima de lo razonable; resulta que una enfermera recién vacunada abrió un hilo para contar los efectos secundarios que tuviera, en su siguiente intervención publicó que le había dolido un poco al quitarse la tirita porque se le había pegado a la piel; a partir de ahí recibió una catarata de comentarios de todo tipo de los que, tras leer cuatro o cinco, me he cansado; vamos a ver señora enfermera, si quitarse una tirita le ha dolido es que tiene usted una tolerancia bajísima al dolor y no me sirve como ejemplo universal; que usted no tenga (por ahora) efectos secundarios no quiere decir que nadie los vaya a tener, porque cada cuerpo es diferente y responderá a la vacunación como corresponda y según la vacuna y el volumen de la dosis recibida, pero reconozco que su intento de convencer a los indecisos para vacunarse me ha parecido irónicamente brillante.

En el segundo artículo el que se queda por debajo de las expectativas soy yo porque trata un tema serio para el que no estoy preparado por desconocimiento, pero lo expongo aquí porque el saber no ocupa lugar, si acaso quita tiempo de dedicación a otras actividades «Delirio y coma, consecuencias comunes en pacientes con COVID-19 ingresados en UCI. Ambos estados podrían evitarse, en sucesivas olas, con cambios en las estrategias de atención al paciente, como niveles más ligeros de sedación», a continuación el artículo profundiza «El aumento de la disfunción cerebral aguda desemboca en situaciones de delirio y coma, factores que significan un mayor riesgo de muerte y demencia a largo plazo. Los pacientes con COVID-19 ingresados en cuidados intensivos muestran una carga significativamente mayor de ambos estados que la que se suele encontrar en pacientes con insuficiencia respiratoria aguda inducida por otra causa. Esta es una de las principales conclusiones de un estudio internacional publicado en la revista científica The Lancet Respiratory Medicine, dirigido por investigadores del Centro Médico de la Universidad de Vanderbilt (Canadá), en coordinación con investigadores españoles. El trabajo, el más grande de su tipo hasta la fecha, ha mostrado también que, además de la propia infección, hay una serie de factores, como la elección de los sedantes y la restricción de las visitas familiares, que parecen haber desempeñado un papel importante en la gravedad de la disfunción cerebral de los pacientes», todo interesante y científico, ahora solo queda que los sanitarios que trabajan en las UCI lo pongan en práctica si lo estiman conveniente porque los demás, salvo que acabemos en alguna de ellas como pacientes, poco o nada podemos hacer.

Veo que avanza el día y en cambio yo me quedo dónde y cómo estaba, no voy para delante ni para atrás; debido al madrugón me está entrando un sopor que no puedo mantener abiertos los ojos, así que voy a aprovechar el ratito de después de comer para echarme una siesta reparadora; si antes no ocurre algo que lo justifique, no volveré al libro hasta mañana por la mañana.

Lo he cumplido a rajatabla y tras dormir toda la noche a pierna suelta me he despertado como nuevo, ante la falta de chicha pandémica no merecía la pena insistir pero hoy puede que consiga contenidos para comentar; no habrá que esperar demasiado hasta que alguien de peso empiece a decir lo primero que se le pase por la cabeza, por ejemplo mi olvidado Fernando Simón que, viendo que haga lo que haga y diga lo que diga tiene bula para eso y mucho más sin que peligre su puesto, se ha despachado a gusto con otra de sus conocidas predicciones alucinógenas sobre la nueva cepa «en España habrá varios cientos de casos de la nueva cepa británica del COVID-19, que desde hace unas semanas ya se ha detectado en nuestro país, cuantificando más de 70 casos» para a continuación vaticinar (imprudentemente en mi opinión) que «el impacto de la variante, en caso de tener algún impacto, será marginal en nuestro país»; afirmación a la altura de las que hizo hace justo un año diciendo aquello de «España no va a tener, como mucho, más allá de algún caso diagnosticado» o esta otra perla del 11 de marzo pasado «En el mejor de los casos, esta crisis durará unos dos meses, hasta cuatro si no va tan bien»; de tener el mismo éxito con la nueva cepa nos podemos ir preparando todos para morir a la inglesa.

Aunque ya veremos, puede que todavía tengamos alguna esperanza de sobrevivir a la B117 porque la Agencia Europea del Medicamento ha recibido la solicitud de autorización de la vacuna de Oxford AstraZeneca y tiene previsto aprobarla antes de que acabe el mes; una buena noticia que puede ayudar a contrarrestar las insólitas declaraciones de Simón, al fin y al cabo siendo una vacuna inglesa se supone que será de utilidad contra la cepa británica. Toda ayuda es poca y será bienvenida. God save the Queen!

Esta mañana estábamos mirando por la ventana, uno de los pocos pasatiempos a nuestro alcance, y hemos visto a una chica darse un morrón de campeonato; dos hombres que pasaban por ahí la han ayudado a levantarse pero sus lamentos de dolor se escuchaban perfectamente desde casa: ella iba caminando y consultando a la vez el móvil, ha pisado una placa de hielo y adiós muy buenas, se ha quedado sin conexión a tierra; luego hemos visto salir de nuevo al vecino que ayer se cayó en el mismo sitio, tiene casi 90 años pero se resiste a quedarse en casa y sale a dar su paseíto diario, acabará en urgencias a poco que insista; desde ayer me pongo las gafas de sol para asomarme a la ventana porque el reflejo de la nieve en los ojos te ciega por completo y no creo que sea bueno para la vista. La idea con que nos están machacando a toda hora es que hoy habrá más placas de hielo que ayer pero menos que mañana y que nos quedemos en casa, pero no nos entra en la mollera y ayer empezaron a llegar a los hospitales las urgencias traumatológicas, complicando más si cabe el panorama. Aun así estamos pensando en salir un rato a la calle porque todo el santo día metidos en casa se hace insufrible, nos recuerda al confinamiento domiciliario; primero voy a ir al garaje a por los bastones y, sobre todo, a por los crampones que tengo en el maletero, allí no me sirven para nada y si no los utilizamos ahora que la calle es una pista de patinaje sobre hielo no sé cuándo vamos a hacerlo.

Ya estamos a miércoles, una máquina quitanieves lleva un par de horas haciendo su función, el conductor es el Fernando Alonso de las quitanieves, un maestro manejando semejante monstruo; anoche se quedó un camión atascado en la rotonda y no han venido a rescatarlo hasta hace un momento, doce horas tirado en pleno barrio de la Estrella, tras cuatro días desde la gran nevada, no se entiende bien; la grúa que ha llegado en su ayuda también ha quedado apresada en el hielo y ha tenido que ser la quitanieves la que saque a ambos del atolladero. Se me había pasado decir que ayer salimos a dar una vuelta por el sol, los dos llevábamos crampones por lo que podíamos caminar con cierta seguridad sobre las placas de hielo que se han formado; en cuanto pasen los efectos de Filomena tendremos que pensar en ir comprando útiles para este tipo de situaciones, como pico y pala, y tenerlos en casa para cuando se necesiten; dicen que hasta dentro de cincuenta años no volveremos a ver una borrasca filoménica y no estaremos para verla, pero por si acaso le da por volver el año que viene.

Esta mañana la prensa viene escasa de noticias sobre la pandemia, lo que parece aceptarse de forma unánime (excepto por el gobierno) es que la tercera ola se ha hecho realidad; la prestigiosa científica Margarita del Val (CSIC), omnipresente en televisión día sí y día también hablando sobre el coronavirus, incluso llega más lejos y dice que estamos en la cuarta ola; lo cierto es que cada día que pasa es más evidente que la tercera ola nos está pasando por encima, pero Filomena nos ha puesto una especie de velo en la cara para no tener que verla; según acabo de leer «Para Margarita del Val, la nueva ola que está viviendo España sería la cuarta, y no la tercera como dicen algunos medios. La primera fue la de marzo, la segunda en verano (aunque hubiera pocos casos), la tercera en otoño y ahora en invierno llega la cuarta que está en un proceso ascendente. Algo que ya han reconocido hasta las propias autoridades del gobierno como Fernando Simón; la viróloga se ha mostrado algo pesimista por la evolución de la pandemia. Según ella, a ver si con la nevada del siglo que ha caído en media Península Ibérica se ralentiza el número de casos positivos de coronavirus. Sobre la vacunación ha querido decir que “Si vamos a vacunar al 3% de aquí a Semana Santa, habrá pandemia para rato, salvo que Moderna fabrique muchas vacunas y Pfizer acelere la producción”».

En medio del desconcierto general que nos impide saber si estamos en temporada de patos (cuarta glaciación) o de conejos (pandemia forever), ABC se despacha a gusto con una editorial contra todo lo que se menea en la Moncloa, en especial contra el amigo Simón, no en vano el titular es «Sobran las mentiras, sobra Simón», solo voy a dejar constancia de una parte porque la hemeroteca del diario ABC es de acceso público y si alguien estuviera interesado en leer la editorial de hoy podrá hacerlo sin problemas «ya no sirven de nada los mantras del Gobierno anunciando sistemáticamente que “vienen semanas muy duras”. Ese mensaje es caduco y la ciudadanía ha relativizado las advertencias, porque hace muchos meses que La Moncloa, y su portavoz para la pandemia, Simón, dejaron de ser creíbles. Las alertas sobre la indolencia del Ministerio de Sanidad ante la tercera ola, y ante los avisos de que las medidas de cogobernanza autonómica no estaban siendo eficaces, no han servido de nada. El Gobierno, Salvador Illa —más en mentalidad de candidato en Cataluña que de ministro de Sanidad—, y Fernando Simón —que se ha llegado a creer su propio personaje mediático— se han demostrado perfectamente inútiles».

«Es cierto que muchos ciudadanos han asumido la “nueva normalidad” con imprudencia. Hemos creído que basta llevar una mascarilla, y no se entiende aún que el virus tiene vida propia. Que evoluciona y es traicionero. Pero el Gobierno no está utilizando ese estado de alarma que Sánchez tildó de “indispensable” durante seis meses. Ni para la prevención, ni para la vacunación, ni para sancionar a quienes incumplen, ni para garantizar restricciones o aislamientos. El ciudadano tiene mucho que rectificar, pero el Gobierno es el responsable de que eso no ocurra sacudiéndose culpas y frivolizando con la tragedia».

La lucha que se libra en los medios es encarnizada, algunos atacan al gobierno por tierra, mar y aire y otros hacen lo propio con la oposición sin un segundo de descanso; una situación que dura demasiado y somete a los ciudadanos a un fuego cruzado de declaraciones que creo nos empieza a molestar seriamente, de ahí a que nos resbale lo que hagan o digan solo hay un paso; según nuestro amado líder es importante actuar todos juntos contra la pandemia, pero el mensaje no se lo cree ni siquiera él mismo y no cala en la sociedad; desde luego han tenido mala suerte, en apenas un año de gobierno no pueden irnos peor las cosas: primero el confinamiento, cuando por fin aparece una vacuna falla estrepitosamente el plan de vacunación y para rematar la jugada aparece Filomena, la gran nevada del siglo; cualquiera diría que los ha mirado un tuerto pero tienen que apechugar con ello que para eso son el gobierno.

A mí, literariamente hablando, me ha servido para escribir una trilogía sobre la pandemia, aunque de ser cierto que ya estamos en la cuarta ola debería cerrar cuanto antes este libro y empezar otro nuevo (tranquilos, no lo haré); pero lo peor es que no se ve un horizonte claro de superación, la Sanidad vuelve a estar saturada con nuevos casos, dando claras muestras de agotamiento del modelo actual de atención pública, y la economía nacional está hecha unos zorros; ya se han empezado a cancelar fiestas de Semana Santa, Fallas, feria de Abril, etc. por segundo año consecutivo y el próximo verano puede que se parezca mucho al anterior. Quedan todavía cuatro meses de estado de alarma y no hemos solucionado casi nada, quizá sería mejor que se replanteasen las medidas ante la evidencia de que ir cada uno por su lado es exactamente lo contrario de ir juntos; o nos ponemos todos las pilas o vamos a pasarlas canutas. Deberíamos poder sacar conclusiones de lo que llevamos hecho, ver aciertos y errores, corregir lo que se tenga que corregir más allá de proclamas políticas, avanzar en suma, pero para conseguir el consenso antes tendrían que firmar la paz aunque fuera a plazo fijo por unos pocos meses y es algo que nunca van a hacer.

Hace tiempo que no comento cifras porque siempre acabo sospechando que nos engañan, hoy haré una excepción «El Ministerio de Sanidad informó este martes que el COVID-19 ya ha dejado 52.683 muertos y que hay 2.137.220 casos diagnosticados en España desde el inicio de la pandemia del coronavirus», ni siquiera voy a entrar en si faltan veinte mil muertos en la cuenta, los que se declaran son suficientes como para darse cuenta del problemón que tenemos encima desde hace meses. Bueno, me lo he pensado mejor y haré otra excepción «El Sistema de Monitorización de la Mortalidad diaria (MoMo) del Instituto de Salud Carlos III ha cifrado la sobremortalidad en España durante todo el 2020 en 70.703 fallecimientos más de los esperados, el 63 por ciento de ellos ocurridos entre marzo y mayo, coincidiendo con la primera ola de la pandemia, y el resto entre julio y diciembre». Así las cosas, y ante el aumento imparable de los contagios, no es extraño que nos preguntemos si habrá o no un nuevo confinamiento domiciliario, el gobierno insiste en que no se lo plantea pero otros sí «Presidentes autonómicos, médicos y expertos en epidemias alertan de la urgencia de volver a un confinamiento domiciliario como el de marzo para frenar la expansión del coronavirus, que ya está viviendo su tercera ola en España con una incidencia que este lunes se disparaba a los 435 casos por cada 100.000 habitantes y una presión hospitalaria alarmante en algunas regiones», se abren las apuestas, yo creo que al final no va a quedar otro remedio y tarde o temprano nos confinarán de alguna forma, porque no veo otra manera de que nos quedemos quitecitos en casa y dejemos de viajar para evitar al máximo la propagación del virus.

No sé si tocaba hoy o era ayer pero esta tarde se ha reunido el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud que tantas muestras de desunión nos ha dado durante meses, supongo que para tomarse un café con los colegas y poco más; en El Confidencial al menos encuentro algo sobre esta reunión «Siguen subiendo los contagios. El Gobierno elude la autocrítica y se aferra al plan de la segunda ola para frenar la tercera. En la segunda ola aplicamos medidas que dieron sus frutos y que van a dar sus frutos para controlar este aumento de la incidencia, dijo Illa, que auguró un aumento de los contagios y las hospitalizaciones en las próximas semanas» y como colofón a tantas buenas noticias «Tenemos la experiencia de haber derrotado una segunda ola con una estrategia que ha funcionado. Si se aplica la misma estrategia, conseguiremos el mismo resultado», es decir que en julio nuestro amado líder anunció a los cuatro vientos que habíamos vencido al virus y ahora el que quiere ser futuro amado líder de los catalanes considera que hemos vuelto a hacerlo; esto me suena a lo que nos decía nuestra madre cuando éramos pequeños ¿no quieres caldo? ¡pues toma tres tazas!

Claro que, antes ser derrotado por las fuerzas bajo el mando de la nave progresista, el virus ha hecho una auténtica escabechina en la sociedad «Sanidad notifica un nuevo récord de contagios en las últimas 24 horas: 38.869, la cifra más alta de toda la pandemia»; para estar medio muerto este virus demuestra estar en buena forma, ha sido una victoria pírrica; según Fernando Simón, el aumento de los contagios se debe a la falta de compromiso de los ciudadanos porque no hemos respetado las medidas correctoras que los expertos habían recomendado y no a que algo esté fallando en los planes; vamos a ver señores del gobierno, si el pueblo no cumple las normas establecidas ¿para qué se supone que están ustedes al frente de las operaciones? Hagan de una vez lo que tengan que hacer para que se cumplan sin excusas, aunque eso pueda quitarles algún voto que otro el día de mañana; dejen de echar balones fuera y de tocarse las turmas y pónganse las pilas antes de que sea tarde.

Estamos a jueves y hace casi una semana que Filomena la lio parda, los días pasan a velocidad de vértigo, casi tan rápido como avanzan los contagios; por variar mi rutina informativa he cambiado a Tele 5 mientras desayunaba y me he encontrado con una mesa de debate en pie de guerra y totalmente contraria al gobierno, menos bonitos les han dicho de todo, me ha hecho gracia el periodista llamado Inda que se refiere a nuestro amado líder como Pedro Pilatos; podrá gustar más o menos el mote pero es bastante acertado porque se está lavando las manos desde hace meses y no con hidrogeles precisamente; en la mesa el comentario unánime es que estamos en la tercera ola, que los contagios suben como la espuma, que el plan de vacunación es más lento que el caballo del malo al final de la película (es un guiño a las películas de vaqueros de nuestra infancia) y que no queda más remedio que decretar un confinamiento domiciliario o parecido, antes de que todo se vaya a la eme.

En el plano político hay cierto revuelo con las elecciones catalanas, los que temen a Illa quieren retrasarlas para anular el efecto que pueda tener su candidatura; sus partidarios, que se mantenga la fecha del día de los enamorados por todo lo contrario; el caso es que tenemos a un ministro a tiempo parcial, que vive más pendiente de las encuestas que del coronavirus, y a la ministra que todos piensan lo sustituirá sin atender a su ministerio; hay otros revuelos a cuenta del acoso a la monarquía, el elevadísimo precio de la electricidad, la declaración de zona catastrófica de Madrid, la lucha latente entre los ministros socialistas y los podemitas, los celos de todos los de «la cosa» con la ministra Robles y la desaparición casi total de la escena pública de Pablo Iglesias y sus allegados; desde que llegó Filomena se han quitado del medio, lo mismo es que no pueden salir de su chalé en Galapagar por acumulación de nieve en la puerta, y prefieren que sean los demás quienes den la cara; ellos llegarán sacando pecho cuando todo haya pasado, puede que incluso nuestro amado líder le conceda unos minutos en horario estelar en su televisión para que suelte un sentido discurso a los niños y niñas a los que tanto quiere; cualquiera sabe por dónde saldrá esta gente oportunista, al menos otros miembros del gobierno trabajan.

Volviendo al terreno de la vacunología podemos leer esto en el diario ABC «La tercera ola apremia y al Ministerio de Sanidad le preocupa que el virus vuelva a cebarse con los mayores, como sucedió la pasada primavera. Vacunados los ancianos que viven en residencias y sus cuidadores, así como los sanitarios de primera línea, el siguiente grupo prioritario sería la población general mayor de 70 años. Esta es una de las ideas con las que trabaja el grupo técnico que participa en la estrategia de vacunación del Gobierno», pienso que están adelantando acontecimientos porque el plan de vacunación avanza muy por debajo de lo previsto y, que yo sepa, todavía no se ha vacunado a los del primer grupo; por otra parte, dentro de una semana tendrán que empezar a inyectar la segunda dosis a los que recibieron la primera; pensar en nuevos grupos cuando ni siquiera se ha terminado con el primero que, en teoría, era el más sencillo de vacunar porque estaban confinados en las residencias de mayores, parece otro brindis al sol para ir ganando tiempo; cuando se acabe con las residencias y tengan que empezar con el resto, el descontrol promete ser mayúsculo.

Reconozco que esta semana me noto bastante más negativo de lo habitual, algo deprimido por la situación y lo que pueda venir en adelante; seguro que lo dejo traslucir en mis comentarios y por el camino pierdo gran parte de mi pretendida objetividad, pero no dejo de pensar que la luz que algunos optimistas veían hace poco al final del túnel, no es otra cosa que la de un tren que viene a toda pastilla en nuestra dirección; mantenerme al día de lo que está pasando a base de leer prensa, ver televisión y escuchar la radio puede ser la causa que lo justifique, porque las noticias son una sucesión de datos alarmistas que acaban pasando factura; otro canal de negatividad creciente está siendo el WhatsApp, no termino de tomar la decisión de salirme de todos los grupos (menos el familiar) pero me parece que en el mismo instante en que nos confinen tendré que hacerlo por el bien de mi salud mental. De todas formas, a lo largo de estos libros me estoy mostrando como me siento en cada momento, por lo que veo normal que mi estado de ánimo sufra fluctuaciones como si fuera un valor de la Bolsa.

Decía hace nada que éramos pocos y parió la abuela, buscando información a veces la encuentro donde menos me lo espero, como la que acabo de leer en Semana «La variante de la COVID-19 registrada en el Reino Unido ha ocupado las noticias sobre coronavirus en las últimas semanas. Sin embargo, últimamente los científicos están más preocupados por una mutación presente en otras versiones del virus, como la que fue detectada en Sudáfrica y posteriormente en Brasil. Al parecer, esta sería potencialmente capaz de volver menos eficaces las vacunas actuales. Esta mutación —llamada E484K—es la más preocupante de todas respecto a su impacto en la respuesta inmunitaria», ya tenemos otra variante con nombre raro, ahora la E484K, que encajaría mejor como una nueva tecnología de televisión que como nombre de una cepa vírica. Continuo con el artículo «la mutación E484K podría ayudar al virus a sortear la protección inmunitaria adquirida por una infección anterior o por la vacunación. Esta “evasión inmunitaria” potencial podría, por tanto, tener un impacto sobre la eficacia de las vacunas, según los científicos», blanco y en botella; ya pueden darse prisa en vacunarnos a todos porque el virus y sus mutaciones son más rápidos que los laboratorios buscando soluciones; visto así, podríamos dar la guerra por perdida pero, antes de rendirnos sin condiciones al enemigo, al menos deberíamos plantearle batalla con lo poco o mucho que tengamos, vacunas, palas ¡a muerte!

Para acabar de hundirme en la miseria, la OMS avisa que el año 2021 va a ser peor que el 2020, teniendo en cuenta como se propaga el virus; la verdad es que si lo dice la OMS me preocupa menos porque tampoco es que hayan sido unos linces en la lucha contra la pandemia, van siempre por detrás de la realidad y se irán de rositas porque ellos no tienen que tomar las decisiones, solo dar conferencias de prensa y salir en televisión con su clásico «ya te lo dije».

De nuevo tengo noticias del virólogo Luis Enjuanes, el partidario de la vacunación obligatoria, ahora «ha abogado por un cierre fuerte y a corto plazo para frenar la transmisión del coronavirus en España. No obstante, el doctor ha matizado que no se necesita un confinamiento total de la población, pero sí cierres más fuertes a los actuales porque es la forma más eficaz para parar la diseminación del virus. Y es que, tal y como ha señalado en una entrevista en TVE, recogida por Europa Press, en las próximas semanas se va a producir un aumento de los casos de contagios de coronavirus en España, motivado por las fiestas de Navidad. Supongo que habrá un repunte, especialmente si nos llega la nueva cepa del virus porque se ha visto que se transmite más eficazmente, ha apostillado», si fuera por eso que no se preocupe porque Fernando Simón ya ha pontificado que de haber algún impacto, será marginal.

Acabamos de volver de dar una vuelta para respirar algo de aire, que nos dé un poco el sol y ver cómo están las calles, no sea que luego nos confinen y lo echemos de menos; poco a poco las aceras irán volviendo a ser transitables pero de momento la maquinaria no ha llegado a muchas calles que parecen escenarios de Frozen; lo más recomendable es salir poco y si es posible llevar puestos unos crampones porque sin ellos se corre peligro de acabar en el hospital con algún hueso roto; las cifras que dan de traumatología prefiero no verlas, con las del COVID-19 ya tenemos suficiente; lo que sí hemos visto es la cantidad de árboles dañados, dicen que uno de cada cinco ha sido víctima de Filomena; durante el paseo hemos visto una brigada retirando ramas y arreglando con una poda de emergencia los destrozos, una labor que va a requerir semanas de duro trabajo y que, en consecuencia, retrasará las de mantenimiento normal que tuvieran previstas; dicen que hoy el Ayuntamiento va a presentar su petición de Zona Catastrófica; veremos el alcance económico final y si el gobierno está por la labor de echar una mano a los que gobiernan Madrid o aprovechan la ocasión para echársela al cuello y apretar con fuerza; esperaremos a ver el resultado antes de vender la piel de un oso al que todavía no hemos cazado.

Ya puestos a intentar elevar la moral he consultado en Las Provincias nuestro horóscopo para hoy; para mí que soy Cáncer dice «Es posible que tu pareja cometa algún error que te decepcione, no te muestres frío y distante, háblalo con ella directamente. Si tienes un proyecto comercial en mente es el momento de ponerlo en marcha. Te sientes algo cansado últimamente, quizá te venga bien tomar algún suplemento natural que te ayude a recuperar la energía. Se está extendiendo ante ti un verdadero arcoíris de posibilidades económicas, pero se requiere mucha disciplina y control para poder aprovecharlas correctamente», de momento mi pareja no me ha decepcionado, si me muestro frío y distante la culpa la tienen Filomena y el coronavirus por ese orden; en cuanto al arcoíris económico debe ser que me van a subir la pensión un 0,9%, tendré que analizar dónde puedo invertir la subida no sea que el horóscopo haya acertado por primera vez en mi vida. 

Para Lola que es Escorpio dice «Es posible que esta semana sientas una gran decepción por parte de alguien a quien quieres, no te hundas, lo superarás pronto. Pronto tendrás una entrevista que quizá no salga tan bien como esperabas, ten paciencia. Si te sientes algo indispuesta físicamente, no te inquietes porque según transcurra el día te irás recuperando y al llegar la tarde estarás nuevamente en forma. Pronto habrá dinero en tu camino. Ten paciencia», ¡caray! parece ser que hoy nos vamos a decepcionar mutuamente pero lo superaremos; la entrevista debe ser que mañana tiene cita telefónica con la doctora de cabecera, la tenía el lunes pasado pero la doctora no pudo llegar a su centro de salud por culpa de la nevada; lo del dinero debe ser porque saben que tenemos régimen de gananciales y tanto monta, monta tanto.

Mientras escribía estas cosas, el alcalde de Madrid ya ha cuantificado los daños sufridos por la ciudad a causa de Filomena, personalmente creo que se han dado una prisa excesiva en calcularlos porque una parte todavía están enterrados bajo la nieve y no se ven; en cuanto desaparezca lo mismo se descubre que el estropicio ha sido mayor de lo previsto; el caso es que el importe de daños asciende a 1.398 millones de euros que no es una cifra baladí, queda ahora saber qué hará el gobierno cuando reciba la petición pero seguro que se echarán las manos a la cabeza; según declara nuestro alcalde «Podemos afirmar que han caído sobre Madrid 1.250.000 kilos de nieve. Equivale a 23,2 millones de metros cúbicos de nieve, continuó. Para ser gráficos, si pusiéramos una fila de camiones de 40.000 kilos de capacidad cada uno, llegarían de Madrid a Bruselas, explicó el máximo responsable del Ayuntamiento» qué manía han cogido nuestros próceres con Bruselas, algo o alguien deber haber allí que los atrae como la luz a las polillas.

He leído como de pasada que los contagios se disparan en Madrid, tengo que poner más atención en lo que leo porque de primeras y por un instante había entendido que los contagiados se disparaban en Madrid y he pensado que esto se nos estaba yendo de la manos; según lo leía pensaba que habría sido una lucha a muerte tras conocer el resultado positivo de unas PCR y que el motivo de la balacera se debería a que una familia de contagiados culpaba a otra familia vecina, también contagiada, de su contagio; después he razonado que de ser así se trataría de dos familias enfrentadas por lazos de sangre prohibidos por algún código de honor particular que no gustaban a cada una de las partes, muy en plan Montescos y Capuletos veroneses pero más de aquí; puede que estés pensando que quiero decir sin decirlo que eran dos familias gitanas pero no sé qué te hace suponer tal cosa, además enseguida he releído el texto dándome cuenta de mí error, por lo que todo lo que he escrito después solo ha ocurrido en la imaginación, señor juez.

Nuestro científico de cabecera sigue erre que erre sin querer reconocer que no son buenos tiempos para la lírica «El confinamiento domiciliario no parece necesario. Veremos en el futuro. Podemos esperar unos cuantos días, probablemente hasta el inicio de la semana que viene, en los que vamos a observar un incremento en la incidencia acumulada a 14 días», para él el futuro es dentro de unos cuántos días; la incidencia acumulada de hoy ha alcanzado los 522 contagiados por cien mil habitantes pero le deben parecer pocos, mejor esperar unos cuántos días hasta que suba a mil, solo entonces tomarán las medidas oportunas que les recomienden los expertos; por favor, que alguien con mando en plaza le dé vacaciones a este señor hasta que pase todo; que se vaya al futuro y se quede allí viendo lo mal que lo vamos a pasar como no hagan algo ya. Por menos de la IA actual nos confinaban hace bien poco, no entiendo por qué ahora no le preocupa al gobierno, ¡ah, sí! porque ahora la gestión está descentralizada y es responsabilidad de las autonomías.

A tirar piedras contra su tejado ha venido el amado líder de los extremeños «El presidente de la Junta de Extremadura, Guillermo Fernández Vara, se ha disculpado en Twitter por lo que considera una mala interpretación de sus palabras cuando ayer aseguró que el ritmo lento de vacunación durante las primeras semanas en la región se debió a la "necesidad de ser prudentes" para ver cómo reaccionaban los primeros vacunados. Cuando casi nadie me ha entendido es que lo he hecho muy mal. No tengo ni he tenido nunca duda alguna sobre las vacunas. Me confieso de haber pecado de prudencia. Acudo humildemente a pedir disculpas al juez supremo de las redes sociales», este es de los míos de cuando yo pensaba lo mismo, que primero se vacunen los ingleses y luego ya veremos qué hacemos los demás; tiró la piedra, pero en cuanto lo llamaron de la Moncloa ha tenido que rectificar urgentemente; a ver Guillermo, déjate de Twitter, no disimules por haberte pegado un tiro en el pie y dedícate a lo que sepas porque las redes sociales las carga el diablo.

Otros que han decidido tirar piedras sobre el tejado monclovita han sido dos alcaldes alicantinos, prácticamente vecinos nuestros, de la misma cuerda del gobierno «El alcalde de El Verger, Ximo Coll, y la alcaldesa de Els Poblets, Carolina Vives, ambos del PSPV y matrimonio, han sido ya vacunados contra el COVID-19 ya que, según ha confirmado Coll a Europa Press, recibieron una llamada el pasado viernes del centro de salud para suministrársela debido a que "sobraban dosis" y prefirieron vacunarse antes de que se "tiraran a la basura"», no quiero hacer mucha sangre con este caso por si acaso, cuando nos dejen viajar a la playa, tenemos que hacer cualquier gestión en alguno de estos pueblos, si estamos en la lista negra municipal no podríamos hacer ni la compra. Unos dicen que no ha habido mala fe y otros que ha habido abuso de cargo, dejo a la inteligencia de cada cual adivinar qué partidos han dicho cada cosa; lo que me molesta es que sobraran siete dosis y fueran a tirarlas a la basura; ¿sobraban siete dosis y las iban a tirar a la basura?, ¿a qué contenedor, al de basura, al de vidrio, al de papel y cartón?, no es de recibo que hagan eso cuando entre los dos pueblos seguro que hay gente suficiente con mayor prioridad que ellos que podrían haberse vacunado; lo que pasa es que ni hay listas, ni prioridades, ni control de vacunación, ni leches en vinagre, todo consiste en tener mando o ser allegados; una vez más se demuestra que España es un país de pícaros oportunistas en el que el más tonto hace relojes a la hora de saltarse las normas y la decencia. Menudo ejemplo nos dan a los ciudadanos.

Como dicen los sajones ¡al fin es viernes! Supongo que la frase vendrá porque inventaron la semana inglesa, tal vez por eso en España no había cuajado hasta ahora en que abunda ese tipo de semanas; a primera hora he intentado hacer la compra pero no he podido completarla tras visitar tres supermercados del barrio, en La Plaza los estantes de frutas, verduras, panadería y lácteos refrigerados están vacíos desde hace días; en Día lo mismo y al final he comprado frutas y verduras en Dhoy+ pero más caras.

Con lo que tenemos habrá que aguantar hasta el lunes, se supone que para entonces los supermercados se habrán podido reabastecer y repondremos lo necesario; en este momento, las once y diez, hace exactamente una semana que Filomena empezó a teñir el paisaje de blanco y las calles siguen presentando el mismo aspecto extraño al que no terminamos de acostumbrarnos; parece que la nieve seguirá presente durante varios días más, aunque convertida en hielo debido a las bajísimas temperaturas.

En un rápido repaso por la prensa del día percibo que la presión para que el gobierno decrete un confinamiento generalizado está subiendo, sin embargo ellos siguen en sus trece de que no hace falta y hay que esperar; una de las razones se llama elecciones catalanas, no quieren confinarnos a un mes vista de las mismas porque retrasarlas perjudicaría las posibilidades de Illa; lo que debería importarles por encima de cualquier otra cosa es la salud pública pero no permitirán que la realidad les tuerza sus planes.

En tanto deciden cual será el mejor momento para confinarnos sin que afecte a sus cálculos electoralistas «Los contagios de fin de año aceleran el ritmo de una tercera ola que ya supera a la segunda. La segunda ola fue larga y desigual entre las comunidades; la tercera está afectando a casi todas a la vez, lo que ha provocado un rápido crecimiento del número de contagios»; los expertos siguen divididos entre confinar o seguir más o menos como estamos, aunque nadie sepa bien cómo estamos porque cada autonomía hace la guerra por su cuenta ante el lavado de manos del gobierno central; así que las voces clamando a favor de que el confinamiento domiciliario se vuelva un arma inevitable para acabar con la tercera ola del coronavirus, van en aumento y el clamor acabará entrando por las ventanas de la Moncloa por mucho que las mantengan cerradas, ya sea por el frio o porque no quieran escucharlo.

En medio de tanta incertidumbre al fin encuentro una noticia que podría catalogarse como positiva o, al menos, como no negativa, la he leído en El País, que me avisa de que solo me quedan dos artículos gratuitos este mes; llega un poco tarde pero, casi tres semanas después de vacunar a Araceli, parece que empiezan a arrancar «Las comunidades vacunan ya en un día tanto como en toda la primera semana. Las consejerías han reducido la cantidad de reserva de medicamento que guardaban. La semana que viene habrá que extender la inmunización y empezar a suministrar la segunda dosis», no hay que echar las campanas al vuelo porque han echado cuentas y no las tienen todas consigo «Aun así, para alcanzar el objetivo del Gobierno de tener 30 millones de vacunados en verano, habría que aumentar el ritmo. Si solo se usaran vacunas de dos dosis, e inmunizando los fines de semana, para llegar a 30 millones de personas el 1 de julio (quedan 23 semanas) habría que inmunizar a 1,3 millones de personas por semana o, lo que es lo mismo, poner 2,6 millones de vacunas. Como el ritmo actual es de unas 700.000 semanales, tendrían que multiplicarlo por cuatro para llegar. La siguiente vacuna que se espera, de Oxford/AstraZeneca, también necesita dos dosis como las de Pfizer y Moderna. La de Janssen es de una»; las cifras son, como todo, relativas, pero nos permiten hacer planes; el gobierno tiene planes pero el problema que impide que se cumplan es que no se basan en cifras realistas ni reales; según el INE, a uno de enero de 2020 éramos 47.329.981 de españoles con derecho a vacuna, el 70% serían por tanto 33.130.987 y no 30 millones como indica el periódico; una cifra de vacunados que me reafirmo será imposible de alcanzar en el plazo que han previsto hacerlo mientras no haya recursos suficientes para ello y la organización sea perfecta y funcione como un reloj suizo. Podemos esperar sentados.

Con tanto caos puede que pase inadvertida la petición de la amada lideresa de Ciudadanos, Inés Arrimadas, para intentar superar la crisis sanitaria «Arrimadas propone al Gobierno un "confinamiento inteligente" con condiciones. Ofrece que, entre otras cosas, vaya acompañado de ayudas para los sectores más afectados, el fomento del teletrabajo y medidas para acelerar el plan de vacunación contra el COVID-19», todas son de pura lógica y seguro que el gobierno responderá que llevan con estas medidas desde enero del año pasado, el problema sigue siendo ponerlas en práctica; lo que me llama la atención es que hable de un confinamiento inteligente y luego no concrete en qué consiste la inteligencia que propone, lo mismo es que hay que ser inteligente para entenderlas o que de tan inteligentes que son no hace falta explicarlas. «En Ciudadanos consideran que esta tercera ola ya se ha descontrolado, Arrimadas ha subrayado que aún se está a tiempo de evitar el peor escenario, aquel en el que habría incluso que paralizar el proceso de vacunación por la saturación de los servicios de atención primaria», bueno, bueno, pensaba que su propuesta me subiría la moral de combate (nuestro amado líder prefiere llamarla resiliencia) pero producirá el efecto contrario; para acabar de cagarla por completo solo faltaría que hubiera que paralizar un proceso de vacunación que se ha demostrado ineficaz; tan optimista que es imposible no pensar que solo se trataba de una operación de marketing del gobierno, lo que faltaba para el duro. De esta retiran la candidatura de Illa a las catalanas y le devuelven las llaves de la moto a Iceta aprovechando que unos y otros, aunque disimulen, están planteándose retrasar las elecciones a una fecha que les venga mejor, por ejemplo cuando termine el estado de alarma el nueve de mayo.

Forzosamente tengo que volver a hablar del plan de vacunación, resulta que Pfizer ha comunicado que va a entregar menos dosis de las previstas y España es uno de los países afectados por tal medida; viendo el negocio del siglo que se traen entre manos y no queriendo perderlo, Pfizer ha decidido por su cuenta aumentar la capacidad productiva futura y para eso tiene que ralentizar la actual y acomodar sus procesos, ampliar planta y todo lo que conlleva la fabricación en cadena; aunque no hay un plazo estimado andan confesando que afectará a las entregas de enero y febrero, puede que incluso a las de marzo, por lo que nadie (salvo los que tengan acuerdos bajo mesa) va a recibir las dosis que tenía garantizadas y, por tanto, hay que retocar las fechas del plan de vacunación; ¿alguien puede entender que Europa acceda a semejante cambio de planes sin poner el grito en el cielo? Yo no desde luego, pero la verdadera razón nos quedaremos sin saberla y pasaremos por el aro, total, tenemos la compra comprometida y no hay alternativa; es lo que se llama «comulgar con ruedas de molino» o para ser más claro «ajo y agua», una nueva confirmación de que todo está cogido con alfileres, en España y en Europa, y se actúa a salto de mata.

Los avispados consejeros de Sanidad de algunas comunidades, entre las que por supuesto se encuentra la nuestra, se han apresurado a defenderse de las críticas por los retrasos acumulados en la vacunación, afirmando que solo han puesto la mitad de las dosis recibidas pensando en que hubiera imprevistos que impidieran inyectar la segunda dosis en el plazo establecido de tres semanas; en el fondo es la excusa imaginativa que han puesto para no tener que reconocer que no estaban preparados ni por asomo para vacunar al ritmo acordado, y encima ahora se las dan de estrategas «mirad qué listos somos que cómo no nos fiábamos del gobierno progresista de coalición hemos reservado una cantidad de dosis por si acaso»; más que listos son unos listillos pero que no nos engañen, la única certeza es que en un campeonato de inutilidad serían medalla de oro.

Otros que no se andan por las ramas son los del gobierno nacional, se ha sabido que han contratado por 20.000 euros a una esteticien o maquilladora para que apañe estéticamente a los que salen en las ruedas de prensa; solo han tardado diez meses en darse cuenta de que algunos de sus miembros no daban bien en pantalla y previendo que la situación se alargue han pasado a la acción; la maquilladora podrá recortarle las cejas y los pelos de nariz y orejas al desastrado Simón, atusarle el flequillo rebelde sobre la frente a lo Clark Kent a Salvador Illa o hacerle una cola de caballo (o de yegua, según) a Iglesias; por las ministras no hay que preocuparse demasiado porque ellas saben cuidar esos detalles, tampoco por nuestro amado líder, a quien nunca se le ha movido un pelo de su sitio durante sus largas homilías pandémicas, si acaso podría teñirle el mechoncito canoso que le ha salido en el arranque del pelo en la frente porque brilla demasiado bajo los focos, un problema fácil de resolver por la maquilladora. No hay peligro de que acabada la relación laboral se vaya de la lengua contando en los programas de cotilleos los defectos de cada cual, porque la persona que gane el concurso «deberá comprometerse a mantener la confidencialidad al extinguirse la relación contractual».

«El Gobierno ha convocado un concurso para contratar a una maquilladora-peluquera que preste sus servicios al presidente, Pedro Sánchez; a la vicepresidenta, Carmen Calvo; a la portavoz, María Jesús Montero, o a cualquier otro ministro o alto cargo que comparezca en la sala de prensa de la Moncloa. La correcta imagen pública en las intervenciones de los comparecientes exige que se realicen rutinariamente ciertos servicios de imagen habituales en el mundo audio-visual, argumenta el propio Gobierno en la memoria en la que justifica el contrato, cuyo valor estimado es de 19.541,50 euros al año, prorrogable hasta 80.750 euros en cuatro años», quien consiga el puesto va a trabajar a destajo porque las apariciones públicas son constantes y a cualquier hora, lo mismo acaba como funcionario público y le conceden la Gran Cruz de Isabel la Católica al terminar el contrato por los servicios prestados; como idea propongo que convoquen otro concurso para contratar a alguien que asesore al vicepresidente en la selección de su vestuario porque deja bastante que desear. Que aprenda de su jefe de gobierno que siempre sale impecable con su terno azul, pin multicolor de la Agenda 2030 de la ONU prendido en la solapa y corbata a juego; contra la hipercifosis dorsal de don Pablo que le pongan un armazón bajo la camisa que lo mantenga derecho o que haga ejercicios posturales.

Voy a acabar el día con algo negativo para ver si mañana cuando me levante vuelvo a ver las cosas de color rosa «España sufre ya la mayor incidencia de la pandemia y suma por primera vez 40.000 contagios en un día. La incidencia acumulada se eleva a 575 casos por cada 100.000 habitantes, la cifra más alta de la pandemia. Los casos en los últimos siete días superan los 200.000. Sanidad notifica 235 muertes en las últimas 24 horas», aquí lo dejo porque quiero irme a la cama sin tantas preocupaciones. Cuatro esquinitas tiene mi cama, cuatro angelitos que me la guardan, dos a los pies, dos a la cabecera y la Virgen María que es mi compañera.

Pues ni de color rosa ni de otro color, me he despertado a las 0425 y desde entonces sigo despierto, con los ojos abiertos de par en par. El problema ha sido físico, o en este caso tal vez químico, por culpa de una acumulación molesta de gases intestinales con la que no contaba cuando me fui a la cama; ahora ya me encuentro mejor, sobre todo porque sé que mi desvelo nocturno no se ha debido a causas psicológicas sino naturales, lo cual me tranquiliza a pesar de que los pocos ratos que he podido dormir un poco en el sofá han sido desagradables porque he tenido pesadillas, supongo que la incomodidad del tresillo tendrá algo que ver,

El caso es que visto amanecer otro sábado más, la calle sigue nevada aunque poco a poco van apareciendo calvas en acera y asfalto y se nota que hace menos frío; los días pasados se han batido todos los récords negativos, también en las temperaturas; a ver si hoy pudiésemos darnos un buen paseo por dónde nos dejen las prohibiciones municipales; saldremos sin rumbo para ver mundo, una vuelta larga, respirando el agitado pulso de una ciudad que ha sido duramente sacudida por la naturaleza, que poco a poco se recupera y vuelve por sus fueros.

Hablando de récords, ayer se volvió a batir el de nuevos contagiados, esta vez hemos pasado de cuarenta mil en un día y los que tienen que tomar decisiones siguen paralizados o culpándonos a los demás del desastre en el que estamos metidos; El Confidencial se despacha hoy a gusto contra la figura que durante meses nos ha estado informando de la evolución de la pandemia, ayer Simón arremetió de nuevo contra la ciudadanía sin hacer distingos ni asumir ninguna responsabilidad en la gestión y tal vez haya sido la gota que colma el vaso de la paciencia; el artículo se titula «¿Para qué sirve Fernando Simón? Ha pasado ya prácticamente un año desde que fue designado para tres funciones: asesor, gestor y comunicador. Ha terminado demostrando que no vale para ninguna», esta vez no voy a extenderme mucho con el portavoz del ministerio de Sanidad porque ya está casi todo dicho, pero dejaré alguna muestra «Se recomendara lo que se recomendara sabíamos que esto iba a pasar. Esas palabras, el tono general y la intervención completa de Fernando Simón son un canto a su propia inutilidad que deja abiertas dos preguntas: ¿Por qué aceptaste? ¿Cuándo te vas?», continuo con otra andanada «Llegó con cierto aire pop, nos acordamos. Moncloa se esforzó por evocar la imagen del científico amable y distraído, moderadamente rojete pero riguroso. Daba el papel sobre el papel. Sin embargo, acaba de dejarnos con la confesión pública de que no ha cumplido su obligación y el regaño a los españoles por habernos divertido más de lo que debíamos. Un proceso de culpabilización —con autolavado de manos incorporado— especialmente insultante para quienes, por responsabilidad, hemos sido más prudentes de lo que recomendaba el Gobierno, sacrificando por primera vez en nuestras vidas la deseada posibilidad de pasar estas fiestas con nuestros padres. Está tardando en disculparse», si pudiera hacerlo, firmaba debajo. Y termino con otra acertada reflexión del periodista «Está donde está para ser el fusible que proteja a quienes verdaderamente están tomando las decisiones. Ahora el fusible está fundido pero su labor no ha finalizado, tiene que permanecer en el organigrama porque detrás de él va Illa y a continuación ya solo queda Sánchez». El autor se llama Pablo Pombo, lo incorporo a mi lista de favoritos, al final aunque no estoy suscrito a ningún medio voy a deber una parte del libro a la prensa.

O mucho me equivoco o hoy no voy a tener mucho que comentar hasta el lunes que viene, siempre pasa lo mismo los fines de semana así que no me pilla por sorpresa; podría aprovechar para comentar que las elecciones catalanas las han retrasado hasta el 30 de mayo, con este cambio de fechas le han jorobado los planes a nuestro amado líder y a sus acólitos que se las prometían tan felices presentando su caballo ganador; ya veremos a quién favorece la espera pero estando metidos en la tercera ola no parecía lo más apropiado entrar en campaña electoral; en el fondo me da igual lo que hagan o dejen de hacer, que se concentren en la lucha contra el coronavirus y que dejen sus ínfulas y ambiciones de poder para más tarde.

Antes lo digo y vuelven a salir declaraciones negando lo que todos pensamos sobre la eficacia de los planes «El Ministro de Sanidad, Salvador Illa, ha comparecido esta mañana para hacer seguimiento de la situación epidemiológica. Ha explicado que Pfizer ha anunciado que ha tenido problemas en la producción de la vacuna y que por eso la próxima remesa se va a resentir en cuanto a la cantidad que perciba España, que será del 44%. También ha anunciado que el lunes se empezará a poner la segunda dosis de la vacuna. También ha defendido que la campaña de vacunación está siendo un éxito, ya que según el ministro somos el noveno país de Europa en ritmo de vacunación», oye pues perdona si te he ofendido eh, si para ti la campaña es un éxito ¿no lo dirás más por las ganas que tienes de dejar el ministerio y dedicarte a preparar tu candidatura que por negar la realidad?

En cuanto al confinamiento domiciliario no hay quién lo baje de la burra «La tercera ola de contagios lleva alcanzando nuevos máximos en España durante toda la semana. La incidencia acumulada ha marcado una cifra récord, con 575 casos por cada 100.000 habitantes, y este viernes se registró un dato sin precedentes: más de 40.000 contagiados en un día. Todas las comunidades autónomas, excepto Canarias y Asturias, se encuentran por encima de los 250 contagios que, según los criterios establecidos por el Gobierno, suponen un riesgo “extremo”. Ante esta situación, el ministro de Sanidad, Salvador Illa, ha calificado la tercera ola de "muy preocupante", pero ha anunciado que el Ejecutivo no contempla de momento decretar un nuevo confinamiento domiciliario», a mí lo que me subleva es utilizar ciertas fórmulas como puedan ser «de momento, en el futuro, si todo sigue como hasta ahora». No contento con el conocido «vuelta de la burra al trigo» insiste en no enmendar un ápice su discurso «Con los instrumentos que tenemos a nuestra disposición y el estado de alarma decretado hasta mayo es suficiente para doblegar la tercera ola como ya se hizo con la segunda»; o sea que siguen en sus trece, primero derrotamos al virus, luego doblegaron la segunda ola y, sin mover un dedo, piensan doblegar también la tercera. A ver, al menos ya reconocen abiertamente que estamos en la tercera ola, algo es algo porque creía que harían como Rodríguez Zapatero con la crisis que, de tanto negarla y evitar pronunciar la palabra maldita, acabó explotándole en la jeta.

Sí, reconozco que a mí solo me preocupa que digan «de momento» porque Teresa y Leo están metidos de lleno en el proceso de cambiarse de casa entre finales de mes y principios de febrero; no sería plato de gusto que de repente el gobierno cambiase de criterio, ni tampoco sería extraño de continuar las presiones, y los pillase la decisión en mitad de la mudanza; un nuevo confinamiento domiciliario sería un golpe bajo para sus ilusiones y ganas de cambiar de aires, de modo que, amado líder supremo, espérate un poco a que se muden y no te precipites, más adelante podrás decretar lo que te aconseje Iván Redondo, confinarnos, vacunarnos, multarnos o lo que tenga que ser. Gracias.

Las semanas pasan volando, hace nada estábamos en plenas fiestas navideñas y, casi sin darnos cuenta, estamos a mediados de mes, la cuesta de enero no la estamos notando tanto como otros años porque, salvo en alimentación y gastos del hogar, apenas gastamos lo imprescindible para ir tirando.

Es domingo, ha amanecido con el cielo despejado, un sol radiante y me encuentro bien, descansado y razonablemente relajado tras haber pasado una noche estupenda, he dormido ocho horas seguidas del tirón que me han sentado de maravilla; debido a la mala experiencia de ayer, anoche solo cené un yogur bio no sé cuántos y no he tenido ninguna molestia gástrica, me parece que voy a insistir durante unos días, prefiero tener gusa a gases. Además, Lola ha comprado unas hierbas digestivas y después de comer, en vez de café, ahora tomo una infusión preparada con la mezcla, el caso es que si quiero decirles adiós a las molestias tengo que probar a cambiar ciertos hábitos, si sigo haciendo lo de siempre no mejoraré.

A falta de novedades he estado leyendo un artículo sobre el contrato que la Unión Europea tiene firmado con las farmacéuticas para el suministro de las vacunas «Un papel lleno de tachones: el contrato bajo llave de la UE con las farmacéuticas. La Comisión Europea está permitiendo que algunos eurodiputados revisen uno de los contratos para la vacuna contra el COVID-19, pero bajo exigentes condiciones», no voy a analizarlo porque no merece la pena, estoy seguro de que el contrato favorece a las farmacéuticas y que por el camino se estará forrando mucha gente a nuestra costa; siempre sospechamos de los negocios sucios de nuestros políticos (se lo han ganado a pulso) pero en Europa no les andan a la zaga ocultando tejemanejes y pufos; a los pocos eurodiputados a los que van a permitir leer el documento les ha parecido que tener cincuenta minutos para leer cien páginas llenas de tachones y términos legales, sin más ayuda que lápiz y papel, es poco tiempo de revisión, por lo que las sospechas de que haya gato encerrado enseguida afloran a la superficie; hablan de transparencia pero la llenan de borrones. 

En relación con las vacunas, pero no con el negocio que llevan asociado, destacaría estas declaraciones «La viróloga, inmunóloga e investigadora del Centro de Biología Molecular Severo Ochoa, Margarita del Val, ha advertido de que si sólo se va a vacunar al tres por ciento de la población hasta Semana Santa habrá pandemia para rato; a no ser que la compañía Moderna fabrique muchas vacunas, Pfizer acelere la producción y baje la demanda en el resto del mundo. Si esto no ocurre, puntualiza, la vacunación irá con cuentagotas. Además, recuerda que las vacunas no protegen de la infección, sino del sufrimiento, de los síntomas de la enfermedad y de la muerte», al final me he perdido un poco con la última afirmación, según la cual he querido entender que te vacunes o no puedes contagiarte, pues mira tú que bien.

El diario ABC ha incorporado en la cabecera de la página un gráfico que va indicando el % de avance de la vacunación con el objetivo de llegar al 70% antes del verano (de nuevo existe inconcreción, antes del verano puede ser cualquier día desde hoy hasta el 21 de junio), en este momento estamos en el 1,62%, claramente insuficiente; el propio diario indica que a este ritmo se necesitarían más de seis años y medio para cumplir dicho objetivo de vacunación. Por desgracia no me había desviado haciendo cálculos.

Bueno, voy a dar por terminada la semana porque sigo anclado en pensamientos negativos y me cansa criticar a unos y otros sin que nada cambie; es probable que sufra fatiga pandémica sin saberlo y tenga que cambiar de actitud para intentar superarla. Ahora, como suelo hacer todas las semanas, generaré un PDF provisional y se lo mandaré por correo a Guille que es mi lector beta, un lector inasequible al desaliento; gracias a sus revisiones puedo localizar más errores y corregirlos sobre la marcha, gracias por echarme una mano en estos difíciles tiempos que estamos viviendo.




LLUEVE SOBRE MOJADO

Del 18 al 24 de enero de 2021




La gente reacciona de forma predictiva, especialmente cuando no tienen tiempo de pensar (Keith Ablow)




Empezamos una nueva semana que no sabemos lo que nos deparará aunque nos están avisando de que a partir del miércoles puede caer el diluvio universal sobre Madrid, es posible que no sea para tanto pero con el recuerdo todavía tiñendo de blanco las calles y las predicciones de los meteorólogos sobre la nevada del siglo, no es bueno confiarse; yo, por si acaso, he guardado los crampones y estoy rebuscando las aletas pero no las voy a encontrar porque las tenemos en la playa esperando que nos dejen volver algún día.

Haciendo un repaso rápido de la prensa del día no he encontrado novedades del avance de las tropas pandémicas, todo lo que se publica son refritos sobre el uso de las mascarillas, cual es la más adecuada para la vuelta al colegio, predicciones de la gripe española de 1918, por qué algunos nonagenarios superan el COVID (he notado que el término recientemente aprobado por la RAE se ha quitado de encima la numeración y ya no se ve el 19 por ninguna parte), el timo de la cogobernanza, la expulsión de Messi anoche en la final de la supercopa, que las autonomías han empezado hoy a poner segundas dosis, el retraso de las catalanas (me refiero al retraso de las elecciones, no se me entienda mal), las declaraciones independentistas de Oriol Junqueras o las del vicepresidente coletero que desde su despacho ministerial afirma literalmente «Lo de Puigdemont no es igual de reprobable que lo que hizo el Rey» demostrando por enésima vez que para él hay dos varas de medir, la suya propia (la buena) y la del resto (la mala); esto de las segundas dosis seguro que aportará una catarata de noticias en los próximos días, algunas podría anticiparlas ahora mismo pero no quiero ejercer de Nostradamus de pacotilla, el puesto lo tiene nuestro amado líder en propiedad y no quiero disputárselo porque haciéndose pajas mentales es imbatible; lo que espero es que no haya segundas oportunidades para gente como los independentistas catalanes, primero que cumplan sus condenas íntegramente y cuando lo hagan que se retiren a la abadía de Monserrat a escribir sus desmemorias, si es que todavía les quedan ganas de darnos la murga.

Entro al BOE con fotos, creo que me quedan dos artículos de lectura gratuita hasta final de mes y me debato entre dos titulares, uno sobre las secuelas persistentes del COVID que el sistema sanitario no sabe cómo atender; el segundo va de que un tren de borrascas subirá las temperaturas y dejará agua en buena parte de la Península; desde que, recién pasado por un ERTE, estuve una temporada recorriendo buena parte de la península fotografiando infraestructuras ferroviarias, me ha interesado todo lo relacionado con los trenes pero nunca había oído que las borrascas vinieran en uno; podrían reutilizar el famoso eslogan «papá ven en tren» por un más tormentoso «la borrasca viene en tren», parecería el título de una película del oeste. No me decido entre ambos artículos, tiro la moneda al aire y sale cruz, el de las secuelas persistentes, si acabase afectado por el coronavirus me será de mayor utilidad que saber cómo viajan las borrascas.

Pincho a ver si tengo suerte y ¡sorpresa! todavía tengo otro artículo gratuito en la recámara; el subtítulo es «El reto de tratar a muchos pacientes que sufren fatiga y otros síntomas hasta seis meses después de superar la enfermedad»; descubro un artículo muy periodístico, primero personalizan algunos casos, un médico barcelonés de 64 años y una traductora de guiones de cine de 50 años, porque ponerle nombre y cara a los afectados siempre es más efectivo para atraer el interés del lector; luego entran a analizar con gráficas y datos el perfil de los enfermos persistentes, resultando una larga y tediosa exposición del problema que, a partir del segundo o tercer párrafo, se me hace bola, obligándome a leer en diagonal para acabar cuanto antes el texto; el periodista se lo habrá currado mucho pero, sinceramente, estoy hasta la coronilla de porcentajes y no me cabe un solo número más en la cabeza; incluso he agradecido, porque alivia la presión, que le hayan quitado el número cardinal al COVID, aunque sospecho que solo sea una estrategia de marketing para no tener que estar hablando de 2019 en 2021 y quién sabe hasta cuando; puede que la estrategia no les funcione porque 103 años después se sigue hablando de la gripe española de 1918, sin que haya funcionado el divorcio entre nombre y numeración. En fin, que he desperdiciado una de las dos balas que me quedaban y todavía quedan dos semanas hasta que pongan mi contador a cero; voy a tener que seleccionar muy bien el último artículo gratuito o recurrir al hackeo lector, que no se me da tan mal. Dicho lo cual nos vamos a quedar sin saber lo del tren borrascoso, por si acaso tengamos los paraguas a mano.

Ante el poco interés pandémico de hoy acudo al Marca para ver un resumen del partido de anoche en el que el Athletic de Bilbao ganó al Barcelona, pero acabo pinchando en el apartado diario que dedican a noticias sobre el COVID-19 (ellos insisten en la numeración) porque el titular llama la atención «Lengua COVID, el nuevo síntoma del coronavirus del que alertan»; no suelen extenderse demasiado pero ponen hiperenlaces y así llego hasta Twitter para leer la advertencia que ha hecho el epidemiólogo Tim Spector, profesor de epidemiología genética en el King's College de Londres, como viene en inglés he tenido que recurrir a internet y esta es la traducción «Una de cada cinco personas con COVID todavía presenta síntomas menos comunes que no figuran en la lista oficial de PHE, como erupciones cutáneas. Ver un número creciente de lenguas COVID y extrañas úlceras en la boca. Si tiene un síntoma extraño o incluso solo dolor de cabeza y fatiga, ¡quédese en casa!», una traducción más o menos entendible pero no consigo profundizar; al leer el apellido de Tim me suena que ayer había leído algo sobre otro Spector, resulta que ha fallecido Phil Spector a los ochenta y un años por coronavirus; en El Mundo he podido leer «el desequilibrado productor que jugaba a la ruleta rusa con las mujeres que no deseaban tener sexo con él. John Lennon, Leonard Cohen o Los Ramones fueron algunos de los grandes nombres que sufrieron las amenazas del genio», joder, pues menudo genio tenía Spector «Misógino, controlador, desequilibrado y borrachuzo, el productor de Tina Turner, Rolling Stones o The Beatles se divertía jugando a la ruleta rusa con las mujeres con las que quería tener relaciones sexuales forzosas», en fin que tenemos un cabrón menos sobre la Tierra, tuvo el final que se merecía aunque para muchas personas hubiera sido mejor que no hubiera durado tanto «En 2003 una de las balas fue mortal. En un club nocturno de Los Ángeles había conocido a una despampanante rubia que se abría camino como actriz y modelo, Lana Clarkson, a quien invitó a su inexpugnable casa, The Pyrinees Castle, cuya construcción estaba inspirada en los castillos franceses y desde la que se podía divisar toda la belleza del valle de San Gabriel. Spector la mató de un tiro. Tras un juicio fallido, un juez lo sentenció en 2009 a 19 años de cárcel por el asesinato de Clarkson» en la cárcel estaba cumpliendo condena cuando, hace cuatro meses, pilló el coronavirus que se lo ha llevado por delante. A pesar de todo, la prensa en general lo ha despedido centrándose en su faceta de genio musical atormentado por una infancia tortuosa, con ese bagaje personal le perdonan todo lo demás, habría que preguntar a sus víctimas qué piensan del genio.

 También en Marca he leído que las catedrales de Inglaterra se han convertido en centros improvisados de vacunación, lo cual es como reconocer que esto ya no hay quien lo arregle y, como último recurso, hay que recurrir a la iglesia para pedir la intervención divina; no digo yo que la idea sea mala pero si en España decidieran una medida similar se montaría un buen pollo, la progresía pondría el grito en el cielo (el cielo es poco coherente con su ideario pero ellos son así, tienen bula) por no incluir a los centros de otras religiones, mezquitas o sinagogas; según lo estoy pensando me imagino encendidos debates en televisión, de repente todo el mundo opinando sobre religión como si fueran teólogos.

A todo esto hoy tocaba ponerle la segunda dosis de la vacuna a Araceli y hasta la residencia guadalajareña se han desplazado las cámaras en tropel para retransmitirlo en directo, mientras le preguntaban si le había dolido el pinchazo; la pobre señora ha dicho que no le duele y que lo único que quiere es poder volver a salir de paseo por la ciudad y verse con los suyos, pero nadie le dice que de momento no es posible y tiene que seguir esperando a que pase el tsunami pandémico; dudaba yo si le pondrían la dosis en el plazo establecido o tendría que esperar por falta de producto, pero la repercusión mediática que hubiera tenido no hacerlo, ha evitado lo que sin duda hubiera sido un ridículo espantoso; menos mal que por ese lado la semana ha empezado bien.

Acabo de leer el artículo que Rubén Amón le dedica a Salvador Illa, titulado «Por qué Illa es impresentable. El rebrote feroz de la pandemia contradice las elecciones catalanas y malogra el oportunismo del efecto Illa, aunque el propio ministro debería ya renunciar a la bicefalia», es un artículo tan bien planteado como casi todos los de este periodista, en el que atiza de lo lindo al ministro «Impresiona mucho que pueda existir el efecto Illa. El ministerio nuclear de la catástrofe debería estar carbonizado, del mismo modo que su titular bien podría haberse convertido en el primer mártir del Ejecutivo, pero la amnesia colectiva y el talante conciliador del sujeto han convertido la debilidad en la fuerza, de acuerdo con algún principio taoísta que he olvidado», del resto destacaría las preguntas que se hace «¿Qué aseo democrático predispone que Illa desempeñe a la vez el cargo de ministro y de aspirante a la Generalitat? ¿Cómo es posible que el ministro de Sanidad convierta la gestión sanitaria en su recurso electoral de Cataluña?, ¿cómo se explica que un conflicto de intereses tan flagrante no despierte la inquietud democrática del ministro Campo?, ¿cuántas de las decisiones sanitarias van a dejarse de aplicar por lo que puedan deteriorar la carrera de Illa a la Generalitat?, ¿debemos pensar, por ejemplo, que el rechazo al confinamiento domiciliario proviene de la protección que se le quiere dar a Salvador?», en fin, que cada cual responda a las preguntas como guste; si el vicepresidente puede decir lo que se le pase por la cabeza, los demás también tenemos el mismo derecho. Al de la coleta le recomendaría que dejase de beber agua del váter en el desayuno, al menos mientras siga en el gobierno porque luego el aliento le apesta a mierda.

Los martes ni te cases ni te embarques, esto voy a tener que aplicármelo hoy con mucho cuidado porque he quedado con los jardineros de la comunidad para evaluar los destrozos de Filomena en nuestro entorno; sobre la marcha voy a tener que decidir si el presupuesto es asumible en todo o en parte o debería entrar en las funciones de jardinería contratadas; solo cuento con mi sentido común y con la honradez del jardinero, lleva años trabajando para nosotros y hasta ahora no tenemos queja; esto no le pasa al alcalde de Madrid que ha protestado enérgicamente porque el ministro del Interior ha ordenado la retirada de la UME de nuestras calles; aduce el señor ministro —que en cuanto oye Madrid o derecha se pone en prevengan— que el ayuntamiento ha bajado el nivel de alarma y por tanto, aplicando rigurosamente el reglamento no sé cuántos, se retira inmediatamente al Ejército de las funciones de ayuda y socorro y allá te las compongas tú con tus nieves, árboles derribados y calles intransitables; si yo fuera el alcalde proclamaba de nuevo el estado de emergencia máxima para provocar otra respuesta extemporánea del señor juez temporalmente metido a ministro de «la cosa», como cuando lo llamó en plena nevada histórica para pedirle la ayuda de la UME y el ministro le contestó que le mandase un mail. Acabo con el tema, he subido de revisar la zona cero del jardín y el problema ha quedado reducido a 950 euros por la poda y retirada de restos de varios árboles y 150 para, aprovechando la revisión, vacunar a tres pinos contra la procesionaria del pino; el año pasado pusieron trampas en los pinos pero este año han sacado una vacuna que en tres pinchazos por pino acaba con las orugas, está claro que las vacunas son el futuro de casi todo. IVA aparte.

Desayunando he escuchado en Antena 3 algo que enseguida he tenido que confirmar por otros medios, en este caso en Marca; ya sé que a primera vista Marca no debería ser mi fuente de información pero yo tiro de cualquier hilo que se me ponga por delante cuando investigo, lo mismo es que tengo alma de periodista y todavía no me he enterado «En la madrugada del domingo al lunes, a las 01:10 h., una gran bola de fuego ha iluminado el cielo de Galicia, Castilla y León (El Bierzo) y Portugal. El paso de este bólido celeste, probablemente un meteorito, ha estado acompañado de un fuerte estruendo que se escuchó minutos después de que el cielo se tiñese de verde, naranja o azul. Este espectacular fenómeno, tal y como publica El Faro de Vigo, ha sido visto y escuchado en Vigo, Pontevedra, O Grove, Ourense, Sanxenxo, Lugo, Chantada, Santiago, Ponferrada o León», el correspondiente experto entrevistado ha comentado que incluso ha podido verse en Madrid y pide calma, que no cunda el pánico, no se trata de una nueva plaga bíblica que vaya a asolar la capital, son fenómenos naturales que ocurren con cierta frecuencia; tranquilo señor alcalde, no es necesario que le escriba un mail al ministro del morro retorcido pidiendo que intervenga el Ala 14 al completo para destruir al intruso; además, si algún meteorito con puntería cayera o cayese sobre nosotros, también podría caerle a él encima de la cocorota ya que vive por aquí, así que se andará con ojo.

En línea con lo anterior, acabo de enterarme de que «El Consejo de Ministros ha aprobado este martes la declaración de Zona Afectada Gravemente por una Emergencia de Protección Civil —lo que antes se conocía como zona catastrófica— para los territorios afectados por el temporal de nieve Filomena, según informan a Europa Press fuentes gubernamentales», ahora convendría que el señor Grande-Marlaska se lo hiciera mirar porque lo primero que hizo, con la borrasca todavía de cuerpo presente, fue negarlo para Madrid, pero negará su negativa porque no hacerlo sería reconocer que se precipitó negando lo que parecía imposible de negar, Otro campeón gestionando desgracias, menudo equipazo tenemos.

Espero que a la hora de evaluar los daños tengan en cuenta que, desde mañana, tendremos otra borrasca dando por saco y viene dispuesta a terminar el trabajo iniciado por Filomena la semana pasada «Tras el paso de Filomena, llega Gaetan, que provocará un cambio de tiempo con viento y lluvia a partir de este miércoles. Esta situación meteorológica durará al menos hasta el viernes, aunque durante el fin de semana el tiempo puede continuar inestable», uno empieza a pensar que hay un complot universal para devolvernos a la era de las cavernas; algunos siguen comportándose como cavernícolas a pesar de pasarse el día pisando moquetas y alfombras caras que pagamos entre todos; no cuento en ese «todos» a los que se están mudando a Andorra para ahorrarse impuestos y luego se pasan el día viviendo en España, utilizando nuestras infraestructuras y servicios al ciudadano; un ejemplo de plena actualidad sería el hispano noruego conocido por Rubius, un youtuber del que apenas tengo referencias pero que en 2020, con la pandemia en pleno apogeo, ha ganado dieciséis millones de euros que se dice pronto, debe ser bueno en lo suyo; resulta que cotizando en España tendría que pagar un 46,5% al fisco pero largándose a Andorra el impuesto quedaría reducido a un ínfimo 10%, una diferencia importante; obviamente no es el único que lo hace, la burguesía catalana por ejemplo lleva toda la vida jugando con cartas marcadas (recordemos a los Pujol), y también deportistas y gente famosa; en cuanto ganan dinero a espuertas buscan la forma de pagar menos pero no seré yo quien los critique, solo dejo constancia de que si lo hacen será porque pueden hacerlo y las leyes se lo permiten, en caso contrario que los de Hacienda somos todos los llamen a capítulo. 

Además nadie debería extrañarse demasiado con estas cosas, si fuera cierto que se debe predicar con el ejemplo, este tipo de gente ha crecido conviviendo con ejemplos perfectos de corrupción, prevaricación, delitos fiscales, evasión de capitales, de impuestos, dinero negro, etc., y los implicados siempre son personajes de primera fila empezando por el rey emérito, políticos de todo pelaje, famosos y un largo etcétera de impresentables.

Una noticia de última hora que puede ser importante cara a que el gobierno no decrete el confinamiento domiciliario hasta que le venga bien hacerlo «El TSJC mantiene las elecciones el 14-F tras suspender el decreto del Govern por el que las aplazaba al 30 de mayo», si finalmente las elecciones se mantienen para el día de los enamorados y se pretende que la gente acuda a votar en masa, no parece probable que nuestro amado líder, que solo piensa en salvarnos a los españoles de una muerte segura, vaya a plantearse una medida que muchos consideramos urgente, necesaria e ineludible dado el ritmo elevadísimo de contagios por coronavirus que se está produciendo por doquier; de tener que ordenarlo es probable que acabase unos días antes de la fecha de las elecciones, ahora que Illa tiene las encuestas a su favor no van a desperdiciar la oportunidad. Seguro que existe un debate entre los partidarios del aplazamiento y los de mantener la fecha prevista, seguro que algunos pondrán la pandemia como escudo protector ante las críticas y seguro que ninguno esgrimirá razones de oportunismo político, pero hay que recordar que los políticos viven de aprovechar el momento y eso no se les puede criticar; lo único que hay que pedirles es dedicación exclusiva, si quieres ser candidato adelante, tienes todo el derecho del mundo, pero entonces abandona primero el puesto de ministro de Sanidad, porque ni siquiera tú eres imprescindible; antes de ser ministro te dedicabas a otra cosa y en cuanto te llamó nuestro amado líder bien que lo dejaste, pues haz ahora lo mismo.

Hoy Stella Kyriakides, comisaria de Salud de la Unión Europea, ante la protesta del parlamento europeo, ha publicado el contrato que con tanto celo ocultaba y del que no permitía ni siquiera sacar fotografías «La UE publica el contrato censurado de la vacuna y pide inmunizar al 70% en verano, Tras una fuerte presión por parte del Parlamento Europeo, Bruselas hace pública una versión redactada del contrato con una de las farmacéuticas», me parece estupendo que lo hagan aunque tiren por tierra mí crítica de la semana pasada, no puede ser que todo sea secreto sumarísimo y que los demás nos quedemos a dos velas cuando somos los paganinis. 

La semana avanza inexorable, ya estamos a miércoles y la previsión meteorológica se ha cumplido porque está lloviendo aunque débilmente, mejor para todos porque se había creado una psicosis de desastres naturales encadenados que no es buena para mantener alta la moral ciudadana, un chaparrón en estos momentos no le vendría bien a nadie; a algunos lo que habría que hacerles es darles una buena ducha de agua fría, como por ejemplo a este señor «El consejero de Salud de la Región de Murcia, Manuel Villegas, ha descartado dimitir tras conocerse que ha recibido la primera dosis de la vacuna del COVID-19, cuando los primeros lotes están destinados para los colectivos más vulnerables y el personal sanitario. Esa es la razón que esgrimió ayer, cuando saltó el escándalo, ya que es cardiólogo con plaza, y la que ha seguido defendiendo en la comparecencia de hoy», una pregunta tonta que me hago es si a estos colones profesionales les pondrán la segunda dosis cuando cumplan las tres semanas o, en castigo, tendrán que esperar a que les toque el turno previsto; apostaría algo a que se la pondrán y dirán que no les quedaba otra, es lo que en castellano antiguo se entendía como «sostenella y no enmendalla».

El plan nacional de vacunación sigue atravesando dificultades, en este momento el grado de avance es del 2.04% y según ABC a este ritmo no se terminaría el proceso ni en seis años y medio; recibimos la mitad de las vacunas de las previstas y el ministro afirma que el cuello de botella no es el sistema sanitario sino las dosis recibidas, en ese contexto de escasez de dosis el gobierno toma decisiones que pueden parecer sorprendentes, salvo que queden justificadas por la alta política europea «Andorra recibió este martes las primeras mil dosis de la vacuna de Pfizer contra el coronavirus de las 30.000 que España ha acordado revender al Principado sin sobrecoste alguno. Se espera que las siguientes mil, que completan el primer envío de 2.000 dosis, lleguen en los próximos días, según dijeron miembros del Gobierno andorrano citados por los medios nacionales», nos lo vende el señor Illa (es como el Guadiana, tan pronto es ministro como candidato a las catalanas) como un acto de responsabilidad y solidaridad internacional ante la imposibilidad de pequeños países de firmar contrato con las farmacéuticas; a ver don Salvador, dinero para comprarlas tienen de sobra, con el 10% que recaudan de nuestros evasores de impuestos seguro que podrían pagar un sobreprecio; si realmente quieres ser dadivoso con los que no tienen acceso al mercado persa de las vacunas, procura favorecer también a países mucho más necesitados que el Principado.

De todas formas, para no ser injusto del todo, me he informado y parece ser que Francia, Italia y España se comprometieron con la Comisión Europea a facilitar el acceso de las distintas vacunas a pequeños países como Andorra, Mónaco, San Marino y Ciudad del Vaticano y los acuerdos hay que cumplirlos; serán pequeños pero están forrados de pasta gracias a los millonarios que en ellos han encontrado cobijo fiscal; como personas que son, los ricos de tan pobres países también tienen derecho a ser vacunados, pero luz y taquígrafos y que guarden cola como todos (menos los que no).

Volviendo a la actualidad, hoy se reúne de nuevo el Consejo Interterritorial para decidir si toman o no nuevas medidas de confinamiento parcial, como por ejemplo poder adelantar la hora del toque de queda a las ocho de la tarde; diez comunidades autónomas están a favor y las que no, se enfrentan al gobierno por esta causa, tanto que incluso ha llevado a los tribunales la decisión que ha tomado y puesto en práctica el gobierno de Castilla y León, Tendremos que esperar a última hora para saber lo que hayan acordado pero sería razonable pensar que si el gobierno se ha quitado de encima la toma de decisiones, dejando la responsabilidad en manos de las autonomías, no se entrometa en las decisiones de sus amados líderes; enfrente tendrán todos a nuestra amada lideresa IDA que ya ha dicho que no cuenten con ella para arruinar a la hostelería. Poco va a faltar para esa ruina en la Comunidad Valenciana porque, desde mañana y durante catorce días, el amado líder valenciano ha decretado la clausura de la hostelería, el cierre a las seis del comercio, pide avanzar a las ocho el toque de queda y limita las reuniones a un grupo de convivencia; debo reconocer que le está echando mucho valor porque es una medida que no le va a sentar bien a nadie y va a generar pérdidas a muchos sectores de la economía; en mi opinión es una medida valiente, cuyo resultado tardará semanas en conocerse, porque la pandemia avanza desbocada y algo tenían que hacer para pararla, no podían quedarse de brazos cruzados; la pena es que no haya un frente común de toda la nación liderado por el gobierno, un gobierno atrincherado en la Moncloa que deja pasar el tiempo viéndolas venir y calculando el mejor momento para salir a anunciar a bombo y platillo que, dado el estado de caos a todos los niveles, vuelve a tomar las riendas para sacarnos del atolladero; entonces será el momento de volver a mentirnos diciendo que todos unidos venceremos al virus y que gracias a su estrategia han salvado a miles y miles de españoles de morir por coronavirus.

Como el tema del día es la toma de posesión de Joe Biden como nuevo presidente de los Estados Unidos de América y el espectáculo está garantizado, puede que las resoluciones del Consejo Interterritorial de esta tarde pasen desapercibidas hasta que termine la ceremonia de investidura; si, por desgracia, hubiera algún problema serio de orden público que motivara la intervención de los militares desplegados alrededor del Capitolio, entonces ya nos podemos olvidar de la pandemia, Filomena, Gaetan, Illa, Simón, toques de queda, elecciones catalanas y de cualquier otro tema que no sea informar de todo lo que ocurra en Washington; espero que la ceremonia se desarrolle con la debida normalidad, que no asista Donald Trump ya es un punto a favor de la tranquilidad pero con sus partidarios más radicales armados, deambulando amenazadores por el país y deseando liarla a la mínima ocasión, nunca se sabe.

En la sucesión de medidas que vamos conociendo para doblegar la curva y vencer al coronavirus cuanto antes, hay una que llama la atención, en Logroño se prohíbe hablar en los autobuses urbanos para evitar la dispersión de los aerosoles contagiadores; no está permitido hablar con el vecino, ni por el móvil y los autobuses tienen que llevar todas las ventanillas abiertas; durante la conexión, un reportero a pie de parada nos contaba de viva voz la prohibición, entonces el cámara ha enfocado hacia el interior del autobús y ha pillado a una pasajera dándole a la húmeda por teléfono, probablemente estaría avisando a su vecina «¡corre, corre, Mari Puri, pon la tele que en este momento me están sacando en primer plano!»; así no vamos a ninguna parte, si no cumplimos las normas, por raras que nos parezcan, no vamos a conseguir nada; ayer una médica valenciana se quejaba de que pacientes suyos que han dado positivo en COVID siguen saliendo a la calle sin guardar la cuarentena que se les exige, «a veces los llamo por teléfono para ver cómo están y me sueltan que de paseo, así no vamos bien»; Pablo nos comentaba ayer mismo que en Japón las cuarentenas son de obligado cumplimiento y te llaman regularmente para comprobar por dónde andas, si no estás en casa cuando llaman te puedes buscar un buen problema; en España sería inimaginable implantar este control, cuanto más nos piden que no salgamos de casa o que salgamos poco, menos caso hacemos, somos así; ni siquiera las personas que saben que pueden estar contagiadas, por haber tenido contacto estrecho con positivos lo cumplen, todos pensamos que somos especiales a indestructibles hasta que lo pillamos a las primeras de cambio.

Para terminar de sembrar el caos en nuestra ciudad, hace un par de horas se ha producido una explosión de gas en la calle de Toledo 98, las seis plantas superiores del edificio han quedado semidestruidas, dejando tan solo la estructura de este al aire, sin rastro de las paredes medianeras ni de la fachada; a un lado el patio de un colegio y al otro una residencia de mayores, por suerte no había niños en el patio porque todavía estaba con nieve y la residencia ha quedado a salvo porque la deflagración de la explosión ha viajado en dirección contraria; de momento dicen que ha habido tres muertos y un desaparecido, posiblemente el operario que estaba trabajando en la caldera del edificio, pero podría haber sido una auténtica masacre. La explosión ha dejado en segundo plano la toma de posesión de Biden aunque parezca imposible.

Decía que en Logroño prohíben hablar en el autobús, si nos dejasen libertad, cada uno prohibiríamos lo que nos pareciese mejor pero la amada lideresa de los alemanes ha prohibido el uso de las mascarillas de tela en transporte público y para cualquier gestión ante la Administración; si eso lo llegasen a hacer en España me iban a dar un disgusto porque son las que yo utilizo desde que el gobierno cambió de criterio y nos obligó a llevar mascarilla a todas horas; las higiénicas me producen una alergia en la barbilla y, aunque tenemos unas cuantas por si acaso, yo no me las pongo; las de tela, la mía lleva un filtro de usar y tirar, no deben ser tan malas porque yo llevo con la misma desde mayo y es la única que tolero; de vez en cuando se lava, se le cambia el filtro y asunto arreglado; puede que acabe pillando el virus pero, en ese caso, estoy convencido de que la culpa será mía por no haber respetado la distancia o por cometer alguna imprudencia, no por el tipo de mascarilla que utilizo; de todas formas procuro respetar las normas básicas y evitar aglomeraciones o lugares concurridos, según dijeron en su día la mejor mascarilla es la distancia de seguridad.

En un hueco informativo de la tarde se ha colado que Illa ha denegado el adelantamiento de la hora del toque de queda a las ocho de la tarde; dice que es una propuesta que tienen que analizar antes de aprobarla, pero vamos a ver señor ministro ¿para qué os habéis reunido entonces hoy? Antes de la reunión se sabía que os lo iban a pedir, así que lo lógico y razonable hubiera sido llevar la petición bien estudiada y durante la misma reunión comunicar a los consejeros de sanidad la respuesta oficial del ministerio; da la sensación de que no puedes tomar ninguna decisión sí, previamente, no le pides autorización a nuestro amado líder y este pida a su grupo de expertos una respuesta científica. Ya veremos cómo se toman las autonomías la negativa pero se adivina enfrentamiento por algo que a primera vista no tiene tanta importancia; dicen que no queréis modificar ni una coma del estado de alarma porque tendríais que ir al Congreso a explicarlo y estáis muy gusto sin tener que pasar por el parlamento a escuchar la crítica feroz de los demás; una actitud tan temerosa como poco democrática que no se corresponde con lo que predicáis en público. En fin, seguimos para bingo, desde luego en algunas cosas os estáis luciendo sin necesidad, con lo fácil que sería aceptar el adelantamiento de la hora y a otra cosa mariposa; dejemos que cada autonomía decida su toque de queda.

En la mañana del jueves todavía resuenan los ecos de la explosión de ayer y se van conociendo los detalles; en el fragor del desastre, los periodistas dan una de cal y veinte de arena, lo que no saben se lo inventan o lo deducen entrevistando a gente que pasaba por allí; el resultado es que una explosión por acumulación de gas en el edificio lo convierten en la explosión de una caldera de calefacción y, si les dejasen, en el nuevo bombardeo de Guernica; cuatro muertos, once heridos, tres milagros, un edificio destruido y varios afectados es el balance de víctimas a esta hora de la mañana; mientras desayunaba tenía puesta Antena 3 pero, viendo que Susana Griso estaba tratando el suceso banalmente (en mi opinión), he apagado la televisión; uno de sus contertulios, experto en explosiones de edificios aunque el rótulo indicara que es economista, ha dicho que el gas se ha ido acumulando durante días en la parte superior del edificio porque las salidas de gases estaban cubiertas por la nieve de Filomena y ella, dando muestras de su capacidad deductiva, ha soltado por esa boquita de piñón que dios le ha dado «eso en verano no hubiera ocurrido» ¡joder, Susana! en verano es difícil que se encienda la calefacción en Madrid pero… a veces hay que cerrar la boca y dejar que los espectadores deduzcamos por nosotros mismos si lo que tus compañeros de mesa dicen es creíble o no.

Lo que nunca se apaga, y llevamos casi un año sufriéndolas, son las llamas del fuego de las meteduras de pata de nuestros políticos, si ayer decía Diego hoy ha tenido que decir digo «Después de lo que hemos sufrido estos meses, que esta sea su salida es absolutamente injusto. En el consejo de gobierno de Murcia, la sensación es de luto. Todos reconocen que no había otra salida para el titular de Salud, pero tampoco pueden esconder su malestar personal. Manuel Villegas, cardiólogo de prestigio en la región, que entró al Ejecutivo autonómico en 2017, se vacunó la semana pasada contra el coronavirus. En total lo hicieron 400 trabajadores de su consejería, incluida su mujer, escudándose en que pertenecen a uno de los grupos que luchan contra la pandemia día a día. Terminó presentando su dimisión al presidente, Fernando López Miras, en la tarde de ayer», es lo que tenía que hacer, que no se engañe a sí mismo con excusas inaceptables; no parece que este tema vaya a pasar de puntillas, ayer dimitieron dos gerentes de hospitales en los feudos del amado líder de los vascos por hacer lo mismo, es decir de su capa un sayo. En alguna parte he leído que se está investigando hasta dónde llegan las trampas en el proceso de vacunación, no solo son los políticos y su entorno, también los sanitarios, sus familiares y un montón de aprovechados; cuando se confeccione, la lista de sinvergüenzas podría ser tan interminable como la historia de Michael Ende.

En estas aparece un ciudadano para soltar esta perla «El expresidente de Ciudadanos, Albert Rivera, retirado de la política desde noviembre de 2019, ha pedido que se otorgue preferencia a los gobernantes y legisladores en el proceso de vacunación contra el coronavirus. De este modo, expone el exlíder naranja, darían ejemplo ante la población y tendríamos a los dirigentes del país inmunes para estar disponibles 24h y 365 días en la pandemia», si hombre, si durante su horario habitual no paran de meter la pata ahora vamos a proponer que la metan todo el tiempo; alguien debería recordarle a este ciudadano que los capitanes siempre son los últimos en abandonar la nave, es una norma universalmente aceptada, que no venga ahora a proponer cambiarla para que se beneficien los de siempre, sus familiares y allegados, porque solo con vacunarlos a ellos no se conseguiría mucho; al final los perjudicados seríamos los de siempre, es la historia de nunca acabar.

Menos mal que, según leo en El Confidencial «Calcula cuándo te tocará vacunarte (si no se te adelanta un político)», ya se puede saber cuándo nos tocará. «Un físico español y una polaca doctoranda en medicina han creado una herramienta que permite predecir el tiempo de espera para vacunarse», yo he probado a meter mis datos y el resultado no se le cree ni el propio ministro Illa en sus ratos de optimismo zen desenfrenado; de todas formas comparto los resultados; si digo que vivo en España esto es lo que vaticina:

«Basándonos en tu perfil y una tasa de aceptación de la vacuna del 74.3%, tienes entre 852.005 y 12.983.728 personas delante de ti para recibir la vacuna contra el COVID-19 en España.

Teniendo en cuenta el calendario de vacunación, deberías recibir tu primera dosis de la vacuna entre 28/2/2021 y 1/6/2021. Deberías recibir tu segunda dosis aproximadamente 21 días después.

Descargo de responsabilidad: A medida que se pone en marcha el plan nacional de vacunación, es de esperar que la tasa de vacunación cambie. Los resultados se basan en la estimación del gobierno de administrar en torno a 1.513.890 dosis cada semana en España. La tasa de vacunación actual se encuentra en torno a las 488.041 dosis por semana en España».

Cuando afino geográficamente y confieso que vivo en la denostada Madrid, la fecha de primera vacunación no cambia, solo los datos de población y tasa de vacunación:

«Basándonos en tu perfil y una tasa de aceptación de la vacuna del 74.3%, tienes entre 138.995 y 1.868.321 personas delante de ti para recibir la vacuna contra el COVID-19 en Madrid.

Teniendo en cuenta el calendario de vacunación , deberías recibir tu primera dosis de la vacuna entre 28/2/2021 y 1/6/2021. Deberías recibir tu segunda dosis aproximadamente 21 días después.

Descargo de responsabilidad: A medida que se pone en marcha el plan nacional de vacunación, es de esperar que la tasa de vacunación cambie. Los resultados se basan en la estimación del gobierno de administrar en torno a 215.796 dosis cada semana en Madrid. La tasa de vacunación actual se encuentra en torno a las 35.949 dosis por semana en Madrid».

La calculadora me ha parecido tan oportuna y ocurrente como de poca utilidad, el físico español y la doctoranda en medicina polaca deberían orientar su esfuerzo científico hacía otras metas porque la herramienta no pasa de ser una mera anécdota, les agradezco el intento imaginativo y poco más; los cálculos emanan de supuestos que no se cumplen y acotar un rango de tres meses me parece excesivamente impreciso; yo voy a hacer mi propio vaticinio sin necesidad de calculadora: no me veo vacunado hasta que las ranas críen pelo y, si me equivoco, no tendré empacho en reconocerlo públicamente. Por probar, he puesto la mitad de mi edad en el perfil y la fecha probable sería entre el 1/6/2021 y el 1/1/2022, no he querido seguir jugando a las adivinanzas así que dejo ya el tema de la calculadora para concentrarme en mis cosas; por ejemplo he bajado al jardín para supervisar los trabajos de limpieza, cuatro hombres trabajando duro toda la mañana y no han terminado la tarea.

A la hoguera de los políticos que se vacunan por al artículo 33. hay que añadir hoy a la alcaldesa socialista de Molina de Segura (aduce en su defensa que la inmunizaron por ser paciente oncológica de alto riesgo, con una elevada exposición social y no por ostentar un cargo público), «Me vacuné a la hora que me indicaron, con luz y taquígrafo; en ningún momento me escondí»; también se ha sumado a la pira el consejero de Sanidad de Ceuta «Yo no quería vacunarme, pero mis técnicos me plantearon que o me vacunaba yo con ellos o ellos no se vacunaban. Yo no quería vacunarme. No me vacuno ni de la gripe. No me gustan las vacunas», vale, pues entonces no hagas ninguna excepción contigo, les dices que no es obligatoria y se acabó la discusión, lo que no puedes hacer es vacunarte por la cara y luego proclamar que no te gustan las vacunas; un consejero sanitario antivacunas que se acaba vacunando… yo veo incoherencia en su planteamiento e incompatibilidad con el cargo.

A mi pregunta de si todos estos jetas declarados deben recibir la segunda dosis dentro de unas semanas, me ha respondido Ximo Puig, amado líder de los valencianos, «ninguna persona que haya recibido la vacuna de una forma improcedente debe recibir la segunda dosis», ahora falta que proponga una solución para estos figuras de la política, porque si no se completa la vacunación sería como perder la primera dosis a lo tonto. El amado líder de Ciudadanos en Valencia se conforma con pedir que los partidos afectados por la incorrección vacunadora aparten a los sinvergüenzas que se hayan colado en el proceso sin pertenecer a los grupos de población prioritarios; hombre, siendo sincero yo estoy más por aplicar ambas, primero que dimitan o los cesen y que se les ponga la segunda dosis pero solo cuando la hayan recibido todos los españoles de los que se colaron, es decir que cuando les tocase el turno de la primera les inyecten la segunda y asunto terminado. Teniendo en cuenta la calculadora de antes, lo mismo tienen que esperar bastante más de tres semanas pero es lo menos que se merecen por su acción.

 Mientras debatimos si los pasamos por la guillotina o qué se puede hacer con los jetas, España registra un nuevo récord de contagios: 44.357 en 24 horas; el número oficial de fallecidos asciende a 55.041 personas, con prueba diagnóstica positiva, desde que el virus llegó a España; sabido es que son muchos miles más pero tampoco quiero insistir en algo que es público y notorio. Todo parece ponerse en contra del plan de vacunación, es increíble la cantidad de problemas no previstos que tiene el plan, llega un momento en que nada sorprende pero esto es para mear y no echar gota «La falta de jeringuillas adecuadas para administrar la vacuna provoca el desperdicio de dosis en toda España. Pfizer ha confirmado que para extraer seis dosis de un solo vial se deben utilizar las llamadas jeringas de bajo volumen muerto; las estándares causan que esa sexta dosis no se pueda aprovechar», primero descubren que de cada vial se pueden sacar seis dosis en vez de cinco y ahora que saben que se puede obtener un bonus por vial, resulta que las jeringuillas no sirven; sabiendo que por cada cinco vacunados se podría haber vacunado a uno más, es fácil calcular la perdida: si a día de hoy 1.025.937 personas han recibido la primera dosis, se hubiera podido vacunar a otras 205.187 más de haber aprovechado bien el contenido, una cifra nada despreciable; esta vez no busco culpables, aunque los haya, porque lo importante ahora es que se reaccione cuanto antes y se pueda exprimir a tope cada vial, pero me entristece constatar que el plan de vacunación sigue teniendo más agujeros que un queso de gruyere, ¿de verdad tenemos científicos al mando de las operaciones?, ¿estas cosas no se podían saber con la cantidad de expertos que están todo el santo día dedicados a estudiarlas? A mí me parece inexplicable, aunque a lo mejor era Pfizer la que tendría que haber advertido, es la única duda que me planteo para no castigarlos cara a la pared por inútiles; también he leído que Europa no ha comprado viales sino dosis, con lo cual vamos a perder hasta la camisa con este laboratorio; tampoco los expertos europeos al mando parecen gente de fiar, un desastre.

Siempre aprovecho el cuarto de hora del desayuno para poner la televisión y dejar que me sorprendan con lo que toque, sin embargo llevo meses que nada ni nadie me sorprende y, a cambio, casi todo me cabrea y saca lo peor de mí, es habitual que critique en voz alta todo lo que oiga, incluso que haga cortes de manga en cuanto aparecen determinados personajes; con lo cual, aunque solo sea por mi bien, voy a tener que empezar a desayunar a palo seco, sin televisión ni móvil, solo concentrado en disfrutar de la primera refacción del día y nada más; una vez desayunado, el mundo me parece un poco mejor, no mucho pero al menos no me altero tanto.

Los viernes son días de emociones fuertes, para empezar hemos recibido la confirmación de Beatriz de que la tarjeta de Navidad que les enviamos el 11 de diciembre llegó ayer a Brookhaven; si llegamos a saber que iba a tardar tanto podríamos haber aprovechado para felicitar las pascuas de 2021 y así íbamos ganando tiempo; las que enviamos a Japón llegaron la semana pasada, solo las enviadas a Italia llegaron más o menos en plazo; tengo curiosidad por saber que habrá pasado con el resto porque su destino era España, pero tengo un mal presentimiento, algo me dice que habrán corrido la misma suerte, ante esto solo puedo decir ¡viva Correos!

A continuación he escuchado a Fernando Simón afirmando que de seguir las cosas así (de mal), en marzo la cepa británica será do-minante en España; he tenido que restregarme los ojos hasta casi sacarlos de sus órbitas, indignado mientras lo escuchaba; este tipo es el mismo que hace escasamente ocho días afirmaba que su impacto, de haberlo, sería marginal. Por favor, que alguien me pellizque, me había conjurado para dejar de meterme con él pero en vez de eso siento una oleada de furia visigótica que me sube por las venas, no debe ser bueno para mi salud ni para la de los demás españoles, con este tío no estamos seguros, un día dice una cosa y al otro la contraria y todo sin inmutarse ni que se le altere el pulso. Todavía no repuesto del cabreo, escucho que el presidente del Comité Olímpico Internacional afirma que se celebrarán las Olimpiadas de Tokio sin ningún género de dudas, justo a continuación la noticia afirma que el gobierno de Japón está considerando seriamente cancelarlas definitivamente por causa del COVID y quiere moverlas de fecha hasta el verano de 2032; es decir que o bien el presidente del COI no se entera de la Misa la media o tiene razón afirmando que se celebrarán sin ningún género de dudas… aunque no haya dicho el año. Muy bien por todos los dirigentes mundiales.

Comparto una duda que me envenena desde que empezaron a aparecer políticos que se saltan la cola de la vacunación, es ¿se habrán vacunado ya todos los miembros del gobierno de coalición y sus altos cargos?, a mí no me extrañaría nada que lo hubieran hecho y con ellos sus familiares y allegados; es el modus operandi de los que han pillado, luego podrían estar siguiendo una estrategia; primero sacan a la luz unos pocos casos aquí y allá, escuchan y valoran las consecuencias públicas de sus acciones y, en caso de que no pase nada (porque no va a pasarles nada a los infractores), el día menos pensado confesarán que se han vacunado pero que ha sido por el bien común, para poder seguir salvando miles de vidas españolas; vale, ya he dicho que solo es una duda pero suena creíble, es la misma estrategia que han seguido con las medidas de contención de la pandemia; Salvador Illa y su acólito Fernando Simón lo llevan haciendo desde el primer día y ahí siguen como si nada.

En el caso de Illa puede que deje de estar al frente del ministerio para volcarse en su campaña catalana; el Tribunal Superior de Justicia de Cataluña ha decidido mantener cautelarmente la fecha de las elecciones para el 14F, con lo cual el próximo lunes empezará oficialmente la campaña y tendrá que dimitir para dedicarse a pedir el voto; es curioso que se mantenga la fecha y que a la vez se publique el último servicio del CIS de Tezanos a la causa progresista, en el que da a Illa como claro ganador de las elecciones y posible nuevo presidente de la Generalidad y condena al PP al ostracismo más absoluto; aunque lo último les gusta, los independentistas están que se suben por las paredes por todo lo demás, pues que se jodan.

Sigo viendo con creciente preocupación las noticias, solo me quedaba un panecillo y apurar el café con leche cuando me entero de que unos científicos españoles del CSIC han conseguido una vacuna que es 100% eficaz en ratones; ¡bien chicos, bien! pero convendría que supierais, por si no os habéis dado cuenta, que se trata de inmunizar a las personas, que los ratones nos importan un comino; dejad de jugar al Cheminova y poneos de una vez con las pruebas en humanos, si necesitáis voluntarios pedídselo al gobierno que seguro estarán dispuestos a sacrificarse por los demás; aparte de que si tardáis no habrá hueco para vuestra vacuna, porque el mercado estará en manos de Pfizer, AstraZeneca, Moderna y demás competidoras; que sí, que os gusta mucho vuestro trabajo y lo pasáis de cine investigando pero daos un poco de prisa en terminar, anda, no sea que cuando la saquéis nos hayamos extinguido.

Después de desayunar he conseguido terminar un libro que tenía atravesado desde hace días, aprovechando que he vuelto a madrugar me he puesto con el libro hasta terminarlo; debo decir que está muy bien planteado y escrito (lo cual es de agradecer hoy día) y el tema es interesante (se trata de Nunca fuimos héroes, de Fernando Benzo, una novela negra centrada en la lucha contra ETA en los peores años de la banda asesina) pero se me había hecho bola con tantos flashbacks, un recurso literario que es el hilo conductor de la narración; una vez leído puedo empezar a desatascar la cola de libros que tengo pendientes de lectura, cola que no pienso saltarme, eso lo dejo para los políticos.

Me he venido al ordenador para seguir escribiendo mis impresiones y me encuentro con que, en plena tercera ola y con índices disparados, el Congreso de los Diputados no se ha reunido desde el pasado 17 de diciembre; nuestro amado líder no tiene previsto acudir a dar cuentas de la situación sanitaria hasta el próximo 16 de febrero; dos meses sin aparecer por la tribuna, se dice pronto; luego se extrañará cuando la oposición se pregunta dónde estará metido.

No consigo leer buenas noticias por ninguna parte, sin embargo esta que leo en Las Provincias (sigo leyéndolo a diario para estar informado) me ha dejado preocupado «Una bola de fuego sobrevuela España a la velocidad de 126.000 km/h. La roca procedente de un asteroide entró en la atmósfera en la madrugada de este jueves y cruzó Madrid y Toledo», es el segundo en pocos días y los marcianos que nos tiran piedras empiezan a afinar la puntería «Debido a esta elevada velocidad, el brusco rozamiento con el aire hizo que la roca se volviese incandescente a una altura de unos 84 kilómetros, casi en el límite con la provincia de Ávila. Esta incandescencia fue la que generó la brillante bola de fuego que, por su gran luminosidad, pudo verse desde más de 600 kilómetros de distancia. La bola de fuego, que mostró varias explosiones a lo largo de su trayectoria, avanzó en dirección sureste y se extinguió sobre la ciudad de Madrid a una altitud de unos 21 kilómetros, prácticamente sobre la vertical del distrito de Puente de Vallecas», solo les ha faltado afinar que sobre la calle Seco, Teresa y Leo han estado a punto de que les caiga encima el pedrusco y ser fulminados. Chicos, cambiaos cuanto antes de piso que ahí no estáis seguros.

Seguro, seguro, no está casi nadie «La mascarilla barata tiene los días contados. Europa quiere obligar a usar las protecciones de uso profesional tras la aparición de las nuevas variantes de la COVID», pues mira tú que bien, a ver que nos dicen ahora desde el ministerio de Sanidad (quien quede al mando en cuanto Illa se desvincule de su cargo) al respecto; primero nos dijeron que no eran necesarias, luego que sí pero solo en determinados casos, más tarde que eran obligatorias en todas partes menos en tu casa a la hora de ir al baño y ahora se desata la guerra contra las mascarillas que no estén homologadas para hacer el negocio del siglo; durante la ceremonia de investidura de Joe Biden vimos que tanto él como la señora Biden las llevaban de tela, personalizadas y a juego con la ropa que vestían; si ellos pueden hacer eso en el país number one en contagiados y fallecidos por la COVID, a ver cómo nos lo explican al resto.

Pronto aparecerá Fernando Simón anunciando que su comité de expertos ha determinado que tenemos que abandonar las mascarillas baratas para empezar a utilizar las que ellos nos aconsejen y vendan a precio de oro; que se preparen los que no lo hagan porque de ellos no será el reino de los cielos y no podrán ser vacunados mientras persistan en su retrógrada y antisocial actitud; por supuesto, de la medida quedarán exentos todos los miembros de «la cosa», que no tienen que comprarlas porque se las pagamos nosotros, que podrán seguir utilizando las personalizadas con la banderita de España en ambos lados como las que luce con garbo y tronío nuestro amado líder, dando siempre ejemplo de patriotismo bien entendido. Esperaremos acontecimientos pero ya adelanto que, salvo que me obliguen por ley a utilizar las que ellos digan, yo pienso seguir con la mía comprada en una tienda del barrio, hasta ahora ha demostrado protegerme y he ahorrado una pasta en las higiénicas; no le puedo pedir más a una mascarilla de tela con filtros renovables. Tengo curiosidad por saber cómo justificarán el uso de las últimas en llegar que son las FFP3, ya ni siquiera las FFP2 les valen, cuando hasta hace poco decían que usarlas por personas sanas era un acto insolidario y que solo estaban destinadas al personal sanitario; no dudo que lo harán cuando llegue el momento pero tengo curiosidad por saber el cómo.

Hoy estoy dispuesto a amargarme la mañana pero no mucho porque son datos que yo mismo puedo contrastar para saber que nos están contando una milonga descomunal con el plan de vacunación; para meter un poco de caña he acudido a Ok Diario, hace tiempo que no lo frecuento porque me altera demasiado el pulso pero acabo de picar «La vacunación en España no avanza como debería. El Gobierno de Pedro Sánchez prometió que “en verano” estaría inmunizada el 70% de la población española. Más tarde precisaría que “a finales del verano”. Sin embargo, con el ritmo actual de dosis aplicadas estancado, tras casi un mes desde el inicio de la campaña, las previsiones del Ejecutivo son del todo inalcanzables. España ha puesto en 25 días poco más de un millón de vacunas, unas 41.000 al día. Para alcanzar la meta marcada por el ministro de Sanidad y candidato del PSC, Salvador Illa, debería multiplicarse por 6 la cadencia actual. De continuar al ritmo vigente, el objetivo del 70% de vacunados no llegaría hasta mayo del año 2025. Las cuentas le fallan a la Moncloa», vaya noticia, las cuentas le fallan a la Moncloa desde el minuto cero; en todo lo que intervengan números han demostrado ser un cero (a la izquierda, por supuesto). Lo que decía ayer, tanta calculadora para nada.

Avanza el día y siguen apareciendo agujeros en el queso de gruyere en que se ha convertido el plan de vacunación «La ministra de Defensa, Margarita Robles, ha pedido un informe al Jefe de Estado Mayor de la Defensa (Jemad), el general Miguel Ángel Villarroya, tras conocer que ha recibido la primera dosis de la vacuna contra el COVID-19 junto a otros altos cargos militares del Estado Mayor de la Defensa», ya tenemos otro lío montado; en los demás casos se ha callado (calladito está menos feo) pero ante esta noticia ha saltado (de su silla) como un resorte el podemita Echenique «deben dimitir todos los sinvergüenzas que se han vacunado contra el coronavirus, saltándose la cola desde el privilegio de ser cargos públicos»; pues de ser cierto estoy con él, espero que cuando afecte a gente de su partido siga pensando lo mismo y no salga por peteneras. En todos los casos se han abierto investigaciones, el problema es que van a faltar detectives que puedan ponerse a investigar porque están apareciendo por todos los rincones, por ejemplo en la Comunidad Valencia ya han detectado 150 cargos públicos sospechosos de colarse. Políticos, militares, curas, altos cargos, familiares, allegados, a este paso la lista de aprovechados parecerá la guía telefónica.

También sigue creciendo la lista de fiestas suspendidas por la COVID, si hace unos días suspendían la Feria de Abril, la Semana Santa y las Fallas hoy se ha sumado el carnaval brasileño y entiendo que pasará lo mismo con los de aquí porque la cosa está que arde, aunque al gobierno le parezca que con las medidas vigentes no hace falta una vuelta de tuerca más; eso lo dejarán para el 15 de febrero, una buena fecha para decretar un confinamiento domiciliario porque, por mucho que Simón diga que la curva de contagios ha llegado a su punto de inflexión, la realidad parece contradecirle y de inflexión tiene poco la curva actual. De momento nos afectarán a partir del lunes las nuevas medidas que ha tomado nuestra Comunidad, toque de queda a las diez (como era norma familiar en épocas no tan lejanas), cierre del comercio a las nueve y la peor de todas, hasta que nos prohíban incluso respirar, prohibición de reuniones en domicilios particulares salvo que sean convivientes. Esa medida nos afecta directamente, nosotros solamente nos vemos en casa de tarde en tarde, cuando quedamos para comer o cenar con Teresa y Leo, pero a partir del lunes y durante dos semanas, ni eso; podremos vernos en restaurantes, esta parte ni la entiendo ni la comparto porque, hoy por hoy, sin duda nuestras casas son mucho más seguras que cualquier sitio público; lo malo es que el próximo fin de semana tienen que hacer la mudanza de casa y todas estas prohibiciones dificultarán el traslado; en fin, haremos lo que se pueda y procuraremos cumplir la norma aunque no puedo jurar que no me la vaya a saltar los días de mudanza; entre subir y bajar bártulos intentaremos no coincidir los cuatro a la vez en el piso; la situación empieza a resultar muy cansina, más cuando ves que todo el que tiene oportunidad se pasa las normas por el arco del triunfo.

Primero fue Filomena con sus nieves y frío polar, luego Gaetan con lluvias que iban a destruir Madrid y al final quedaron en nada, les siguió Hortensia con sus vientos huracanados y a partir de hoy sábado se espera a Ignacio que nos dejará lluvia, viento y un fuerte oleaje el fin de semana; se suceden una borrasca tras otra, el infantilismo de ponerle nombre a todo no sé qué ventajas pueda conllevar pero a mí no me gusta, incluso ya se sabe el nombre que tendrán las siguientes que nos visiten: Justine, Karim, Lola, Mathieu, Nadia, Octave, Paula, Rodrigo, Sofia, Tristán, Viviane y Walter. Me preguntaba de quién sería la idea y desde cuando se aplica y me he llevado un chasco monumental, resulta que no es una moda de ahora sino que viene de lejos según leo en El Diario de Sevilla «dar nombre a las borrascas tiene ya una historia de casi 70 años. Fue la Universidad de Berlín, en 1954, la que empezó a dar vida a estos fenómenos. Tras este primer paso, las agencias de meteorología cogieron el testigo y fueran ellas mismas las encargadas de seguir con la tradición nominativa. Las agencias de Francia, Portugal y España crearon el Grupo Suroeste Europeo que junto al formado por Reino Unido, Irlanda y Países Bajos (Grupo Oeste Europeo), han elaborado una nueva estrategia para bautizar a las borrascas. Se debe saber que solo tienen el "privilegio" de ser nombradas aquellas que se prevé tengan una fuerza descomunal y gran impacto en la zona», encima dicen que tiene «casi» 70 años, ¡de eso nada monada! yo nací ese mismo año y en julio me caerán 67. Lo pienso y me parece mentira haber sobrevivido a tantísimas desgracias como han ocurrido en el mundo desde entonces. 

Si yo fuera tú me preguntaría por qué estoy hablando de borrascas con la que está cayendo, pandémicamente hablando, la respuesta parecería un chiste pero no hay otra, resulta que estamos a sábado y los fines de semana el coronavirus no trabaja porque el convenio de enfermedades epidémicas tiene semana inglesa. Encontrar algo relacionado con la pandemia en fin de semana es casi tan difícil como convencer a nuestro amado líder de que se pase por el Congreso a dar los buenos días a sus señorías; llevan esperando un mes con ansia a que anuncie algo que los favorezca, por ejemplo que por el bien de España se va a vacunar a todos ellos sin tener que esperar turno, no sea que se acabe la legislatura y sigan a la espera de los dos pinchazos preceptivos.

Lo único interesante lo acabo de intuir en El País bajo un llamativo titular «Madrid avanza también hacia el confinamiento de facto», no me hace falta piratearlo para deducir que va a hablar de que, a partir del lunes, vamos a sufrir una limitación importante en nuestra libertad de movimiento (la de residencia la tenemos restringida hace meses); cerrar los comercios y la hostelería a las nueve de la noche y adelantar el toque de queda a las diez es, en la práctica, un duro confinamiento para muchísima gente; si a eso unimos las nuevas limitaciones de aforo y la imposibilidad de reunirnos en nuestras casas con no convivientes, tenemos un confinamiento de los que se llevan mal. Quince días por delante para ciscarnos en todo lo que se menea, qué ganas de que pase ya todo.

Anda, he encontrado algo que llevarme al teclado, hace tiempo que consulto un apartado de Marca dedicado a la pandemia y acabo de darme cuenta de que no he comentado nada sobre la entidad que está llevando el recuento oficioso global «La pandemia mundial del coronavirus supera los 1,92 millones de muertos en todo el mundo, según el recuento de referencia de la Universidad Johns Hopkins. El número de contagiados asciende por el momento a más de 89,6 millones», vaya por delante mi reconocimiento, no exento de incredulidad, por las cifras, ser el recuento «de referencia» indica que estamos hablando de aproximaciones a la cifra real, pero tiene su mérito que alguien se dedique a intentar afinarla. 

Pero no era eso lo que quería comentar, sino esto otro que me parece un torpedo directo a la línea de flotación del ministerio de Sanidad «Las mascarillas de tela siguen siendo eficaces, incluso contra las nuevas variantes del coronavirus, porque el modo de transmisión es el mismo, afirmó este viernes la Organización Mundial de la Salud, que no prevé cambiar sus recomendaciones. Todas las personas de menos de 60 años que no tengan problemas de salud particulares pueden usar las mascarillas de tela, no quirúrgicas, afirmó la responsable de la gestión de la pandemia en la OMS, María Van Kerkhove», ni en algo tan primordial como las mascarillas son capaces de tener una postura común que nos haga la vida más sencilla a los ciudadanos. Cada dos por tres cambian de criterio, de seguir así volverán a decirnos que el uso de las mascarillas no es necesario ni aconsejable, que lo que realmente funciona es que llevemos trajes espaciales para bajar a por el pan. A mí todo esto me parece una tomadura de pelo de proporciones siderales, creo que se hace necesaria una purga radical de las personas que han dirigido hasta ahora la lucha contra el coronavirus; están quemados y ya no saben qué hacer ni qué decir, es entendible pero que se vayan a casa.

Acabo de recordar que hoy se cumplen cuarenta años de la muerte de mi madre, un episodio muy doloroso por muchas razones que no voy a comentar aquí porque serán parte de otro libro que nada tiene que ver con este más allá de compartir autor. ¡Cuarenta años!, se dice pronto; curiosamente anoche tuve un momento de introspección, algo que no es habitual en mí, pensaba en ella y en lo que me hubiera gustado haber podido disfrutar de su compañía en mi versión actual, un sueño imposible que me entristece. De la muerte de mi padre pronto se cumplirán 59 años, toda una vida echándolos de menos, va quedando menos para la reunificación familiar.

Volviendo al presente, ya he dicho que no es habitual en mí la introspección y por eso me he permitido un pequeño paréntesis personal; en media hora nos iremos a casa de Teresa y Leo para echarles una mano con la preparación de la mudanza, ya que vamos aprovecharemos para comer juntos por última vez en dos semanas. Si cuando volvamos a media tarde hubiera ocurrido algo digno de comentar puede que me pase por aquí, pero lo razonable será que deje pasar el resto del sábado sin darle vueltas a la pandemia, mañana será otro día.

Fuimos, ayudamos, comimos y volvimos, entre medias no ha ocurrido nada reseñable que yo sepa, pero antes de irnos a dormir he podido leer algo sobre nuestro amado líder que voy a escribir aquí para futuras comprobaciones; el PSOE ha celebrado su Comité Federal en Barcelona como medida de apoyo e impulso a su candidato en las elecciones catalanas «En un largo discurso en la reunión del Comité Federal, el presidente del Gobierno, se ha mostrado “convencido” de que es posible mejorar el ritmo de vacunación previsto contra el COVID-19: “Si todo va al ritmo previsto, y estoy convencido de que va a ser así e incluso lo vamos a superar, el 70% de la población española estará vacunada en verano”, defendió Sánchez en una intervención en la que se ha centrado en reivindicar la labor del Ejecutivo en la lucha contra la vacunación», a ver, puntualicemos varias cositas: seguro que el discurso habrá sido largo, acredita experiencia en hablar durante horas a la cubana sin concretar nada; asegura que en verano estará vacunado el 70% de la población española, pero sigue sin especificar de qué año, lo cual usará en su defensa cuando alguien se lo recuerde; al periodista que haya redactado el artículo le diría que la lucha no es contra la vacunación sino contra el coronavirus, por dejar las cosas claras.

«El presidente del Gobierno ha concedido que todavía quedan “semanas duras por delante hasta fulminar el virus”, pero, según su diagnóstico, ya empieza a dibujarse un entorno de recuperación, ha dicho Sánchez, que ha defendido que 2021 es el año de la vacuna y, por tanto, el de la recuperación. El año de la esperanza», venga, me lo apunto para poder comprobarlo el 21 de septiembre; si para entonces hubiera dejado de escribir el libro (espero que por haberse acabado la pandemia y no por haber caído en la lucha), el lector tendrá que comprobar por sí mismo si tenía razón o solo era otro brindis al sol de nuestro amado líder. Es que luego las palabras se las lleva el viento y si te he visto no me acuerdo, si todas esas palabras se amontonasen en alguna parte del universo, sería interesante ir hasta allí con una grabadora pero seguro que un equipo especializado las quema tras ser pronunciadas para no dejar rastro.

Por fin hemos llegado al domingo y podemos hacerlo de buen talante porque de momento nos estamos salvando de la quema, bien es verdad que ponemos todo lo que podemos de nuestra parte pero el virus cabrón acecha en cualquier parte, siempre dispuesto a saltar sobre ti para hacerte la vida imposible. Nos preparamos para dar una vuelta no sea que en un futuro cercano echemos de menos los paseos porque nos hayan confinado domiciliariamente, es una posibilidad que podría concretarse en cuanto pasen las catalanas del 14-F y el gobierno se muestre dispuesto a decretarlo porque haya conseguido su objetivo electoral.

Las que no se van a hacer esperar son las reclamaciones que las agrupaciones patronales tienen previsto presentar al Estado «Empresas y bufetes ya preparan un alud de pleitos contra el Estado por las restricciones. Los expertos señalan que las medidas se tomaron sin observar los procedimientos legales y estiman que antes de marzo aflorará un gran número de reclamaciones para exigir responsabilidad patrimonial de la Administración, antes de que cumpla un año y prescriban las potenciales acciones legales», para mí que están tardando demasiado en reclamar; desconociendo si tendrán éxito o no, considero que son reclamaciones justas, los sucesivos confinamientos están suponiendo la ruina para algunos sectores y veo normal que intenten defenderse, otra cosa es que la justicia les acabe dando la razón porque todos nos estamos jugando mucho.

Si hubiera que hacer caso a los científicos y expertos en pandemias que pululan por todas partes, la conclusión sería clara según publica ABC tras lanzar un cuestionario a los científicos más importantes del país para que aporten sus soluciones; sin necesidad de entrar a los detalles, el titular es bastante contundente «Hay que confinar, nos enfrentamos a la peor ola. La pandemia golpea a España más fuerte que nunca y bate todos los récords». No sé a qué estarán esperando los del gobierno, ¡ah, sí, a lo de Cataluña!

En este momento crítico, en el que nada debería fallar pero en el que todo está fallando, la Unión Europea se ha puesto seria (estoy en modo irónico) «El presidente del Consejo Europeo, Charles Michel, ha emplazado a las farmacéuticas a cumplir los contratos firmados sobre el suministro de vacunas tras una ralentización en la entrega de las dosis comprometidas. "Vamos a hacer que las farmacéuticas respeten los contratos que han firmado, recurriendo a todos los medios legales a nuestra disposición", ha afirmado Michel. La estadounidense Pfizer anunció la semana pasada una ralentización de los suministros para implantar mejoras que incrementarían la producción y el viernes AstraZeneca también anunció que no cumpliría con las cantidades pactadas por un problema técnico en la producción», si no fuera algo tan serio parecería un chiste; los laboratorios no sirven en tiempo ni cantidad las dosis contratadas, las vacunas no se están inyectando al ritmo previsto sino muy por debajo, las jeringuillas utilizadas no aprovechan la sexta dosis de cada vial y se pierden un 20% de las vacunaciones posibles cada semana, el plan de vacunación es un coladero gestionado por impresentables que solo favorecen a los suyos, en este momento se ha vacunado solamente al 2.46% de la población diana con apenas 1.165.825 dosis administradas, surgen dudas sobre la efectividad de las vacunas contra las nuevas cepas (hay tantas que paso de censarlas), no se sabe durante cuánto tiempo se mantendrá la inmunidad en caso de que no sea otro bluf… y en estas condiciones lamentables nuestro amado líder insiste en que se conseguirá vacunar al 70% en el verano, el ministro de Sanidad se ha mudado a Barcelona a hacer campaña y Fernando Simón continua diciendo una cosa hoy y la contraria mañana, la última «Estamos llegando al pico máximo de la tercera ola», ha pasado de no reconocer la tercera ola a decir que ya estamos en el pico, la verdad es que no hay por dónde cogerlo.

ABC lleva un control sobre el porcentaje de vacunaciones, desde que se pinchó a Araceli en Guadalajara hasta el 21 de junio hay 176 días que vienen a ser 25 semanas exactas; si el 70% de la población es el 100% de la ecuación, cada semana debería avanzarse un 4% para que las cifras cuadren (a un ritmo de 1.316.000 vacunados diarios, solo de la primera dosis para no complicarnos); según estas cifras el avance a día de hoy tendría que ser del 16% y sin embargo solo vamos por 2,46%; es decir, un retraso equivalente a seis semanas y media… cuando solo vamos por la cuarta semana del plan; si esto no basta para convencer a los incrédulos y demostrar que los mensajes buenistas que nos están enviando desde el gobierno son un engaño, es que las matemáticas no sirven para mucho.

Si me pusiera a escarbar en la prensa seguro que encontraría petróleo pero, viendo el panorama y que la tarde no da para más, voy a concentrarme en leer un poco hasta la hora de cenar, mañana será otro día; tengo la sensación de que el tiempo está pasando más deprisa que nunca, puede que esté influido por las malas sensaciones que me produce pensar en las dos semanas venideras, a pesar de lo cual las dos semanas hasta el 8 de febrero se me van a hacer largas.




SATURACIÓN

Del 25 al 31 de enero de 2021




Duerma yo o esté despierto, dos más tres serán siempre cinco, y el cuadrado no tendrá más que cuatro lados (René Descartes)




Suena de fondo una canción «Voy a empezar mi relato, con alegría y con afán, en el pueblo de Abolato, se volvió un hombre caimán, se va el caimán, se va el caimán, se va Salvador Illa». 

Empieza una nueva semana y lo hace a lo grande, según ha trascendido a la prensa se da por hecho que mañana dimitirá Salvador Illa y nuestro amado líder nombrará a un nuevo ministro que, desde el momento de su juramento (o la fórmula irónica que elija) ante el rey, luchará infatigablemente contra el coronavirus hasta su derrota final (siempre antes del verano). Pues nada, que le deseo lo mejor al saliente, sobre todo porque su candidatura les toca las turmas a los independentistas, tanta paz lleve como descanso deja. A partir de su dimisión, cese o cómo porras quieran llamarlo, el gobierno procederá a enrocarse como si de una jugada maestra de ajedrez se tratase: Illa a Cataluña a verlas venir, Darías a Sanidad a vacunar como loca y el defenestrado Iceta a Política Territorial y Función Pública, porque las penas con pan son menos.

El día empieza con fuerza, no hay quien le ponga el cascabel al gato; el coronavirus y todas las cepas que de él derivan campan por sus respetos sembrando el mundo de contagiados, de hecho es probable que hoy se alcancen los cien millones; podrían copiar el reclamo de los años sesenta con el turista un millón y entregarle un ramo de flores a pie de escalerilla de avión, sería una imagen potente y esperanzadora para nuestro depauperado sector del turismo, aunque seguramente el agraciado preferirá una vacunación exprés. La otra noticia la leí anoche pero no quise entrar a comentarla, es de lo más surrealista que uno se pueda echar a la cara, incluso durante una pandemia en la que, aparte de las formas, se han perdido hasta cadáveres; a la familia afectada seguro que no le ha hecho ninguna gracia pero hay que reconocer que la noticia tiene su punto de humor negro si se lee aparcando los sentimientos:

«Una mujer muere en Galicia, la entierran y aparece en su residencia diez días más tarde. Rogelia, una lucense de 85 años, fue dada por muerta tras su traslado al hospital como consecuencia de un error en el papeleo durante la identificación del cadáver de su compañera de habitación. Tras superar el coronavirus y volver al centro de mayores (Residencia Os Gozos) en que residía junto a su marido, la familia se enteraría de que habían enterrado a otra persona». Da mal rollo leer este tipo de noticias pero forman parte de nuestra identidad y singularidad cultural; estoy seguro de que, en cuanto se entere, Pedro Almodóvar incluirá este episodio en alguna de sus películas candidatas al Óscar de Hollywood.

Me asomo por la ventana para ver qué tiempo hace y así poder elegir la ropa que debo vestir para dar nuestro paseo matinal, pero lo hago con el temor de encontrarme de frente algún dron de la policía sobrevolando mi espacio aéreo, mirándome fijamente a los ojos con su cámara infrarroja; nuestro amado líder municipal ha dado orden de despegar a toda su flota de policías cibernéticos voladores para vigilar nuestros más pequeños movimientos y ponernos jugosas multas con las que pagar la inversión realizada en la compra de estos vehículos aéreos teledirigidos, comprados seguramente al amparo de alguna excusa pandémica; luego hemos salido de paseo, siempre con el oído atento para escondernos en cuanto oyésemos el zumbido amenazante de un dron, pero por fortuna no hemos visto ninguno; ayer, por ejemplo, podrían haberlos utilizado para controlar la manifestación de cabreados negacionistas del COVID que tuvo lugar en pleno paseo de Recoletos con final en Cibeles, bajo las ventanas del despacho de nuestro alcalde; se ve que no lo hicieron, bien porque era domingo y el convenio colectivo de drones les impida volar en festivo o porque la manifestación estaba previamente autorizada por el delegado del gobierno, un tipo que autoriza lo que le sale de las pelotas como ya demostró el pasado 8M autorizando aquella inoportuna manifestación de tan infausto recuerdo; como sabe que este año le va van a llover las críticas por volver a autorizarla, se está armando de argumentos a favor, autorizando la de ayer aunque fuera contra el sentido común. Cada cual es libre de pensar lo que quiera sobre la pandemia o la existencia de una conjura mundial para metérnosla doblada a la ciudadanía, pero manifestarse por la calle, a cara descubierta teniendo en cuenta como estamos, debería impedirse por la fuerza, máxime cuando a los demás no nos dejan ni tan siquiera tomarnos un café en familia.

Son las incongruencias existenciales del sistema, nuestros legisladores se pasan continuamente nuestros derechos fundamentales por el forro y ni siquiera son capaces de dar buen ejemplo a los ciudadanos; de alargarse la situación un poco más, conseguirán que cada uno de nosotros hagamos lo que nos dé la gana y tiremos por la calle de en medio; el fin de semana que viene se mudarán de piso Teresa y Leo, nosotros vamos a ayudarlos con la mudanza como no podría ser de otra forma y, aunque vamos a intentar cumplir la limitación de reunión, es probable que en algún momento coincidamos temporalmente en la misma casa debido a la propia inercia de la mudanza; ya puede poner el señor alcalde drones, perros, policías de paisano, tanques o portaaviones nucleares que si eso llegase a pasar no dejaremos de echar una mano a nuestros hijos; si no han sido capaces de evitar una manifestación como la de ayer, yo no me siento obligado a cumplir sus normas; utilizaré lo que el sentido común me dicte y punto pelota, Que ya está bien.

Cambiando de tercio, me he quedado pensativo leyendo que «el virus retrocede en Cataluña, pero avanza sin control en Valencia», por un momento he pensado que estaban hablando de la pandemia pero luego se me ha encendido una bombillita ¿y si se refieren al virus independentista?, un sentimiento que baja en Catalunya is not Spain pero sube en la Comunidad Valenciana, donde lo tienen hace algún tiempo, aunque daba por hecho que no estaba tan extendido como en Cataluña; en fin, a ver si encontramos alguna vacuna democrática para contener este otro tipo de virus y podemos pasar página. Pero si se empeñan y lo prefieren también podríamos resolverlo a garrotazos, a lo Goya. Pero mejor que no.

En esas estamos cuando el fugado Puigdemont ha pedido insólitamente a sus seguidores que le financien la campaña electoral con una aportación mínima de 1.500 euros por simpatizante; de ahí para arriba, no hay límite; asegura que cuando cobren el dinero que se embolsarán por cada escaño conseguido, empezarán a devolver el préstamo a los que hayan picado el anzuelo; no sé, pero tirando de estereotipos no creo que ningún catalán, por muy independentista que sea, vaya a soltarle mil quinientos euros por su cara bonita a don Carles, cuando votar a Salvador Illa, Junqueras o a cualquier otro candidato que se presente sale gratis. La pela es la pela y ponerse a pedir dinero a los simpatizantes, estando la situación económica como está, no parece una idea brillante pero se le deben estar agotando los fondos para mantener el elevado nivel de vida que se está pegando en Waterloo, para ingresar dinero cuanto antes, es preciso innovar. Si yo fuera simpatizante suyo, que no lo soy ni lo seré nunca salvo que me echen burundanga en la infusión digestiva que me tomo cada tarde y se me nuble (más) el entendimiento, le dedicaría una butifarra a dos manos que se iba a enterar. Aclaro que en Cataluña hacer una butifarra equivale a nuestro querido corte de mangas tra-dicional. Menudo «espabilao, el fugao».

Para animar un poco el cotarro, recorro los titulares de la tarde «España registra el peor fin de semana de la pandemia», «Bruselas pinta de rojo oscuro la mayoría de España y pide no viajar», «La ineptitud política es más contagiosa que la cepa británica», «Fracasamos en la gestión de la pandemia y volvemos a hacerlo con un plan de vacunación que resulta caótico e ineficiente. Cada comunidad hace la guerra como quiere y puede», «La oposición en bloque carga contra Illa por no comparecer antes de abandonar Sanidad», «Desde el Consejo General de Enfermería critican que la coordinación de la pandemia ha estado regida por intereses políticos y no por criterios profesionales», «Las enfermeras exigen que el próximo ministro de Sanidad sea un sanitario», «Bruselas acusa a AstraZeneca de mandar las dosis comprometidas con la UE a otros países» (supuestamente al mercado británico), «La UE recomienda aislar todas las zonas con más de 500 casos de coronavirus por 100.000 habitantes» (prácticamente toda España quedaría aislada) y así uno tras otro todos los medios; no he encontrado una sola noticia optimista, así que prefiero dejar el libro hasta mañana porque si no me costará dormir esta noche; el panorama es de nuevo desolador y lo malo es que el poder establecido no quiere mover un dedo más allá de seguir cerrando bares o adelantar toques de queda; si queréis que nos encerremos en casa, dejaos de medias tintas y decretad el confinamiento domiciliario, todo lo demás solo son parches a medias entre salvar la salud y la economía.

Para celebrar que es martes, he acudido al refranero para ver si encuentro alguno que explique, aunque sea metafóricamente, la situación, más allá del clásico ni te cases ni te embarques hay algunos muy agudos como «Para quien no tiene a la suerte de su parte, todos los días son martes» o «En todas partes tiene la semana su martes», pero el más adecuado es el más sencillo de entender «Después del lunes viene el martes»; esa sí que es una sentencia inapelable que ni la Fiscalía General del Estado se atrevería a recurrir, ni aunque se lo ordenase el mismísimo jefe del Gabinete del Presidente del Gobierno; hablando del rey de Roma, ayer se hizo público que Iván Redondo ha dado positivo en coronavirus, no se sabe cómo ha podido contagiarse, es algo que puede pasarle a cualquiera por mucho cuidado que se ponga, pero ya le vale, el cerebro sobre el que descansa el porvenir progresista de España no puede estar en cuarentena en plena tercera ola, ¿qué será hoy del Consejo de «la cosa», de qué van a hablar aparte del cese de Illa y los movimientos que provocará su salida, darán su aprobación al candidato que la ministra Robles vaya a proponer como nuevo JEMAD, quién asesorará a nuestro amado líder durante la reunión?, son tantas las preguntas que solo el oráculo nacional sabría responder que podría cundir el pánico y el desánimo entre los miembros de «la cosa», menos mal que por muy martes que sea mañana será miércoles. El caso es que con esto de las videoconferencias no se producirá tanto vacío, lo conectarán en directo y desde su casa vigilará atentamente que los acontecimientos se desarrollen tal y cómo él los haya diseñado.

La marcha del ministro es la comidilla (la terminación «illa» lo inunda todo últimamente) de la prensa esta mañana (se va el caimán, se va el caimán, se va Salvador Illa); los de La hora de la 1 incluso le han puesto un equipo que lo seguirá cámara en ristre do quiera que vaya para darnos buena cuenta de sus últimas 24 horas al frente de Sanidad; deben pensar que tenemos algún interés en saber lo que haga tras salir pitando para Barcelona en cuanto le den permiso, la verdad es que el pobre hombre ha conseguido salir vivo de la sartén pandémica, pero puede caerse al fuego electoral porque la campaña catalana promete darle más dolores de cabeza que los que haya sufrido durante su mandato ministerial. Los independentistas le deben tener preparadas mil y una trampas y le harán la vida imposible porque le tienen miedo. Con esto casi puedo despedir a Salvador Illa, ya no tendrá que seguir apareciendo a cada momento en este ensayo ni soportar mi crítica constante (no siempre ha sido mala, recuérdese que incluso le dediqué «La nueva normalidad»); como la pandemia va para largo seguro que podré decir algo sobre él el 15-F pero ya no será el protagonista principal, papel en el que ha tenido duros competidores en nuestro amado líder, en Fernando Simón y en el propio coronavirus. ¡Salve, Illa!

Lola me ha insistido en que escuche a un tal Federico de Montalvo Jääskeläinen que acaba de participar en un programa de la SER; este señor es profesor de Derecho Constitucional de la Universidad Pontificia de Comillas y presidente del Comité de Bioética de España (dependiente del Ministerio de Sanidad), pero cuando he conseguido sintonizar la emisora ya había terminado su intervención; en la página web esto es lo que dicen «sobre quienes han incumplido el protocolo de vacunación y se han vacunado cuando no les correspondía, cree que hay que administrarles la segunda dosis, porque si no, cree, sería jugar con la salud de estas personas», bueno, una de mis dudas sobre el problema ya ha quedado resuelta; ahora que llame al amado líder de los valencianos para explicarle que, bioéticamente hablando, está equivocado y que autorice la vacunación de los caraduras que se han colado por la jeta en el proceso de vacunación, no sea que les pase algo. 

Pero en cuanto me he enterado de que depende funcionalmente del ministro de Sanidad y que es uno de los que ha preparado el orden de vacunación, me han saltado todas las alarmas; un ejemplo «considera la estrategia española como la más robusta en comparación con el resto de los países y señala que en el caso español se tienen en cuenta criterios éticos y sociológicos a la hora de afrontar la campaña de vacunación, mientas que en otros países, asegura, son criterios puramente científicos. Aquí no se decide sobre vacunas, sino sobre personas»; vale señor Montalvo, todo muy ético y con la perspectiva de género que usted quiera pero en cuatro semanas se ha vacunado a un millón de personas (primera dosis) en vez de los cuatro millones previstos y solamente ochenta y ocho mil de ellos han recibido la segunda dosis; mientras tanto otros países están vacunando a cascoporro, se dejan de bioética y ponen todo su empeño y recursos en vacunar a la población. Volviendo a la bioética, el comité sentencia «entre evitar las muertes y evitar los contagios, en plena ola, la prioridad es evitar las muertes, así que la prioridad es vacunar a los mayores de 80 años, antes que a los sanitarios», siento discrepar, puede que parezca poco bioético por mi parte pero ¿no se supone que todas las vidas valen lo mismo?, además bastantes de esos mayores de 80 años (los supervivientes de la escabechina de la COVID-19) ya habrán sido vacunados por estar en residencias. Pero el remate ha sido cuando afirma sin inmutarse «Sobre la celebración de las elecciones en Cataluña, defiende que la gente acuda a las urnas y considera que el "sacrificio" merece la pena para la democracia» ¿de verdad ha dicho algo así, que los votantes tienen que aceptar su posible sacrificio —es decir arriesgarse a pillar el coronavirus y un porcentaje de ellos incluso llegar a morirse en el intento, con tal de votar— en beneficio de la democracia?, es cómo animar a los catalanes para que vayan al matadero como corderitos «primero de todo vayan a votar a Illa y luego muéranse si no queda otro remedio porque ya no serán necesarios para la causa», ¡hay que joderse!, y luego se critica el lema «Todo por la Patria». En ese momento he cerrado la página, dando por finalizada mi incipiente relación con Federico de Montalvo Jääskeläinen. 

En El País se publica hoy una interesante entrevista con el científico y escritor español Juan Fueyo con motivo de la publicación de su libro «Viral» que me ha parecido interesante, pero no podía acceder por no tener más artículos gratuitos este mes; puede que en febrero pudiera leerlo pero no he tenido paciencia, al final no he podido resistir la tentación debido a mis ganas de aprender de los que saben y lo he pirateado sin más, que la Ley de Protección Intelectual y Grande-Marlaska me perdonen. Lo primero que me ha llamado la atención es el titular «Conseguiremos que este virus sea historia antes del verano», otro que tampoco dice de qué año, pero pelillos a la mar, quedémonos con su mensaje de esperanza y sigamos leyendo que es gratis «Durante la pandemia estuve obligado a pensar en los virus, aparecían por todas partes, en las noticias, en las conversaciones con los amigos, en el ambiente. Mi agente literaria me llamó y me dijo: No paran de pedirme libros de ciencia. Le respondí que no podía escribir nada en ese momento, pero recordé una frase de Toni Morrison (premio Nobel de literatura) “Si hay un libro que te gustaría leer y no está escrito, siéntate y escríbelo tú” y me puse a ello»; leerlo me ha subido la moral, a mí no me llama ninguna agente literaria, ni soy científico, ni escribo libros sobre ciencia, pero opino lo mismo que Toni Morrison.

Ya que estamos en el filo de la navaja legal, me regodearé publicando casi literalmente gran parte de la entrevista:

«P. En las primeras páginas del libro usted escribe que “el virus nos acecha desde la mortal oscuridad de la ignorancia”, ¿es la ciencia la herramienta para iluminar esa oscuridad?

R. Yo creo que sí. En latín, virus significa veneno y ciencia significa conocimiento. La ciencia es la única que nos puede salvar de esta pandemia y de las que vendrán. Pero aún nos hace falta conocer mucho sobre los virus.

P. Usted asegura que el macrocosmos del espacio y el microcosmos de los virus son un desafío para la ciencia porque nos obligan a transformar nuestra forma tradicional de entender el mundo...

R. Sí. La ciencia aún no se pone de acuerdo en sí los virus están vivos o están muertos. La lógica que aplicamos en la vida común y corriente no nos sirve para identificar un virus. Nosotros creemos que para que algo esté vivo se requiere que sea capaz de reproducirse por sí mismo, los virus son incapaces de hacer esto y sin embargo, cuando infectan una célula, se replican con una facilidad enorme. De alguna manera el virus está siempre vivo y muerto al mismo tiempo. Todavía tenemos el desafío de la lógica para estudiar la virología. Podemos nombrar estos comportamientos, pero nuestro cerebro no los termina de entender.

 P. ¿Esa ausencia de lógica de los virus puede haber sido la responsable de que esta pandemia sea tan difícil de controlar?

R. La pandemia ha puesto de manifiesto la paradoja del mal que representa la globalización. Nadie pudo predecir que apenas un virus aparece se esparce por todo el planeta. Aceptar y entender esa idea, en principio ilógica, es necesario para prevenir las siguientes pandemias. Que haya una gallina infectada por un virus en Tailandia es muy grave para los ciudadanos de Madrid. Esa es la globalización: en seis horas podemos viajar de Madrid a Nueva York, pero a esa misma velocidad se puede transmitir un virus mortal.

P. A lo largo del libro usted sostiene que nuestra generación puede sufrir el “apocalipsis por culpa de un virus”, ¿Por qué?

R. Yo creo que con la gripe de 1918 se infectaron 500 millones de personas, si calculas la población que había entonces, con el crecimiento que hay ahora, es fácil llegar a la conclusión de que 3.000 o 4.000 millones de personas se pueden infectar por un virus mortal en las próximas décadas. Ya veremos qué termina de pasar con el coronavirus. En medio de todo hemos tenido suerte porque mucha gente pasa la enfermedad sin problemas y el porcentaje de mortalidad es muy bajo.

P. ¿Cuál es el mensaje para los Gobiernos?

R. En la Unión Europea tiene que haber un comité de pandemias, regulado por agencias internacionales más amplias como la OMS. Bill Gates está pidiendo desde hace tiempo que se haga lo mismo con las posibles pandemias que con los posibles ataques militares. Igual que hay que pensar qué hacer si Corea del Norte amenaza con una bomba atómica, habría que pensar qué hacer si un virus se dispara en Pakistán o Alemania. Tenemos que saber cómo comportarnos si aparece un virus nuevo.

P. ¿Qué hacer para prevenir las próximas pandemias?

R. Las medidas que se han tomado para controlar el coronavirus, como la distancia social, el confinamiento, la mascarilla, el lavado de manos han funcionado tan bien que, por ejemplo, en Australia han tenido la temporada de gripe más suave de la historia. Por eso creo que lo que hemos aprendido de este virus se puede aplicar a cualquier otro que se transmita por vía respiratoria.

P. ¿Qué crees que va a pasar con el coronavirus en los próximos meses?

R. Ahora mismo el virus está ganando una batalla y creo que la cosa irá a peor durante estas semanas que vienen. Pero estoy convencido de que cuando aumente el porcentaje de gente vacunada la pandemia va a disminuir. Creo que conseguiremos que este virus sea historia antes del verano. Tenemos que recuperar la normalidad en agosto, y no una nueva normalidad sino la normalidad que ya conocemos, sobre todo en la vida social».

Al final se agradece que personas preparadas como este científico, que pueden analizar la situación desde la distancia, con perspectiva y sin necesidad de decantarse por unos u otros, consigan que entendamos mejor un problema hablando con sencillez y claridad meridiana; en vista del retraso en el plan de vacunación, no comparto con él que antes del verano el virus pueda ser historia pero, como tantos de nosotros, estoy deseando poder recuperar la normalidad perdida, quizá para siempre; puede que él tenga una visión más optimista del futuro inmediato porque vive en Houston y allí el plan de vacunación quizá tenga mayor credibilidad que el nuestro desde que ha llegado Joe Biden a la Casa Blanca, porque cuando los norteamericanos se empeñan en luchar contra algo no se andan por las ramas y ponen toda la carne en el asador, sin reservas, lo han demostrado muchas veces a lo largo de la Historia; salvo que reciban una llamada imprevista como aquella que se hizo tan famosa desde el Apolo 13 «Houston, tenemos un problema» y aun así seguro que serían capaces de reaccionar hasta triunfar.

A esta hora de la mañana, casi la de sentarse a comer, seguimos sin tener noticias del Consejo de «la cosa», espero que cuando nos sentemos a la mesa no aparezca nuestro amado líder a anunciar lo que ya sabemos, que Illa se va y que le agradece los servicios prestados; ayer mismo se lo dijo durante una visita a la Agencia Española del Medicamento «Salvador, lo único que puedo decir es que para mí ha sido un honor poder trabajar contigo, codo con codo, en estos meses tan difíciles, tan complejos»; no parece que le haya dicho mucho, podría haberle agradecido los 12 meses y 13 días en que ha llevado sobre sus espaldas el peso de la lucha contra la pandemia, de todas formas las tiene anchas y no le quedarán secuelas; pero nuestro amado líder es de poco hablar cuando no hay cámaras delante, solo entonces se transforma en catarata verbal.

He tenido que ir a la cocina a hervir unas verduras y mientras estaba allí he puesto la Sexta, cuando lo hago siempre asumo el riesgo de que me dé un patatús pero si los catalanes tienen que sacrificarse por la democracia, bien podré hacer yo lo propio en aras de la diversidad de opinión; en el poco rato que me he mantenido firme, venciendo unas incontenibles ganas de cambiar de canal, ha aparecido el doctor César Carballo, un tipo que parece estar en todas partes excepto en el servicio de Urgencias de su hospital, argumentando sus consabidos «ya os lo dije», «no nos hicieron caso cuando lo dijimos» y «por eso hora estamos como estamos», un poco harto me tiene este hombre y eso que al principio su opinión me parecía interesante, pero tanta repetición cansa; lo que me gusta de él es que se atreve a criticar duramente a Simón hasta el punto de catalogarlo como «el gran negacionista de este país», en fin, no iba por ahí lo que quería decir; a continuación han conectado con la Moncloa y la periodista de guardia ha dicho que hasta esta tarde no se conocerán las decisiones que se hayan tomado porque nuestro amado líder primero tiene que informar al rey; será más tarde, sobre las cinco y media, cuando el propio presidente informe a los medios en una rueda de prensa sin preguntas; sin duda será una buena oportunidad para que comprobemos de primera mano los cuidados de la persona que han contratado para maquillar al compareciente, de maquillar la realidad se encarga él personalmente con la ayuda de Iván. Así que puedo dejar de estar pendiente de las noticias, conociendo que la puntualidad no es su fuerte, tendré tiempo para echar una cabezadita después de comer.

A propósito de vivir pendiente de las noticias, he leído en el grupo de los Paquetes las recomendaciones que dan unos psicólogos sin identificar para no obsesionarnos con la pandemia y creo que las incumplo casi todas; es decir, es probable que esté obsesionado pero en mi defensa argumentaré que no lo hago por una preocupación personal por mi estado de salud, sino que se debe a que antes de ponerme a escribir procuro informarme de la situación y me contamino de negatividad; entre los consejos estaban estos:

1.	Aislarse de las noticias sobre el virus, todo lo que necesitamos saber ya lo sabemos.

2.	No busques información adicional en internet, debilitaría tu estado mental.

3.	Haz lo que te traiga paz, lo que te haga sentir a salvo, confía en tu sentido común.

4.	Lo más importante, ¡confía firmemente que esto también pasará y estaremos a salvo!

He eliminado la mitad para centrarme únicamente en los anteriores; del primer consejo nos olvidamos, si todo lo que necesito saber sobre el virus ya lo supiera, no me harían falta consejos; el segundo es imposible cumplirlo, si no podemos viajar ni movernos de casa con libertad, solo me queda internet para estar al día; el tercero es lo que he hecho sin parar desde que me incluyeron en el ERE más salvaje hasta la fecha en nuestro país, y el cuarto sobra, tras casi un año de pandemia mi confianza en el sistema está bajo mínimos, si me salvo será de chiripa, porque habré puesto todo de mi parte y porque se habrá producido el milagro de los panes y los peces (en versión doble vacuna) y habré sido inmunizado.

Mientras comíamos han vuelto a decir que hasta las cinco y media no seremos informados, pero que Iceta ya ha llegado a la estación de Atocha llevando consigo maleta y porta trajes, lo cual es indicio suficiente para que los sagaces periodistas que cubren el Consejo sospechen que mañana jurará como ministro de algo; esperemos que no se ponga a bailar una sardana en la Zarzuela cuando se vea ante el rey, porque de Miquel podemos esperar que salga por peteneras y lo veo muy capaz de pedir a los presentes en el acto que formen un círculo y estrechen en alto sus manos para celebrarlo al modo catalán mientras alguien hace sonar la música apropiada.

Durante el telediario han informado que ya se había elegido al sustituto del general Villarroya pero como no tiene mucho que ver con la lucha pandémica paso de puntillas por la decisión, han aceptado al candidato propuesto por Margarita Robles y lo importante es que tenemos JEMAD por lo que pueda pasar; toca esperar hasta que el reloj dé las cinco y media para conocer el resto de movimientos; he permanecido atento a la tele pero nadie decía nada hasta que, sobre las seis y veinte, han informado vía texto en el panel inferior de la pantalla; la noticia en realidad no es noticia porque se ha cumplido lo previsto, Salvador Illa regresa a su tierra natal a encasquetarse la barretina y se despide del Congreso a la francesa, Carolina Darias lo sustituye al frente de Sanidad para liderar el plan de vacunación y el defenestrado Miquel Iceta puede respirar tranquilo y vestirse de ministro para ir mañana a la audiencia con el rey. 

Una vez conocido el desenlace he perdido las ganas de seguir escribiendo hoy, prefiero dejar reposar los cambios y esperar a ver cómo se desenvuelve Carolina en su nuevo desempeño; lo tiene crudito y yo no la veo en ese puesto pero le deseo toda la suerte del mundo, ojalá consiga acertar el rumbo con las vacunaciones.

A primera hora del miércoles han prometido los dos sus cargos y luego han salido camino de sus nuevos ministerios a tomar posesión de las carteras respectivas; el caso de Iceta no me interesa demasiado porque en este libro tiene poco que decir, que lo haga lo mejor que pueda y que no meta mucho la pata porque este tipo tiene algunas ideas raras sobre la composición de España, o al menos las tuvo en el pasado y hasta nuestro amado líder tuvo que darle un toque. Quien realmente me interesa es Carolina Darias, desde este momento tendré que citarla a menudo, como hice con su predecesor, pero sin otorgarle cien días de margen como suele ser normal en estos casos; lo suyo es un aterrizaje forzoso, si algo sale bien se dirá que el mérito es de Illa y ella solo ha puesto el huevo, si sale mal (que tiene toda la pinta) se convertirá en culpable de todo porque Illa será intocable hasta las elecciones; si no sale bien ni mal se dirá que es otra inútil que ha llegado al cargo para no hacer nada, solo cubrir el expediente ante la marcha del anterior.

Por lo demás, parece que el gallinero está tranquilo a escala nacional, sigue aumentando el ritmo de contagios y fallecimientos sin que la inflexión de la curva, anunciada por Simón, siquiera se pueda vislumbrar; me muevo en otra dirección y el panorama no es muy halagüeño, según El Confidencial «AstraZeneca planta a la UE en una reunión clave y agrava la crisis por las vacunas. Es la culminación de una semana de tensiones, enfado y acusaciones. Llegarán a Europa la mitad de las acordadas»; «Este miércoles en la capital comunitaria han desayunado con una entrevista de algunos medios europeos a Pascal Soriot, CEO de AstraZeneca. En ella Soriot carga contra la Unión, asegurando que el contrato no los obliga a entregar una serie de dosis, sino que se comprometen a hacer lo máximo posible. Asegura también que en el contrato firmado entre las partes se señala que las dosis fabricadas en territorio británico serán preferentemente para el Reino Unido. Ambos puntos son rechazados por la Comisión, que asegura que no forman parte del contrato», parece mentira que la UE haya sido sorprendida de nuevo por los ingleses tras la mala experiencia negociadora a cuenta del Brexit, lo cual se refleja en este otro titular «Vacunación: un fiasco europeo. La incompetencia negociadora de la Comisión Europea nos ha hecho perder un tiempo crucial para acelerar la vacunación»; a pesar de lo cual, desde el gobierno se sigue insistiendo machaconamente en que en verano habrán vacunado al 70% de la población; creo que ya va siendo hora de que reconozcan públicamente que no será posible y pedir paciencia, además podrían alegar que la culpa la tuvo el chachachá sin entrar a valorar otras cuestiones. Pero me temo que nada de eso va a ocurrir hasta el 15-F, cuando haya finalizado el escrutinio electoral.

Con tantas malas noticias sobre el tapete de juego no sería descabellado pensar que Darias esté valorando cesar a Fernando Simón, sería una cortina de humo para desviar la atención y poder ganar tiempo para cambiar la estrategia del plan de vacunación; creo que sería una buena decisión porque está más quemado que el palo de un churrero y encima estará asistiendo con envidia a la liberación de su anterior jefe, nos vendría bien a todos cambiar de comentarista pero que elijan a alguien que no se contradiga tanto. De momento su exjefe no se salvará de la quema tan fácilmente, porque una asociación de víctimas de la COVID ha iniciado una querella por su gestión que posiblemente también acabe afectando a Simón de seguir adelante; en esto no me quiero meter, pero me parece exagerado y algo injusto acusarlos de homicidio imprudente, lesiones y prevaricación, si acaso de incompetencia dolosa con resultado de muertes; con la justicia nunca puede estar uno tranquilo.

En consonancia con un año 2021 que ha empezado fuerte, se ha desatado el pánico entre la población afectada por un enjambre sísmico, con esto de la pandemia no dejamos de aprender nuevos conceptos «Los terremotos en Granada llevan sacudiendo la provincia desde hace días. Decenas de seísmos que han tenido a la población en vilo y en vela desde ayer martes por miedo a posibles daños en sus casas y que ha sacado de sus domicilios a cientos de vecinos durante la madrugada», yo hubiera hecho lo mismo, coges lo imprescindible y sales a la calle por mucho toque de queda que haya. La verdad es que la naturaleza ha cogido carrerilla y no para de meternos sustos en el cuerpo, por el bien de todos esperemos que baje un poco la intensidad y nos deje respirar.

No recuerdo si, en este mismo libro o en alguno de los dos anteriores, hablé de una posibilidad que se ha terminado convirtiendo en cruda realidad «China empieza con test anales para detectar coronavirus y alega que son más precisos que los nasales. El número de contagios en China ha vuelto a crecer, y por ello las autoridades del país asiático han aislado a varias ciudades del norte para evitar que la enfermedad se propague. Según cuenta el South China Morning Post, también han iniciado una campaña de test que ha dado la vuelta al mundo por una prueba para detectar la COVID-19 nunca antes vista. Además de los ya clásicos test de nariz y de garganta, los profesionales sanitarios han comenzado a realizar las primeras pruebas anales», tengo claro que estoy predestinado a que con el tiempo me acaben metiendo un palo por el culo, hasta ahora me he salvado de los dos hisopados más comunes, pero como se imponga el nuevo método de acceso y sabiendo que la vacuna va para largo, mucho me temo que, si me tocase pasar por tan amargo trance, la prueba anal se habrá impuesto finalmente en España; lo malo es que no habrán comprado palitos suficientes ni adecuados y nos meterán un dedo por el culo para rebañar una muestra suficiente de heces como solución de emergencia.

Lo cierto es que tiene su lógica fisiológica, como expone Luisa María Botella Cubells, bióloga del Centro de Investigaciones Biológicas del CSIC «La vía de entrada del virus a nuestro organismo es la respiratoria, por eso se emplean muestras de la mucosa nasofaríngea para detectar infecciones activas, y de ahí pasa las vías respiratorias bajas, a los pulmones, y termina diseminándose por todo el organismo hasta llegar al tracto gastrointestinal. De este modo, la "puerta de salida" del virus serían las heces», todo muy natural, si en la caca no hay rastro de COVID es que se ha eliminado del todo; todavía recuerdo un tacto rectal que me hizo el urólogo para palpar y revisar el tamaño de la próstata (forma parte del protocolo de revisiones médicas cuando te haces mayor) y no la catalogaría como una experiencia agradable, aunque Lola se riera mucho aquel día; el siguiente ya fue con escáner y, la verdad, no hay color.

Fíjate si irá mal el plan de vacunación que Madrid ha comunicado esta mañana que, durante las dos próximas semanas, no van a poder vacunar de primera dosis a nadie, solo atenderán a los de la segunda dosis mientras les quede alguna en el frigorífico; lo mismo ha pasado en Cataluña, que ha agotado las que tenía y no pueden vacunar a nadie más por mucho que expriman los viales; sé que mal de muchos es consuelo de tontos pero el alcalde de Nueva York ha comunicado que su ciudad también se ha quedado sin vacunas y por tanto dejan de vacunar; desde luego la nueva ministra tiene por delante un papelón que, probablemente, no podrá resolver porque no depende de ella, tendremos que ir observando la evolución pero que se dé prisa porque lo del palo en el culo me tiene mosca. Los dirigentes de Estados Unidos no tienen remilgos a la hora de vacunarse, una muestra palpable es Kamala Harris que ha recibido la segunda dosis de la vacuna contra el coronavirus, lo cual implica que la primera se la puso cuando todavía no ejercía el cargo; no creo que sus opositores hayan puesto el grito en el cielo pidiendo su crucifixión pública; desconozco como lo estarán haciendo pero es bastante probable que, como medida de precaución y seguridad nacional, vacunar a sus máximos mandatarios sea prioridad absoluta; para un país que tiene una fortaleza volante (Air Force One) siempre lista por si acaso hubiera que salir volando y un refugio antinuclear con Coca- Cola en la nevera donde protegerse de posibles ataques del enemigo (los amigos no les van a disparar), vacunar a sus dirigentes es el chocolate del loro, una medida más entre muchas para garantizar su seguridad que nadie discute.

Ante tantos problemas e imprevistos podría liarse la mundial, las comunidades autónomas empiezan a mostrar signos evidentes de cansancio y dan un toque al gobierno «El Gobierno de Ayuso renuncia a nuevas medidas y emplaza a Sánchez a actuar si la situación empeora. “No queremos adoptar más medidas”, afirma Ignacio Aguado». La renuncia a actuar globalmente en plena tercera ola ha reflejado el desconcierto de nuestro amado vice líder «Si la situación empeorara, entendemos que es el Gobierno de España el que tiene que tomar cartas en el asunto, y son los que tienen que decidir qué hacer en todas las comunidades autónomas, y por tanto en todo el país»; espero que al menos haya hecho estas declaraciones de acuerdo con nuestra amada lideresa porque a estas alturas no estamos para tolerar más insurrecciones con tal de llegar arriba. Habrá que esperar a mañana para saber qué pasa y cómo responden las demás autonomías y el gobierno; llega un momento que no pueden seguir mirando para Cuenca, algo tendrán que decir o hacer.

Hoy toca buscar algún refrán para los jueves, pero lo primero ha sido llamar a mi hermano Juan Pedro por su cumpleaños antes de que se me olvide; hay que estar preparado para cualquier eventualidad porque el tema del día es la llamada «Guerra de las vacunas», conflicto de intereses que promete grandes batallas dialécticas y una curva de contagios y fallecidos que no va a haber suficiente inflexión en el mundo para doblegarla; las noticias que van llegando solo hacen que empeorar las que ya conocíamos, por ejemplo «El ministro de Salud de Alemania, Jens Spahn, ha asegurado este jueves que la escasez en el suministro de las vacunas en la Unión Europea durará alrededor de dos meses. Vamos a pasar al menos diez semanas muy duras por la escasez de vacuna», ¡diez semanas!, eso nos llevará hasta el 11 de abril como poco, pero no importa, el gobierno sigue con su mantra fetiche «en verano, 70% vacunados» de tanto repetirlo alguna alma cándida podría terminar creyéndoselo; solo con esta ya tendríamos suficiente pero no es la única, resulta que Europa exige a AstraZeneca que le entregue parte de las vacunas que fabrica en Reino Unido, una especie de «devuélveme las llaves de mi moto y quédate con todo lo demás» en clave europea; siendo la de Oxford una empresa inglesa, toda la prensa de las islas se ha levantado en armas en su defensa, acusando a Europa de torpezas sin fin y hasta de la muerte de Manolete; lo grotesco del problema es que de las cuatro plantas que fabrican la vacuna de AstraZeneca, dos están en Europa (una en Bélgica y otra en Alemania) y dos en Inglaterra, lo cual en mi opinión sería sencillo de reconducir por lo civil o por lo militar: tenemos un contrato, si lo incumples me devuelves el dinero cobrado, te anulo la autorización de fabricación, te confisco la patente y las fabricamos nosotros, además ninguno de tus productos farmacéuticos podrán venderse en la Unión Europea; y si el Reino Unido se cabrea pues que les vayan dando, pero ¿qué es lo más probable que vaya a suceder?, pues nada, que no recibiremos vacunas salvo que paguemos (mucho) más por ellas porque esto es un negocio, no una ONG. Europa pasará por el aro y todos los que están cobrando comisiones cruzadas respirarán con alivio y «culillos» a la mar. Hablando de culillos (tan graciosa definición es del consejero de Sanidad andaluz), resulta que ahora Pfizer dice que les tenemos que pagar por la sexta dosis de cada vial, lo cual son tres mil millones de euros del ala más; alegan que ellos nos han vendido dosis y si con el contenido del vial estamos vacunando a seis (el famoso culillo) en lugar de a cinco, que pasemos por caja; Europa tendría que decirles que se vayan a segar pero no lo hará, tragará como con todo lo demás porque hay mucho dinero en juego bajo el tablero, no de nuestros impuestos, que es con el que se paga la fiesta, sino con el suyo. 

El episodio completo de la compra, fabricación, distribución y administración de las vacunas promete ser un serial de final imprevisible que salpicará a todos los estamentos políticos, desde las más altas instancias hasta el último concejal de cualquier pueblo; ya que no nos van a vacunar en los plazos previstos me tendré que entretener con algo, permaneceré atento a lo que vaya ocurriendo porque el escándalo que se adivina puede ser de proporciones bíblicas; a pesar de lo cual nada cambiará en el mundo y nos seguiremos contagiando y muriendo como chinches. Si esto está pasando en la vieja Europa, cuna de los ideales democráticos y la transparencia política ¿qué estará pasando en los países del tercer mundo?, no quiero ni saberlo, pero no van a ver las vacunas ni en pintura salvo que se hipotequen para la eternidad.

Resulta chocante que la vacuna de AstraZeneca esté dando tantos quebraderos de cabeza a la Unión Europea, cuando ni siquiera la Agencia Europea del Medicamento la ha autorizado; lo mismo todo esto puede ser una forma de presionar a la Agencia para que la apruebe cuanto antes viendo sus reticencias «la EMA subrayó que solo le dará luz verde si los datos presentados por la farmacéutica son lo suficientemente sólidos y completos»; a mi me huele a chamusquina, por si fuera poco las autoridades germanas han recomendado no usar la vacuna de AstraZeneca en personas mayores de 65 años, al no tener suficientes datos que indiquen que sea efectiva. De puta madre, entonces a mi tendrán que ponerme de otra marca, sigo perdiendo opciones de vacunación antes de cumplir los 70, a este paso la cascaré antes, ¡cagüenla!

Del resto de países del mundo retiro a los que están promocionando el llamado turismo COVID, un nuevo nicho de mercado abierto por agencias de turismo internacional que ofrecen paquetes turísticos en los que por 50.000 euros te ofrecen un viaje de lujo (por ejemplo a Qatar) de larga duración, incluyendo recibir las dos dosis de las vacunas; con este paquete de vacaciones no tienes que ser británico ni alcalde, obispo, general, sindicalista, familiar o allegado de ninguno de ellos, solo tienes que tener cincuenta mil euros y disponer de tres semanas libres; que no se diga luego que es difícil acceder a la vacuna, ¡mentira!, quien no se vacuna en estos tiempos será porque no quiere.

Volviendo a los refranes he encontrado uno que encaja tanto con la climatología como con la guerra de las vacunas «Cuando se encapota el sol en jueves, antes del domingo llueve»; de momento tenemos el cielo totalmente encapotado y el plan de vacunación atascado y sin paraguas, cuando se ponga a llover nos vamos a enterar de lo que vale un peine. Claro que no hay que preocuparse porque hay refranes para cualquier situación que lo requiera «Si el sol se pone el jueves, al otro día es viernes», es decir que no hay mal que cien años dure ni cuerpo que lo aguante; para intentar salvarte de la quema, tápate bien, cumple las medidas básicas, no te relaciones con nadie y espera a que escampe. Más vale prevenir.

Ha vuelto de dónde estuviera escondido, se trata del mismo médico, científico e investigador nombrado catalán del año en 2016 del que ya he hablado con profusión en los libros precedentes, pero había desaparecido de la escena pública tras enfadar al condenado Quim Torra por no encontrar la piedra filosofal del coronavirus a mayor gloria de Catalunya «Oriol Mitjá, investigador e infectólogo del Hospital Can Ruti, advirtió en “El programa de Ana Rosa” sobre la incidencia de la cepa británica del coronavirus en España: Va a agravar la situación, para contener la transmisión hay que poner medidas restrictivas o proactivas en búsqueda de casos», no parece que esté descubriendo la pólvora ni nada que no sepamos desde que Simón dijo que esta cepa sería marginal en nuestro país, pero es interesante saber que ha recuperado su puesto de trabajo en el hospital Can Ruti (hospital Germans Trías i Pujol) tras su desencuentro en el reciente pasado con la Generalidad de Cataluña. Pensaba que se habría vuelto a Papúa Nueva Guinea a seguir investigando, pero se ha quedado para acabar saliendo en el matinal de Ana Rosa, sic transit gloria mundi. 

Hablando de Ana Rosa, esta mañana he visto su alegato sobre la situación catastrófica de las vacunas y me ha sorprendido por su claridad expositiva y gran contundencia. La buena señora no ha dicho una sola palabra con la que esté en desacuerdo, podría firmar yo mismo debajo del texto y la única diferencia visible (y ostensible) sería la repercusión pública; mientras que a mí solo me leerá Guillermo —al menos de momento, gracias, Guille—, a ella la escucharán algunos más, lo cual es bueno para que se sepa la realidad de las cosas y no las milongas que nos cuentan. Sé que a la mayoría de las personas solamente les llega el reconocimiento después de muertos y esa esperanza mantengo, algún día puede que una persona lea esta trilogía, aunque solo sea para recordar o descubrir lo que nos pasó durante el año de la pandemia, y la encuentre de utilidad. Por si acaso, cuando la termine de escribir, sea cuando sea, compraré algunos ejemplares para dejarlos a la vista en casa esperando a que pique un lector aunque sea por casualidad.

Estos días me ha dado por fijarme en el porcentaje de vacunación sobre el total de vacunas recibidas y he visto que, hasta en algo tan fácil de desmontar matemáticamente, nos la cuelan doblada; me refiero a esas comunidades autónomas que se jactan de haber puesto vacunas por encima de las recibidas y proclaman ufanas haber vacunado al 104 o al 117%; no señores, eso no es posible, si ustedes han recibido un número de vacunas, esas son las que como máximo han administrado, ni una más ni una menos; harina de otro costal es que hayan utilizado el culillo que otras tiraban a la basura —por desconocimiento, pensando que era excipiente— para exprimir al máximo el contenido de los viales; hasta que Pfizer confesó que de cada vial se podían extraer seis vacunas en lugar de cinco, lo que ustedes estaban haciendo, lisa y llanamente, es inyectarle menos volumen a los afortunados sin que estos fueran conscientes de la sisa; por supuesto ustedes lo hicieron siempre pensando en salvar miles de vidas, pero no nos las quieran dar con queso.

Esta tarde se vuelve a reunir el Consejo Interterritorial de Salud y esto es lo que conlleva seguir con el paripé «el Consejo aprobará esta tarde perseguir a quienes se “cuelen” en el proceso de vacunación, según el borrador del acuerdo al que ha tenido acceso ABC. Mediante un control exhaustivo de la Estrategia de Vacunación se evitará el uso indebido de las vacunas y se aplicarán las medidas preventivas y correctivas necesarias para garantizar que el plan que pretende inmunizar a la población española contra el coronavirus sea el establecido», ¡bravo por el Consejo!, a toro pasado, cuando ya ha saltado la liebre y están todos los infractores señalados (y algunos dimitidos de sus cargos) es cuando ellos proponen luchar contra ellos; además, me gustaría saber a qué llaman ellos «perseguir» cuando, para empezar, no han cometido ningún delito; continúan afirmando que «ratificará como principios clave para continuar con la vacunación la coordinación, colaboración, lealtad y transparencia, de manera que sus miembros reafirmarán su compromiso con la actual Estrategia de Vacunación. El plan de vacunación es una obligación tanto para los poderes públicos como para la ciudadanía, por lo que se pide seguir fielmente la estrategia establecida por los expertos. No son admisibles ni atajos ni desviaciones indebidas respecto de lo que entre todos hemos acordado», de nuevo solo puedo gritar, pañuelo en mano ¡bravo, oreja, oreja, oreja! 

En cuanto al problema de fondo que más preocupa en este momento a los ciudadanos, opinan que «Sobre la escasez actual de las dosis, el borrador de Sanidad recuerda que es la Unión Europea quien negocia y firma los contratos con las farmacéuticas», es decir que las reclamaciones al maestro armero; cuando llegaron las primeras cajas de vacunas el gobierno tardó bien poco en forrarlas de pegatinas a todo color con el logo del Estado para que pensásemos que era mérito exclusivo suyo, pero en cuanto hay escasez de dosis, se agotan las existencias y empiezan a pintar bastos, cuando se ha vacunado al 2,50% de la población en lugar de al 20% previsto, han tardado nanosegundos en echar balones fuera. 

Se comenta desde hace unos días que Portugal ha pasado durante la tercera ola de ser un ejemplo en la lucha contra la COVID a ser la peor del mundo; llevan en confinamiento domiciliario unos cuantos días pero no consiguen contenerlo y están planteándose enviar enfermos a terceros países porque su capacidad hospitalaria se encuentra totalmente desbordada; uno de los problemas que tienen para llevarlo a cado es que están aislados geográficamente, rodeados de océano por un lado y de españoles por todos los demás lados; creo que nuestro amado líder podría ofrecerles ayuda, aunque nuestros hospitales también estén a tope siempre podremos hacer algo para aliviar la sobrecarga de los suyos, son nuestros vecinos y al menos habría que intentarlo; aunque, de momento, ellos mismos están poniendo pegas, porque desde mañana y durante dos semanas han decidido cerrar su frontera con nosotros en un intento desesperado por contener la expansión de la pandemia de coronavirus. No deberíamos esperar, Alemania por ejemplo ya ha enviado médicos militares para que estudien sobre el terreno y propongan soluciones; la revista Der Spiegel ha indicado que el Ejército habría planteado la construcción de un hospital de campaña para tratar a los pacientes con COVID-19, así como el envío de suministros médicos y el traslado de pacientes que se encuentran en la UCI a hospitales alemanes.

Llegados a este punto voy a dejar de escribir hasta mañana, empiezo a estar saturado de tanta información monotemática sobre el coronavirus, la gestión de la pandemia, el plan de vacunación y otras gaitas y necesito tomar un poco de distancia con los problemas, aparte del metro y medio recomendado por las autoridades.

La saturación de acontecimientos negativos y la larga duración de la pandemia, claramente me está generando ansiedad y, cuando no la controlo, duermo poco y mal, en el caso de hoy llevo levantado desde las 0445; algunas noches duermo beatíficamente ocho horas seguidas del tirón, otras me despierto entre las tres y las cuatro de la madrugada porque tengo que ir al baño (algo normal a mi edad), luego vuelvo a la cama y recupero el sueño con facilidad, pero cuando la ansiedad se apodera de mí (como esta noche) no hay manera de relajarme y decido levantarme porque no puedo estar en la cama despierto dándole vueltas a la cabeza; la otra noche me puse la radio pero los auriculares me molestan y, dependiendo del programa que esté escuchando, lo mismo resulta peor el remedio que la enfermedad porque también la radio se pasa las horas dando noticias pandémicas, estamos rodeados.

Una vez levantado me he informado sobre el resultado del Consejo Interterritorial de ayer por la tarde, el primero que dirigen Darias e Iceta al alimón, los pobres parecían dos peces fuera del agua, normal en su estreno; casi mejor que no lo hubiera hecho, porque la nueva ministra no representa ningún cambio de estrategia sobre lo conocido, en cuanto la he escuchado decir que en verano se habrá vacunado el 70% de la población me ha subido por la garganta una especie de fuego interior con el que podría derretir vigas de acero con suma facilidad; o no se atreve a reconocer que lo tiene todo en contra para cumplir ese objetivo, y por tanto nos miente descaradamente, o simplemente es tan incapaz como su predecesor de convencernos de que es alcanzable. Pero vamos a ver señora ministra, ¿es que usted no se ha enterado de lo que está pasando con el plan de vacunación o nos toma por tontos? Me enciendo solo con recordarlo.

Tenía la oportunidad de decirnos la verdad sobre las dificultades encontradas en el proceso de vacunación: que se han acabado las dosis recibidas, que no tenemos medios materiales ni humanos suficientes, ni organización para vacunar a tanta gente en 25 semanas, que llevamos un retraso considerable, que las próximas semanas vamos a recibir el 25% de las vacunas comprometidas, que se cuela todo el que quiere… y en vez de reconocer la situación tal como es, nos vuelve a salir con el mantra del 70% de la población vacunada en verano; suele decirse que una mentira repetida un millón de veces acaba convirtiéndose en verdad y nuestro gobierno lo está practicando con una intensidad y una pesadez dignas de estudio; me parece una postura intolerable y muy criticable, porque decir la verdad solo depende de ellos. Nuevos actores, mismo guion.

«Escuchamos mucho ruido, aseguró la ministra de Sanidad, reafirmándose en el calendario pactado en la UE» definitivamente esta señora vive en una realidad paralela y no se entera de lo que está pasando a su alrededor; como resumen de la reunión de ayer esto dice El Confidencial «El Gobierno se mantuvo en su posición de no dar más herramientas a las comunidades y no aceptó la petición de modificar el decreto de alarma. Considera que se pueden seguir tomando medidas sin cambiar nada. Hace una semana, el encuentro de Sanidad con las comunidades sirvió para constatar que el Gobierno no piensa moverse un ápice de su plan para enfrentar una tercera ola explosiva que ha llevado a las comunidades a agotar, en la mayoría de los casos, sus competencias para contener los contagios»; de seguir en este plan lo tenemos crudo hasta el 15-F.

Por un lado a tortas con AstraZeneca por su negativa a servir a Europa las vacunas comprometidas y por otro siguen apareciendo nuevas vacunas listas para recoger las migajas económicas que vayan dejando las ya establecidas «La empresa de biotecnología estadounidense Novavax ha anunciado este jueves que su vacuna contra la COVID-19, denominada NVX-CoV2373, ha demostrado una eficacia del 89,3 por ciento en el ensayo de fase 3 en Reino Unido», además aseguran que su vacuna es estable entre 2 y 8 grados centígrados (refrigerado) y se envía en una formulación líquida lista para usar que permite su distribución utilizando los canales de la cadena de suministro de vacunas existentes. Venga, más madera, pero seguimos sin vacunarnos y lo que te rondaré.

Otros países no tienen tantos problemas (aparentemente) como el nuestro, veamos el caso de nuestros vecinos del sur con el que según nuestros dirigentes nos unen tradicionales lazos de amistad (varias guerras cruentas y reclamaciones territoriales aparte) «Marruecos inició ayer la campaña de vacunación contra el coronavirus, con la aplicación de la primera dosis al rey Mohamed V en el Palacio Real en Fez. Con la vacunación, que será gratis para los habitantes del país, se pretende llegar a un 80 por ciento de la población, unos 30 millones de personas», pero lo más irónico y chocante del caso es que la semana pasada Marruecos recibió el primer lote de la vacuna AstraZeneca con dos millones de dosis, mientras que el martes llegaron 500.000 dosis de la vacuna china Sinopharm. Y el primero en vacunarse ha sido el rey, dando ejemplo, con un par. Entonces, la realidad es que Marruecos recibe dos millones de dosis de AstraZeneca mientras que la vieja Europa se queda a dos velas, o mucho me equivoco o algo no han negociado bien nuestros amados representantes europeos. Tanto mercado europeo y tanta porra frita para que luego hasta el país de los zocos y mercados callejeros nos dé sopas con honda. Bruselas parece una broma.

Estaba preparando unas alubias blancas con verduras para poder irnos a pasear con la tranquilidad de tener la comida preparada y, mientras pelaba y cortaba verduras, he puesto a Ana Rosa en la televisión de la cocina; hoy de nuevo ha hablado con total claridad, me ha sorprendido que Isabel San Sebastián (una de las contertulias), al igual que yo mismo, se subiera por las paredes recordando lo que dijo la nueva ministra sobre la vacunación «miente como una bellaca» ha dicho totalmente indignada pero al menos me ha sacado una sonrisa, no soy el único que lo dice; luego ha aparecido el doctor Carballo, debe tener un contrato con Mediaset porque no para de aparecer para dar hostias como panes al gobierno; hoy ha salido vestido de médico con su gorro de cirujano, o lo que sea, desde el hospital; sobre el plan de vacunación estamos de acuerdo, se trata de una mentira que solo el tiempo acabará demostrando y dice que como el gobierno se ande con tonterías y no tome medidas drásticas, en Semana Santa tendremos una cuarta ola que terminará de ponerlo todo patas arriba. Por dios, ¿es que no podemos confiar en que a los mandos de la crisis en la estamos inmersos haya alguien con dos dedos de frente?, todo indica que no.

Parece que la presión ha acabado dando resultado, lo que no tengo claro es quienes son los que presionan y quienes los presionados; al fin esta tarde se ha dado a conocer que «Europa da el Ok a la vacuna de AstraZeneca: también para personas mayores de 65 años. Europa cuenta a partir de ahora —los primeros envíos comenzarán a mediados de febrero— con su primera vacuna de adenovirus. Las dos anteriores, Pfizer y Moderna, estaban basadas en ARN con todo lo que ello significa: alta eficacia pero más problemas de distribución y un precio más elevado» como no entiendo la diferencia entre unas y otras espero que los expertos las conozcan y sepan que hacer con ellas cuando nos lleguen dentro de dos semanas; que no les pase como con la de Pfizer que al final hemos tenido que ordeñarlas para aprovechar el culillo sobrante.

Según informa El Confidencial «Buena parte de la estrategia europea se basaba en esta candidata, cuya eficacia es algo más limitada (en torno al 60% frente al 95% de las otras dos), pero su precio, por debajo de tres euros la dosis, permitirá su amplia distribución», si esta es la barata será la que nos terminen inyectando, el problema es que es la vacuna que contaba con más dudas, desde el punto de vista clínico, hasta el punto de que Alemania informó que no se la administraría a los mayores de 65, pero como ahora la EMA ha dicho que no ve tanto problema seguramente cambiarán de criterio porque «se espera protección, dado que se observa una respuesta inmune en este grupo de edad», hasta ayer no tenían datos para afirmar tal cosa y hoy sí, pues ellos sabrán lo que están autorizando. Según Emer Cooke, directora ejecutiva de la agencia del medicamento, «Con esta tercera opinión positiva, hemos ampliado aún más el arsenal de vacunas disponibles para los Estados miembros de la UE para combatir la pandemia y proteger a sus ciudadanos. Ninguna de las vacunas es perfecta, ha dicho Cooke, pero será la combinación de todas ellas la que logre aplacar la pandemia y los efectos que está teniendo en Europa».

La verdad es que alegra saber que vamos a tener más opciones (aunque no se pueda elegir) y que con ellas aumentarán las posibilidades de ser vacunados este siglo, pero de momento sigo sin creerme ni por un momento lo de estar vacunados antes del verano, ¡pero si no queda nada para el 21 de junio!, el verano casi está llamando a la puerta; por ejemplo, mira lo que está pasando en Valencia —una ciudad confinada perimetralmente por su amado líder, en la que no se permite pasear por la calle a más de dos personas juntas porque en Levante tres son multitud—, como ayer alcanzaron casi treinta grados de temperatura, las gentes, al no poder trasladarse a las playas limítrofes, invadieron las playas de la Malvarrosa y la Patacona y se dedicaron a bañarse, jugar al vóley playa, bailar, saludarse efusivamente y tomar el sol en grupo, sin mascarilla ni distancia, ni madre que los parió. Hoy la policía ha tenido que emplearse a fondo para que no se repitiera lo de ayer y tratar de impedir que la gente se amontone sobre la arena o huya de la ciudad, pero es una marea incontenible, una tarea hercúlea para una policía que también debe estar hasta la coronilla de todo y de todos.

Estaba leyendo una entrevista al director del plan de vacunación en Andalucía y el tipo no esconde las dificultades, no culpa a nadie sino que analiza la situación y contesta a las preguntas «El director del Plan Andaluz de Vacunación, David Moreno, repasa un mes de administración de vacunas y advierte que habría que triplicar las dosis para llegar al 70% en verano. Los números, asegura, son sencillos y no ve posible sostener, ahora mismo, que en verano estará vacunada el 70% de la población. Habría que multiplicar por tres o cuatro el ritmo actual. Es la cifra que estima la Unión Europea y la que asume el Gobierno de la Nación. Es "vender humo", asegura, porque las dosis que recibirá Andalucía a partir de marzo no están, ni siquiera, cuantificadas», pues eso, que nos están vendiendo humo a sabiendas, puede que lo hagan con buena intención pero el resultado es el mismo. Continúa diciendo «Mejor ser prudentes y no decirle a la población lo que no sabemos si podemos cumplir. Es una cifra que calculamos con el número de dosis actuales semanales, unas 80.000; con ese número llegamos a un 15% en junio», sé que el plan de vacunación llevo muchas páginas cuestionándolo pero cada día aparecen nuevos datos que corroboran su fracaso y personas con responsabilidad en su gestión que aseguran, números en mano, que se nos está vendiendo una moto gripada.

Para comprender la monotonía que invade nuestras vidas (no es de ahora, viene de lejos), El País ha publicado un artículo interesante que habla sobre las secuelas que la COVID va dejando a su paso. «La vida no puede ser trabajar toda la semana e ir el sábado al supermercado. Eso no puede ser. Esa vida no es humana, afirmaba, antes de la pandemia, el paleoantropólogo Juan Luis Arsuaga», afirmación que ha sido cuestionada por Alberto del Campo, doctor en Antropología Social «al evidenciar cómo esas rutinas formaban parte de la vida y cómo sus limitaciones por la COVID han generado inesperadas consecuencias, hasta el punto de que esa cotidianeidad se ha convertido en algo anhelado, en privilegios o en objeto de deseo. Empleados que sueñan con volver a sus puestos, madres trabajadoras desbordadas por la desarticulación de sus redes de apoyo, jóvenes que cambian sus formas de gestionar las relaciones sexuales y afectivas o personas que desean levantarse sin temor cada mañana, son solo ejemplos de las otras secuelas de la pandemia», el artículo lo recomiendo sin duda pues aunque hace afirmaciones que parecen de Perogrullo, la realidad es que pone negro sobre blanco lo que muchos podemos estar pasando por culpa del bicho «Más allá de las cifras de enfermos, fallecidos o parados, la pandemia implica también una crisis en la vida cotidiana, en nuestras formas de relacionarnos, comunicarnos, divertirnos, viajar, estudiar, dividirnos las tareas domésticas; en definitiva, en cómo estamos, pensamos, nos sentimos y actuamos en el día a día», tiene más razón que un santo. Voy a terminar con su conclusión final porque el artículo es bastante largo «El coronavirus no solo es un agente de impacto sino también un activador, un revulsivo para el cambio», creo que ahí es dónde nos vamos a tener que volcar todos para superar una situación que ya está durando demasiado sin volvernos majaretas; tendremos que buscar la forma de afrontar la realidad, aceptarla como es y luchar para sobrellevarla sin caer en la depresión o en la ansiedad porque eso no nos llevará a ninguna parte y solo empeoraremos nuestras vidas y la de nuestro entorno.

Anoche, tras varias seguidas durmiendo fatal, he dormido del tirón nueve horas seguidas; no he tenido que tomar fármacos ni tres gin-tonics, ayer solucioné una serie de problemas que tenía relacionados con la comunidad de vecinos y se ve que lo que he tenido esta semana no era ansiedad sino estrés. Como suele decirse, muerto el perro se acabó la rabia; necesitaba una noche plácida para recuperar las buenas sensaciones, además se ha levantado un sábado radiante y nos vamos a ir a pasear ahora mismo por Madrid Río; ha debido llover y se ha nublado pero el día sigue siendo una invitación al paseo y a mirar hacia adelante con esperanza.

Me informo sobre Valencia, lo hago a diario para no enfriar la vinculación sentimental que tenemos con la región, para conocer de primera mano cómo está transcurriendo allí el fin de semana y me encuentro con que los problemas políticos de gestión a nivel nacional se reproducen a escala local, esto leo en Las Provincias «La gran afluencia de público a las playas de Valencia incumpliendo las normas mínimas de seguridad sanitaria provocó ayer un nuevo enfrentamiento entre Compromís y el PSPV a cuenta de su clausura, que podría suceder hoy mismo», se ve que las alianzas contra natura funcionan bien mientras no haya problemas serios que resolver, pero en cuanto hay que tomar decisiones impopulares que afectan a la ciudadanía, cada partido mira por lo suyo. Uno pidiendo cerrar las playas y jardines y su socio mirando para otro lado, esperando que escampe sin atreverse a hacer nada; mientras tanto los ciudadanos, hartos de sus políticos y ávidos de volver a disfrutar de la vida, se echan a las calles gracias a las buenas temperaturas. 

El resultado es que la Comunidad Valenciana es en este momento la región europea que registra más contagios por coronavirus, hasta cierto punto me parece bien que cada uno haga lo que le salga de los huevos con su vida, pero luego que no vayan llorando por las esquinas, no se podrá alegar desconocimiento; políticos paralizados por miedo a las consecuencias electorales futuras por cualquier decisión que tomen hoy, profesionales de la sanidad advirtiendo de lo que se avecina como no cambiemos, buena parte de la ciudadanía pasando de todo como si la pandemia no fuera con ellos, es lo más parecido a predicar en el desierto. Como he leído en el Instituto Cervantes, perfectamente podríamos aplicarnos el dicho «entre todos la mataron y ella sola se murió», cuando se achaca a una sola persona o a una única causa el daño producido por muchas, un daño que ya no se puede remediar. Se emplea cuando nadie desea asumir la parte que le corresponde en la responsabilidad de algún suceso infausto, a cuyo resultado hayan contribuido varios factores. La explicación encaja como un guante en cómo estamos gestionando la pandemia, algunos tendrán más responsabilidad que otros por los puestos que ocupan, pero todos tenemos la nuestra. Siendo sinceros, quien esté libre de pecado que tire la primera piedra.

A diario leo la edición en español de The New York Times para tener fuentes de información extranjeras que no estén mediatizadas por nuestra política, hoy trae un artículo estupendo que viene al caso «Los vacunados, la nueva clase privilegiada. El acceso a un suministro limitado amenaza con crear una nueva clase social temporal que no solo incluye a quienes corren más riesgo de infectarse o enfermarse de gravedad y morir, sino también a las personas que, gracias a su trabajo o a su suerte ya se han inmunizado». También ellos se han hecho eco de una noticia que comenté hace unas cuantas páginas «Este mismo mes, Knightsbridge Circle, un servicio de viajes de lujo de Londres que cobra una membresía anual de 25.000 libras (unos 34.200 dólares), acaparó los titulares cuando su fundador, Stuart McNeill, le comentó a The Telegraph que el club iba a trasladar en avión a sus miembros mayores de 65 años a los Emiratos Árabes Unidos para vacunarse de forma privada», «Desde que anunció la oferta, el club —que organiza experiencias y alojamientos lujosos para sus miembros— ha recibido más de 2.000 solicitudes para obtener la membresía y miles de llamadas telefónicas, correos electrónicos y peticiones en redes sociales» y por si eso no fuera suficiente para sentirse privilegiados «Con una clase ociosa de recién vacunados, los hoteles, los servicios de banquetes y otros negocios se las tendrán que arreglar para emplear bármanes, meseros y otros miembros del personal que también estén vacunados, a fin de garantizar de mejor manera la seguridad de todos. Estar vacunado comenzará a representar no solo protección contra el virus, sino también, para algunos, una ventaja en el mercado laboral», la pandemia está contribuyendo a que la brecha entre ricos y pobres se ensanche más todavía; siempre atenta a las necesidades vitales de los acaudalados, la clase política europea ya está maquinando la implantación de un pasaporte COVID al que solo podrán acceder los inmunizados, una nueva discriminación social por motivos económicos que añadir a todas las existentes.

En España no hace falta ser rico para conseguir el pasaporte, la picaresca se encargará (de hecho ya lo hace) de inmunizar a todo el que pueda saltarse por las bravas las listas de espera, bien porque tenga un puesto de responsabilidad por encima de concejal y alegue que lo llamaron del Centro de Salud de su barrio, o por ser familiar o allegado de estos; los ancianos de las residencias necesitarán algo más que el pasaporte para viajar a los Emiratos Árabes Unidos, lo que más precisan es pasta y salud y, normalmente, son deficitarios en ambas. Los demás tendremos que esperar eones (un eón equivale a mil millones de años) para disponer de un salvoconducto que nos permita viajar libres por el mundo; en este momento me conformaría con poder viajar a la playa o comer en familia sin necesidad de organizar la reunión con nocturnidad y alevosía para evitar a los drones municipales que nos vigilan desde el aire.

Algo parecido nos cuenta esta historia «Alex Tran es un médico urgenciólogo residente en los hospitales Mount Sinai y Elmhurst en Nueva York, donde ha trabajado toda la pandemia. Ahora el doctor Tran también está completamente vacunado. Como él y sus pares desarrollaron anticuerpos cuando estuvieron expuestos al virus al inicio de la crisis, dijo, no estaban muy preocupados de socializar unos con otros. Con la vacuna, sin embargo, planea atravesar el país para ir a California, a ver a su padres por primera vez en un año. Lo que en realidad estoy esperando es que la tarjeta que los CDC están entregando sea aceptada como una forma de entrada, ya sea para los vuelos o para los restaurantes o para comer en interiores o lo que sea, dijo refiriéndose a la tarjeta que reciben quienes están vacunados. Podría imaginarme una situación en la que un club tiene como política oficial pedirte que muestres tu tarjeta de vacunación, agregó Tran. Pero creo que eso solo abrirá paso a la falsificación de tarjetas. Ahí habrá otro mercado», incluso en las peores crisis siempre aparecen espabilados que saben sacarle partido a la situación.

En el diario son claros al decir que aunque estés inmunizado tendrás que seguir manteniendo todas las medidas de protección contra el virus, porque puedes estar vacunado pero seguir contagiando; de ahí que aunque el pasaporte se imponga, la realidad es que no podrán mezclarse libremente con los apestados sin riesgo de enviarlos al cementerio; «Reich, una socióloga de la Universidad de Colorado, campus Denver, comentó que le preocupaba que las autoridades gubernamentales posibilitaran actividades irresponsables para los recién vacunados. Reich instó a quienes habían sido vacunados a contenerse hasta que se comprendiera mejor la protección que otorga la inmunización —o hasta que se generalice más esa protección— para mantener a raya los peores escenarios posibles. Las personas se sentirán traicionadas si pensaban estar protegidas, comentó Reich, y luego se enteran de que mataron a sus abuelos».

Me preocupa especialmente esta manía persecutoria contra los pobres abuelos; como hepta abuelo que soy, reivindico que no me siento amenazado por mis nietos, quizás influya el hecho de que vivan a miles de kilómetros y solo nos veamos por video conferencia pero para el caso es lo mismo; deberían empezar a cambiar esa frase por otras, incluir a otros miembros de las familias y no siempre cargarnos el muerto a los abuelos.

Por lo que veo, The New York Times viene hoy cuajado de artículos estupendos, gratuitos y escritos en nuestra lengua, anglicismos aparte; destacaré este párrafo de un artículo de David Jiménez, colaborador habitual de ese periódico que ha pasado veinte años cubriendo tragedias en Asia y explica muy bien por qué ellos han sabido luchar contra la pandemia mientras el resto del mundo estamos a verlas venir «Hace diez años me encontraba en un supermercado de Fukushima después de que la región japonesa fuera devastada por un terremoto, un tsunami y un accidente nuclear. Tras varios días sin suministros, encontré un comercio que vendía agua, cargué con todas las botellas que pude y, cuando me disponía a pagar, comprobé que los japoneses detrás de mí sujetaban una única botella cada uno. Acababa de recibir la primera y más valiosa lección sobre el secreto oriental para afrontar grandes crisis: superarlas demanda la fuerza solidaria del colectivo, no la suma de nuestros intereses individuales», igualito que nosotros agotando el papel higiénico y otros productos sin pensar en los demás.

«Pero otros factores han sido igualmente decisivos: mientras los asiáticos apostaban por la ciencia y la tecnología, la política guiaba muchas de las decisiones en nuestros países; mientras sus ciudadanos respetaban las normas de distanciamiento, a menudo sin que nadie se las impusiera, nosotros las incumplíamos; y mientras ellos remaban juntos en una sola dirección, dejando las peleas ideológicas de lado, en países como España se imponía el oportunismo político y la estrategia de sálvese quien pueda.

El último ejemplo de esa actitud han sido las decenas de funcionarios, políticos, militares e incluso clérigos que han aprovechado sus cargos e influencia para saltarse el orden de vacunación, arrebatando esa protección a ancianos, personas vulnerables y sanitarios que combaten el virus en primera línea. Muchos de esos dirigentes tramposos, incluso los que han dimitido, aseguran no entender qué han hecho mal. Uno tiende a creerles: están tan acostumbrados al privilegio que la situación de emergencia solo aumentó su sensación de que eran merecedores de un trato especial. Y, sin embargo, sería demasiado fácil limitar la responsabilidad de nuestro fracaso colectivo en la pandemia a los políticos. Aunque la incompetencia de nuestros dirigentes haya sido manifiesta, su trabajo habría sido más fácil si los ciudadanos hubiéramos mostrado la responsabilidad social de muchas culturas orientales. Solo el pasado fin de semana, la policía desmanteló 437 fiestas ilegales en Madrid.

A los gobiernos de Japón, Corea del Sur o Taiwán no les ha hecho falta imponer confinamientos domiciliarios o medidas drásticas. Sus ciudadanos han sido tratados como adultos. Y ellos han respondido comportándose como si lo fueran. La suma de responsabilidades tiene su resultado: todos ganan» y para terminar (el artículo completo es accesible en la web del periódico) «Los sanitarios españoles asisten impotentes a una tercera ola que tiene su origen en las llamadas a “salvar la Navidad” del pasado diciembre, cuando el derecho a la celebración se impuso a la prudencia y el consejo de los expertos. A los ciudadanos se nos ha presentado el falso dilema de escoger entre la salud y la economía, cuando lo sucedido en Asia demuestra que solo cuando resuelves el problema sanitario consigues resucitar la economía». Todos los recortes de prensa que suelo incluir en mis soliloquios no se deben a un afán de rellenar por rellenar sino porque, bajo mi punto de vista, aportan reflexiones con las que suelo coincidir cuando las leo y analizo, o por todo lo contrario para provocar un poco de debate.

Entre pitos y flautas hemos llegado al domingo, ha salido un día maravilloso que nos pide salir a la calle pero ya veremos para dónde tiramos, ayer al final hicimos pereza y no llegamos a salir pero hoy tenemos que hacerlo como sea porque si no el ánimo se resiente; como viene siendo habitual, los fines de semana se produce una especie de armisticio pandémico y apenas hay temas de interés; lo he intentado con El Confidencial pero han debido mejorar el sistema porque no he sido capaz de leer el artículo de hoy de Rubén Amón, se ve que los técnicos poco a poco van solucionando los agujeros de seguridad y mis conocimientos actuales no dan para más, tendré que volver a leer los titulares e imaginarme el resto «Illa e Iceta: el enroque de Sánchez. No está claro quién es el rey. Ni tampoco quién es la torre, pero sí está claro que Salvador Illa y Miquel Iceta han intercambiado sus posiciones en el tablero donde juega Pedro Sánchez», comparativa ajedrecística utilizada por mí hace unos días en este mismo libro; como ya dije tengo la sospecha de que me están leyendo a hurtadillas (internet hoy día permite cosas que eran inimaginables hace nada) aunque la coincidencia probablemente se deba a que la imaginación no es patrimonio de nadie; en cualquier caso, me alegra que, precisamente, sea Rubén Amón quién haya utilizado el mismo movimiento ajedrecístico para referirse al cambio de cromos entre estos dos políticos catalanes al servicio de nuestro amado líder a quien dios guarde muchos años.

Lo intento con Javier Marías en El País y tampoco puedo acceder, los técnicos deben compartir experiencias y se han puesto de acuerdo en joderme la lectura pirata; pues por caja no pienso pasar, ya he explicado anteriormente que resultaría muy caro y encima no siempre me gusta lo que leo ni sigo a sus autores, deberían implantar un sistema de pago selectivo y pagar solo por lo que interese, a tanto la palabra, por ejemplo. Si yo solo quiero leer a cuatro o cinco periodistas no tendría que pagar por los demás, al final sacarían la misma pasta pero mientras sigan anclados en el todo o nada, yo elegiré nada, para escribir sobre la pandemia me basto yo solo; si implantasen el pago por uso, me tendrían a favor.

ABC tiene una oferta de acceso de dos meses seguidos por un euro, a mí me interesaría suscribirme pero no hay manera; ya me pasó en su día con El Confidencial y me costó bastante conseguirlo; a este paso voy a tener que echar el resto en imaginación para luchar contra el apagón informativo al que me someten los medios, entiendo que ellos tienen un negocio que mantener pero yo no puedo contribuir con todos; de todas formas, quisiera volver un poco a los orígenes del primer libro de la trilogía y centrarme en contar nuestra convivencia con la pandemia más que en poner a caldo a la clase política aunque se lo merezca y dé tanto juego; al final es el testimonio vital que quisiera dejar a mi descendencia, los políticos no van a cambiar ni dentro de mil años y a lo mejor es lo que nos merecemos por no echar a patadas de las instituciones a los que ejercen mal. El artículo que no puedo leer de Javier Marías empieza bien «Que se los lleve la nieve. Estos políticos no lo son. No sirven, no ayudan, no organizan, no gestionan. Que la población se las componga», pero me tengo que quedar con las ganas de leerlo.

En Las Provincias he encontrado consuelo lector, justo hoy en que se cumple un año del primer positivo por coronavirus en la isla de La Gomera «31 de enero de 2020, el día en que todo se torció. Hace un año, España halló el primer positivo en el país mientras Fernando Simón auguraba que no habría «más allá de algún caso diagnosticado», «España no va a tener, como mucho, más allá de algún caso diagnosticado. Nadie sabe cuántas veces se habrá arrepentido Fernando Simón de pronunciar una frase que, vista con la perspectiva que da un año entero, resume la imprevisión del Gobierno ante la mayor crisis sanitaria en el país desde la Guerra Civil», «Esperamos que no haya transmisión comunitaria. Si la hay, será una transmisión muy limitada y controlada. Aunque esto puede cambiar, hay indicios de que esta enfermedad sigue sin ser excesivamente transmisible. Parece que la epidemia tiene posibilidades de empezar a remitir». Todo un adivino, este Simón.

«Mientras se descubría en Canarias el primer caso, en Valencia un hombre de 69 años que acababa de llegar de Nepal tenía tos y fiebre, nada extraño en pleno invierno. Acudió a su centro de salud y le diagnosticaron una gripe. Dos días después, había empeorado seriamente y entonces fue ingresado. El 13 de febrero murió de neumonía. Los médicos trataron de hacerle una prueba para comprobar si había fallecido por la nueva enfermedad que se había descubierto en China. La petición se denegó porque el paciente no cumplía con la definición del caso: no había estado con contagiados ni venía de China, el país en riesgo. Pese a los ruegos de los profesionales sanitarios, que durante semanas sospechaban que muchos de los casos de gripe que trataban eran en realidad coronavirus, el Ministerio de Sanidad no cambió el protocolo hasta el 26 de febrero, cuando permitió que se hicieran pruebas a todos los pacientes con coronavirus. El 3 de marzo, la Comunidad Valenciana informó de que la causa de la muerte del paciente fue el coronavirus. Se había perdido un mes clave para detectar los casos». Y desde entonces hasta hoy ya ha pasado un año, pronto cumpliremos un año desde que se decretó el confinamiento domiciliario que en general ha dado lugar al peor año de nuestras vidas; la situación sigue siendo grave, la sombra de un nuevo confinamiento domiciliario pende sobre nuestras cabezas, Simón sigue diciendo lo que se le pasa por el nabo, se ha marchado, con el rabo entre las piernas, un ministro que, aunque ha trabajado mucho, ha conseguido poco, seguimos dependiendo de que llegue la vacuna salvadora y en la prórroga ha entrado para salvar el partido una ministra que lo primero que ha hecho ha sido mentirnos en toda la cara asegurando, cuando tiene muchas papeletas en contra, que en verano se habrá vacunado al 70% de la población. ¿Y dónde está nuestro amado líder, va a seguir en modo don Tancredo por mucho tiempo, por qué no acude al Congreso a debatir la situación con los diputados, por qué saca tiempo para viajar a Cataluña a apoyar la candidatura de Illa, en qué (cojones) está pensando, a qué (leches) está esperando?, son preguntas sin respuesta.

 Leo por la patilla, sin necesidad de ponerme el parche en un ojo, alabado sea El Confidencial, que los españoles se apuntan a vivir en «coliving» para desquitarse de la soledad del confinamiento. Ha demostrado ser uno de los sectores más resilientes a la pandemia y los expertos coinciden en que se va a producir un boom de este estilo de vida en los próximos dos años. En lo esencial esto del coliving se parece a lo que toda la vida hemos llamado compartir piso con otros pero en un espacio comunal de diseño y con mensajitos motivantes pegados por las paredes, no se puede negar que todo es más cuqui colivingiendo; en fin, cada cual que se busque la «covida» como mejor pueda pero yo sigo prefiriendo seguir como hasta la fecha, viviendo con Lola y procurando aguantar lo que nos echen encima pero en pareja, sin testigos salvo que sean familiares; aparte de que el nombrecito «covida» que me acabo de inventar se las trae, tiene concomitancias con el coronavirus; no viene en el diccionario inglés-español así que lo mismo la traducción correcta sería algo así como compartir el salón, porque lo que se comparte son algunas zonas comunes como el salón (con pufs de colores repartidos caprichosamente aquí y allá para repantingarse mientras se consulta el WhatsApp), la cocina, los baños y una terraza (imprescindible) para socializar tomando unas hierbas aromáticas al fresco junto al resto de los cohabitantes de la casa, mientras se comparten memes en las redes sociales y, por supuesto, la mensajería a base de post-it con apuntes filosóficos de manual. Dicho lo cual, se sobreentiende que el concepto no va conmigo, puede que la edad sea un hándicap para ciertas cosas, pero me parece bien para gente joven que está empezando a vivir sus propias experiencias; en mi juventud te hacías pasar por hippy y nadie entendía tu decisión pero te lo pasabas de puta madre, o no. Yo no fui hippy porque no me atreví a probarlo cuando tocaba, aunque, vista de lejos, me gustaban su filosofía, el poder de las flores, el amor libre y eso. Hoy en día, para ser hippy hay que tener wifi, un iphone 12 Pro y compartir con otros frikis un céntrico apartamento con azotea comunitaria hasta que se te pase la tontería. De todas formas, me he estado enterando y la gente no elige el coliving por esnobismo o por hacer el amor en vez de la guerra, sino por falta de pasta para vivir independiente, si por ellos fuera alquilarían o comprarían un piso y santas pascuas. De todo lo anterior destacaría el mensaje que se traslada, como de tapadillo, para hacer más interesante la experiencia y que se apunte más gente: confinamiento, soledad y resiliencia. Vamos a ver, aunque la mona se vista de seda… si se dieran las circunstancias, todo eso podrías experimentarlo incluso debajo de un puente de la M-30-.

Esta mañana hemos dado una buena vuelta caminando, parece que nuestro estándar son paseos de ocho kilómetros, metro arriba, metro abajo, aunque poco a poco queremos alargarlos, no tenemos prisa; pasear nos viene muy bien a los dos para superar la situación sin tener que pasarnos al coliving, se trata de que nos dé el aire en la cara, mover las piernas y observar a la gente con la que nos cruzamos; el viernes estuvimos en el parque Tierno Galván por variar el recorrido, ha sufrido muchos destrozos en su arboleda; vimos pinos enormes derribados en el suelo y muchas ramas rotas, daba pena verlo pero suponemos que el ayuntamiento pondrá remedio en cuanto la ministra de los euros suelte lo que corresponda por haber declarado Madrid zona catastrófica, y que no se lo gastarán en enmoquetar sus despachos o cambiar de vehículos oficiales. 

La de hoy ha sido una vuelta circular subiendo por Doctor Esquerdo, bajando por Goya hasta Serrano y por esa calle hasta la Puerta de Alcalá; luego Menéndez Pelayo y bajando la cuesta de la avenida de Nazaret hasta llegar a casa. Hemos pensado tomarnos un café en algún local del camino que estuviera abierto pero la verdad es que había bastante gente y hemos preferido seguir andando y no arriesgar por un café hasta que, sin darnos cuenta, ya estábamos en nuestra calle; hemos aprovechado para comprar algunas cosas necesarias en La Plaza antes de subir a casa y en eso hemos gastado la mañana del domingo. 

El resto del día lo dedicaré a descansar de la pandemia en la soledad acompañada de nuestro coliving.




ALZHÉIMER

Del 1 al 7 de febrero de 2021




Un estado es mejor gobernado si tiene pocas leyes y esas leyes son minuciosamente observadas (René Descartes)




Estrenamos semana, no es que sea algo como para volverse loco pero es que a la vez estrenamos mes, tampoco es que sea para volverse loco por segunda vez, pero es que Teresa y Leo estrenarán hoy su nueva casa y eso a lo mejor si es un poco como para volverse loco porque hay que ponerse las pilas para echarles una mano en la mudanza; lo bueno de tanto estreno es que, durante unos días, saldremos de la rutina habitual y tendremos que ir improvisando según vayan sucediéndose los acontecimientos.

Los que no estrenan nada, ni siquiera un domingo de Ramos, son los periodistas de La hora de la 1; mientras desayunaba he cometido el fallo de tener la televisión puesta para saber qué decían y la verdad es que me dan vergüenza ajena; el tema de esta mañana ha sido la cantidad de vacunas que España va a recibir, tras la claudicación sin condiciones de Europa ante el laboratorio de AstraZeneca, en la guerra que se traen entre manos por no haber hecho las cosas bien, gracias a la cual —vaticinan estos profesionales de la intoxicación organizada—un 70% de la población habremos sido vacunados antes del verano; no hay manera de que se reconozca, o al menos se expongan dudas razonables, la dificultad de semejante empresa pero han recibido órdenes directas del gobierno de defender esa postura a sangre y fuego y ellos nunca morderán la mano de quienes les dan de comer con el dinero de todos. En vez de decir el número de personas inmunizadas (según 20 minutos, el 0,8% sobre la población total y el 1,27% del objetivo del 70%), ellos insisten machaconamente en que hemos recibido un millón setecientas mil vacunas; con ese cálculo, y aun sabiendo que en las próximas semanas solo vamos a recibir la mitad de las vacunas comprometidas, siguen insistiendo con el martillo pilón del mantra gubernamental. 

No sé si los telespectadores se creen lo que oyen pero algo me dice que sí, porque una mayoría se limita a tragar ruedas de molino (sé que se dice comulgar pero como somos un estado aconfesional no quisiera ofender a la ministra consorte), sin masticar los datos las treinta dos veces reglamentarias, lo que nos echan en el plato de las noticias precocinadas en desayuno, comida y cena. No quiero insistir en la aparente imposibilidad metafísica de que el mantra se convierta en realidad (por falta de tiempo, medios y voluntad), pero ver la forma en que algunos se arrastran ante el poder establecido me pone mal cuerpo; si estamos en democracia y el periodismo oficial es capaz de mentirnos tan descaradamente, no necesito imaginar lo que debió ser el periodismo en épocas pretéritas, aunque no sería muy diferente. La diferencia es que los de ahora creen ser la quintaesencia democrática y los de antes ni siquiera tenían que disimular lo que fueran, son los mismos perros con distintos collares y nosotros su hueso favorito. Una de las contertulias ha pedido tímidamente que no se creen falsas esperanzas y que se cuente la verdad, pero enseguida se le ha echado encima la manada mediática para acallarla y ella se ha callado porque, de seguir en esa tesitura, lo mismo mañana no tiene un debate que llevarse a la boca.

Dos días (lunes y martes) he estado sin escribir ni atender a las noticias desde el anterior punto y aparte; al estar ocupados con la mudanza no hemos tenido tiempo para echar de menos la pandemia aunque la hayamos tenido presente en todo momento; conducir con mascarilla y la ventanilla entreabierta es molesto, pero lo que más me ha costado es tener que llevarla puesta para subir y bajar cargado las escaleras de un tercer piso sin ascensor, al llegar al tercero siempre me faltaba el aire. No voy a detallar el proceso de una mudanza porque cualquiera que haya hecho alguna sabe lo que implica, lo mejor es que ha salido todo bastante bien, la pareja durmió anoche en su nueva casa y hoy, a pesar de tener cajas por medio y algunos problemas de última hora que se irán resolviendo sobre la marcha, podrán teletrabajar e ir recuperando su ritmo de vida habitual.

Anoche nos acostamos pasadas las diez y media, estábamos cansados y el cuerpo nos pedía dormir a pierna suelta; a las seis menos cuarto ya estaba en pie completamente recuperado del esfuerzo y, tras desayunar, he vuelto a la rutina informativa. Para empezar me he enterado de que ayer se produjeron 724 fallecimientos, que es récord desde la primera ola, aunque para suavizar tan impactante cifra nos dicen que está bajando la cifra de contagiados y ayer «solo» hubo 29.000, lo mismo tendríamos que descorchar una botella de cianuro para que brinden los responsables por el éxito alcanzado; me ha costado mucho encontrar esas dos cifras, ya no se resaltan en primera página como antes, sino que hay que andar rebuscando para encontrarlas; las noticias se centran ahora en las elecciones catalanas, en la negativa de miles de personas a formar parte de las mesas electorales (creo que yo haría lo mismo en iguales circunstancias) y en noticias relacionadas con la economía.

En este apartado vuelven las críticas contra nuestra amada lideresa por haber despertado los celos patológicos de sus colegas del resto de autonomías, incluyendo a los de su mismo signo político, porque se niega a seguir castigando a la hostelería y, a partir del lunes, relajará las medidas actuales, mientras que la estrategia de los demás es mantenerla prácticamente cerrada y, claro, se les rebelan los hosteleros. Aunque no se le haya dado suficiente bombo, me he enterado de que el amado líder de los castellano manchegos (Emiliano García-Page) anda quejumbroso porque dice que cien mil madrileños (cual modernos hijos de San Luis) hemos invadido su autonomía, conformando lo que él llama «la sexta provincia» y que así no se puede, que ellos eran un ejemplo de gestión hasta que hemos llegado nosotros; vaya tela, cien mil personas en Madrid casi no llegan ni a barrio pero en Castilla La Mancha son una provincia entera, a este tipo lo pinchas y no sangra. «El presidente castellanomanchego también ha criticado que "no sirve de mucho" que su Ejecutivo adopte medidas restrictivas mientras otros en España van presumiendo de ser menos restrictivos, de modo que cuando se abra la barrera nos volveremos otra vez todos a complicar la vida», una clara alusión a nuestra amada lideresa; no contento con eso, sigue soltando lindezas como esta «Hay más de 100.000 personas que se han venido a vivir, en una especie de emigración sanitaria, gente que se ha venido a vivir porque aquí tiene sanidad, educación, servicios sociales y atención sanitaria de otra manera, y ha añadido que lo mismo le está pasando al Levante, de ahí las cifras que tienen, y a Extremadura, que tiene 35.000 empadronados nuevos. Es evidente que la gente se mueve a sitios que le ofrecen más garantía, pero hace que las estadísticas engañen mucho», es decir, según este estadista de talla mundial, lo que hacemos los madrileños es emigrar en masa para joderles las estadísticas a las autonomías socialistas pero, por si acaso se le reprochase su elucubración, intenta quitarle algo de hierro a sus declaraciones «en Castilla-La Mancha se han emitido 1,2 millones de recetas a ciudadanos con tarjetas sanitarias de Madrid, y la cifra no baja. Hablamos de una sexta provincia que vive en nuestra tierra, y no tengo ningún reproche que hacer, es un problema que hay que arreglar entre todos, pero no hay que ocultarlo».

¡Acabáramos!, que no era un reproche sino un problema, lo habré malinterpretado; a lo mejor deberíamos responderle con datos, ¿cuántos castellanomanchegos, levantinos y extremeños llevan décadas viviendo y trabajando en Madrid?, vamos a ver don Emiliano, que la mayoría de los madrileños hemos nacido en otra parte y vinimos aquí en busca de progreso porque en nuestra tierra de origen nos comíamos los mocos; que algunos vuelvan a sus casas en vacaciones para ver a sus familiares entra dentro de lo normal de las relaciones sociales; aparte de que todas esas recetas que usted dice haber emitido, luego se compensan y las cobran, estoy seguro de que en el proceso de regularización de recetas ,Madrid le puede repercutir el quíntuple ¿o es que los castellanomanchegos no vienen en masa a Madrid, a trabajar, a recibir atención médica, de paso, para hacer turismo, al cine, de compras, a vivir en suma?, no tenga usted cara dura, hombre ya, que cada vez que habla sube el pan.

 En la Comunidad Valenciana también se producen noticias relacionadas con la pandemia, más allá de ser la peor comunidad de Europa en este momento «La consellera de Sanidad, Ana Barceló, fulminó este martes a la directora de Salud Pública de Valencia, Elvira Mensat, como consecuencia de la polémica por las personas que se han vacunado fuera del orden de prioridad fijado por el Ministerio». Se trata de 62 personas de relevancia pública que, a pesar del criterio inicial de su amado líder, recibirán la segunda dosis, de acuerdo con el dictamen del Comité de Bioética, a las seis semanas de la primera, el plazo máximo marcado por la Organización Mundial de la Salud para que la inmunización sea efectiva. De seguir el ejemplo de Ana Barceló, su amado líder tendría que cesarla a ella por ser jefa de la anterior y nuestro amado líder supremo cepillarse a Ximo Puig por seguir con la cadena de mando, Pero no lo harán, cesan a la señora Mensat para cumplir el expediente y dar sensación de responsabilidad política y si te he visto no me acuerdo.

Siete países europeos (Francia, Alemania, Polonia, Austria, Suecia, Italia y Países Bajos), España está dudando y puede que lo decida esta tarde, ya han tomado la decisión de no administrar la vacuna de AstraZeneca a los mayores de 65 años ante la falta de pruebas de su efectividad en ese rango de edad; en alguna parte he leído que Alemania se ha puesto en contacto con Rusia y China para empezar a negociar la administración de sus vacunas Sputnik V y Sinovac; si solo lo negocian para ellos, no sé dónde queda la pretendida unidad europea en la lucha contra el coronavirus; «Todo el que obtenga una autorización de la Agencia Europea del Medicamento será totalmente bienvenido» aseguró Ángela Merkel tras hablar con su homónimo ruso, el demócrata convencido Vladimir Putin; también aprovechó para comunicarnos que «quedan por delante ocho o diez semanas de escasez de vacunas y dejó claro que la pandemia no está en absoluto bajo control»; personalmente prefiero que no me oculten la realidad a tener que escuchar los cantos de sirena de nuestros responsables. Ahora que vamos despacio, vamos a contar mentiras, tralará, vamos a contar vacunas, tralará, etc.

Aunque yo lo diera por hecho días atrás, se confirma hoy que las Fallas y los Sanfermines de este año se vuelven a suspender, lo cual tendrá un enorme impacto negativo en el sector turístico de las localidades afectadas; el daño que producen las suspensiones no son solamente económicos, que va a ser cuantioso, sino que afectará a la moral y el ánimo de la población porque son fiestas tradicionales muy queridas, que se viven intensamente durante todo el año. Su cancelación deja a la gente sin válvulas de escape a la cotidianidad pero creo que no queda más remedio que suspenderlas, no se puede decir que estamos en riesgo grave y a la vez permitir concentraciones masivas de personas, la verdad es que lo siento mucho por ellos; con la afición que le he cogido a las celebraciones populares en Denia, me imagino la frustración que van a sentir sus habitantes; esperemos que cuando nos vacunen podamos volver a celebrarlas, de momento toca tener paciencia.

Por si fuera poco, leo en 20 minutos (necesariamente tengo que ampliar mis fuentes de información ante la política generalizada del pago de suscripciones) «Nos dijeron que iba a ser duro, pero no tan largo. Cuando la población ya acusa varios meses de fatiga pandémica, la viróloga el CSIC, Margarita del Val, ha advertido de que nos quedan varios meses y todavía tenemos que seguir contando oleadas, que en verano serán más bien oleajes», bueno, eso me aporta tranquilidad porque yo solo empezaría el cuarto libro si hubiera una cuarta ola, pero si solo van a ser oleajes no creo que me anime. Lo cierto es que empiezo a sentir fatiga pandémica en mis carnes, no tengo miedo, como piensa una buena amiga, porque llevo muchos meses siguiendo con lupa su evolución, atento a todo lo que se escriba o diga sobre la pandemia; no tengo miedo, ni tampoco prisa por morirme, pero he optado por la precaución, no me gustaría que nos contagiásemos porque desconocemos cómo reaccionaría nuestro cuerpo y tenemos casos cercanos que lo están pasando mal aun tratándose de personas razonablemente sanas.

Tengo parado el proyecto de escribir nuestra historia familiar que empecé mucho antes del coronavirus y me gustaría volcarme en él en cuanto ponga el punto final a este libro; para investigar algunos pasajes tendría que hacerlo sobre el terreno, viajando a los lugares dónde se desarrollaron los hechos, entrevistando a las personas que me puedan aportar información, buscando en hemerotecas y contrastando datos; todo eso en la actualidad no es posible hacerlo por las restricciones; lo que sí puedo hacer es ir organizando la estructura del libro (algo tengo ya preparado) y, sobre todo, mentalizarme para convertirlo en mi prioridad personal y dedicarle el tiempo y las energías necesarias; cuanto antes me olvide de la pandemia mucho mejor, porque la actualidad me tiene abducido por completo y no me quiere liberar.

Ojalá todo fuera tan sencillo y económico de solucionar como fabricar una antena de televisión casera cuando no dispones de antena colectiva; gracias a un tutorial de YouTube el problema se soluciona en un instante con un simple clip metálico; se desdobla, se le da forma de ele, el extremo corto de la ele se conecta a la televisión y ¡voila!, a ver la tele sin más; pero antes he aprendido en otro vídeo que con dos conectores f, un empalme hembra-hembra y un conector de antena se solucionaría el mismo problema en plan profesional y con calidad de imagen superior, lo que son las cosas y lo que se aprende con los tutoriales: el caso es que si fuera igual de sencillo acabar con la pandemia le haríamos un gran favor a la humanidad, sobre todo a la que no tiene medios para comprarse millones de vacunas; según he leído en The New York Times «Si la vacunación contra la COVID-19 no avanza en los países pobres, frenar las variantes será más difícil en el mundo. Mientras las regiones con más recursos compran vacunas, otras podrían convertirse en caldo de cultivo de mutaciones que podrían hacer que las vacunas en general fueran menos eficaces», más claro que el agua de Solares, tanto que no es necesario ni comentarlo.

En medio de la polémica por el tipo de mascarillas que debemos utilizar, la Comunidad de Madrid ha tenido a bien entregar dos mascarillas FFP2 por barba a los mayores de 65; que me perdone la ministra igualitaria por aludir a las barbas pero le pediría que no se precipitase en su protesta de género porque barba tenemos todos y todas, según la RAE «barba es la parte de la cara que está debajo de la boca»; lo que nos diferencia a los unos de las otras son los pelos que nos crecen en la barba, supuestamente nosotros tenemos más que ellas aunque algunas de ellas podrían competir con ellos; me explica Lola a qué se debe: con la edad, las hormonas masculinas dan la cara, y yo no le quito razón pero que se afeiten o depilen si quieren diferenciarse de los hombres; me estoy yendo del tema que quería hablar, pero si no lo explicaba temo que alguna posible lectora seguidora de las ideología de la ministra del feministerio me pudiera dar un toque por machista y retrógrado.

Aunque, bien mirado, no debería temer nada de ellas porque resultaría altamente improbable que alguna lectora quisiera leer lo que yo escriba, aunque nunca se sabe. Al tema, que me disperso, el caso es que hoy he ido a mi farmacia habitual a pedir las mías y me han dicho que se entregarán a partir de mañana pero que no me darán dos sino una, la segunda unidad a partir del 19 de febrero y que tenemos 160 días de margen para ejercer nuestro derecho a retirarlas; me cachis en la mar, es casi como con la vacuna, que te las entregan en dos plazos; como se ponga de moda, la próxima vez que compremos algo vamos a decir que lo pagamos en dos veces a ver si cuela; yo voy a recoger las mías para dárselas a Lola, no es solo por caballerosidad sino porque son las que ella prefiere, respira mejor, se puede poner las gafas sin que se empañen y le cubren la barba, no la pilosa sino la que define la RAE en su primera acepción (tiene otras dieciocho).

Dicho lo cual, lo dejo por hoy para no extenderme, es miércoles y no ha ocurrido nada que sea susceptible de comentarios, aparte de que para ser miércoles ya he escrito bastante por hoy.

Casi sin darnos cuenta ha llegado el jueves, vamos dejando atrás una semana ajetreada en lo personal y sin cambios sustanciales en lo social; en el Consejo Interterritorial de ayer se ha tomado la decisión de no vacunar con AstraZeneca a los mayores de 80 años pero van a seguir estudiando si amplían el rango hasta los mayores de 65; según la ministra, quieren consultarlo antes con los especialistas y ya tomarán la decisión, pero bajo mi punto de vista quiere esperar a ver qué pasa en Europa y unirse a la corriente mayoritaria para que no se le recrimine la decisión. Si se equivocan todos nadie se lo podrá echar en cara, si es ella sola la crucificaríamos. «España no administrará la vacuna de AstraZeneca a los mayores de 80 años. Sanidad pospone la decisión en el caso de mayores de 65 años y avanza que el siguiente grupo diana, los octogenarios, recibirá dosis de Pfizer y Moderna, lo que tensa aún más el calendario».

 Una noticia desagradable empieza a tomar cuerpo, según nos cuenta ABC «Denuncia policial por el boicot en el Zendal: Dejan sin conexión la medición de constantes vitales. El documento de la UDYCO (Unidad de Drogas y Crimen Organizado) señala el grave riesgo para los pacientes de estos actos de sabotaje, numerosos robos de material hospitalario y la sospecha de que los autores son parte del personal del centro», de confirmarse sería motivo más que suficiente para expulsar de la sanidad pública a los responsables y meterlos una temporada en la cárcel para que reflexionen sobre sus actos. «La denuncia ha sido interpuesta hoy mismo por los responsables del Hospital Enfermera Isabel Zendal. En ella se señala que desde el 25 de enero se vienen produciendo una serie de hechos que pudieran resultar graves; por un lado, la sustracción de material fungible, y, por otro, una serie de posibles sabotajes en las instalaciones». De forma oficiosa se acusa a los amados líderes sindicales sanitarios de estar tras los sabotajes, se ve que manifestarse día sí y día también ante el hospital para protestar no les parece bastante y han decidido dar un paso adelante. Sería bochornoso pretender justificar estos actos de sabotaje, pero es probable que alguien lo haga porque hemos perdido la decencia pública.

También resulta curioso observar el movimiento de oposición a las elecciones catalanas, según El Confidencial «La cifra de personas que han solicitado ser eximidas del deber de formar parte de una mesa electoral el 14-F se eleva a 16.489, según los datos facilitados hasta ahora por las Juntas Electorales de Zona, de los que destacan las 8.000 solicitudes presentadas en Barcelona», aparentemente la objeción se debe a que continuamos en estado de alarma y a que con la pandemia en plena temporada alta no parece aconsejable ir a votar; mucho menos pasarte doce horas sentado en una mesa electoral vestido con un traje EPI; vale, los sanitarios lo hacen a diario y lo aguantan estoicamente pero también es cierto que se han contagiado por miles. Me pongo en el lugar de cualquiera de los elegidos que hayan pedido exención y los entiendo; hasta que cumpla los 70 y no puedan hacerme nada, si quieren que me multen o me hagan limpiar las calles, procuraría evitarlo por todos los medios; la única solución creíble en este momento sería alegar que has tenido contacto estrecho con un positivo y que el médico te imponga una cuarentena, ahí la Junta Electoral tendría poco que decir; sé que es una obligación como ciudadano pero las elecciones deberían haberse retrasado, le venga mal a quien le venga.

Lo que pasa en Cataluña sería digno de estudio, en 2017 montaron un referéndum ilegal particular, todos (los independentistas sobre todo) querían ir a votar en masa y reclamaron su derecho a hacerlo (que no lo tenían); el gobierno de entonces, cuando el amado líder se llamaba Mariano Rajoy, por falta de decisión y acierto, fracasó en su intento de impedirlo, preparó un teatrillo infumable para disimular, porque en el fondo dio toda clase de facilidades (y, para ser sincero, algún que otro porrazo policial) y en la práctica lo consintió, a la hora de la verdad le tembló el pulso, todos los actores fueron unos impresentables; y en 2021, cuando por fin tienen unas elecciones legales y amparadas por la Constitución, nadie quiere ir a votar (ni siquiera los independentistas); a veces no hay dios que los entienda, dirás que no es lo mismo pero en el fondo lo es.

Voy a cambiar radicalmente de tema durante un par de páginas, no tiene nada que ver con la pandemia pero me ha parecido muy interesante, lo acabo de leer en The New York Times «Las fallas en la escritura pueden ser un indicio de alzhéimer. Los investigadores de IBM entrenaron programas de inteligencia artificial para detectar indicios de cambios en el lenguaje, antes de la aparición de enfermedades neurológicas. En el estudio, centrado en la enfermedad de alzhéimer, los investigadores observaron a un grupo de 80 hombres y mujeres de ochenta y tantos años de edad; la mitad padecía la enfermedad de alzhéimer y la otra mitad no. Sin embargo, siete años y medio antes, todos tenían funciones cognitivas normales. Esos hombres y mujeres eran participantes del Estudio Framingham del Corazón, una extensa iniciativa federal de investigación que requiere pruebas físicas y cognitivas regulares. Como parte del estudio, realizaron una prueba de escritura antes de que cualquiera de ellos desarrollara la enfermedad, en la que los sujetos debían describir un dibujo de un niño parado sobre un banquillo inestable que se estira para alcanzar un frasco de galletas ubicado en un estante elevado, mientras que una mujer, de espaldas a él, no se percata de que un lavabo se desborda.

Los investigadores analizaron el uso de palabras de los sujetos con un programa de inteligencia artificial que detectaba diferencias sutiles en el lenguaje. El programa identificó a un grupo de participantes cuyo vocabulario ya era más repetitivo entonces, cuando todos tenían funciones cognitivas normales. Estos sujetos también cometían ciertos errores, como escribir ciertas palabras con la ortografía incorrecta o usar mayúsculas cuando no era adecuado, y empleaban lenguaje telegráfico, es decir, un lenguaje con una estructura gramatical simple y a menudo sin los sujetos de las oraciones, sin artículos determinados (the) o sin el verbo “to be” conjugado en presente (is, are). Los participantes en ese grupo resultaron ser las personas que desarrollaron el mal de alzhéimer», no quiero ironizar con esta terrible enfermedad pero resulta que el programa de inteligencia artificial predijo, con una precisión del 75%, quién padecería la enfermedad al cabo de unos años. 

«Lo que está sucediendo aquí es muy ingenioso, afirmó Jason Karlawish, investigador del mal de alzhéimer en la Universidad de Pensilvania. ¿Se puede extraer una señal de advertencia a partir de un gran volumen de lenguaje escrito o hablado?», buena reflexión Jason, no me importaría enviarte de regalo mi trilogía pandémica para ver si llegabas a alguna conclusión; aunque la verdad es que no tengo ningún interés en saberlo con tanta anticipación, salvo que sirviera para evitarlo si se pillase a tiempo. Hay que ver cuánto se avanza en algunos campos de la medicina y cuan poco en otros, pero con paciencia se conseguirá.

Lo que no se consiga con paciencia puede conseguirse abrigándose, así al menos lo han entendido en Valencia «La Conselleria d'Economia Sostenible, Sectors Productius, Comerç i Treball, ha repartido entre su personal funcionario unos chalecos de plumas para que sus empleados públicos puedan seguir trabajando sin pasar frío en la oficina. La prenda, serigrafiada con el logo de la Generalitat, se ha entregado a los funcionarios que prestan su servicio de manera presencial, ante la obligatoriedad de ventilar los espacios para mantenerlos libres de COVID y dada la imposibilidad de que el total de la plantilla teletrabaje. Los empleados públicos de esta Conselleria, que dirige Rafael Climent (Compromís), ya lucen la prenda por el complejo y son los únicos que disponen de ella», míralos que guapos van a estar para realizar su trabajo sin pillar un resfriado; lo que me gustaría saber ahora es qué prendas les entregará el conseller en cuanto empiece el calor y la humedad que tiene Valencia la mayor parte del año, ¿bañadores, camisetas de tiras, podrán ir en pelota picada a la oficina (tatuándose el logo en lugar visible por supuesto, tatuarse el nombre completo de la Conselleria no sería aconsejable debido a su longitud), instalará duchas ambulantes de agua fría?, no podré comentarlo aquí cuando llegue el momento porque para entonces habré terminado el libro, pero me mantendré informado.

La semana se ha consumido sin grandes noticias que llevarse al coleto, siendo viernes tampoco esperaba demasiado aunque he observado que la prensa sigue la misma técnica dilatoria que las series de televisión; los viernes, justo cuando parece que va a ocurrir algo gordo, dejan en puntos suspensivos la narración para mantener la intriga y que podamos retomar la acción el lunes siguiente sin pérdida de tensión; consciente de este hecho, me concentro en intentar saber lo que hoy se dejará sin resolver y, por una inesperada y repentina asociación de ideas, la situación me recuerda a la táctica que muchas empresas seguían (puede que lo sigan haciendo) para intentar aprovechar cualquier circunstancia en su beneficio; las noticias malas siempre se daban los viernes para que los afectados tuvieran todo el fin de semana para recapacitar, refrenar su odio hacia el capital y, sobre todo, que no pudieran malmeter a sus compañeros contra la empresa; las noticias buenas se daban los lunes, para que los afortunados tuvieran toda la semana laboral por delante y contagiasen de optimismo a sus compañeros en los ratos de café; la política aprende de la empresa o viceversa, que para el caso es lo mismo, pero nosotros siempre seremos la oveja de las reuniones de pastores.

Repaso la prensa hasta dónde me dejan leer, que no suele ser mucho, y no encuentro nada que pueda ayudarme a transitar por este viernes anodino, todo son elucubraciones más o menos creíbles sobre la pandemia, parecen artículos de relleno; lo único que parece importar son las elecciones catalanas, más de 20.000 insumisos electorales, aumento del voto por correo, Tezanos barriendo para casa en plan descarado, como siempre, vaticinando una victoria arrolladora del exministro del flequillo con superpoderes, y los amados líderes independentistas proclamando a los cuatro vientos que lo volverán a hacer, se ve que deben tener ganas de volver a la trena si es que consiguen votos suficientes para reintentarlo. 

Así las cosas, he recordado que ayer el omnipresente doctor Carballo afirmó que la vacuna definitiva contra el coronavirus será la que está desarrollando en el CSIC el prestigioso virólogo Luis Enjuanes, es curioso que no haya un solo virólogo que no sea prestigioso, se ve que es una profesión en la que el prestigio se adquiere al recibir el título universitario; volviendo a la vacuna, esto es lo que dice Enjuanes «Nuestra vacuna, cuando la hemos evaluado en ratones transgénicos humanizados, hemos visto que quedan inmunizados y que, cuando les damos una dosis letal para que se mueran todos, no solo no se muere ninguno sino que además la cantidad de virus enorme que les damos no llega siquiera a infectar al ratón. El virus es neutralizado en la puerta de entrada. Eso no ocurre con ninguna de las tres vacunas que hay ahora. Con las de ahora, tú te vacunas con las dos dosis y después, si te ataca el virus por la calle, tiene la oportunidad de entrar, de infectarte, de crecer e incluso diseminarse un poco. Lo bueno es que no te producirá una enfermedad importante, y desde luego no te vas a morir, pero no es una inmunización completa», habrá que esperar, metafóricamente hablando, a lejanos lunes porque la vacuna no estará lista hasta finales de 2021, «La de Enjuanes llegará un año más tarde, pero será una de las mejores del mundo. Es completa, muy potente y, con una sola dosis, ha demostrado que da una inmunidad esterilizante. Eso, otros no lo pueden decir», habrá que aguardar acontecimientos, aunque a mí esto de los ratones transgénicos humanizados no me entra y me da muy mal rollo, me gustaría creer que nosotros no somos cobayas, ya veremos si funciona en humanos.

Llevamos cuatro o cinco días bajando la Incidencia Acumulada, según los datos que he leído en un artículo de Marta Ley «A principios de octubre Salvador Illa afirmaba que el objetivo era reducir la incidencia acumulada a menos de 50 casos por cada 100.000 habitantes. Entonces, la cifra a nivel nacional acababa de sobrepasar la barrera de los 250 y la consigna “salvar la Navidad” se consolidaba como algo posible», tras el fuerte repunte de noviembre y diciembre nos alcanzó de lleno la tercera ola y en consecuencia enero se ha convertido en el tercer mes en cuanto a mortalidad (marzo y abril durante la primera ola completan el podio) y el primero en casos diagnosticados, pero seguimos pensando que lo peor ya ha pasado. Cuan ilusos somos a veces. «Desde que comenzó febrero, cada día la incidencia se ha reducido, de media, cerca de un 3,5%. A ese ritmo, para el comienzo de Semana Santa el 28 de marzo, este valor rondaría los 200, lo cual lo situaría a un nivel similar al que se consiguió alcanzar a principios de diciembre, desde donde tomó impulso la tercera ola. Para llegar a una incidencia por debajo de 50 casos por cada 100.000 habitantes, el ritmo de bajada debería ser el doble del que se lleva ahora», ya estamos como con el plan de vacunación, si no pasa esto, ni aquello se tuerce, ni lo otro caduca, en verano estaremos vacunados el 70% de la población. Una vez puestos en modo «optimismo desatado» el nuevo plan a considerar es «Salvar la Semana Santa».

Debido a los penosos precedentes matemáticos durante la pandemia, no puedo fiarme de cálculos ajenos y los he comprobado por mi cuenta; dando por buena la afirmación de la periodista de que a 1 de febrero la IA era de 899,93 por cada cien mil almas y si cada día bajase un 3,5%, los 200 se alcanzarían el 16 de marzo, pero para dejarlo en 50 habría que esperar hasta el 24 de abril; el cero absoluto, lo cual supondría el final de la pandemia y por tanto mejor nos olvidamos, se produciría el 7 de enero de 2022, a la vuelta de la esquina como quien dice; si la bajada fuera de un 7% diario, alcanzaríamos la deseada IA por debajo de 50 el 13 de marzo, justo a tiempo de salvar la Semana Santa o al menos de que se tome un analgésico; el cero absoluto se produciría el 18 de julio, otro dato a olvidar por la imposibilidad de que se produzca. Nada me gustaría más en este momento que la IA desapareciera de nuestras vidas definitivamente, pero tendremos que seguir siendo pacientes otros cuantos meses y esperar hasta que se consiga.

Para amenizar la espera le llegan refuerzos al coronavirus «Madrid confirma el primer caso de la variante brasileña de COVID-19 en la región. El hombre aterrizó con una prueba PCR negativa en origen pero, a su llegada al aeropuerto madrileño, se le realizó un test de antígenos con resultado positivo», preparémonos para el baile porque a partir de ahora también podríamos contagiarnos a ritmo de samba, lo cual es una novedad, jodida pero novedad. 

Ya que tocamos el plano internacional quisiera destacar el viaje de Josep Borrell a Rusia para felicitar a los rusos por el éxito de su vacuna Sputnik V y, de paso, solicitar que liberen al opositor Navalni a quien, nada más pisar nieve moscovita, han condenado a tres años y medio de trabajos forzados en un lejano gulag siberiano por tocarle las pelotas a Vladimir; Vladimir es un tipo susceptible y no permite que nadie se las toque así como así, primero lo envenenó (según dicen sus enemigos) y. como no se murió ni por esas. lo ha deportado una larga temporada a la fría estepa para que recapacite.

Con gente así no puede extrañarnos que el ministro ruso de Exteriores, Serguei Lavrov, le haya devuelto la pelota, restregándole a don Josep el encarcelamiento de los líderes del «procès»; enseguida ha salido nuestra ministra González Laya a recordarle al ruso que nosotros somos una democracia plena (y progresista) y ellos no; si no cambiamos de actitud lo único que vamos a conseguir es que no nos vendan su vacuna cuando la apruebe la Agencia Europea del Medicamento, mejor si no nos metemos en camisa de once varas, Borrell fue a por lana dándoselas de europeo y salió trasquilado por ser español; aun teniendo razón, si González Laya entrase al trapo, cuando no parece un asunto de su negociado, no podemos esperar nada bueno de Putin. Es gente que bebe vodka a morro.

Esta tarde, la Comisión de Salud Pública ha decidido que no se vacunará con la de AstraZeneca a los mayores de 55 años: la cosa tiene su miga porque entre 55 y 80 años somos casi trece millones de candidatos que podemos esperar sentados a que nos toque turno con las que finalmente vayan llegando; pero no pasa nada, cuando lleguen los 1,8 millones de dosis previstas para este mes se aprovecharán para inmunizar a los profesionales sanitarios y sociosanitarios que no son de primera línea, no sé cuántos serán pero seguro que muchos; desconozco si es una buena decisión pero prefiero pasar página y pensar que saben lo que hacen los de la Comisión, aunque puede que cambien de opinión más adelante. Remata la noticia «La decisión de no vacunar a los más mayores está en línea con la de otros países del entorno, que esta misma semana han hecho pública su decisión: Francia, Alemania, Polonia, Austria...» pero no sé a qué entorno se pueda referir, ya quisiéramos serlo a veces.

Hoy he cumplido 72 horas seguidas sin poner un pie en la calle, lejos de sentirme agobiado me ha venido bien porque continuamente nos enteramos de nuevos contagios entre nuestros allegados y cuanto menos tiempo pasemos zascandileando por ahí menos posibilidades de pillarlo; otra cosa es que acabemos en el diván del psicólogo pero sería un mal menor salvo que el problema se agravara y acabásemos tarumbas del todo. Hemos ido al Punto Limpio de Moratalaz para reciclar nuestra modesta contribución a la destrucción del planeta y aquello estaba lleno de recicladores compulsivos; se ve que, como no salimos tanto como antes, aprovechamos el tiempo para hacer una limpia en profundidad de las casas; casi no se podía ni entrar con el coche en el recinto municipal, pero al final hemos repartido lo que llevábamos entre los distintos contenedores de papel, metal, plástico, artículos eléctricos, madera, etc. Deberíamos aprovechar la situación para reflexionar y consumir menos, aunque lo consiguiéramos puede que ya sea tarde.

A la vuelta he pasado por la farmacia a solicitar la mascarilla FFP2 que nuestra amada lideresa ha tenido a bien regalarme (con nuestros impuestos) y esta vez lo he conseguido; ni siquiera lleva el logo de la autonomía como las que nos dieron hace meses pero buenas son; el uso de estas mascarillas ha pasado de estar mal visto, las llamaban egoístas «Las autoridades siguen insistiendo en el uso correcto de las mascarillas: la población, de manera general, debe utilizar las higiénicas o quirúrgicas», el propio Fernando Simón (qué hartura y fijación tengo con este señor) decía en agosto «las mascarillas FFP2, tengan válvula o no, están pensadas para que una persona que las lleve no se infecte, por lo que recogiendo el guante de una periodista, las denominó protecciones "egoístas", un sobrenombre que ha resistido al paso del tiempo. La FFP2 no es lo ideal desde el punto de vista poblacional. Lo que tenemos que buscar son las mascarillas altruistas, con las que tú, si remotamente estás infectado, no infectas a los demás», remotamente decía el tío, ¿qué pensará hoy cuando hemos llegado a los 2.941.990 de casos diagnosticados y 61.386 muertos. Pues ya te lo digo yo, no solo las recomienda sino que están pensando hacerlas obligatorias en lugares cerrados, transporte público y, en general, para cualquier gestión ante la Administración en cualquiera de sus formas.

La siguiente mascarilla podré recogerla a partir del 19 de febrero, agradezco el detalle de nuestra amada lideresa pero agradecería más que acelerase la vacunación y, mientras tanto, que nos entregue un cargamento de mascarillas normalitas, si tiene dinero para construir un hospital pandémico de la noche a la mañana, también lo tendrá para enmascararnos a todos. Yo voy a seguir usando mi mascarilla de tela con filtro, incluso puede que el lunes me acerque a la tienda de barrio dónde la compré antes del verano y repita, más por cambiar de color que por otra cosa porque parecen indestructibles, solo tengo que lavarla y cambiar los filtros para dejarla como nueva.

Acabo de recordar que el presidente del Real Madrid CF dio positivo la semana pasada; en la misma mesa de la marisquería donde se celebraba la reunión, estaban sentados el exjuez Garzón, su novia la Fiscal General Dolores Delgado y el periodista de La Sexta, con el baile de san Vito que se gasta en pantalla cada vez más acentuado, Antonio García Ferreras; ante las críticas recibidas por no guardar cuarentena, el presentador dice que Florentino es asintomático y que, por tanto, no tiene que hacerla; creo que Garzón ya pasó el coronavirus, aun así todos los comensales estarían obligados a cumplir el protocolo que seguimos los demás; cuando no lo hacen dan mal ejemplo a la población, pero a mí lo que de verdad me intriga es qué estarían tramando estos cuatro personajes compartiendo mesa en una marisquería, porque no creo que estuvieran hablando de fútbol; aunque me quedaré con las ganas, quisiera saber quién pagó la comilona, puede que haya sido Florentino porque tendrá una tarjeta de crédito a cuenta de la empresa, Garzón seguro que se fue a mear cuando pidieron la cuenta al camarero, Ferreras lo acompañaría porque picha española nunca mea sola, y la fiscal se haría la sueca aunque se quede en rubia teñida. Todos muy modernos y progresistas (con Florentino me queda la duda porque no sé cómo respira), pero se reúnen en marisquerías caras, seguro que allí nadie les impuso el uso de la mascarilla y pudieron llevarse el virus como recuerdo entre las pinzas de un bogavante; tengo una última duda filosófica ¿cuál de ellos se lo contagiaría a Florentino?

Leo en el off-topic de Marca «El coronavirus y los estudios científicos que se están llevando a cabo no dejan de sorprendernos. Una nueva vuelta de tuerca. Expertos en la materia que día a día lo estudian, aseguran que las vacunas serán efectivas pero advierten que el mundo se enfrenta a una dura prueba al existir 4.000 variantes del coronavirus» ¡la leche, cuatro mil variantes!, a la británica, sudafricana y brasileña se suman ahora varios miles más. Los laboratorios deben estar frotándose las manazas de gusto, miles de mutaciones a investigar y neutralizar, financiados por los gobiernos de turno, serán millones de dosis a vender a buen precio al mejor postor; ganarán lo suficiente para vivir lujosamente de las vacunas, como mínimo, hasta la próxima glaciación.

La tarde del sábado la pasaremos en la nueva casa de Teresa y Leo, les ha salido una gotera en el techo, el desagüe del fregadero se atasca, hay que conectar bien la antena colectiva de televisión y llevarles varias cosas que tenemos de ellos, poco a poco irán haciéndose con la casa, pero mejor si los ayudamos un poco para que no se demore demasiado y estén a gusto cuanto antes; en teoría, hasta el lunes no podríamos juntarnos en su casa por no ser convivientes, pero vamos a pasar de la prohibición, si Florentino y sus mariachis pueden reunirse en un restaurante para hablar de sus tejemanejes mientras se hartan de marisco, nosotros no nos vamos a cortar pudiendo ayudar a los hijos, además ya lo hicimos lunes y martes pasados.

Al final resolvimos los problemas entre todos en un pispas y tuvimos tiempo para merendar coca de llanda que les llevé el otro día y de la que todavía quedaba una buena porción. La antena es lo único que ha quedado pendiente, pienso que no llega potencia suficiente de la colectiva, instalamos una que teníamos en la cocina de casa y se ve bastante bien aunque Teledeporte y Telemadrid, incomprensiblemente para mí, no se pudieron sintonizar; tampoco se pierden mucho, además no son de ver la televisión. Ya puestos, aprovechando el viaje, llenamos el maletero de cosas a reciclar, mañana temprano vendrán a por el coche y ellos mismos las llevarán al punto limpio antes de acercarse a Ikea a comprar una mesa para teletrabajar que les hace falta.

Ha amanecido un domingo espléndido, ayer me enteré por mi buen amigo Pedro Canillas que han reabierto parcialmente la Casa de Campo, a las excusas para no correr, por falta de espacios verdes dónde hacerlo, se les está acabando el repertorio; todos los días me digo a mí mismo que tengo que volver a salir antes de que se me olvide cómo se hace y para que las endorfinas me devuelvan el confort mental perdido, pero a la hora de la verdad no doy el paso y si puedo me escaqueo; espero conseguirlo a no tardar mucho con la reapertura de algunos parques cercanos y la próxima llegada del buen tiempo, siempre que tras las elecciones del día de los enamorados el gobierno no decida volver a confinarnos domiciliariamente, algo que perfectamente podría pasar aunque se les iba a notar demasiado el juego sucio y quizá nos salvemos de volver a ser encerrados entre cuatro paredes. Tengo ganas de que abran el parque del Retiro para superar la desidia que me mantiene sin despegar los pies del suelo aunque en este caso van a tardar un poco más en reabrirlo al público, de los once mil árboles que tenía antes de la nevada, cerca de mil serán talados y convertidos en serrín y el resto han sufrido daños considerables con el paso de Filomena, una autentica pena la escabechina que ha provocado la borrasca; hablando de borrascas se siguen sucediendo unas tras otra, a las ya conocidas les siguió la llamada Justine y a esta la sucederán, salvo que hayan pasado por aquí de puntillas y no me haya enterado, las llamadas Karim y Lola; mira que suerte tiene Lola que hasta bautizan a una borrasca con su nombre, yo puedo esperar sentado a que me toque turno borrascoso porque en esta serie la letra ese está ocupada por Sofía, como la reina emérita y la mujer de Guille.

Lo de esperar turno para cualquier cosa no es algo que me inquiete, desde que empezó la pandemia es una rutina habitual en nuestras vidas, turno para entrar en los comercios, turno para pasar por caja en el supermercado, turno para que nos vacunen contra el coronavirus y hasta para bautizar borrascas con nombres de personas, que digo yo que bien podría alguien patentar un programa que se invente los nombres sin necesidad de acudir al santoral; los inventores actuales están enfrascados en otro tipo de patentes más lucrativas y no pierden el tiempo con chorradas de este calibre. Me lo apunto por si me levanto imaginativo un día de estos.

Teresa y Leo se han quedado a comer ya que tenían que venir a devolvernos el coche y, para celebrarlo, he preparado una fideuá de calamares y langostinos que según los comensales presentes ha salido buena; por la tarde hubo cambio de planes, nos fuimos con ellos a su casa para seguir poniéndola a punto, colgar unos estores que habían comprado, montar un par de muebles, tirar al contenedor un montón de botes de pintura caducada que encontramos en un altillo, en fin, ayudando a dar los retoques necesarios para que puedan sentirla como su nueva casa.

Al volver a la nuestra quise echar un ojo rápido a la prensa pero estaba cansado, no me podía concentrar y no había noticias relacionadas con la actualidad de la pandemia, la política ha recuperado su eterno protagonismo aunque sigue sin tener por dónde cogerla; de modo que nos fuimos pronto a dormir y con eso doy por terminada la semana actual, ni siquiera he tenido fuerzas para generar el PDF, subirlo a Bubok y generar la última versión del libro.




EL CASO DEL MILLÓN

Del 8 al 14 de febrero de 2021




Los números perfectos así como los hombres perfectos son muy escasos (René Descartes)




De nuevo toca cambiar de semana, por casualidad compruebo que todavía quedan noventa días para que se acabe el actual estado de alarma, eso no cambia, está escrito sobre piedra; pero la curiosidad numérica ha querido que justo hoy se asemejen, viéndolos desde otra perspectiva, a una condena penal porque se convierten en tres meses y un día. Parece mentira el tiempo transcurrido, tanto que es complicado recordar todas las fechas y tengo que investigar para enterarme de que el 25 de octubre el gobierno decretó quince días de estado de alarma hasta el 9 de noviembre que, posteriormente, alargó hasta el 9 de mayo de 2021; está por ver que llegada esa fecha no lo prorroguen otro semestre, o a perpetuidad.

Acabo de darme una vuelta por mis fuentes habituales de información y no he encontrado nada interesante que llevarme al teclado, hoy las noticias se centran en la declaración de Bárcenas intentando desenmascarar el Partido Popular (como si fuera necesario que diga que hubo financiación ilegal para darlo por cierto) y, de paso, vengarse de Mariano Rajoy; la final de la Super Bowl de anoche que ha vuelto a ganar Tom Brady (lleva siete con esta) liderando a su nuevo equipo los Bucaneros de la Bahía de Tampa; y las elecciones catalanas, una auténtica pesadez cuando lo que quieres es leer sobre la pandemia y no hay manera. Bueno, sí hay manera, puestos a exprimir cualquier cosa, me entero de que hoy se recibirá el primer paquete de la vacuna AstraZeneca (los periodistas televisivos la pronuncian como AstraZéneca convirtiendo el acento prosódico en ortográfico, mal con los números y también mal con las letras, no sé qué podemos esperar) que, como es sabido, no se inyectará a los mayores de 55; la Sociedad Española de Medicina Preventiva, Salud Pública e Higiene propone cambiar el orden de vacunación, según El País han propuesto formar un grupo heterogéneo que incluya a los mayores de 70, los obesos mórbidos, las personas con síndrome de Down, los pacientes de ELA y las personas con tres o más comorbilidades (hipertensión más sobrepeso más colesterol, por ejemplo); la iniciativa no forma parte de la estrategia nacional, pero ellos la sueltan a la prensa y allá penas cuidado; con tantos problemas e imprevistos sucediéndose uno tras otro, el plan de vacunación se ha convertido en una carrera de obstáculos en la que todos quieren tener prioridad sobre el resto, los bomberos, los de pompas fúnebres, los farmacéuticos, los concejales, los militares, los obispos, los sanitarios, los docentes, los indecentes, los mayores, los menores, las fuerzas y cuerpos de seguridad, los fumadores, los que practican yoga, etc. y así no hay quién pueda; la realidad es que, nos guste o no, estamos sufriendo una indiscutible escasez de vacunas y no se nos puede vacunar a todos a la vez, por lo que se necesita organización y, en esas circunstancias, corresponde al gobierno poner orden en el convento para intentar solucionarlo lo mejor que sepa y pueda; al menos habrá que dejarlos que decidan ellos el orden de prioridad de los candidatos a vacuna, a este paso será más difícil conseguir una vacuna a que te toque el gordo de la Navidad, y si luego se equivocan y hubiera que clavarles una estaca en el corazón se la clavaremos y ya está, pero que cese el ruido de los que creen que sus vidas importan más que las de los demás.

Hace tiempo que no sabemos nada de algunos ministros, cuando abren la boca suelen meter la pata hasta el corvejón al no estar acostumbrados como los que han estado dando la cara a diario durante la pandemia; son los casos del ministro de Universidades, la de Transición Ecológica y el Reto Demográfico, el de Agricultura, Pesca y Alimentación, la de Industria, Comercio y Turismo, el de Cultura y Deporte o el de Ciencia e Innovación, pero para temas pandémicos mi casus belli es el de Consumo; esto dicen sobre las mascarillas FFP2 dos artículos que comparten página en Las Provincias «La mayoría de virólogos del mundo recomiendan el uso de las mascarillas FFP2, ya sea en espacios interiores o públicos, ya que evitan la propagación del virus debido a su alto porcentaje de filtrado de partículas hasta un 95%» y, a su lado, nos muestran las consideraciones de Alberto Garzón al respecto «De momento no parece que haya una fuente científica suficientemente rigurosa que acredite que las mascarillas FFP2 protegen mejor contra el coronavirus»; ya puestos a soltar por esa boquita —puede que la ministra de Sanidad le haya dado permiso para opinar dado su gran conocimiento del tema— nos dice «mi departamento ha estado desde el primer momento de la pandemia “preocupado” por adoptar medidas ante la dificultad de algunas familias para acceder a un bien de primera necesidad como el de las mascarillas, y así se han adoptado distintas iniciativas, como la rebaja del IVA, que han conseguido que las mascarillas higiénicas fueran accesibles para la mayoría de la población», de verdad, hay que ser de una pasta especial para afirmar algo así; vamos a ver Alberto ¿cuántos meses hemos estado pagando el IVA al 21%?, hasta el 16 de noviembre no se bajó al 4% y no para todas las mascarillas, por favor, lo que hay que leer. Me gustaría saber cuántas mascarillas has pagado de tu propio bolsillo cuando no ejerces de ministro. Te lo voy a decir con acritud: ninguna, háztelo mirar.

La ministra de Turismo ha vuelto por sorpresa para echarle una mano con declaraciones extrañas y advierte «No habrá movilidad si no hay contención del virus. La ministra ha condicionado a la evolución de la pandemia la posibilidad de que las autonomías prohíban o permitan las celebraciones de la Semana Santa de este año (del 28 de marzo al 4 de abril de 2021), aunque ha expresado su esperanza en el proceso de vacunación. Las medidas que se apliquen, en uno u otro sentido, vendrán de la mano de los contagios, aunque el proceso de vacunación hace afrontar la situación con esperanza y cierto optimismo», otra cuentacuentos que, curiosamente, cree en los milagros vacunatorios; pues nada, a seguir así, a ver si a base de repetir mentiras se transforman en verdades.

Como buen martes que es debería meterme en una jaula de Faraday y no salir hasta mañana, llevo horas trabajando para la comunidad de vecinos para resolver un problema de conectividad con el sistema de telegestión de la caldera, parece un chiste que tenga que ser yo quien analice el problema, encuentre la solución e informe a la empresa de mantenimiento, pero es lo que ha ocurrido. Acabo de escuchar algo insospechado en televisión de la bocaza del mismísimo Fernando Simón «es probable que tengamos una cuarta ola pero será rápida y más leve que las anteriores», aquí es cuando se me han encendido todas las alarmas, si este señor —con el bagaje de augurios fallidos que arrastra— nos anuncia que habrá cuarta ola, con lo reticente que estuvo a reconocer las tres anteriores, y es capaz de afirmar que será rápida y más leve, significa que se acerca el final del mundo y que vamos a morir todos. Por favor, Simón, enciérrate en tu despacho, tira la llave y deja que otro nos informe.

Leo en la zona de lectura gratuita de El Confidencial «OMS y China concluyen que la COVID-19 es de origen animal y surgió en diciembre en Wuhan pero ya circulaba semanas antes del primer caso. El jefe del equipo de expertos chinos, Liang Wannian, asegura que este pudo haber circulado en otros lugares antes que en la ciudad china, donde no hay suficiente evidencia de que estuviera antes de diciembre 2019», pues ya ves, los de la OMS han hecho la autopsia del problema un año después de que apareciese el virus; para mí que Trump tenía razón en quitarles la asignación porque después de fallar más que una escopeta de feria, ahora salen con esta declaración «El jefe de la misión, el experto en zoonosis Peter Ben Embarek, ha asegurado que, tras su investigación sobre los orígenes del virus en Wuhan, todo continúa señalando a que el SARS-CoV-2 procede de los murciélagos», el chino sin embargo amplia la culpa a los pangolines sin descartar visones y gatos. Todos niegan la teoría de que el virus fuera originado en un laboratorio.

Mientras comíamos han dicho en el telediario de la 1 que el pasado fin de semana hubo 909 fallecimientos por coronavirus, la peor cifra en fines de semana desde que empezó la pandemia, de hecho se ha convertido en el récord a batir, aunque esperemos que no se consiga nunca; los muertos de ayer han sido 766, nuevo récord en la tercera ola; en cuanto a los contagiados diagnosticados hemos superado hoy la barrera de los tres millones, se dice pronto pero representan el 6,38% de la población. Cuando han empezado a dar la matraca con Bárcenas, el PP y las elecciones catalanas, he quitado el volumen para concentrarme en comer. En cuanto a la vacunación estos son los datos que proporciona ABC «La vacunación en España alcanza hoy un porcentaje del 2.72 % de la población española que ha recibido, al menos, una dosis de la vacuna del coronavirus. Sin embargo solamente 682.909 personas han recibido la pauta completa (un 2,07% de los 33 millones previstos antes del verano)», no parece que sean cifras alentadoras pero si el gobierno insiste en que sí, que en los próximos 132 días que faltan para que llegue el solsticio del verano van a vacunar a los 32.317.091 restantes, habrá que darles un voto de desconfianza; total solo tienen que vacunar (dos veces) a 244.826 cada día, es decir a 489.653 diarios; yo lo veo complicadillo, cualquiera sabe si tienen una carta escondida en la manga ¿qué sabré yo de estas cosas?

Todo tiene consecuencias, con sus antecedentes no me extraña la noticia que acabo de leer «Las autoridades de Rusia han indicado este martes que la vacuna Sputnik V no llegará a la Unión Europea hasta mayo o junio, dado que los envíos se realizarán una vez haya finalizado la vacunación en masa en territorio ruso»; a los rusos hay que tomárselos siempre en serio, no se andan por las ramas; si los europeos vamos a Moscú a tocarles las pelotas ellos reaccionan al momento; mientras Borrell le cantaba las cuarenta a Lavrov, este expulsaba a tres diplomáticos europeos y cuestionaba la situación de los políticos presos en Cataluña; y todavía aprietan más la tuerca afirmando que no accederemos a su vacuna.

Al menos hasta que el último habitante de Anádyr (Siberia), que es la ciudad más oriental de la patria rusa, reciba la segunda dosis; en este punto conviene recordar que Rusia (con 17.125.191 kilómetros cuadrados, casi 34 veces la superficie de España) es el país más grande del mundo, con casi ciento cincuenta millones de rusos; si su plan de vacunación fuera tan débil como parece ser el nuestro, no deberíamos esperar que nos llegue la primera dosis hasta dentro de muchos años; la próxima vez que mandemos una delegación diplomática a Moscú, lo mejor será que se limiten a bailar el casatschok con Vladimir Putin, remar como cosacos en el Volga, visitar bodegas de vodka y, antes de volverse a Bruselas, comprar gorros de piel de recuerdo o unas matrioskas para decorar el cabecero de sus chimeneas, pero por favor que no los cabreen más porque las consecuencias siempre serán malas para nosotros.

Según ABC «Josep Borrell no piensa dimitir a pesar de la avalancha de críticas que le han sido dirigidas en una comparecencia esta tarde en el Parlamento Europeo por el fracaso estrepitoso de su viaje a Moscú, aunque ha accedido a promover la idea de “acciones robustas” contra Rusia que no definió en detalle. El Alto Representante de la Unión Europea ha comparecido para dar cuenta de su reciente viaje a Moscú, la encerrona en la rueda de prensa conjunta y la expulsión de diplomáticos que numerosos eurodiputados han considerado como una humillación para la UE», don Josep insiste en su defensa y responde que si entramos en un pim pam pum con Rusia lo tenemos crudo; ya veremos cómo termina el affaire pero hasta el fugado que vive opíparamente de su flequillo en Waterloo, ha aprovechado la ocasión para pedirle que dimita, poniéndose de parte de Lavrov; nuestro vicepresidente segundo ha querido echarle una mano diciendo que nuestra democracia tampoco es plena, lo dice como si él no estuviera en el gobierno y la cosa fuera con otros.

Bueno, no creo que el martes tenga más zumo de actualidad para exprimirla, así que me voy a cenar algo. Hasta mañana, pandemia.

Los miércoles deben tener algo especial porque la presidenta de la Comisión Europea nos ha sorprendido con un inesperado ataque de sinceridad que revela la prensa «Llegamos demasiado tarde para autorizar, fuimos demasiado optimistas en lo que respecta a la producción masiva, y tal vez estábamos demasiado seguros de que lo que pedimos se entregaría a tiempo, ha asegurado Úrsula Von der Leyen en su discurso ante los eurodiputados. Ahí están la mayoría de las claves de lo que en Bruselas se cree que ha fallado a la hora de la estrategia: se ha ido lento, y seguramente se han manejado mal las expectativas. Tanto a nivel europeo como nacional», nos pilla lejos doña Úrsula, pero será cautiva de sus palabras porque a ellas se agarrarán desde ahora todos los políticos cuando tengan que empezar a justificar los retrasos en la vacunación, harán suyo el lema de los antiguos mosqueteros franceses «todos para uno y uno para todos» para ocultar su insistente dialéctica mentirosa.

No contenta con el reconocimiento tácito de la torpeza comunitaria «La presidenta mantiene su defensa respecto a la estrategia como idea, es decir, que la compra se haya realizado de forma conjunta a nivel europeo. No puedo imaginar lo que habría sucedido si un solo puñado de grandes jugadores, grandes Estados miembros, hubieran acaparado la mayoría de las dosis de las vacunas, dejando a algunos otros países con menos capacidad de compra sin acceso a las mismas» pero, señora, si eso es precisamente lo que ha pasado; han intentado acaparar las dosis disponibles comprando cantidades industriales y dejando fuera de juego a medio mundo, lo que pasa es que otros han sido más diligentes y se nos han adelantado, como por ejemplo Estados Unidos y Reino Unido, por no hablar de China, India y Rusia que han fabricado sus propias vacunas sin esperar a que les dejásemos las migajas sobrantes de las nuestras.

Se escuchan voces que piden liberar las patentes para que las naciones que ahora no tienen acceso a la vacuna puedan fabricarlas por sí mismas, pero eso sería pedirle peras al olmo y la industria no lo puede consentir porque solo la codicia mueve sus corazones. Dice la buena señora que la ciencia ha superado a la industria, aunque olvida añadir que ambas le han dado un repasito de campeonato a la política, si han podido investigar y comenzar la fabricación ha sido gracias al dineral recibido de Europa (al menos Pfizer, Moderna y AstraZeneca) pero, a la hora de la verdad, hemos sido incapaces de obligarlos a cumplir los contratos. Todo un fiasco que con cuatro palabras de arrepentimiento no se arregla.

Para fiasco el que tengo yo con la presentadora del programa La hora de la 1; Mónica López me gustaba como meteoróloga porque comunicaba bien, pero como presentadora me ha decepcionado; se dice que en los pasillos de RTVE se refieren a ella como «la isobaras», un mote fácil de poner en vista de su formación, poco trabajado y bastante insulso, salvo que isobara tenga alguna connotación despectiva que yo desconozca; le cuadraría mejor algún mote más contundente tras lo ocurrido hoy durante «su» programa:

«La cadena pública TVE ha aprovechado este miércoles el anuncio de que la Princesa de Asturias estudiará dos cursos en el extranjero, en concreto, en Gales (Reino Unido), para intentar desacreditar a la heredera de la Corona. La cadena ha mantenido en pantalla durante dos minutos un rótulo despectivo en el que anunciaba: “Leonor se va de España, como su abuelo”». El hiriente rótulo se ha emitido en el programa «La hora de La 1», esta es la neutralidad de los profesionales que actualmente manejan los hilos en RTVE, a imagen y semejanza del gobierno de coalición, su patrón.

A pesar de que hoy he dormido como un lirón y estoy descansado, no encuentro la motivación necesaria ni para escribir, ni para salir a darme una vuelta por la calle aprovechando que hace un día estupendo, al menos visto desde la ventana, ni para nada. De nuevo la fatiga pandémica se ha empeñado en darme un guantazo, pensaba que era inmune a estos cansancios psicológicos y quizá no lo sea tanto como pensaba, pero pienso ponérselo difícil.

A propósito de este tema de la fatiga, acabo de leer un artículo demoledor sobre el efecto que está teniendo la pandemia sobre los mayores; cuando se habla de mayores no sé si incluirme en el grupo o esperar un poco, pero siempre me produce inquietud porque, si bien todavía no soy suficientemente mayor, estoy más cerca que nunca de serlo. Para ser jueves y haber madrugado, mejor hubiera sido quedarme en la cama un par de horas más, pero en cuanto abro un ojo no puedo volver a cerrarlo y me levanto para enfrentarme a lo que la vida tenga dispuesto para nosotros. Para no deprimir a nadie me limitaré a los titulares «Los más castigados por el COVID-19. El año que ha destruido la salud de nuestros mayores: El encierro acelera la demencia. El encierro causa estragos en la salud de los más mayores, que presentan nuevos cuadros de degeneración cognitiva y depresión. Las familias no lo notan porque no salen de casa», el resto del artículo pone los pelos de punta así que, en general, voy a ahorrar los detalles; habla de gente bastante más mayor que nosotros, que están sufriendo las consecuencias del aislamiento y el miedo a contagiarse y morir «el confinamiento y la soledad que han padecido los ancianos durante un año entero están causando estragos en su salud física y mental. Es una epidemia silenciosa que los hospitales comprueban ahora, puesto que nuestros mayores no acuden a los centros de salud ni a los centros de día, y apenas mantienen un contacto mínimo con sus familiares por miedo al contagio. Personas que hace un año vivían solas con plena autonomía, hoy padecen un cuadro de demencia no diagnosticado. Su caída por la pendiente está siendo rapidísima, tanto, que ni sus propios hijos se dan cuenta». No estoy pensando en nosotros porque todavía no hemos llegado a ese punto, sino en las personas mayores que conocemos y en las que estamos notando un bajón importante; difícil situación para ellos y sus familiares que poco pueden hacer; si un contacto cercano puede significar el contagio que los lleve de la mano a la tumba, el distanciamiento social los llevará al mismo sitio aunque por distinto camino. Tremendo.

He escuchado en las noticias de primera hora que pronto tendremos una nueva vacuna disponible, en este caso la Janssen de Johnson & Johnson; dicen que es la esperanza ante el aparente fiasco de AstraZeneca (ahora Sanidad dice que los menores de 55 años que hayan pasado el coronavirus deberán esperar seis meses para recibirla, otra forma de justificar la demora en la vacunación de miles de personas) que tiene la ventaja de requerir una sola dosis, al menos es lo que afirma su director ejecutivo en Italia, Massimo Scaccabarozzi; su nombre técnico (de la vacuna, no del italiano) es Ad26.COV2.S y otra de sus ventajas es la facilidad de almacenaje con respecto al resto. Puede permanecer estable durante un periodo de dos años a -20 grados centígrados y durante tres meses en la mayoría de las neveras caseras a temperaturas entre 2,2 y 7,7 grados centígrados. Lo malo es que hasta marzo no se prevé que sea autorizada por la Agencia Europea del Medicamento; esperemos que Úrsula haya tomado buena nota de lo que dijo ayer y ponga remedio a la situación, no vayamos a estar frente a otro laboratorio que, viendo la que hay montada, quiera también aprovecharse.

Hablando de provecho «Junqueras acusa a Illa de aprovecharse de su cargo para vacunarse. El candidato socialista, que niega haber recibido la dosis, rechazó hacerse una PCR antes de un debate en TV3 para cumplir con el protocolo sanitario», pues ya tenemos otro lío montado a cuenta de los que se cuelan, si tengo que ser sincero no me gustaría nada que el exministro se hubiera saltado el orden establecido para vacunarse, sería la repera.

Celebrándose el debate en TV3 y viniendo la acusación de Oriol Junqueras, quiero pensar que se trata de juego sucio electoral; ayer escuché cinco minutos de una entrevista que le estaban haciendo en Antena 3 y tuve algo parecido a náuseas cuando le oí decir que ERC, en sus ochenta años de existencia, no ha tenido un solo caso de corrupción, algo que ningún otro partido puede decir; la verdad es que no sé si lo que dice es cierto ni tengo ganas de averiguarlo, pero podría haberse acordado de lo que hizo Lluís Companys en 1934 contra la República «desafiando al gobierno, el cual declaró el estado de guerra y ordenó la intervención del Ejército, que acabó con el intento. Companys fue detenido y encarcelado, y el gobierno autónomo suspendido» o de la rebelión que él mismo encabezó en 2017 contra el modelo actual de estado, que acabó dando con sus huesos en prisión por algo parecido, aunque sus amigos del gobierno le hayan dejado salir antes de cumplir la condena para que pueda seguir dando por saco diciendo que lo volverán a hacer. Vale, puede que no tengan casos de corrupción conocidos pero tampoco se quedan mancos. Dejo este tema porque no quiero mezclarlo con la pandemia, pero su acusación sin pruebas contra Illa me ha tocado la moral. También digo que, si Illa se hubiera vacunado en secreto, sería como para afeitarle el flequillo en la plaza de su pueblo.

Hoy la OMS quiere llevar la contraria a casi todos «No hay razones para no administrar a mayores de 65 años la vacuna de AstraZeneca. Con estas palabras, Alejandro Cravioto, presidente del comité de expertos que asesora a la Organización Mundial de la Salud sobre las vacunas contra la COVID-19, ha cuestionado este miércoles la estrategia que Europa está siguiendo con este medicamento anglo-sueco», no me sorprende la diferencia de criterio médico entre los expertos, sino enterarme de que la vacuna es anglo-sueca cuando yo pensaba que era inglesa. El doctor Cravioto aporta más razones «En cualquier caso, la OMS considera que ante la escasez de vacunas que hay ahora mismo en el mundo, los países no deberían ser timoratos a la hora de aplicar la de AstraZeneca para proteger, en mayor o menor medida, a los ancianos, que son los más vulnerables a sufrir las consecuencias más graves de la COVID, incluida la muerte», y por si fuera poco contundente continua con las recomendaciones «Los expertos del organismo también recomiendan la vacuna incluso a otros grupos en los que no está suficientemente probada, como embarazadas o mujeres lactantes, siempre que se tenga alto riesgo de contagio. Las razones son las mismas: no hay signos de que sea insegura, incluso aunque ofreciera una protección menor, cosa que está por ver, ya sería más que no estar inmunizado»; a mí me ha convencido pero lo mío está siendo pura evolución, cuando se empezó a hablar de las vacunas mi opinión era que no me vacunaría hasta recibir las garantías necesarias, pero poco a poco me he ido convenciendo de la necesidad de hacerlo; como he dejado claro en todo momento, no soy antivacunas ni creo que el virus lo hayan traído unos extraterrestres, pero he necesitado madurar la realidad de que la vacuna sea la única garantía de acabar con este sufrimiento, también entiendo que irán saliendo nuevas versiones para seguir luchando contra las seguras mutaciones del virus; ahora la única preocupación que tengo es si nos vacunarán este año o el que viene y si, una vez vacunados, podremos volver a abrazar a nuestros hijos y nietos; No obstante, creo que el espectáculo que están dando los expertos es perjudicial para la credibilidad general y se lo podrían haber ahorrado, no pueden estar diciendo cada uno una cosa y cambiar de opinión a diario; así no hay quién se entere, decimos de los políticos pero es que a los científicos también hay que echarlos de comer aparte .

La noticia termina con este escueto mensaje «La propia Agencia Europea del Medicamento aprobó el fármaco anglo-sueco para cualquier persona mayor de 18 años, sin limitar ni por edad ni por patologías previas. Los que están siendo más conservadores son los estados, que tienen la última palabra sobre a quién ponen la vacuna», entre unos y otros se están empeñando en volvernos locos; por favor, que se pongan de acuerdo antes de que sea demasiado tarde, ¡lagarto, lagarto!

Antes de comer hemos dado un paseo de hora y media que nos ha venido muy bien para refrescar la cabeza por dentro; durante el recorrido nos vamos fijando en la cantidad de negocios que han cerrado, algunos para siempre a juzgar por los carteles de «se alquila/se vende este local» de los escaparates. La pandemia está arrasando con la economía y debe haber mucha gente desesperada, a punto de tirar la toalla, nosotros no podemos quejarnos (normalmente no lo hacemos) porque tenemos la suerte de cobrar puntualmente una pensión y seguimos adelante sin pasarlas canutas, pero conmueve pensar en los más desfavorecidos, sobre todo si además el coronavirus ha entrado en sus vidas poniéndolas patas arriba.

Hemos llegado al viernes sin mucho que contar, la actualidad está centrada en las elecciones catalanas del domingo, el rótulo inoportuno que ha sacado La hora de la 1 contra la princesa Leonor, demostrando que RTVE no es la televisión de todos los españoles (nunca lo ha sido) sino de nuestro amado líder y su amiguete, entre los dos se están poniendo morados a manipular, y también la negativa del ministro Illa a hacerse una PCR antes de un debate electoral en TV3, la televisión de los independentistas pagada por todos. Los progresistas españoles parecen ser felices con sus televisiones emitiendo bilis a diario para mantenerse en el poder. No sé qué pretendía Salvador Illa negándose a hacerse una PCR pero le ha salido el tiro por la culata, deben tenerle mucho miedo electoral porque no ha habido un solo partido (excepto el suyo) que no haya criticado su sospechosa negativa, se suponía que debe dar ejemplo.

Estamos a punto de alcanzar el primer millón de inmunizados por doble vacunación, ¡aleluya, aleluya!, mes y medio después de banderillear a Araceli, hemos logrado el 2,91% del objetivo final; echando la cuenta de la vieja y de seguir este ritmo trepidante, solamente faltan 50 meses (más de cuatro años) hasta alcanzar el objetivo del gobierno, pero estamos de enhorabuena y pienso celebrarlo a lo grande brindando con gaseosa sin burbujas.

Digo yo que tarde o temprano el gobierno mostrará al mundo el as que mantiene oculto bajo la manga para lograr su objetivo, pero que no lo dejen para última hora y empiecen a hacer algo tangible ya; sinceramente, sigo pensando que por mucho que insistan no será posible conseguirlo salvo que se produzca un milagro, ya no es solo por desconfianza en nuestros amados líderes sino porque «lo que no puede ser, no puede ser y además es imposible»; cuanto antes se reconozca la realidad y nos vayamos preparando, mucho mejor para todos, no estamos para sufrir nuevas decepciones llevando tantas acumuladas en la mochila tras once meses de pandemia.

Cuatro horas sin escribir y en ese lapsus hemos superado el millón de doblemente vacunados, en concreto 1.000.485 personas que teóricamente podrán sentirse tranquilas en relación al coronavirus, el resto tendremos que seguir guardando cola; la prensa lo celebra como si fuera un éxito, salimos a 21.287 personas por día (47 en total) incluyendo Navidades, fines de semana, Filomena, fiestas de guardar, fiestas locales, moscosos, vacaciones pendientes y resto de días no laborables en los que apenas se ha vacunado a casi nadie salvo para rellenar profusamente de pinchazos el telediario; vistos los problemas que han ido surgiendo no digo yo que no lo sea, más que éxito es casi un milagro, pero teniendo en cuenta los millones que nos llevan de ventaja países de «nuestro entorno» tampoco es como para tirar cohetes, aunque tengamos que darlo por bueno no sea que nos vayan a tildar de alarmistas. No es por comparar, pero en Estados Unidos empezaron tardísimo a vacunar, porque el presidente de los tuits no creía en estas cosas, y ya van por cincuenta millones de personas, salen a un millón diario.

Hoy es sábado y se cumple un año de la primera víctima del coronavirus en España «Murió en 24 horas desde su ingreso. Un año desde que todo empezó: la primera muerte por COVID en España. Hasta dos semanas después no se consideró a Fernando como el primer caso de muerte por el virus de España y de fuera del continente asiático. Un año más tarde, ya son 64.747».

«Su caso hizo modificar el protocolo: el Ministerio de Sanidad cambió la definición y pidió entonces a las comunidades autónomas que se realizasen pruebas de coronavirus a todos los pacientes con neumonía ingresados en hospitales que hubieran dado negativo en otros virus, como el de la gripe común. Pidió, además, que investigaran los fallecimientos por neumonía de origen desconocido».

Estamos invitados a comer en casa de Teresa y Leo, esta vez por lo legal porque, que sepamos, ya no hay limitación de convivientes en domicilios particulares; vamos a celebrar el fin de la mudanza aunque todavía quede algún remate pendiente, de modo que el resto del día no creo que tenga mucho tiempo para dedicarlo a la pandemia; de política tampoco diré nada porque estamos (los catalanes) en jornada de reflexión y eso que me ahorro; además, si hablase del tema solo tendría palabras gruesas hacia las diferentes candidaturas, especialmente a las que una y otra vez nos machacan con el independentismo, a todas ellas les deseo el peor resultado posible.

Después de comer unas estupendas bruschettas y rigatoni con salsa de berenjenas y nueces que ha preparado Leo, hemos salido a dar una larga vuelta por el nuevo barrio para conocerlo y de paso bajar la comida; nos ha llamado la atención que todas las terrazas que hemos visto (y han sido unas cuantas) estaban hasta arriba de gente a pesar de ser casi las seis de la tarde; en muchos casos sin guardar la distancia entre mesas, sin mascarillas, hablando a grito pelado, comiendo, fumando y bebiendo, de seguir así me parece que la cuarta ola llegará antes de recuperarnos de la tercera; la verdad es que me ha preocupado mucho la situación, puede que haya sido por falta de costumbre, porque llevamos meses con limitaciones de aforo, pero lo de hoy parece una imprudencia temeraria que me ha dejado pensativo; la mayoría era gente joven, aunque no faltaban los maduritos, por muy hartos que estemos de todo deberían mantener la guardia alta; luego no valdrá quejarse cuando les arree el coronavirus ¿es que no son conscientes?

Seguimos a vueltas con las mascarillas «Los expertos empiezan a recomendar las nuevas mascarillas elastoméricas: ajuste perfecto, pero muy caras. Con este sistema el debate del ajuste y la filtración pasa a la historia, sentencia el experto español José Luis Jiménez»; si comprar las higiénicas, quirúrgicas o FFP2 ya suponen un dispendio para muchas familias, las nuevas de elastómero salen por un ojo de la cara, a 70 dólares la unidad; recuerda el profesor Jiménez que «en un reciente estudio realizado en Singapur, sólo el 13 % de las personas llevaba puesta correctamente este tipo de mascarilla. Ni las que parecen más seguras aportan una seguridad infalible, ante lo que hay que buscar alternativas más seguras. Ahí aparecen las nuevas mascarillas elastoméricas», claro José Luis, depende del nivel de ingresos de cada cual y del país de residencia.

También he visto el video de una enfermera estadounidense en el que enseñaba como había que ponérselas; no parece fácil, como demuestra el hecho de que tenga que haber grabado un vídeo para enseñar cómo se hace; en este debate permanente yo pienso seguir utilizando las de tela con filtro, he leído a otro experto explicando que lo que realmente importa no es el tipo de mascarilla que se utilice sino que se adapten bien al contorno de la cara; ¡ah!, y sobre todo… hay que ponérselas, porque a algunos se les olvida y van por la vida como si aquí no pasara nada.

Bueno, ha amanecido el domingo regalándonos un día de los enamorados auténticamente primaveral, cinco millones seiscientos mil catalanes llamados a votar podrán hacerlo si les apetece; se teme una gran abstención debido a la pandemia y puede que en ese punto concreto resida el resultado final; los perdedores le echarán la culpa a la insensatez de convocar elecciones durante el estado de alarma eterno al que estamos sometidos por nuestro amado líder, los ganadores dirán que a pesar de tener todo en contra han conseguido superar las dificultades; si ganan los independentistas solo podemos esperar que lo vuelvan a hacer y reciban un escarmiento pero si pierden estarán dando la brasa a diario hasta las próximas elecciones; es el cuento de nunca acabar, esperemos que se imponga la cordura y podamos tener la fiesta en paz, porque otros cuatro años de bronca secesionista serían difíciles de soportar.

Para arruinarnos el día del amor, Bill Gates se basta y se sobra, anda diciendo que las próximas alarmas mundiales van a ser el cambio climático (aquí sus dotes de adivino parece que se han retrasado un poco) y el bioterrorismo; en 2015 nos avisaba «Si algo ha de matar a más de 10 millones de personas en las próximas décadas, probablemente será un virus muy infeccioso, más que una guerra. No misiles, sino microbios»; menos mal que no se pilla los dedos con las fechas y sus predicciones son a largo plazo «Sobre el cambio climático avisa de que el número de muertes anuales será mucho más elevado que el producido por el COVID: Para 2060, el cambio climático podría ser tan letal como el COVID-19, y para 2100 podría ser cinco veces más letal. Respecto al bioterrorismo apunta: Existe la posibilidad de que alguien que quiera causar mucho daño y dolor sea capaz de crear un virus», en fin, que para 2060 es muy probable que no esté por aquí para comprobarlo y, casi seguro, que en 2100 no estaré, tendréis que descubrirlo por vosotros mismos; la verdad es que no siento perdérmelo, lo siento por mis nietos y futuros descendientes que tendrán que aprender a convivir con las amenazas globales; por otro lado, como siempre ha hecho la Humanidad desde el principio de los tiempos. Es ley de vida.

Nuestra viróloga de cabecera, Margarita del Val, no ha querido quedarse atrás y también se lanza al esotérico mundo de las predicciones, ella tampoco estará aquí cuando llegue el momento (solo tiene cinco años menos que yo, cósmicamente hablando apenas un instante) y eso le da cierta libertad para decir lo que se le pase por la cabeza sin temer las consecuencias; como se pasa el día opinando en los medios, ya no sabe que decir y se siente obligada a innovar «En esta pandemia hemos tenido “suerte” porque el SARS-CoV-2 es vacunable, pero tenemos mucho que aprender, dejar un legado de conocimiento y estar bien preparados para el futuro porque las próximas pandemias no serán por bichos tan fáciles» ¡ostras!, casi me entran ganas de esperar a que llegue el futuro aunque solo sea para conocer a los bichos difíciles; lo de que hayamos tenido suerte con el coronavirus no termino de pillarlo pero, si lo dice Margarita, siendo como es una eminente investigadora y viróloga, habrá que otorgarle el beneficio de la duda; todo eso lo estaba contando en una mesa redonda «Ciencia en femenino» celebrada en la Universidad de Alicante porque, además de viróloga de mucho prestigio, es coordinadora de la Plataforma Interdisciplinar en Salud Global del CSIC. Para no parecer negativa ha resaltado que «aunque hay unos poquitos irresponsables que dan la nota, gracias a que la mayoría somos muy responsables lo estamos controlando». Es decir, que en algún momento de aquí al verano (del año que sea) acabaremos con el virus gracias a la mayoría. Pues nada, mira que bien.

Supongo que siendo domingo, y con las elecciones por medio, hoy se hablará poco de la pandemia; los medios empiezan a decir que baja la incidencia acumulada media, provocando la anulación inmediata de algunas restricciones, como pude comprobar ayer por la tarde en persona simplemente dando un paseo por el barrio; lo que en otros tiempos se llamaba desescalada, parece que vuelve con fuerza por todas partes, ¿será el preludio de una cuarta ola?, no lo sé pero pinta que sí, de todas formas que no cunda el pánico porque no pienso escribir un nuevo libro; a ver si me da tiempo a poner el punto final antes de que llegue.

Son las nueve de la noche, las elecciones se han celebrado sin incidentes de mención, la abstención ha sido alta pero da igual porque a ellos con un puñado de votos a repartir entre todos les vale para seguir en la poltrona; salvo sorpresa de última hora, Salvador Illa habrá ganado por estrecho margen pero no será el nuevo president de la Generalitat por no sumar mayoría con ningún otro partido, otro candidato más que añadir a la larga lista de quemados antes de tiempo; volvemos a tener al independentismo en lo alto de la cresta (de la ola) y se volverá a liar.




HASTA EL RABO TODO ES TORO

Del 15 al 21 de febrero de 2021




El conocimiento nos hace responsables (Ernesto «Che» Guevara)




Va a ser difícil poder hablar tranquilamente de la pandemia teniendo como poderoso rival en las noticias los sesudos debates a posteriori de las elecciones catalanas, a pesar de lo cual haremos lo que se pueda; seguramente el relato de esta semana será el más corto del libro pero, quien sabe, con los virus mutando como locos y en marcha una desescalada que se me antoja precipitada, puede pasar cualquier cosa. Lo que tengo claro es que no quiero entrar a analizar los resultados de ayer, pero las excusas que unos y otros empiezan a poner para justificar los votos recibidos son las tradicionales de todas las elecciones, entre ellas el miedo al coronavirus y la baja participación —no han ido a votar más del 50% de los catalanes— se llevan la palma; nadie quiere reconocer otras razones porque sería como negarse a sí mismos y sus programas.

Se veía venir que el estudio que ha realizado la OMS en su reciente viaje a Wuhan no iba a sentar bien en la Casa Blanca «China y EE. UU. se enfrentan por el informe de la OMS sobre la COVID. Washington cuestiona los hallazgos del equipo de la OMS en Wuhan y pide una investigación independiente, y Pekín lo acusa de dañar la cooperación internacional», la OMS sigue haciendo méritos para que Estados Unidos los mande a freír puñetas, China sigue protestando por lo que considera un ataque directo de los norteamericanos, y estos no cambian el guion que escribió el expresidente Trump; no sé a qué espera la OMS para cambiar su estrategia porque nadie está contento con lo que hacen ni con lo que dicen y así no se puede ir por un mundo cada vez más polarizado.

«La portavoz de la Casa Blanca, Jen Psaki, afirmó que la Administración de Biden pretende llevar a cabo una revisión propia e independiente de los datos recogidos en el informe de la OMS, arguyendo que Washington no participó en la planificación y puesta en marcha de una investigación que, subrayó, llega muy tarde. Pekín tardó un año en autorizar la visita sobre el terreno de los expertos de la OMS», ellos solo se fían de los servicios de inteligencia para llegar a sus propias conclusiones; de lo que no me había enterado, o quizá sí pero se me habrá pasado por alto, es que Estados Unidos se ha reincorporado a la OMS; bien está lo que bien acaba pero lo mismo no ha acabado tan bien después del informe.

Ante el panorama que se presenta, le propongo a Lola irnos a dar una vuelta por la Casa de Campo, mi intención era salir a correr por el barrio pero no doy la tecla y pasear puede ser una buena opción; una vez allí hemos ido comprobando que los destrozos de Filomena en el arbolado han sido grandes, por todas partes vemos árboles y ramas por el suelo y algunas brigadas trabajando motosierra en mano, o mucho me equivoco o tienen para meses; en los alrededores del teleférico los restos amontonados han formado enormes muros vegetales, es triste verlo pero estoy seguro de que, cuando llegue la primavera, las cosas cambiarán mucho gracias a la cantidad de agua que debe haberse acumulado en el subsuelo; ver a algunos corredores disfrutando de la Casa de Campo me ha animado un poco, ya veremos cuando daré el paso que necesito para volver, tampoco quiero agobiarme. Para comer hemos elegido la terraza Café del Lago, bien situada, con vistas al lago, con algo de solecito y bastante gente en mesas bien separadas y la mascarilla puesta excepto para comer o beber; hemos estado a gusto que era de lo que se trataba porque andamos bajos de estamina.

Me he conectado a la rueda de prensa de Simón, he tenido que hacer un gran esfuerzo porque me suele decepcionar y no quiero cabrearme con lo relajado que he venido de la Casa de Campo; lo primero que observo es que se ha cortado el pelo, le hacía buena falta un rapado, y depilado las cejas, visualmente significa un alivio porque siempre que lo veía pensaba que necesitaba un buen repaso (no solo capilar, dicho sea de paso); ahora lo estaba escuchando de fondo sin atender demasiado a lo que dice, pero el tono monocorde de su voz me hace recordar tantas otras comparecencias similares que he preferido dejar de escucharlo; si dice alguna cosa interesante me enteraré por la prensa, cuando me he conectado estaban en la parte de responder a las preguntas de los periodistas y por ahí no paso, de haber algo interesante lo habrá dicho antes. Se nota que el peso de la responsabilidad le debe estar afectando porque el corte de pelo muestra a las claras que se le está cayendo, los rizos en las fotos de hace tan solo unos meses han sido sustituidos por el cartón, este señor se está quedando calvo a marchas forzadas, lo mejor que podría hacer es retirarse de la primera línea informativa e irse de viaje de placer a Turquía para poner remedio, todavía está a tiempo antes de quedarse como una bola de billar.

Ya estamos a martes pero es pronto para que se disipe el efecto de las catalanas (las elecciones); la prensa sigue volcada en recordarnos que Illa lo tiene crudo si pretende ser presidente, tal vez le hubiera resultado más cómodo haber seguido ejerciendo como ministro de Sanidad, ahora que estamos inmersos (es una ironía) en el plan de vacunación que acabará para siempre con el coronavirus; desde luego más tranquilo seguro que viviría aunque lejos de su Cataluña natal que tanto lo quiere, dando aburridas ruedas de prensa junto a su escudero Fernando Simón, agazapado tras un flequillo del que no se mueve un pelo por mucho ajetreo que tenga; el dicho «quien se fue a Sevilla perdió su silla» (que rima más cruel para el señor candidato) es muy aplicable a este señor; el más listo de la clase ha sido Iceta, se ha largado a tiempo de su comunidad para aterrizar plácidamente en un ministerio nacional que le permitirá vivir como un marajá sin nadie sepa para qué sirve; en el fondo le da igual, el caso es ser ministro en Madrid; desde su despacho va a tener la oportunidad de ver la corrida desde la barrera y al toro independentista corneando con saña al candidato sustituto.

Dejemos la política pero es que continuamente me siento tentado a coger la muleta y entrar al trapo; volvamos al plan de vacunación, aunque las noticias que recibimos son todas optimistas, la realidad se empeña en llevar la contraria a todo el mundo; acabo de leer en ABC «Los ritmos de vacunación en España se enfrentan de nuevo a la escasez de suministros del fármaco. Si el mes pasado era la vacuna de Pfizer la que anunciaba que enviaría menos cantidades por problemas en suministros, ahora es Moderna la que reducirá la partida. El laboratorio, que debería haber entregado ayer 383.900 dosis, retrasará el envío, pero además reducirá la cantidad y solo mandará 200.000 dosis. Moderna justifica esta reducción en ajustes en su cadena de producción para poder aumentar en las próximas semanas el suministro, de manera que el laboratorio asegura que compensará los retrasos en marzo. El recorte no solo afectará a España, sino que los 27 miembros de la Unión Europea se verán afectados», mal de muchos consuelo de tontos, dice el refrán. Por mucho que doña Úrsula se rasgue sus elegantes vestiduras en el Consejo de Europa, una y otra vez se repite el problema «Como ya ocurrió con Pfizer, la llegada de menos dosis de Moderna provocará que las comunidades autónomas tengan que reajustar sus planes, guardando en algunos casos las dosis para garantizar la administración de la segunda dosis de la vacuna a las personas que ya hubieran recibido la primera», es el cuento de nunca acabar, si fuera una película se llamaría «La historia interminable».

Lo mejor de la semana es que se está produciendo una bajada importante en el ritmo de nuevos contagios, sigue muriendo mucha gente pero se achaca a la evolución comprobada de esta enfermedad, un porcentaje de los contagiados ingresa en el hospital, un porcentaje de estos acaban en la UCI y un porcentaje de ellos acaba muriéndose, el proceso se dilata unas semanas desde que alguien se contagia, luego los muertos de ahora son una consecuencia lógica y no una mala gestión achacable a nadie concreto. Quizás al virus.

Ni siquiera la bajada de la incidencia acumulada anima al amado líder de los valencianos a suavizar el bloqueo a que nos tiene sometidos, no solo a sus conciudadanos sino a todos los que tenemos algún interés en ir, «La hoja de ruta de la Generalitat Valenciana para la desescalada de las restricciones por el coronavirus a partir del próximo 2 de marzo pasa por un proceso “lento y gradual”, que durará meses, y en el que no se quieren dar pasos en falso que provoquen una cuarta ola del COVID-19 justo ahora que comienza a remitir el devastador impacto de la tercera», vamos, que lo mismo este verano no podremos irnos a la playa como tenemos previsto; lo que veo casi imposible es que podamos ir en primavera, la mejor época en mi opinión (junto con el otoño) para disfrutar de todo aquello con tranquilidad. En nuestra urbanización han empezado unas obras que afectan a las fachadas y deberíamos ir para comprobar que lo están haciendo bien pero, si no nos dejan ir, nos encontraremos con lo que sea cuando por fin podemos volver. Me espero cualquier cosa porque si estar encima de los operarios no es garantía de nada, no hacerlo puede acabar en desastre. La prensa habla de la desescalada en cuanto a lo que afecta sobre todo a la hostelería, entiendo que sea el problema principal por ser el motor de la economía en la Comunidad Valenciana, pero la hostelería (y la economía en general de la zona) necesita clientes, esperemos que levanten pronto la prohibición de viajar; en ese momento decidiremos si iremos o no, porque va a depender de más cosas, no solo de lo que diga don Ximo. Mientras tanto, seguiremos pagando religiosamente el IBI, la tasa de recogida de residuos sólidos urbanos, los gastos de comunidad, la electricidad y el agua como si estuviéramos allí aunque no nos dejen aparecer. Qué mundo más raro.

No lo podía resistir y he querido saber lo que dijo ayer el del corte de pelo y, la verdad, es que ha llegado a una conclusión profunda que le habrá llevado su tiempo razonar «Vamos confirmando que la incidencia en los mayores de 65 que están residiendo en residencias de mayores es menor que la incidencia observada en mayores de 65 que no están en residencias de mayores, dijo Simón. El grupo de edad que ya está vacunado tiene ahora mismo una incidencia menor que ese mismo grupo de edad que todavía no está vacunado», ¡olé tus huevos, Fernando!, es decir, se confirma que la vacuna parece que hace algo bueno aparte de ricos a los laboratorios. A pesar de lo cual no quiere lanzar las campanas al vuelo, no sea que luego se lo recriminen «Son datos preliminares que no indican todavía que la efectividad de la vacuna sea igual que la eficacia de los ensayos clínicos. Las poquitas informaciones indicarían que sí, que sería una vacuna muy efectiva», venga, ahora dinos a cuál de las tres vacunas disponibles te refieres para que el análisis sea completo; no te preocupes, lo podemos razonar solitos: la de AstraZeneca la descartamos porque ningún mayor de 55 la ha recibido por ahora, la de Moderna todavía no ha sido inoculada a nadie, ergo solo nos queda la de Pfizer, ¿has visto qué pronto hemos acabado con las dudas?

Primero fueron cinco, luego seis y ahora seguimos exprimiendo los viales que nos manda Pfizer «Dos enfermeras valencianas han conseguido, mediante el uso de una aguja de mayor precisión y con mayor espacio muerto, extraer una séptima dosis de cada vial de la vacuna anticovid de Pfizer, del que actualmente se sacan seis», de continuar con la progresión terminaremos sacando petróleo de cada vial; los que realmente van a sacar petróleo son los de Pfizer porque reclamarán que se les pague en euros contantes y sonantes las dosis adicionales extraídas y no pararán hasta conseguirlo; siempre se ha dicho que de dónde no hay no se puede sacar, pero desde que surgió la pandemia ya no sirven ni los refranes, dos enfermeras haciendo pruebas han sido capaces de conseguirlo.

La ocurrente acción de las dos enfermeras valencianas me ha recordado instantáneamente la expresión italiana «fare la scarpetta», rebañar o mojar pan con fruición en la salsa de una comida, acción que le encanta a Leo cuando la comida le gusta mucho porque, como italiano que es, lo lleva incorporado en el ADN, al principio le daba corte y se reprimía ante nosotros pero, cuando le dijimos que no tuviera remilgos porque nosotros hacemos lo mismo, no hay quien lo pare; fare la scarpetta forma parte de su bagaje cultural y privarlo de este acto sería como obligarlo a ser medio italiano; volviendo a la vacuna, lo siguiente que quedar por hacer para aprovechar el contenido, será chupar directamente el vial hasta dejarlo como una patena, sorber el culillo del culillo exprimiendo hasta la última gota salvadora del botecito de cristal.

Aunque para mí la noticia del día que más me ha impactado es esta «El Hospital Gregorio Marañón ha dado el alta este lunes a una paciente de 52 años, Elsa, que ha estado ingresada por COVID-19 más de 10 meses —315 días, en concreto, la mitad de ellos en una Unidad de Cuidados Intensivos, donde precisó de soporte ventilatorio—. Elsa ingresó en el Gregorio Marañón el 7 de abril de 2020 diagnosticada de COVID-19», ayer fue dada de alta; he visto el momento por televisión y me he identificado completamente con su sufrimiento, no puedo ni siquiera imaginar por lo que habrá tenido que pasar esta mujer, hablaba de sus hijos, de su marido, de todo lo que se ha perdido por la enfermedad; su aspecto debilitado deja entrever que su recuperación será larga y dura pero su alegría era tan grande que resultaba difícil no emocionarse, ¡vamos, Elsa!

Por la tarde se ha sabido que el Gobierno ha aprobado la compra de 20,8 millones de dosis de la vacuna de Pfizer, la entrega se iniciará en abril, programando el envío de 7,8 millones de dosis durante ese segundo trimestre del año, otras 7,8 el tercer trimestre y 5,2 el último, con estas, más las que ya estaban encargadas desde noviembre (otros 30 millones más), habrá suficiente para inmunizar a 26 millones de contribuyentes, o muchos más si las enfermeras de Valencia consiguen convencer a los dirigentes para implantar a tiempo su sistema extractor; lo que sigue sin estar claro es el ritmo de llegada de las dosis ni, por tanto, la fecha en que se conseguirá inmunizar a los elegidos para la gloria; a pesar de lo cual quedarán otros 7 millones de personas haciendo cola para cumplir el objetivo de alcanzar el 70% de la población.

Es increíble la velocidad con que pasan los días, llevo una racha estupenda de dormir ocho horas del tirón sin levantarme para nada a media noche; eso lo noto el resto del día porque me ayuda a ver la vida de otro color, aunque puede que el buen tiempo que está haciendo también influya en este principio de positivismo injustificado tan impropio de mi personalidad; el sol y la luz son beneficiosos para la salud mental y de ambos tenemos de sobra, quizá pueda resistir lo que queda de semana sin detonar porque, entre la pandemia y la política, siento crecer por dentro una fuerza explosiva.

Europa ha decidido prepararse ante futuras pandemias que nos puedan llegar «Hoy miércoles, la Comisión Europea presenta su estrategia de Biodefensa, para prepararse ante futuras crisis sanitarias, como la del COVID-19. A finales de enero, la presidenta Úrsula von der Leyen se reunió por videoconferencia con los consejeros delegados de distintas empresas farmacéuticas —entre ellas, aquellas con las que Bruselas ha firmado acuerdos de compra de vacunas, como Pfizer, Moderna, AstraZeneca, Johnson & Johnson, Curevac y Sanofi— para que dichas compañías colaborasen en la estratégica público-privada del plan que se dará a conocer hoy», estoy deseando saber algo más sobre ese plan, espero que esté mejor pergeñado que los planes a los que estamos acostumbrados (ver una lista en el capítulo de cierre de este ensayo) y, sobre todo, que no tenga que ponerse en práctica por falta de virus a los que combatir, en caso contrario descubriríamos que tiene más fallos que metros cuadrados la mansión del vicepresidente segundo y señora.

En alguna parte he leído que el filántropo llamado Bill Gates ha previsto que España y Estados Unidos volverán a la normalidad perdida durante el año 2022, aunque este verano ya empezaremos a notar la mejoría gracias a las vacunas, pero que hasta que no se haya inmunizado al 70% de la población habrá que seguir con lo que tenemos; el 70% se ha convertido en el número mágico que todo lo resolverá pero tendremos que esperar; también ha dicho que si la próxima pandemia se gestiona bien el número de fallecidos no superará el 10% de la actual, lo cual me lleva a dos reflexiones directas: otra pandemia está en camino y saber si viviremos lo suficiente para verla antes de morir en la orilla. Lo que en verdad me preocupa es el matiz añadido «si se gestiona bien», porque eso es fácil de resolver: no se gestionará bien a pesar del plan de biodefensa que se está preparando; el hombre es el único animal que tropieza mil veces en la misma piedra.

La palabra filantropía es para mí una de las más bonitas del diccionario, su definición por la RAE es tan corta como contundente «amor al género humano»; ser considerado como filántropo no está al alcance de cualquiera y Bill Gates es una de esas personas que lo ha conseguido a base de soltar un chorro de millones desde la Fundación Gates para todo tipo de investigaciones y ayudas a la humanidad en general; ojalá hubiera muchos como él, mejor nos iría.

En el plan de vacunación todo parece improvisado, es un cúmulo de buenas intenciones y mala gestión «Cuando anunció la estrategia de vacunación a finales de noviembre, el presidente del Gobierno habló de 13.000 centros en los que se administrarían las vacunas. La cifra respondía al número de centros de salud y consultorios que hay en España, toda la red de atención primaria. Pero, hasta ahora, la mayoría de las vacunas se han administrado en residencias. Y varias comunidades ya han puesto en marcha grandes espacios y otras han anunciado planes similares».

«Nuestra estrategia de vacunación masiva contempla usar grandes recintos como el WiZink Center, el estadio Wanda Metropolitano o Vistalegre, dijo hace una semana la presidenta madrileña, Isabel Díaz Ayuso. El Departamento de Salud de la Generalitat quiere vacunar en el Camp Nou. Y Andalucía ya lo está haciendo en el Estadio Nuevo Colombino de Huelva», al final veo que mi idea de utilizar a los banderilleros para acelerar el proceso de vacunación puede acabar germinando; me avisa Lola de que el gobierno nos ha puesto en el mismo grupo de vacunación y busco la noticia, al final la encuentro en Diario de Navarra «Sanidad ha creado otros cuatro grupos prioritarios en la estrategia de vacunación: las personas de 70 a 79 años, las de 60 a 69 y los enfermos de alto riesgo de menos de 60, para las que ha reservado Pfizer y Moderna, así como otro de población general de 45 a 55 años a los que destinará AstraZeneca», bueno, de momento al menos ya aparecemos en algún grupo porque hasta ahora éramos invisibles. Verás como al final nos tocará ir en metro o autobús a la plaza de Vistalegre para recibir las inyecciones a puerta gayola, pero sería más lógico que ahora piensen en algún lugar cercano a nuestra casa; seguro que no será en el Centro de Salud (de hecho casi he olvidado dónde está porque hace un año que no voy), pero si hay que ir hasta Carabanchel para que nos inmunicen, se va y punto pelota; conozco bien el barrio porque en mi juventud, divino tesoro, estuve tres años interno en un orfanato militar y lo prefiero a tener que ir al campo del Atleti porque soy del Real Madrid y, si me lo notan, lo mismo sale Cholo Simeone a ponérmela, enfadado como si le hubieran pitado un penalti injusto en contra en el último minuto. Ahora queda por saber cuándo llegará ese ansiado momento, aunque ya sabemos la vacuna que nos tocará, será Pfizer o Moderna. Algo es algo.

Al cambiar de nuevo las prioridades (primero fue por grupos de riesgo y ahora por tramos de edad) no han tardado mucho en aparecer voces discordantes; unos piensan que deberían ir antes otros colectivos, como por ejemplo enfermos con patologías de riesgo, los crónicos o los que no pueden teletrabajar, mientras que otros proponen diferentes alternativas a su criterio, el caso es no sabemos ponernos de acuerdo ni tan siquiera en esto. Somos un caso aparte. 

Bien, pues en estas hemos llegado al jueves una vez más; tengo entendido que ayer fue miércoles de ceniza, connotaciones religiosas aparte, se ve que algunos exaltados se lo tomaron al pie de la letra y quisieron reducir a cenizas el centro de algunas ciudades en duros enfrentamientos contra las fuerzas del orden; me cuesta entender que los antidisturbios de la policía no puedan contener a los violentos ni siquiera a porrazo limpio, las imágenes que nos ofrece la televisión son tremendas y encima hay que aguantar que desde Podemos, partido que forma parte del gobierno, se aliente a los manifestantes a la lucha armada y nuestro amado líder no haga ni diga nada, tampoco su ministro de Interior, ni el de Justicia, ni nadie de la facción socialista del gobierno. Una vergüenza.

Leo con cierta sorpresa que unos investigadores afirman, en un estudio publicado en la revista médica New England Journal of Medicine, que «Una sola dosis de Pfizer podría bastar: un estudio le otorga protección del 92,6%. La administración de una segunda dosis dentro de un mes después de la primera, como se recomienda, proporciona poco beneficio adicional a corto plazo» y luego añaden que «dada la escasez actual de vacunas, el aplazamiento de la segunda dosis es una cuestión de seguridad nacional», si por casualidad lo leyese la ministra Carolina Darias, podría darse el caso de que volviera a cambiar el plan nacional de vacunación; de ser innecesaria o no urgente, con esa segunda dosis podrían vacunar a mucha más gente de la primera y acercarse a cumplir su misión imposible de cara al verano. Esperemos acontecimientos, no sería la primera ni la última vez que se cambian los planes a pesar de que para nuestro amado líder los planes B no existan.

La guerra política contra Madrid sigue abierta y en pleno auge, en el BOE con fotos puedo leer estos titulares «Mascarillas sin control en las terrazas y en el interior de los bares: Madrid es el paraíso. Taparse nariz y boca es obligatorio en toda la Comunidad, pero casi nadie lo hace y los camareros se quejan de ejercer un papel policial», ¡ah, bueno!, si se quejan los camareros podemos darles cancha en primera plana; a ver, señores de El País, no solo se quejan los camareros, nos quejamos todos y no creo que Madrid sea ningún paraíso; miren si no lo que pasó anoche con los partidarios de Unidas Podemos quemando las calles, pero no pasa nada porque ellos sí llevaban mascarillas, incluso iban encapuchados; el que se ha quitado la máscara definitivamente es Echenique, alentando y justificando los disturbios, pero eso no lo decís no sea que se cabree el gobierno y pase factura. Por supuesto, la culpa es de nuestra amada lideresa porque desde hoy ha atrasado el toque de queda a las once de la noche, no de los impresentables que se quitan las mascarillas para tomarse una cerveza, animados por una total impunidad; de los miles de denuncias impuestas por este motivo no se ha cobrado ni una, ni en Madrid ni en ninguna parte. El articulista nos cuenta la paradisíaca aventura madrileña de seis días de una pareja de maduritos franceses, huyen de Francia para tomarse una Coca Cola al sol invernal de la plaza Mayor; aprovecha el autor para rematar la jugada «La presidenta Isabel Díaz Ayuso obligó a todos los madrileños a llevar la mascarilla tanto dentro como fuera porque, hasta esa jornada y casi un año después de la pandemia, solo era una recomendación. Tras dos semanas de normativa el balance es sencillo. Aquí no ha cambiado nada y cada uno hace lo que da la gana: Liberté y legalité madrileña». Pero qué mala es nuestra amada lideresa, sin más dilación ¡IDA al paredón!, bueno o mejor a la guillotina para amortizar el relato. Señor Antonio Viejo, la culpa es de cada uno de los que no cumplen las normas, aquí y en Sebastopol, cúlpelos a ellos pero al resto déjenos en paz y no reparta más mierda con su ventilador solo para que su jefe esté contento. Además quisiera recordarle el desvarío permanente de Fernando Simón y Salvador Illa a cuenta de las mascarillas cambiando de criterio cada dos por tres. Cree el ladrón que todos son de su condición. 

Tengo que reconocer que estoy empezando a estar un poco harto de la pandemia, miro el calendario para hacerme una idea a corto plazo y compruebo con alivio que todavía tengo tres semanas por delante para poner punto final a este libro; con él podré dar por terminada mi trilogía sobre la pandemia. Me he volcado con ellos, les he dedicado muchas horas y esfuerzo y reconozco que posiblemente me haya venido bien en general, pero es hora de pasar página (en mi caso tendré que pasar más de mil).

El Estado de la Ciudad del Vaticano, el más pequeño en extensión y población del mundo, puede convertirse de la noche al día en el primero en el que todos sus habitantes hayan sido inmunizados contra el coronavirus; no se podía esperar otra cosa teniendo enchufe celestial «Y lo va a conseguir con todas las consecuencias. Las regulaciones del mercado laboral italiano no aplican en esta monarquía absoluta, cuyo máximo dirigente, el papa Francisco, ya ha recibido las dos dosis de inmunización contra el coronavirus. Los 3.000 trabajadores del país están siendo los siguientes y, si se niegan a hacerlo, podrán ser despedidos al poner en riesgo la salud pública», me ha llamado la atención lo de que sea una monarquía así que he consultado en el pozo sin fondo de la sabiduría universal actual que es Google y leo que es algo más «Monarquía absoluta, electiva y teocrática», ¡toma castaña! Y, puestos a curiosear, resulta que el nombre Vaticano procede probablemente del latín vaticinum: predicción, vaticinio. El equipo directivo del ministerio de Sanidad al completo podría pedir la nacionalidad vaticana alegando experiencia predictiva, aunque fallen más que una escopeta de feria; seguro que se la concederían al momento.

Para ser viernes he amanecido algo temprano, a falta de quince minutos para las cinco ya estaba levantado y no por preocupaciones sino por falta de sueño; se ve que con la edad y la inactividad física cada vez necesito dormir menos tiempo, porque luego no ando dándome coscorrones por el pasillo. Tras las abluciones matinales me he puesto con el ordenador, más por no molestar que por ganas.

La prensa sigue volcada en otras noticias, está claro que la desescalada es un proceso de descompresión que todos necesitamos para recuperar el espíritu perdido y los medios no iban a ser una excepción; anoche se posó sobre Marte el engendro Perseverance «Son exactamente las 21:48 (hora española) y el módulo de aterrizaje de la misión Mars 2020 acaba de entrar en la atmósfera de Marte a casi 20.000 km por hora. Dispone de apenas siete minutos para decelerar hasta los 2,7 km/h, la velocidad de una persona caminando, y aterrizar suavemente en el planeta rojo», para aterrizar en un planeta rojo no hacía falta irse tan lejos, si hubieran elegido hacerlo en el Congreso de los Diputados el panorama no sería muy distinto aunque igual de costoso (o más); bromas aparte, la misión es importante para determinar si estamos o no solos en el Universo «Durante los próximos 687 días terrestres (un año marciano), sus siete instrumentos científicos, uno de ellos español, tratarán de buscar signos de vida en Marte, obtener oxígeno de su atmósfera y recopilar muestras de rocas para que, dentro de unos años, una nueva misión las recoja y las lleve a la Tierra para analizarlas con más detalle»; en el pasado le pedía a Elon Musk que metiera en una de sus naves a unas cuantas personas (políticos, obispos polacos y algunos catalanes prófugos de la justicia con minúsculas); quizás ahora estemos ante una segunda oportunidad para enviar bien lejos a los que no cupieran en el cohete comercial del señor Musk. 

Sé que es mucho pedir, pero hoy incluiría también en la lista de astronautas sin retorno a un rapero imbécil y deslenguado, a unos cuantos cientos de violentos alborotadores, al portavoz de Unidas Podemos en el Congreso y sus costaleros (para que puedan hablar de democracias plenas durante el viaje) y al numeroso elenco de impresentables que han copado RTVE con Rosa Mª Mateo, Mónica López, Jesús Cintora, Xabier Fortes y algunos más que ahora no recuerdo, a la cabeza. En el tiempo, telediario, tertulias, por la mañana, por la noche, grabado o en directo, cualquier momento es bueno para que ellos difundan la única y auténtica verdad. 

Aunque solo fuera por afinidad cromática, Marte (conocido como el planeta rojo) podría ser un buen lugar para desterrarlos y así la Tierra volvería a ser un lugar tranquilo para los demás; yo me ofrezco voluntario para narrar la cuenta atrás y apretar el botón de despegue, si puede ser, antes de que a RTVE se le ocurra contratar al rapero de los cojones para alguna de sus tertulias matinales.

Me quedo a cuadros con la información que acabo de leer en el BOE con fotos «20.507.518 años de vida perdidos por culpa del SARS-CoV-2. Es el cálculo que han obtenido un grupo de investigadores al analizar el número total de fallecidos en 81 países (casi 1,3 millones) y teniendo en cuenta la esperanza de vida en cada estado. La cifra es una foto fija tomada con datos a 6 de enero de este año, así que ahora será mayor. El estudio estima que los muertos por COVID fallecieron una media de 16 años antes de tiempo», parece ser que los investigadores principales son de la universidad Pompeu Fabra, pero en el fondo da igual quien les haya pagado el rato que hayan dedicado, se ve que con la clases universitarias en horas bajas en algo se tienen que entretener y les ha dado por esto como podría haberles dado por aquello; en el caso de España su estimación ha sido «a fecha del 4 de enero de 2021 y con 50.899 muertes computadas, el total de años de vida perdidos era de más de medio millón: 572.567. La media de vida perdida por cada fallecido fue de 11,4 años»; vale, son eminentes científicos y tenemos que creernos todo lo que nos cuenten, pero sinceramente ¿alguien puede creerse tanta exactitud contando años perdidos en un país en el que ni siquiera sabemos contar a los muertos?, las horas dedicadas al estudio sí que son horas perdidas. ¿Qué puede hacerse con veinte millones de años de vida perdidos, para qué sirve empíricamente semejante dato?, si los pusiéramos en línea ¿acaso llegaríamos andando a Marte sin necesidad de viajar en una nave espacial? 

Las Provincias destaca esta efeméride «Un año de la bomba biológica. Atalanta - Valencia. Bérgamo era el epicentro del COVID y el partido de Champions en Milán fue la ciclogénesis perfecta para expandir el virus por toda Europa. Desde Bérgamo —a una distancia de 60 kilómetros— llegaron 40.000 hinchas del Atalanta. Uno de cada tres habitantes de la capital lombarda tenía entrada para la ida de los octavos de final de la Champions. Desde Valencia, 2.500 valencianistas se desplazaron. Dos aficiones hambrientas de fútbol y ansiosas por festejar. Sin saberlo, sin ser conscientes del riesgo que corrían, eran los protagonistas de la mayor bomba biológica de la historia», poco a poco empezamos a enlazar con el reciente pasado; el otro día se cumplió un año del primer fallecido reconocido por coronavirus, hoy hace un año de aquel partido, pronto se cumplirá un año del 8-M (se volverá a montar la bronca) y, sin tiempo para más, estaremos recordando el primer año desde que se declaró el estado de alarma. Sin embargo, han cambiado tanto nuestras vidas que parece que la pandemia lleve mil años entre nosotros; ojalá que pronto podamos empezar a olvidarla.

Creo que, salvo que ocurra algo muy gordo de aquí a la noche, he terminado de escribir por hoy, aprovechando la buena temperatura que hace tengo que salir a darme una buena vuelta antes de que me fusione irremediablemente con la silla, me la tengan que despegar en Urgencias y me traiga el virus de recuerdo; llevo sentado cerca de cuatro horas, apenas me he levantado para ir al baño y para desayunar y no aguanto un minuto más, me preparo y salgo a la calle en cero coma; espero no encontrarme con los irritados y pacíficos manifestantes que piden la liberación del rapero, aunque ellos son más de arrasar tiendas y calles de noche, los fuegos que preparan lucen mejor con nocturnidad; no creo que nos crucemos porque apenas son las diez de la mañana y estarán durmiendo la mona en casita hasta la hora de comer la sopa boba; es que romper y quemar cosas y tirar piedras o lo que sea a la policía cansa lo suyo, la pena es que no les abran a ellos sus cabezas de chorlito de un porrazo. Si quisieran hacer algo útil podrían contar los años de su vida tirados para siempre a la basura, pero dudo que se den cuenta, pobrecitos, hay que entenderlos, son jóvenes y no tienen otra cosa mejor que hacer para entretenerse; la sociedad los maltrata y ellos se rebelan contra la injusticia, aunque con el tiempo se les acabará pasando la tontería y se convertirán en progresistas hechos y derechos (mejor, izquierdos), algunos incluso llegarán a ser ministros, se comprarán una humilde mansión en Galapagar (por ejemplo) como muestra de rebeldía y, desde las instituciones, alentarán a sus cachorrillos para que hagan lo mismo; con esta estrategia no les va mal del todo, no los sacaremos de ahí ni con agua caliente.

Al final no llegué a salir, no hace falta que nadie me lo diga porque sé que estoy bajo de ánimo, tampoco me preocupa salvo que me dé por hacer cosas raras; hace unos días me arranqué una verruga que me había salido en el antebrazo, no me dolió y la piel ha vuelto a lucir su ajado aspecto anterior; ayer me quité de un tirón un crecimiento cutáneo común no canceroso que me había salido en la sien derecha, es la segunda vez que lo elimino pero el muy cabrón es persistente y vuelve a salir; me dijo la doctora (hace más de un año) que se trata de queratosis seborreica y está relacionada con la vejez; hay varias formas recomendadas para eliminarlas, entre las que destacaría congelamiento con nitrógeno líquido (criocirugía), raspado de la superficie de la piel (curetaje), quemar con corriente eléctrica (electro cauterización), vaporizar el crecimiento con láser (ablación) o aplicar una solución de peróxido de hidrógeno; otras formas menos drásticas y asequibles al bolsillo son echarse vaselina, aplicarse una crema que contenga eucerit o ácido láctico y aplicarla sobre la zona afectada al menos dos veces al día, agua tibia o exfoliante. Reconozco que mi método, aparte de más barato, es algo radical pero no evita que cual Ícaro resurja de sus cenizas; incluso me he pasado la maquinilla de afeitar varias veces para alisar el contorno. Pues eso, que voy a tener que controlarme porque lo mismo arrancarme esas cosas a lo bestia podría considerarse una rareza; Lola me ha repetido que no lo haga pero es que a veces se me olvida y me desespero.

Plantados en el sábado estoy por tomarme libre el fin de semana y hacer algo útil que no sea emborronar cuartillas; es un decir porque, aunque siempre tengo una libreta a mano, escribo en el ordenador y el único emborronamiento que se produce son las letras del teclado que empiezan a borrarse por uso intensivo; no soy científico y puede que pudiera comprobarlo con las funciones estadísticas del procesador de textos, pero a simple vista las teclas correspondientes a las letras a, s, e, l y la barra espaciadora se han fundido a negro, las localizo por costumbre porque escribo sin mirar el teclado, pero ya no se ven; tendría que repintarlas pero no se me ocurre nada, aparte de que pronto tendré que cambiar de ordenador porque a este pobre lo tengo dando sus últimas bocanadas.

Ayer Carlos del Amor (de los pocos periodistas que soporto de la televisión pública) sacó un reportaje sobre las palabras más consultadas en el diccionario en línea de la RAE, al haber recibido la consulta mil millones de su historia cibernética; yo lo utilizo a diario porque me gusta conocer el significado de las palabras, una afición que me viene de perlas cuando veo Pasapalabra, y el tema captó mi atención; curiosamente, la palabra más consultada no existe todavía en el diccionario y es una de las más largas de nuestro idioma «Hipopotomonstrosesquipedaliofobia» cuyo irónica significado es miedo a las palabras largas; técnicamente la palabra correcta sería sesquipedálico «Dicho especialmente de un verso o de un discurso o modo de expresión: Muy largo y ampuloso», ¡anda, mira!, ha querido la casualidad que haya encontrado una forma de referirme a la afición por las peroratas pandémicas de nuestro amado líder, sus discursos tienden a ser sesquipedálicos. Ayer por fin dio la cara para condenar las violentas manifestaciones de los bárbaros que llevan varias noches poniendo ciudades patas arriba, tres días (con sus noches) ha tardado en hacerlo; enseguida el ministro de Interior hizo lo mismo para evitar la crítica ácida de la propia Policía que, harta de llevarse todos los palos, ha amenazado con llevarlo ante el juez (que no le pasaría nada porque seguramente será amiguete suyo). 

La palabra motivó mi curiosidad e investigué otras fobias en internet; he encontrado una página que habla de las quince fobias más extendidas entre la gente, algunas tan curiosas como la xantofobia (miedo al color amarillo, esa seguro que la padezco yo desde lo de los lazos en Cataluña), somnifobia (miedo al sueño, algunas noches padezco insomnio pero no es grave), coulrofobia (miedo a los payasos, la preferida de Beatriz), triscaidecafobia (miedo al número 13, una de mis preferidas pues es el número de nuestro portal aunque procuro luchar contra ella siempre que puedo) y otras que no padezco pero que son raras de cojones: tripofobia o miedo a los agujeros, pogonofobia o miedo a las barbas, uranofobia o miedo al cielo y a la vida después de la muerte y la hilofobia o temor a los árboles; podría seguir con otras pero esto no es un manual de psicología ni yo tengo más fobias que las reconocidas; añadiría las más recientes, reconocidas y difíciles de luchar contra ellas como puedan ser unidaspodemosfobia, pandemiafobia, televisiónpublicafobia, lasextafobia y otras fobias por el estilo.

He dejado claro con lo anterior que las noticias sobre el coronavirus escasean los fines de semana, así que mejor voy a intentar dar ahora mismo el paseo que ayer no di y me despejo. Dicho y hecho, ha sido un paseo ligero de diez kilómetros que me ha venido muy bien pero, a partir del séptimo, me han empezado a doler las plantas de los pies, es el mismo dolor que lleva meses mortificándome y no termino de solucionar; creo que el lunes tendré que buscar podólogo para que me haga una revisión, creo que puedan ser helomas plantares, una hiperqueratosis localizada que me hace ver las estrellas en cuanto hago camino o corro; estoy harto de las queratosis pero estas no me las puedo arrancar a lo bestia como he hecho con las otras; le temo más a los podólogos que a los dentistas, lo mismo he desarrollado una podolofobia de esas.

Nos plantamos en el domingo, el tiempo ha cambiado y dicen los expertos en la materia que puede llover; vendrá bien para apagar los incendios que proliferan en las calles de Barcelona y Madrid, encendidos por los radicales de izquierda, esos no cambian ni cambiarán nunca pero, mientras políticos y jueces no cambien su permisiva actitud hacia ellos, tendremos que seguir aguantándolos; la permisividad se queda pequeña en el caso de Unidas Podemos porque los justifica y alienta a seguir en la lucha (incluso saqueando tiendas de marca, su amor por el lujo es uno de sus vicios ocultos), quizá no se hayan dado cuenta todavía de que desde que entraron en el gobierno ya no son antisistema, ellos mismos son el sistema. Esperemos despedirlos cuanto antes.

Como viene siendo habitual, la pandemia se echa una buena siesta los fines de semana; todo lo más que he encontrado medianamente interesante es la pregunta que se hace El Confidencial «¿Habrá una 4ª ola de coronavirus? Predecir la evolución de la pandemia es un ejercicio que conduce al fracaso, como hemos visto a lo largo de este último año. Sin embargo, resulta imprescindible tratar de dibujar todos los escenarios probables si queremos anticiparnos y gestionar el COVID lo mejor posible», interesante pregunta que tiene mil respuestas y ninguna despeja la duda por completo; esta vez no me siento animado a predecir que, por supuesto, habrá una cuarta ola, de hecho el propio Fernando Simón y la viróloga Margarita del Val lo anticiparon hace unas semanas, pero de lo que sí estoy seguro es de que no habrá cuarto libro.

Como si fuera agua de mayo, nunca mejor dicho, tendremos que esperar a que el noveno día del mes de las flores finalice el actual estado de alarma para saber qué podremos en los siguientes meses, hasta entonces nadie sabe nada, todo son conjeturas y predicciones. 




DE LA MISA LA MEDIA

Del 22 al 28 de febrero de 2021




Todos somos muy ignorantes. Lo que ocurre es que no todos ignoramos las mismas cosas (Albert Einstein)




Borrón y cuenta nueva, empiezo fuerte la semana, dispuesto a salir del bache, agujero, bajón, depresión o lo que sea que haya tenido estos días; que lo consiga o no va a depender de varias cosas pero voy a intentar poner algo de mi parte ya que, últimamente, no doy pie con bola. Claro que la situación no invita a tener alegrías tempranas, una cosa es que baje la incidencia acumulada en España, algo que puede considerarse normal en los ciclos de los virus porque entre ola y ola se producen oscilaciones, y otra tirar la casa por la ventana pensando que ha pasado el peligro y podemos volver a salir y entrar como hacíamos antes; es lo que nos están diciendo los gobernantes, antes se lo dicen a ellos los especialistas, a estos otros especialistas más especializados y así sucesivamente, pero en general no queremos oírlos porque suenan a lo de siempre, resultan aburridos y contrarios a nuestros intereses.

Estaba leyendo Marca, el apartado de noticias pandémicas breves, y me encuentro con que el Simón alemán, Christian Drosten, dibuja cómo será la cuarta ola del coronavirus, que dejará muchos infectados en poco tiempo, siendo los jóvenes los más afectados «Una vez que los ancianos y quizás parte de los grupos de riesgo hayan sido vacunados, habrá una inmensa presión económica, social, política y quizá también legal para poner fin a las medidas. Y luego, una gran cantidad de personas se infectarán en poco tiempo, más de lo que podemos imaginar en este momento. No tendremos 20.000 o 30.000 casos nuevos al día, sino hasta 100.000 en el peor de los casos», ¡hala!, a tomar por saco mis buenas intenciones; además este señor «descartó que las buenas temperaturas que se acercan con la primavera tengan una influencia en la reducción de los contagios: El hecho de que tuviéramos un verano tan relajado en 2020 probablemente tuvo que ver con el hecho de que nuestros números de casos se mantuvieran por debajo de un umbral crítico en la primavera. Pero ese ya no es el caso. Me temo que será más como en España, donde el número de casos volvió a subir rápidamente después de que se levantó el bloqueo, a pesar de que hacía bastante calor», y, puestos a predecir un futuro negro como el sobaco de un grillo, empleó la metáfora de un viejo camión descendiendo por una empinada cuesta para explicar cómo será: «No sabemos qué curvas se acercan y si la carretera de repente está a punto de volverse más empinada. Tampoco sabemos hasta dónde nos queda llegar, pero sí sabemos que tenemos que evitar pasarnos en una curva. En una situación como esta, cerrar los ojos no ayuda. Tenemos que seguir y hacer una cosa en particular: pisar los frenos, aunque estén oxidados», pues nada, que no hay manera de remontar.

No conozco a Christian Drosten, ni tampoco tengo ganas de conocerlo, pero seguro que en su tierra también lo habrán criticado y convertido en la diana preferida de muchos cuando haya fallado en sus predicciones; espero que esta solamente sea otra más en la línea de asustar a la población y que no se cumpla, porque de lo contrario nos podemos ir preparando para lo peor; sabemos por experiencia propia, nuestro Simón ha sido una fuente inagotable de mensajes fallidos, que todo lo que digan los expertos hay que ponerlo en cuarentena, pero tampoco hay que tomárselo a la ligera no sea que por una vez en su vida tengan razón. Viendo el panorama que nos dibuja herr Drosten no he tenido más remedio que acudir al «vacunómetro» de ABC para saber cómo llevamos de avanzado el plan y me encuentro con que ya se ha inmunizado a 1.171.026 españoles y allegados que, según ellos, representan el 3,73% de la población, así que enseguida he tirado de calculadora y me sale que la población considerada ascendería a 31.394.799 personas; no está mal como aproximación pero, dado que yo he hablado siempre de 33 millones, los inmunizados a esta fecha serían el 3,55%. Como la diferencia es pequeña, puedo dar por buena la cifra.

El domingo que viene se cumplirán dos meses desde que se inició la campaña de vacunación masiva en una residencia de Guadalajara, por lo que, sin entrar en matizaciones, el grado de avance puede considerarse penoso; con los datos actuales la proyección se alargaría hasta 56 meses, tela marinera. Las disculpas seguramente serán apropiadas (no llegan dosis, no tenemos medios sanitarios suficientes, Filomena, etc.) y no podemos culpar a nadie en particular, es una suma de factores que debemos aceptar deportivamente como irremediables pero, sabiendo todo eso, no es de recibo que desde el gobierno se nos siga insistiendo que en verano estaremos vacunados el 70% de la población; la mentira, por muy piadosa que quiera ser, no es tolerable.

En Las Provincias acabo de leer un interesante diccionario de la pandemia, incluí el mío propio en Pandemónium, el primer libro de la trilogía, pero el paso del tiempo ha dado lugar a algunos más que entonces no existían; veamos la lista: estado de alarma, Bérgamo, confinamiento, desescalada, distópico, EPI, fatiga pandémica, gel hidroalcohólico, mascarilla, Moderna, negacionistas, pangolín, PCR, toque de queda, resiliencia, virus, Wuhan, webinar, y Zoom; apenas unas pocas en comparación con todas las que han aparecido, pero son las que el periodista Jorge Alacid ha considerado a su criterio; tras el diccionario se incluye un apartado con tres personajes protagonistas durante la pandemia, igualmente yo incluí una lista parecida en el segundo libro de la trilogía, La nueva normalidad, pero me apetece reseñar la opinión de Jorge sobre estos tres en concreto:

Ghebreyesus, Tedros Adhanom. De la OMS, siglas de la Organización Mundial de la Salud, se ignoraba casi todo hasta hace un año. Hoy sabemos que la dirige un mandatario etíope, quien se permitió bromear sobre el impacto del virus cuando enseñaba la patita y luego se tuvo que tragar su propio sarcasmo. Don Tedros Adhanom Ghebreyesus, que así se llama el caballero, fue puesto ahí por el Gobierno chino para dicha de los adictos a las conspiraciones, quienes sospechan que en Pekín se oculta una mano negra que justifica este largo año de desgracias.

Illa Roca, Salvador. Ministro en fuga, señalado por su mejorable gestión de la pandemia, que se bajó del caballo en mitad del río para regresar a Cataluña, donde acaba de encabezar la candidatura socialista a la Generalitat con resultados desconcertantes: ganó en votos pero tiene más bien lejana la opción de formar gobierno. Un desconocido en la política nacional, que llegó a la cartera de Sanidad de rebote, encarnando la cuota catalana del equipo de Pedro Sánchez, cuyo nombre estará para siempre asociado a la imagen de un país enlutecido (te corrijo, Jorge, supongo que habrás querido decir enlutado).

Simón Soria, Fernando. Funcionario sanitario cuyas erráticas comparecencias ante la prensa, a ración casi diaria, así como sus fallidos augurios, han enterrado la aureola de prestigio que le distinguía antes de convertirse en una celebridad. Tentado de transformarse en una caricatura de sí mismo, una vez que ha construido un personaje para el masivo consumo popular, ha envejecido tan mal como su mensaje, pródigo en contradicciones que poco ayudan a combatir el virus. Su propensión inicial hacia la pedagogía quedó eclipsada por una sobrexposición pública que fue podando de miembros, a velocidad vertiginosa, la nómina de aquel club de fans del que llegó a disfrutar.

En general coincidimos Jorge y yo en nuestras apreciaciones sobre estos singulares personajes, mi lista es bastante más larga pero cada autor es libre de incluir a los que quiera, además Jorge puede tener limitaciones de espacio en Las Provincias mientras que yo puedo extenderme tanto como quiera porque lo pago de mi pecunio; como decía mi admirado El Perich, en un libro suyo que tuve como referencia durante una parte de mi juventud, «lo bre, si bue, dos ve bue», en este caso es aplicable porque Jorge lo ha explicado muy bien y en pocas palabras. No debe ser tan sesquipedálico como yo.

Se celebran hoy, lo de celebrar es una ironía del lenguaje, cuarenta años del golpe de estado, el famoso 23-F en el que un grupo de militares y guardias civiles tomaron el Congreso de los Diputados, resistiendo numantinamente unas pocas horas en el hemiciclo hasta que se les acabaron el tabaco y los cafés, momento en que dieron por terminada la aventura, se fueron tranquilamente a tomar el aperitivo, a comentar la jugada en sus cuarteles y se acabó lo que se daba. Por si acaso os preguntaseis dónde estábamos aquel día, os diría que no lo recuerdo con precisión pero me he documentado mínimamente para intentar recordar; el asalto comenzó a las 1823 horas del lunes y acabó a las 1200 del día siguiente, apenas dieciséis horas de golpe que han dado para toneladas de elucubraciones posteriores; la realidad, documentada al detalle, no se puede saber todavía porque sigue siendo materia reservada y hasta dentro de diez años no podrán los historiadores acceder a uno de los secretos mejor guardados de la democracia. Pero, a lo que íbamos, siendo la hora que era de un lunes, a mí me pillaría programando en la oficina y, al enterarme de lo que pasaba, volvería a casa enseguida, dónde me esperaban Lola y Beatriz; nos pegamos a la televisión y a la radio para saber lo que ocurría y al día siguiente hicimos vida normal dentro de lo que cabe, lectura de prensa, debates en la oficina y expectación por estar viviendo aquella extraña situación; recuerdo que un grupo reducido de compañeros de filiación comunista estuvieron varios días sin aparecer por la oficina por precaución, aunque poco a poco fueron volviendo debieron pasarlas canutas poniéndose en lo peor viendo lo que pasaba. Por aquellas fechas mi hermano Juan Pedro seguía ilocalizable pero llamó alarmado y habló con Lola porque había visto tanques circulando por Valencia y quería saber lo que pasaba, tampoco pudo contarle nada que no pudiera ver él mismo por televisión.

Hoy también se celebra, de nuevo es una ironía, la primera semana de los desmanes en Barcelona pero a los vándalos que las protagonizan les importa un rábano la efemérides del 23-F, de hecho no deben saber de qué estamos hablando; mientras queden artículos para robar en las tiendas que saquean impunemente ante la mirada complaciente de los gobernantes catalanes, ellos seguirán siendo felices quemando contenedores en la vía pública, No es por comparar, pero mientras que los primeros se conformaron con dar cuatro tiros al techo, un par de gritos autoritarios y acabar con las existencias de la cafetería del Congreso (ya por entonces seguro que tenían precios especiales para sus señorías y lo aprovecharon), los nuevos rebeldes arrasan una noche tras otra con todo por dónde pasan, sembrando el pánico ciudadano sin que los Mossos puedan (o quieran) impedirlo. Algún día, dentro de mil años, no serán secretas las instrucciones que reciben de sus mandos políticos pero me las puedo imaginar. El ministro del Interior se ha dado mus.

Bueno, efemérides aparte, nuestro golpe de estado actual se llama pandemia y a ella estamos condenados desde hace casi un año; cuando dentro de tres semanas se cumpla el primer aniversario, toda la prensa se olvidará de los salvajes para volcarse en contarnos el relato pormenorizado de los 365 días que llevamos de desgracias continuadas; en palabras del ministro Alberto Garzón (se ha lucido esta semana con sus meteduras de pata lingüísticas), diríamos que «se ha puesto de manifestación la mala gestión de las autoridades, por eso hemos proponido medidas, bla, bla, bla» quedando a la altura intelectual de la peor Belén Esteban; nos esperan días de grandes declaraciones políticas y acusaciones mutuas porque es nuestra forma tradicional de celebrar los acontecimientos.

Esta mañana he tenido que ir al dentista, llevaba unos días con molestias y sangrado y ayer Lola me descubrió una mancha oscura en el lado interno del carrillo; pedí cita al momento y, tras la revisión correspondiente, la doctora me ha dicho que tenía todo en orden, ha visto un pequeño cardenal, ocasionado probablemente con el cepillo de dientes, y ha determinado que la mancha es el resultado de algún mordisquito que me haya dado sin querer y está en proceso de curación; con los antecedentes familiares que tengo no podía dejar dejarlo pasar sin más, la consulta era obligada. He salido de allí bastante aliviado porque realmente me estaba agobiando un poco, 

Luego he vuelto andando a casa, apenas siete kilómetros que me han venido muy bien para despejar la cabeza y llegar renovado a la comida; antes del dentista he ido a casa de Teresa para intentar instalar el rótulo que había encargado para el buzón, pero no ha podido ser porque no he encontrado una pieza protectora con las medidas necesarias, me lo apunto como tarea pendiente. Con todo esto he pasado la mañana sin acordarme de la pandemia, solo lo justo por tener que llevar la molesta mascarilla y mantener la distancia con la gente que me iba encontrando, sobre todo al ir porque he utilizado el metro; la sorpresa es que el abono por 30 días me ha costado 6,30 euros, esto de ser mayor tiene alguna ventaja, no todo van a ser calamidades; creo que el año que viene o el siguiente el abono ya será totalmente gratuito.

Según la prensa de hoy ya vamos por el 4,13% de inmunizados, sin embargo en un programa de la tarde de la 1 han dicho que era el 2,55%, ni siquiera en esto podemos alcanzar acuerdo; ya no sé a qué carta quedarme, así que me lo tomaré con filosofía; nos ha llamado Beatriz para decirnos que había escuchado a IDA algo sobre la vacunación y ha deducido que para finales de abril podríamos estar vacunados; enseguida nos ha ofrecido viajar a EE. UU. para que compartamos en mayo el traslado familiar a Texas, hemos dicho que sí pero con la condición de esperar a que estemos vacunados con la doble dosis; ir en otras condiciones, teniendo que hacernos PCR y guardar cuarentena al llegar no nos apetece, si vamos tiene que ser limpios de polvo y paja para poder disfrutar de la estancia sin preocupaciones. Lo entiende y hemos acordado esperar a ver qué pasa, actualmente no es práctico hacer planes con tanta anticipación porque luego pueden verse trastocados por la cuarta ola, la quinta o vaya usted a saber por qué, paciencia.

Nuestros políticos actuales —al estilo de los clérigos del siglo XVI que, por falta de sacerdotes suficientes, debían oficiar las misas en las parroquias a las que estos no llegaban; el problema es que las misas se decían en latín y era frecuente que se quedasen en blanco porque no lo habían estudiado y de ahí viene la expresión «no se sabe de la misa la media» en clara referencia a lo poco preparados que iban estos clérigos—, no es que no sepan latín, es que no sirven para gobernarnos; pero, evitando ser partidistas, no se salva ninguno, de ningún color.

La Junta de Galicia pretende que la vacunación sea obligatoria, imponiendo multas que pueden llegar hasta los 600.000 euros; es acojonante que se dediquen a recaudar como sea, cuando ni siquiera son capaces de vacunar a la población con la urgencia necesaria: entonces ¿a qué viene esta obligación?, primero deberían garantizar que quien quiera pueda vacunarse y luego ya veremos que se hace con el resto, pero no, ellos son de los que se ponen la tirita antes de hacerse la herida. Que multen a AstraZeneca por ejemplo «AstraZeneca volverá a entregar a la UE menos de la mitad de las vacunas prometidas. La compañía anglo-sueca calcula que durante el segundo trimestre entregará a la Unión Europea menos de la mitad de los 180 millones de vacunas pactados», es la segunda vez que incumplen lo pactado pero nadie habla de multarlos, es más fácil amenazar con multas del copón a quienes, en su legítimo derecho, se nieguen a vacunarse, Vivir para ver, ¿es así como piensan vacunar al 70% de la población española antes del verano?

Menos mal que nuestro amado líder está al loro para seguir salvando miles de vidas con su gestión de la pandemia «El Gobierno ha ejecutado ya la compra de 136 millones de dosis de la vacuna contra el COVID-19 procedentes de cinco farmacéuticas (Pfizer, AstraZeneca, Moderna, Janssen y Curevac)», es decir, que el gobierno afloja la pasta a las farmacéuticas y, como estas incumplen, entonces vamos a multar a la ciudadanía para no perder dinero.

Fantástica gestión sin duda, Robin Hood les clavaría una flecha entre los ojos, pagamos a un alto precio las vacunas con los impuestos recaudados, es pólvora del rey, y como hacemos un agujero en los presupuestos, imponemos fuertes multas para recuperar el dinero y seguir adelante sin dejar a nadie atrás. Por fin ha aparecido por el Congreso para hablarnos sobre el estado de alarma y ha dicho vaguedades como estas «Con las Navidades llegó la tercera ola y es algo que afectó a todos los países. No se bajó la guardia entonces, en consecuencia, no podemos bajar la guardia ahora, ha añadido, y sostiene que se ha conseguido bajar la incidencia en un 62% desde entonces y, aunque siga siendo grave, la tendencia se ha bajado gracias a las medidas adoptadas. Así, ha hecho un llamamiento a la unidad de todas las fuerzas políticas para afrontar la recta de salida de la pandemia porque, ha asegurado, la sociedad española está exhausta y espera de los políticos humanidad, responsabilidad y generosidad», vale Pedro, te ha quedado muy bien el discurso pero no es lo que queríamos oírte decir; lo que esperamos de todos vosotros va mucho más allá de humanidad, responsabilidad y generosidad, queremos eficacia y sentido común.

También ha hecho uno de sus anuncios preferidos para ver si así se calman los ánimos «Sánchez anuncia 11.000 millones más en ayudas para turismo, hostelería y PYMES», ante semejante dispendio de millones de euros no entiendo cómo es posible que el turismo, la hostelería y las PYMES se sigan quejando de estar abandonados a su suerte por los gobiernos. Pero lo que más me ha llamado la atención es leer que «Sánchez insiste en el objetivo de que el 70% de la población esté vacunada antes de que acabe el verano», ¡amigo!, ha descubierto el truco, todos los responsables han dicho hasta la saciedad que sería antes del verano, pero él lo ha convertido en “antes de que acabe el verano”, ni los mejores trileros podrían superarlo; se acaba de sacar de la manga tres meses de prórroga. Algo que podría ser más creíble si las farmacéuticas entregasen las dosis a tiempo, pero no consigue ocultar que nos hayan estado mintiendo miserablemente con el plan de vacunación. No es de recibo.

Esta mañana me he llevado un chasco, no lo tenía pensado, con tanto viaje espacial y mis propuestas de embarcar en los sucesivos cohetes a una serie de personas, pensé que algún día podría convertirme en astronauta y ser yo mismo quien hiciera de taxista; pero he visto una entrevista en directo desde Roma a una tal Rosario Martín Sánchez, a la sazón Responsable Sistema Seguridad Social (tal cual estaba sobreimpreso en pantalla) de la ESA (Agencia Espacial Europea), en la que ha dicho que están buscando astronautas para futuros proyectos; he puesto atención a las condiciones que exigen y resulta que no cumplo ni una: hay que ser menor de 50 años, tener un máster en alguna carrera (entre otras ha dicho Matemáticas), hablar con fluidez el idioma inglés y estar dispuesto a tener horarios raros (cuando se enteren los amados líderes sindicalistas le va a caer la del pulpo), pero es que además se van a centrar en aumentar la presencia de mujeres. Total, que me quedo en Tierra incluso por ser hombre; durante la entrevista se veía tras Rosario un cartel que ponía «Roma antifa», en mi opinión totalmente contraindicado cuando aparece en su condición de Responsable de la ESA, no por los gustos que tenga en su vida personal; por lo que algo me hace sospechar que la responsable de elegir a los candidatos haya sido puesta ahí recomendada por la ministra consorte; que se ande con ojo porque como a Irene se le ponga entre ceja y ceja, lo mismo le pide que haga de niñera de su prole en el chalé de Galapagar, mientras ella ejerce de ministra consorte y le fastidia con jota el destino romano.

Esta tarde hemos vivido una falsa alarma, después de comer Lola ha empezado a tener tiritonas y décimas de fiebre, como se encontraba mal y le dolía todo el cuerpo se ha tomado un paracetamol y se ha metido en la cama; ha durado poco porque un par de horas más tarde se ha encontrado mejor y se ha levantado para cenar; con esto del coronavirus lo primero ha sido recordar con quién se había visto la última semana por si acaso, pero lo hemos descartado porque prácticamente no pisamos la calle; esta mañana sí, porque hemos subido al Retiro, ella a caminar, yo a correr, y durante el paseo es cuando ha empezado a notarse mal, habrá sido un enfriamiento.

 Tres jueves hay en el año que lucen más que el Sol, bueno pues el de hoy no es ninguno de ellos, se ha levantado gris y fresquito, lo echaremos de menos cuando lleguen los calores fuertes; Lola parece recuperada del apagón de ayer, piensa que podría tratarse de una infección de orina, se acaba de levantar y se ha puesto en marcha porque no es de estarse quieta más de lo necesario.

El que tampoco puede estarse quieto es el delegado del gobierno en Madrid, que ayer decidió autorizar las manifestaciones del próximo 8-M pero limitándolas a 500 personas, me gustaría saber qué medidas va a imponer y cómo piensa controlar que no se sobrepase la asistencia autorizada; este tío si no es gilipollas lo parece, no contento con autorizar las del año pasado que fueron un caladero de contagiados que incluso afectó a varias ministras, ha decidido repetir suerte este año; es decir, no podemos hacer un montón de cosas por culpa de la pandemia pero si nos podemos manifestar por las calles, la verdad es que no hay quien lo entienda; la propia ministra de Sanidad asegura que ella no irá (fue una de las primeras en caer el año pasado) y que «por coherencia no ha lugar la manifestación», ¡qué atrevida es usted, señora ministra!, pedirle coherencia a Irene Montero es un imposible metafísico. Bueno, pues a la ministra consorte y al delegado se la sopla lo que diga la ministra, la pandemia y todo el que piense lo contrario que ellos, porque van a salir a manifestarse por las calles de Madrid; evidentemente dar ejemplo no entra en sus cálculos, ella considera el 8-M como la fiesta patronal de su ministerio y seguro que concede un moscoso a todas las funcionarias para que asistan y hagan bulto. Cuando le pregunten a nuestro amado líder cómo es posible que se convoque y haya sido autorizada por el señor delegado de su gobierno, se levantará de su escaño, se abrochará la chaqueta, pondrá carita de cordero degollado, mirará tiernamente a Iglesias y se guiñarán un ojo antes de echarle la culpa de todo lo que pase al PP, Ciudadanos y Vox. Pablo seguirá sentado, a lo suyo trasteando con el móvil, mirará al tendido y no dirá nada pero estará de acuerdo con su socio del alma.

Al habitual descontrol de números y fechas que la pandemia ha traído consigo, añadiré nuevas cifras; todos los cálculos que he realizado hasta el momento se han basado en suponer que somos 47 millones de españoles y, en consecuencia, el 70% serían 33 millones. Obviamente el dato principal lo he tomado del INE, creo que lo especifiqué en su momento. Bien, consultando habitualmente el vacunómetro del ABC y los datos de El Confidencial, las cifras eran similares a las mencionadas, pero hoy he descubierto en la web de Antena 3 lo que ellos llaman el «cuenta vacunas», según el cual la población total es de 40,3 millones, el 70% 28,2 millones y los inmunizados 1.221.183 (3%), pero a mí me sale el 2,78% sobre el total y el 4,33% sobre el 70%, es que no cuadramos. Luego me ha dicho Lola que consulte un apartado en el que predicen cuando te van a vacunar en cada Comunidad Autónoma, en nuestro caso concreto nos tocará en algún momento desde hoy hasta junio; mayor imprecisión no cabe, entendiendo la situación tampoco les pido una puntería exagerada, pero ¿de verdad alguien ha hecho cuentas realistas? El problema principal, que no está resuelto, sigue siendo la falta de dosis y de medios, de verdad agradecería que se dejen de aventurar fechas, cuando nos toque ya nos avisarán, estoy convencido de que nos pillará en la playa y tendremos que volver.

Veamos un caso práctico y cercano: Lola ha hablado esta mañana con su hermano y le ha contado que ayer tuvo fiebre y cansancio, tras la conversación ha decidido llamar al Centro de Salud avisando de que podría tener síntomas compatibles con la COVID-19, más vale prevenir, y le han dado cita telefónica para el 1 de marzo; si de verdad estuviera contagiada estaríamos perdiendo cuatro días a lo tonto. Pienso que no se ha contagiado pero veo bien que sea un médico quien lo diagnostique, es lo que hay que hacer. Ahora está intentado adelantar la cita a hoy o mañana llamando a mil teléfonos son conseguirlo, «se ha equivocado usted de ventanilla, falta la póliza de 25, etc.» le dicen antes de colgar abruptamente, sin avisar.

Cuando ya estaba a punto de poner a caldo a la sanidad pública la han vuelto a llamar, alguien con criterio médico ha debido revisar la lista y decidido que lo mejor es que mañana mismo a las nueve le hagan un test de antígenos, estaremos allí como clavos; no me dejarán pasar pero la esperaré en la puerta hasta que salga; en función del resultado su hermano propone hacerle una PCR en el hospital en el que trabaja, al final lo que mejor funciona sigue siendo lo de siempre, tener enchufe de alguien con mando en plaza.

Acabo de leer en El Confidencial «Con motivo del día internacional de la mujer, la ministra de Igualdad, Irene Montero, ha limitado su agenda para el 8-M. Así lo confirman desde el entorno de la ministra, después de que el portavoz de UP en el Congreso, Pablo Echenique, haya anunciado que su partido acudiría a las manifestaciones pese a la recomendación de Sanidad de no acudir». En ayuda de Echenique ha llegado Fernando Simón, aunque eso signifique meter palos en las ruedas de su jefa la ministra, afirmando en rueda de prensa «No es lo mismo estar debajo de un paso de Semana Santa de 2.000 kilos que en una manifestación con distancia», quizás él piense que ha descubierto la pólvora con semejante comparación o puede que se haya tomado algún tripi o se le haya atragantado una almendra amarga antes de abrir la boca; vamos a ver, Simón, ¿cómo puedes comparar el esfuerzo de soportar en comandita la parte alícuota de un paso de dos mil kilos, con sostener una pancarta reivindicativa y morada de cuarto de kilo mientras se gritan consignas reivindicativas a los cuatro vientos?, ¿acaso durante los gritos estentóreos de las locuaces manifestantes no se esparcen millones de aerosoles a su alrededor?, un poco de seriedad por favor, que eres el director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias y no el tonto Simón que cantaba Radio Futura.

Las pocas dudas que me quedaban sobre su estado mental se acaban de disipar por completo, este tipo debe estar sufriendo fatiga pandémica o se ha vuelto turulato del todo; tras haber alentado hace un año a la participación en la manifestación del Día de la Mujer, animando a asistir incluso a su propio hijo, con las malas consecuencias que tuvo para la salud pública, volver a hacerlo es un acto merecedor de la repulsa colectiva, como mínimo un pequeño tirón de orejas de la ministra sustituta. Sé que no lo van a destituir porque sigue siendo un tonto útil y borda el papel, pero por mi parte se acabaron las medias tintas, si la parte que más manda en el gobierno permite que se celebren las manifestaciones, perderán toda autoridad moral para impedirnos a los demás hacer lo que estimemos conveniente, ya sea reunirnos, saltarnos el toque de queda, viajar o lo que más nos apetezca. Se corre menos peligro haciendo una vida normal con reservas que asistiendo a una manifestación.

Me parece increíble que pueda volver a ocurrir, que se consienta y aliente desde las más altas esferas del poder, la manifestación podría celebrarse en algún momento posterior cuando el peligro haya pasado; por la misma razón se han suspendido fiestas consolidadas en nuestras tradiciones populares como Semana Santa, Fallas, Feria de abril, las hogueras de san Juan, los sanfermines, los cumpleaños de todos y tantas otras sin que nadie se rasgue las vestiduras, pero deben tenerle mucho miedo a la ministra consorte y a su pareja el vicepresidente porque no se atreven a prohibirlas.

Empezamos el viernes yendo temprano al Centro de Salud que nos corresponde dónde le han hecho a Lola un test de antígenos que ha dado negativo, le han metido el palito por las dos fosas nasales y me ha dicho que es cualquier cosa menos agradable; pienso que si me lo tuvieran que hacer a mí me tendrían que atar, o a lo mejor me dejaba sin presentar resistencia, los tratamientos dentales de estos años me han preparado para aguantar lo que sea menester; para celebrar el resultado hemos tomado un café con churros en La Cruz Blanca, la cafetería está muy bien preparada ante la pandemia, seguro que mucho mejor que cualquier manifestación del lunes ocho; tras un ligero paseo volvemos a seguir con nuestras vidas.

Hoy es el cumpleaños de Leo, supongo que nos veremos el fin de semana en algún momento y podremos felicitarlo en persona porque hacerlo por teléfono no es lo mismo; por mera precaución ayer anulé una comida que tenía prevista para hoy con Pedro y Jaime en la terraza del Ancla en la Casa de Campo, pero la hemos vuelto a convocar viendo que lo de Lola ha sido una falsa alarma. De todas formas mantendremos las medidas habituales, Pedro ya ha sido inmunizado por trabajar en un hospital pero Jaime y yo seguimos siendo carne de cañón en cuanto nos descuidemos. Iba a acudir en metro, pero acabo de decidir usar el coche para evitar en lo posible el contacto con mis semejantes, joder que mierda de vida estamos teniendo. Hablando de quedar, en cuanto recupere un poco la rutina de salir a correr quedaré con Guille para compartir un rato de trote y la cerveza de después, él sigue siendo mi lector «beta tester» preferido, a quien envío semanalmente los avances del libro y me ayuda a ir corrigiendo los fallos que vamos encontrando.

Mientras el ritmo de vacunación avanza lentamente y a trompicones, los amados líderes europeos están dándole vueltas y más vueltas a una idea que alivie sus maltrechas economías «El semáforo rojo a los viajes no esenciales seguirá encendido; la prioridad es acelerar el proceso de vacunación (alcanzar el reto de llegar al 21 de septiembre con 255 millones de europeos inmunizados). Y el conocido como pasaporte de vacunación podría ser una realidad para el verano. Esas fueron las grandes ideas generales que dejó la primera jornada de la cumbre telemática de líderes que se celebró este jueves», están definiendo el llamado pasaporte de vacunación y su aplicación es compleja por muchas razones, incluyendo las de tipo moral y ético pero también técnico; la amada lideresa europea, Úrsula para los amigos, quiere implantarlo antes del verano pero no será fácil; espero que para entonces haya sido capaz de convencer al amado líder de los valencianos para que nos permita ir a nuestra casa de la playa; hace meses que no nos deja ir, pero olvida condonar los impuestos locales en la parte proporcional.

Los recibos de electricidad y agua (consumo cero en ambos casos) siguen llegando con puntualidad a la cuenta del banco, igual que el IBI y la tasa de recogida de residuos sólidos urbanos; no solo nos impiden ejercitar el derecho constitucional de la libertad de movimientos sino que nos cobran como si estuviésemos allí, y encima, cuando por fin podamos viajar, nos encontraremos con que los servicios públicos seguirán en las mismas pésimas condiciones del año anterior, los contenedores de basura rotos, las playas sin acondicionar, las calles sucias, etc. 

Volviendo al pasaporte de vacunación, nuestro amado líder ha hecho una aportación trascendental a la causa «Hay que evitar que cada país elabore su propia fórmula, proteger los datos personales y evitar situaciones injustas», ¡caray, míster Sánchez!, ya podrías aplicar la teoría en España evitando que cada autonomía campe por sus respetos, si es válido para Europa también debería serlo para nosotros. A mí la idea me inquieta mucho, es otra vuelta de tuerca en su empeño por controlarnos que no me gusta nada, a pesar de que ya estemos controlados de mil maneras y una más no parezca importante; todo apunta a que en el futuro será la norma, lo que anticipaba el libro 1984 es una realidad en nuestras vidas y pronto formaremos parte de una sociedad orwelliana vigilada por el Gran Hermano. Leí el libro hace muchos pero he ido a la Wikipedia para refrescar la memoria y acojona «La novela se desarrolla en el año 1984 y siguientes en un futuro Londres, parte de una región llamada Franja Aérea 1, que alguna vez fue llamada Inglaterra o Britania, integrada, a su vez, en un inmenso estado colectivista: Oceanía.

La sociedad de Oceanía está dividida en tres grupos. Los miembros externos del Partido Único, los miembros del Consejo dirigente o círculo interior del partido y una masa de gente, a la que el Partido mantiene pobre y entretenida para que no puedan ni quieran rebelarse, los proletarios. Los miembros externos constituyen la burocracia del aparato estatal, viven sometidos a un control asfixiante y a una propaganda alienante que los desmoraliza y les impide pensar críticamente. El estado suprime todo derecho y condena a una existencia poco más que miserable, con riesgo de perder la vida o sufrir vejámenes espantosos, a aquellos que no demostrasen suficiente fidelidad y adhesión a la causa nacional. Para ello se organizan numerosas manifestaciones, donde se requiere la participación activa de los miembros, gritando las consignas favorables al partido, vociferando contra los supuestos traidores y dando rienda suelta al más desaforado fanatismo», y qué decir de los ministerios: el del Amor, ocupado en administrar los castigos, la tortura y de reeducar a los miembros del Partido inculcando un amor férreo por el Gran Hermano y las ideologías del Partido; el de la Paz que se encarga de gestionar las guerras y procura que las haya porque si hay guerra con otros países, el país está en paz consigo mismo; el de la Abundancia, encargado de conseguir que la gente viva siempre al borde de la subsistencia mediante un duro racionamiento; y el de la Verdad, dedicado a manipular o destruir los documentos históricos de todo tipo (incluyendo fotografías, libros y periódicos), para conseguir que las evidencias del pasado coincidan con la versión oficial de la historia, mantenida por el Estado.

¡Joder!, me han entrado escalofríos y ganas de salir a alborotar, estamos en camino para convertirnos en ese tipo de sociedad, espero que al menos mi trilogía de la pandemia consiga escapar de la quema que organice el ministerio de la Verdad cuando llegue la hora; dejo que cada lector imagine los nombres de los ministros que liderarían cada ministerio, yo tengo mis candidatos entre los actuales pero no los diré porque no quiero influir en vuestra opinión; lo mismo pensáis que estoy exagerando y no os quitaré la razón, pero solo imaginarlo me pone en guardia, No me va a quedar más remedio que volver a leerlo, como ya no lo tengo tendré que descargarlo de la red, quizás espere un poco a leerlo para no agobiarme, bastante tengo como para echar más gasolina al fuego.

«No creo que la sociedad que he descrito en 1984 necesariamente llegue a ser una realidad, pero sí creo que puede llegar a existir algo parecido, escribía Orwell después de publicar su novela. Corría el año 1948 pero la realidad se ha encargado de convertir esa pieza —entonces de ciencia ficción— en un manifiesto actual», lo anterior puede leerse en la página de descargas.

Anoche me desperté a las cuatro menos cuarto y puse la radio del móvil, recordaba que las noches de viernes a sábado suele haber programas de humor en la SER; algo de humor encontré pero estaba centrado en las nuevas cepas del virus que van apareciendo, a cual más contagiosa, y los locutores bromeaban entre cuál de ellas elegir, si la británica, la sudafricana o la brasileña, eran divertidos pero era lo que me faltaba, intentar dormirme con el coronavirus zumbando en los auriculares, así que apagué la radio y afortunadamente y contra pronóstico pude caer en los brazos de Morfeo.

Esta mañana lo primero que me encuentro es esta noticia en Las Provincias «El demonio ya está aquí. Esta es la descripción de una variante del coronavirus que surgió a mediados de 2020 y se ha convertido en la cepa dominante en California. Quien así se expresa es el doctor Charles Chiu, quien dirigió el equipo de genetistas, epidemiólogos, estadísticos y otros científicos de la UCSF en un análisis de amplio alcance sobre la nueva variante, a la que llaman B.1.427/B.1.429. Ojalá fuera todo distinto. Pero la ciencia es la ciencia», pues nada, que no hay forma de librarme de las cepas. De nuevo una noticia advierte de que podrían encontrarse virus diferentes en una misma persona, ya se sabe que cuando dos virus se encuentran a solas se dedican a multiplicarse creando nuevas mutaciones, complicando la labor de los científicos que están a verlas venir. La mutación californiana parece ser mucho peor y más agresiva que sus parientes descubiertas hasta ahora, a la posibilidad de que dos virus distintos se reúnan en un mismo cuerpo la llaman escenario de pesadilla, pero quizá solo sea amor vírico.

Nuestra viróloga de cabecera —de dónde sacará tiempo la buena señora para tanta declaración—, Margarita del Val, habla sobre el pasaporte de vacunación y en parte tengo que darle la razón, lo mismo me he preocupado más de la cuenta «El pasaporte de inmunización ya estaba inventado, es lo que se conoce como el certificado internacional de vacunación, añadiendo que se trata de un documento que se emite con aquellas vacunas obligatorias, que precisamente lo son porque resultan tan eficaces que garantizan que la persona vacunada ya no contagia, como es el caso de la vacuna de la fiebre amarilla», ayer mismo enseñaron uno real por televisión y es el que piden desde hace tiempo para viajar a ciertos lugares; siendo así, entiendo que solo haría falta incluir la vacuna anti COVID en ese certificado y se acabó la discusión.

Ayer mi amigo Canillas me enseñó en su móvil la Tarjeta Sanitaria Virtual que está en vigor en Madrid, aunque yo la desconocía; entre otras opciones aparece un certificado de que ya está inmunizado por haber recibido las dos dosis de la vacuna; en caso necesario, el sistema genera un código QR que podría servir como prueba oficial de vacunación, al menos en España. Creo que el lunes la voy a pedir yo también porque la solicitud puede hacerse telefónicamente sin necesidad de acudir al Centro de Salud. Como en el caso de las vacunas, yo no estoy a favor de nada hasta que me convenzo de su utilidad, de la necesidad de ser vacunado ya estoy convencido y, como lo que quiero es poder viajar libremente por el mundo, de repente estoy a favor del pasaporte de vacunación o de cualquier otro instrumento que levante barreras en las fronteras; en cuanto estemos inmunizados tenemos previsto viajar a Estados Unidos para ayudar en el traslado familiar a Texas y después quisiéramos repetir viajando a Japón, antes de que nuestros nietos se olviden de nosotros. A estas alturas me da igual el Gran Hermano y lo que sepa sobre mí si es que todavía le queda algo por saber, lo que quiero es poder ejercer de abuelo antes de que se hagan demasiado mayores.

La idea es buena porque ya está implementada en nuestra comunidad, a ver si le venden la moto a doña Úrsula y se dejan de darle vueltas al proyecto o nos darán las uvas (de algún año venidero) sin tenerlo; por supuesto, el problema sigue siendo el plan de vacunación porque sin él nunca podremos tener el pasaporte que nos abriría hasta las puertas de las cuevas de Sésamo. Y que negocien bien con los países no europeos para que nos sirva también en ellos, porque me lo veo venir y solo tendrá validez en Europa, como pasa, por ejemplo, con el permiso de conducir que cada año tenemos que obtener el permiso internacional antes de viajar al extranjero. A ver doña Úrsula, recuerde que hay vida más allá de la vieja Europa y el virus no puede ser más internacional aunque el muy cabroncete se esté especializando por países.

Mientras se deciden por el modelo de pasaporte que más les guste ha llegado el domingo a hacernos una visita, hoy es el cumpleaños de Pablo pero, entre la diferencia horaria con Japón y que estará trabajando, probablemente no podremos felicitarlo en persona; nosotros también lo pondremos difícil porque nos vamos en un rato de excursión al Pontón de la Oliva con Teresa y lo mismo en mitad del campo tendremos mala cobertura telefónica.

Teresa y Leo echan de menos el aire libre, sin la limitación de las cuatro paredes del teletrabajo, a nosotros no nos vendrá mal tampoco salir a disfrutar de la naturaleza, seguro que con el buen tiempo que está haciendo nos sorprenderá; debido a la pandemia no podemos pasar a Castilla La Mancha pero lo tenemos fácil porque el río Lozoya, en tiempos llamado río Grande, hace de frontera natural entre Guadalajara y Madrid, con mantenernos en la orilla castiza no transgrediremos la legalidad, suponiendo que sea legal que no nos dejen movernos libremente por dónde queramos. Algún día alguien con conocimiento y ganas pondrá este problema encima de la mesa y estoy convencido de que ningún juez podrá quitarnos la razón, aunque cuando lo hagan nos dará igual porque ya habremos perdido el tiempo durante un año. Resulta que todos los días está habiendo manifestaciones (en Barcelona violentas, ayer quemaron un furgón de los municipales; en Madrid los sindicalistas sanitarios; la semana que viene las del 8-M, etc.) y podemos reunirnos en los bares, pero tenemos prohibido salir a partir de las once de la noche (incluso Cenicienta llegaba más tarde) y viajar a otras provincias. Un mundo bastante raro, espeso.

Antes de salir de excursión leo que Estados Unidos ya ha autorizado la vacuna de Johnson & Johnson que solo precisa de un pinchazo y se conserva mejor que las precedentes (no hace falta congelarla); en Europa se espera que la aprueben a mediados de marzo y ya tendremos cuatro aprobadas, lo que seguimos sin tener son dosis suficientes de ninguna y el reloj sigue corriendo; no llegaremos a la fecha objetivo ni de coña, pero tendremos que mantener intacta la confianza en nuestros dirigentes, tarde o temprano acabarán llegando esas vacunas y entonces el problema será otro, porque estoy seguro de que no estará bien organizado el proceso. Debe ser que me estoy volviendo desconfiado con la pandemia porque antes no lo era y me lo creía todo.

Hemos vuelto de la excursión, han sido diecinueve kilómetros en un recorrido de ida y vuelta desde el Pontón de la Oliva hasta un prado junto al río Lozoya en el que hemos parado a comer; al llegar al Pontón he estado tentado de dar la vuelta porque ni siquiera había sitio para aparcar, medio Madrid ha tenido la misma idea que nosotros, pero aquello es tan grande que a medida que te alejas caminando desaparece la mayoría de la gente; Lola había preparado una tortilla de patatas, filetes de lomo empanado, fruta y hasta una pequeña tarta de queso con sus velas para que Pablo (virtualmente desde Japón) y Leo in situ las soplasen para celebrar sus cumpleaños. Desde allí hemos conseguido una videollamada con Pablo para felicitarlo por el suyo pero la cobertura no era demasiado buena. El sitio para comer coincidía con un vado sobre el Lozoya de la senda del Genaro, la única ruta de gran recorrido (GR-300) de la comunidad de Madrid, son más de sesenta kilómetros rodeando el embalse de El Atazar, el más grande de Madrid; está dividido en siete etapas pero podríamos hacerlo en tres si nos lo proponemos; luego hemos visitado Patones de Arriba para ver el pueblo y tomar café, estaba lleno hasta la bandera de coches y gente, es cuando nos hemos dado cuenta de que andando tranquilamente junto al río se nos había olvidado la pandemia, la mayor parte del tiempo sin las mascarillas porque no eran necesarias. En Patones bebí un poco de agua de Vichy catalán y de repente me entraron unas ganas locas de quemar contenedores, tendré que ir al médico por si fuera grave o solamente un desvarío temporal.

Ha sido una día de campo y naturaleza en toda regla, si el objetivo era olvidarnos por unas horas de los confinamientos y del coronavirus, lo hemos conseguido plenamente; el campo empieza a estar en su salsa, la ribera del Lozoya está llena de fresnos, sauces, álamos, alisos, arces, saúcos, rosales y viñas silvestres (lo ponía en un cartel) y también de árboles y ramas derribados por Filomena; la primavera no tardará mucho en llegar y será una explosión de luz y color; al volver a casa el dolor de piernas nos permite seguir dejando la pandemia de lado, deben ser agujetas por la caminata, mañana será otro día, estoy cansado y con ganas de irme a dormir cuanto antes, así que acabamos de forma sana la semana y nos preparamos para afrontar con determinación la siguiente, será la penúltima de este libro y de la trilogía.
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El primer paso de la ignorancia es presumir de saber (Baltasar Gracián)




Amanecemos el lunes sin las temidas agujetas, pero con un dolor leve en los aquiles que se nos irá pasando a lo largo del día; lo vemos normal tras la larga caminata de ayer sin estar en forma y lo damos por bueno, las agujetas son un recordatorio del cuerpo que nos indica la necesidad de hacer más ejercicio; por estas fechas se ha cumplido un año desde que decidimos no ir al gimnasio y piscina municipales viendo la que se nos venía encima con el coronavirus; lo hicimos por mera precaución, pensando que en unos pocos días podríamos retomar una actividad que nos venía muy bien a los dos; al final el parón se ha alargado un año y, aunque el polideportivo ha reabierto, todavía no hemos tomado la decisión de volver, quizá sea el momento de replantearnos la situación y reactivar los carnés pero preferimos esperar un poco más hasta que se aclare. La vacunación sería la solución pero por ahora no es posible.

La prensa está volcada en un posible regreso del rey emérito a España, algo que, aparentemente al menos, no suscita partidarios ni entre el gobierno ni entre la propia familia real; cuanto más lejos esté mejor para todos ellos, pero el tipo se empeña en regresar a base de regularizaciones millonarias con Hacienda que no cuelan ni agrietan la negativa; otro tema de polarización es la enésima noche de quema de contenedores y comisarías en Barcelona, al final acabaremos lamentando algo más que la pérdida del ojo de una alborotadora con mala suerte; en cuanto se produzca la primera muerte violenta vendrán el llanto y el crujir de dientes.

Al fin parece que algo se mueve en Europa «Ursula von der Leyen, presidenta de la Comisión Europea, ha anunciado este lunes que el Ejecutivo comunitario presentará en el mes de marzo su propuesta legislativa para poner en marcha lo que ha calificado como “Pase Verde Digital”, o “pasaporte de vacunación”, que permitirá a las personas ya inmunizadas poder viajar sin tener que afrontar todas las restricciones», me suena un poco a lo de siempre, la primera preocupación de los dirigentes es encontrar un nombre impactante y luego ponerse a pensar en cómo podrán implantarlo, el coste importa menos porque lo pagaremos nosotros los dirigidos para engordar todavía más sus bolsillos; llamarlo Pase Verde Digital tiene toda la pinta de ser una concesión a los grupos ecologistas pero sin mucho sentido común, ¿qué tendrá que ver el color verde con el coronavirus?, pero bueno, que lo llamen como quieran si les hace ilusión, pero que empiecen a hacerlo realidad.

Hay otros dos asuntos interesantes para la prensa, hoy ha muerto en Madrid Quique San Francisco a los 65 años, tras serle diagnosticada una neumonía bilateral severa provocada por el coronavirus, no voy a decir nada de él porque de eso ya se están encargando los periodistas, pero destacaría que es otra muestra más de que el virus sigue activo y cobrándose víctimas, en este caso no creo que pueda decir inocentes porque este señor se las traía, en El Confidencial lo han llamado «El rey de los excesos»; la otra noticia del día es que los Mossos han arrestado al ex presidente del Barcelona, Josep Mª Bartomeu, y otros tres altos directivos por lo que han dado en llamar el Barçagate, porque un nombre bien elegido es el camino hacia la gloria; bien por los Mossos, incapaces de contener a los pirómanos callejeros pero que, para detener a dirigentes de guante blanco, han enviado a una numerosa y bien dotada fuerza policial; ver el operativo que han montado para sacarlo en televisión da un poco de vergüenza ajena, sabiendo que anoche mismo los radicales casi se llevan por delante a un policía municipal, a cuyo coche prendieron fuego con el pobre hombre todavía dentro del vehículo.

Lo que seguramente copará todas las portadas de los informativos durante la semana será la celebración del Día de la Mujer; un año más tarde, con más de tres millones de contagiados, casi setenta mil muertos oficiales (cien mil para el INE) y la economía en paños menores, van a volver a salir en masa a las calles para reivindicar la igualdad; es decir, que todo sigue igual que hace doce meses pero a un coste mayúsculo; el delegado del gobierno en Madrid ha autorizado tantas manifestaciones de 500 personas que la suma debe ser ya superior a la población total de la ciudad, pero él y sus jefes miran para otro lado; deben suponer que nos vamos a tragar lo que nos cuenten, han demostrado con creces que contar no es lo suyo pero lo volverán a hacer. He visto la foto de la cabecera de la manifestación del año pasado y allí estaban sonrientes, felices y contentas (curiosamente faltaba la de Igualdad) Carmen Calvo con su parpusa, Isabel Celaá, Arancha González Laya, Carolina Darias, Magdalena Valerio y Fernando Grande-Marlaska, con pañuelos morados anudados al cuello y abrigos rojos (menos Laya) dando ejemplo vivo de responsabilidad, justo una semana antes de ordenar el mayor encierro domiciliario que se ha decretado nunca en España. Espero expectante la foto de este año, podré comentarla aquí porque por fechas entrará en el libro antes de terminarlo.

El lunes termina con la declaración de Fernando Simón diciendo que se expresó mal y que lo siente, se refiere a cuando hace unos días afirmaba que se corre más peligro de contagio bajo el paso de una procesión que en una manifestación feminista; tiene razón, es bastante normal que la gente que va a ver procesiones se meta debajo de los pasos para echar una mano a los costaleros a soportar el peso, allí abajo hay poco sitio y se habla a gritos, no como en las marchas feministas que discurren en silencio sepulcral ocupando el ancho de las calles; a pesar de que no hace más que meter la pata y equivocarse, todo se le perdona a este señor; entiendo que se ha disculpado porque se lo habrán ordenado desde arriba, deben tener miedo a que se vuelva a liar la del pulpo con el mismo tema de fondo de la marcha del 8-M, pero pase lo que pase no veo que se permitan manifestaciones a pesar de la matraca de prohibiciones de todo tipo que nos están dando desde hace un año. Aquí o jugamos todos o se rompe la baraja, es lo primero y más justo que se me ocurre, tienen suerte de que la mayoría estemos acomodados porque, de lo contrario, podrían tener un problema serio de seguir gobernando solo para la galería. La próxima prueba de fuego será Semana Santa, el gobierno está intentando que haya un solo escenario nacional en vez uno por autonomía como hasta ahora, pero les ha salido un grano en el culo antes de tener preparado siquiera el borrador; Madrid está dispuesta a dejar abierta la puerta para entrar y salir en esas fechas, en cuyo caso me gustaría saber quién es el guapo que va a contener a las masas de iracundos madrileños ávidos de largarse al fin del mundo.

Es martes y, por mucho que me empeñe, apenas hay noticias sobre la evolución de la pandemia, si acaso números y más números, sesudos análisis —incomprensibles para una mayoría entre la que me encuentro, a pesar de poner interés en entenderlos— sobre la infinita capacidad de mutación del SARS-CoV-2, la necesidad de evolucionar las vacunas actuales para contrarrestar las nuevas cepas y, por supuesto, alguna advertencia de la OMS, como la última de ayer en que nos avisan que tengamos cuidado porque en las últimas siete semanas han subido mucho los contagios; deben referirse a otra parte del mundo porque en España la incidencia acumulada ha bajado tanto que ya estamos todos con culillo de mal asiento, planificando la escapada de Semana Santa; la señora ministra sigue llamando tímidamente a la prudencia y mantener las medidas y restricciones, para dar ejemplo ya ha dicho que ella no piensa acudir al 8-M, como si a las feministas más concienciadas les importase un carajo lo que ella haga o deje de hacer. Está bajando tanto que algo me dice que durante esta semana podríamos acercarnos al objetivo de 50 por cada cien mil, lo cual añadiría argumentos a las organizadoras de la marcha para sacar los pies del plato.

Sin embargo, esta mañana el debate televisivo estaba centrado en si debemos dar ya por perdida la Semana Santa y concentrarnos en salvar el verano; hasta el propio Simón ha dicho que estamos a punto de conseguirlo «Queda apenas un mes o mes y medio para controlar la pandemia. El director del CAES pone fecha al final de la crisis sanitaria el día en que se confirma que España sufrió el mes con más muertos desde abril: 10.528 fallecidos», desde luego este hombre tiene averiado el sentido de la oportunidad; aparte de que dentro de nada empezará la Semana Santa, quizá no ha tenido en cuenta que apenas queda un mes para que empiece y que estaremos todos esperando a que bajen la bandera de salida para salir pitando. Ha encontrado una excusa «Cuando tenemos mucha presión mediática, decimos cosas que no queremos decir, o como una gracia que no ayuda a la pandemia», no digo yo que no sea cierto pero tendrá que reconocer que llega un poco tarde, tras un año dando conferencias de prensa diarias debería haber aprendido a controlarse.

Han entrevistado a varios prestigiosos epidemiólogos, virólogos y otros especialistas y la mayoría son partidarios de que se impidan los movimientos vacacionales propios de estas fechas, afirman que de lo contrario el virus recuperará fuerzas y la cuarta ola será una realidad a mediados de abril; yo no tengo argumentos suficientes para rebatirlos ni para lo contrario, pero si no lo vemos claro será mejor quedarnos en casa, ya tendremos tiempos para viajar a pesar de las ganas que tengamos ahora de desconectar dando paseos por la playa o la montaña. 

Para intentar acordar una postura común a todas las autonomías, se reunirá esta tarde misma tarde de miércoles el Consejo Interterritorial; ya veremos lo que se decide, pero todo apunta a que se va a mantener el llamado confinamiento perimetral para evitar los desplazamientos entre autonomías en Semana Santa; es la postura que lidera el amado líder valenciano seguido de otros cuantos pero, como era de esperar, no ha habido unanimidad.

No obstante, la noticia bomba del miércoles es que las infantas Elena y Cristina, hijas del emérito, se saltaron olímpicamente en febrero la cola de vacunación, aprovechando un viaje a Abu Dabi para ver a su señor padre, el cual aprovechó la visita de sus queridas chicas para vacunarse junto a ellas, porque la familia que se vacuna unida permanece unida; se comenta menos, pero el exdirector del CNI, Félix Sanz Roldán, también hizo lo propio en un viaje anterior aunque la prensa no se está cebando con él porque no interesa tanto como los otros personajes; es de suponer que el viaje y la vacuna se los habrá pagado de su propio bolsillo, algo que no está claro en el caso del emérito y sus hijas; rápidamente nuestro amado rey Felipe VI ha salido al paso diciendo que él no tiene nada que ver, que sus hermanas y su padre no forman parte de la familia real y, por tanto, no podemos hacerle responsable a él de lo que hagan por su cuenta. Estoy de acuerdo, pero si fuera verdad que se han vacunado le habrán hecho un flaco favor a la monarquía, a prácticamente todo el arco parlamentario le ha faltado tiempo para criticar a destajo la actitud de estos personajes, echando más leña al fuego antimonárquico para que no se apague tan fácilmente.

Por supuesto, en televisión están más contentos que unas castañuelas con el debate suscitado por la insolidaridad demostrada; partidarios y contrarios se baten abruptamente defendiendo y atacando lo sucedido en función de sus gustos personales, un debate vacío porque queda fuera de toda duda que, si de verdad se han vacunado, aunque se lo hayan pagado de su bolsillo porque primero ha salido de los nuestros, se merecen el rechazo y la repulsa nacional, no tienen defensa y lo mejor que podrían hacer sería desaparecer de la escena para siempre. Todo esto le viene de perlas a los detractores de la monarquía y no se les puede quitar la razón así como así; otra cosa es que se utilice como base para argumentar que en una república eso no podría pasar, porque la condición humana es defectuosa de por sí y quien esté libre de pecado que tire la primera piedra; vaya dos infantas, parecen las hermanastras de Cenicienta.

Si no fuera tan serio parecería un chiste, vagan por Barcelona seis italianos, un francés y un español y se dedican a quemar furgonetas policiales con el policía dentro; los Mossos detuvieron ayer a estos ocho elementos radicales afincados en la ciudad condal, acusándolos de ser los ejecutores directos de los hechos. Ya veremos cuanto tardan los jueces, animados por los políticos, en dejarlos en libertad con cargos, pobrecitos que son unos benditos a los que la sociedad capitalista maltrata y ellos solo han querido protestar pacíficamente; merecerían ser metidos en los restos de la furgoneta, cerrando las puertas y celebrando las fallas por anticipado, aunque solo fuera para que se llevasen un susto de los gordos antes de enviarlos a la cárcel una buena temporada, condenados por intento de asesinato y terrorismo.

Si antes lo digo antes me llevan la contraria «El Juzgado de Instrucción 17 de Barcelona ha acordado prisión provisional, comunicada y sin fianza para los ocho detenidos que, supuestamente, actuaron de forma coordinada para prenderle fuego a un furgón de la Guardia Urbana de Barcelona con un agente dentro, durante los disturbios del sábado. La causa está abierta por un presunto delito de homicidio en grado de tentativa, atentado a agentes de la autoridad, desórdenes públicos, daños, manifestación o reunión ilícita y pertenencia a grupo criminal», no sé si debo alegrarme por la decisión judicial, parecen acusaciones graves pero cosas más raras se han visto en Cataluña.

La desvergüenza alcanza de pleno a RTVE, esta misma mañana han vuelto a intentar confundir de forma rastrera y lamentable a la opinión pública «El asunto, del que se han hecho eco en “La hora de La 1”, en TVE, ha vuelto a poner al programa de la televisión pública en el centro de la polémica, ya que han mostrado una imagen de la Princesa Leonor y la Infanta Sofía dando a entender que han sido ellas quienes se han vacunado», hace falta ser malas personas para tergiversar así; creo que deberían ser cesados inmediatamente los responsables, pero no ocurrirá.

«El desatino del programa de la cadena pública ha ocurrido a los pocos minutos de comenzar, cuando Igor Gómez, copresentador de Mónica López, estaba analizando las noticias más destacadas del día. Infantas: reacciones a su vacunación en Emiratos, decía el rótulo que aparecía en el pantallón, con la foto de Leonor y Sofía posando juntas. Pocos segundos después, el periodista ha rectificado. Tenemos que pedir disculpas porque en la imagen previa de las claves habíamos ofrecido una imagen de las infantas que no son las actuales», periodismo nefasto el que confunde a las infantas Leonor y Sofía con sus tías Elena y Cristina, aparte no hay que olvidar que son menores de edad protegidas por ley. En mi opinión no son errores de bulto sino mala fe, desde el primer día de su emisión el programa es una fábrica de malas prácticas periodísticas. Allá ellos.

Volviendo a los confinamientos, resulta paradójico y altamente frustrante leer este tipo de noticias «España: cerrada para el turismo nacional, abierta para los europeos. En enero llegaron 274.242 viajeros extranjeros por ocio mientras que en el interior del país se impedía la movilidad entre comunidades», me bulle un calor por dentro que no puedo aguantar. Ya ocurrió el año pasado antes de que se levantase el estado de alarma, recuerdo a aquellos orondos turistas alemanes llegando sonrientes y felices en sus aviones a Mallorca entre los aplausos de los empleados de hostelería que veían en ellos la salvación de sus puestos de trabajo; Pinocho Ábalos había asegurado que lo que veían mis ojos no iba a ocurrir hasta que los españoles pudiéramos viajar libremente por nuestro país.

La viróloga de referencia, Margarita del Val, está de acuerdo con los confinamientos perimetrales, en buena lógica habría que hacerla caso porque hasta ahora suele opinar con cabeza y sensatez «Los casos volverán a subir conforme se aumenten los aforos máximos permitidos y se recupere la movilidad. A estas dos cuestiones Margarita del Val ha añadido que si nos creemos que esto ha pasado ya porque hay mucha gente vacunada, que en verdad no la hay, tenemos otra oleada garantizada». Respecto a la implantación del Pase Verde Digital tampoco se anda por las ramas y ha cuestionado su utilidad de forma generalizada «Tendrá sentido cuando se demuestre que las vacunas aseguran de algo cara a los demás, que el vacunado y el contagiado no pueden propagar el virus». La buena señora habla claro, seguramente porque no debe temer las consecuencias de lo que diga, pero acabará tan quemada como los que se pasan todo el santo día dando entrevistas a los medios.

Estamos en mitad de la semana, es jueves y lo primero que toca saber es que pasó ayer en la reunión del Consejo Interterritorial, acabaremos pronto: Nada. No hubo acuerdo, algunas autonomías, al grito de ¡Vade retro, Madrid!, claman en contra de la propuesta de nuestra amada lideresa de dejar las puertas abiertas en Semana Santa y piden al gobierno que impida los desplazamientos entre comunidades; ¿y qué responde el ministerio de Sanidad?, acabaremos pronto: Nada. Están buscando un acuerdo casi imposible porque las posturas están muy separadas, pero tienen un plan previsto que llevarán a la Comisión de Salud Pública de hoy mismo; según Darias, el gobierno central se decanta por el cierre, pero no quiere tomar una decisión sin la unanimidad de todos los territorios. La decisión que se tome en la Comisión de hoy se llevará a la reunión del miércoles que viene del Consejo Interterritorial; a punto de llegar a Semana Santa esto es como ir de Poncio a Pilatos y viceversa; al final la ministra tendrá que tomar alguna decisión que para eso está ahí, esperemos que no acabe imitando al prefecto de Judea «Entonces Pilatos, viendo que nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante de la gente diciendo: Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis». Parece claro que, de una u otra forma, nos vamos a quedar sin poder salir de Madrid hasta el nueve de abril como mínimo; en el fondo da igual que Madrid permita viajar o no cuando los que nos rodean no nos van a dejar entrar.

La otra noticia de hoy casi se me pasa desapercibida porque no aparece en lugar destacado, acabo de leer que el delegado del gobierno en Madrid ha dado marcha atrás a su decisión previa y prohíbe todas las manifestaciones del Día de la Mujer que antes había autorizado, alegando razones sanitarias debido a la pandemia. Esto ha dicho Franco (José Manuel) «Se ha tomado la decisión firme de prohibir, por motivos de salud pública, todas las manifestaciones y concentraciones convocadas, en un momento en el que la Comunidad de Madrid sigue siendo uno de los territorios de España con mayor índice de contagios, así como de personas hospitalizadas, por encima de la media nacional», es decir que te pongas como te pongas, la culpa de todo siempre la tiene Madrid; debe ser que hace diez días, cuando autorizó lo que ahora prohíbe, llevándose la contraria a sí mismo, la salud pública no estaba en riesgo o se ha convencido de que en una manifestación se corre igual peligro que debajo de un paso procesional. Cosas de la política, donde dije digo, digo Diego.

Estoy escuchando atentamente la rueda de prensa en la que intenta explicar lo inexplicable basándose en informes recientes que ha recibido de la policía y de los expertos en pandemias; resulta que muchas de las 65 peticiones autorizadas confluían en el mismo punto de la ciudad, por lo que la limitación de 500 manifestantes era algo imposible de garantizar, algo que hace diez días no podía siquiera imaginar. Le han preguntado si tiene previsto algún plan para hacer frente a posibles manifestaciones no autorizadas y ha dicho que no, que ni se le ha pasado por la cabeza porque confía en la responsabilidad de los madrileños y madrileñas, incluyendo a los solicitantes de las manifestaciones. Dice que asume las críticas de antes y las que pueda recibir ahora pero «es algo que va en el sueldo»; será en el cargo, don José Manuel; el sueldo no solo incluye aguantarse cuando te critican, sino también tomar decisiones justas una vez analizadas las circunstancias y tú no lo has hecho, dejando claro que no solo los burros tropiezan dos veces con la misma piedra.

En honor a la verdad, el señor Franco tenía previsto ser más burro que nadie pero le han debido llamar al orden desde Moncloa y ha tenido que plegar velas; el punto tercero del plan que tiene preparado Darias para Semana Santa lo deja claro «No se celebrarán eventos masivos de cualquier índole que impliquen aglomeración o concentración de personas», no era de recibo que el delegado gubernamental se saltase a la torera la recomendación de toda una ministra puesta en el cargo por nuestro amado líder, a quien hoy no se puede molestar con menudencias por estar ocupado presidiendo en Valdemoro, junto a algunos de sus ministros, el aplastamiento mediante apisonadora de las armas intervenidas a ETA y GRAPO por la Guardia Civil en operaciones lejanas en el tiempo, entre 1977 y 2005, en un acto literalmente simbólico tras el que las piezas serán llevadas a la fundición que es donde de verdad se inutilizarán; he visto una parte del acto y la apisonadora es de las pequeñas, de las que se utilizan para destruir relojes falsificados, pero queda bien en pantalla porque la ceremonia ofrecerá una foto y también un discurso de nuestro amado líder en un contexto vinculado con la lucha antiterrorista, justo a falta de una semana de que Bruselas celebre en Madrid la segunda edición del Día Europeo de las Víctimas del Terrorismo y cuando el gobierno está apunto de ceder el control de prisiones a Ajuria Enea, facilitando el traslado de sangrientos etarras a prisiones del País Vasco o cercanas, suponiendo que no estén ya todos allí disfrutando de los verdes prados desde las ventanas de sus celdas; pobres asesinos, echarán de menos a sus aitás.

Las críticas, por otra parte bien merecidas porque determinadas cosas no pueden hacerse sin sufrir las consecuencias, hacia las hijas del emérito por haberse vacunado en Abu Dabi saltándose la cola, prosiguen; en esta ocasión se ha encargado de clavar el rejón de muerte el cargo socialista en la localidad de Congosto, provincia de León, Alejandro Campillo, quien se ha descolgado en su perfil en las redes sociales con un comentario en el que, tras calificar como «monguerborbona» a la infanta Elena, se despacha con «los Borbones salen caros, guillotina y República», con tíos así las cosas no pueden ir a mal sino a peor. Otros podrían desear lo mismo para los Campillo y liarse la marimorena, en todas partes cuecen habas. Sé que los tiempos actuales son como son y nada puedo hacer para cambiarlos, pero no me gusta nada el uso que algunos le dan a las redes sociales; entiendo que para determinada gente, como pueda ser el caso de este congostino, sea la única forma que tienen de comunicarse con el resto, pero cuando no tienen nada que aportar ¿no sería mejor que se callaran? Ya ha sido destituido por el partido.

 Lo mismo digo de la ministra consorte, estas son sus declaraciones de hoy «Como miembro del Gobierno estoy obligada a cumplir las recomendaciones sanitarias y la prohibición de las manifestaciones del 8 de marzo, pero denuncio el señalamiento y criminalización del movimiento feminista», esta persona debe pensar que el gobierno es cosa de otros aun siendo ella misma ministra del gabinete; lo tiene fácil, que le pida explicaciones a su pareja el vicepresidente, que algo tendrá que decir al respecto, en vez de lamentarse por las esquinas «hay quienes quieren negar la calle a las mujeres, el derecho a la calle que tanto nos costó conseguir, la calle para estudiar, la calle para trabajar, la calle para reivindicar y conquistar derechos», a ver Irene, la calle para estudiar puede que no sea lugar propicio y lo de trabajar en la calle podría ser objeto de cachondeo. ¿De verdad piensas lo que dices o solo hablas para la galería?, entérate de una vez de que tú formas parte del gobierno.

Luego ha rematado al pobre don José Manuel (Franco, en cualquiera de sus versiones, siempre tiene la culpa de todo) «A mí, a nosotras, no nos van a encontrar en esa criminalización del movimiento feminista, ha insistido, para añadir que en Igualdad van a encontrar una oposición a esa España gris y machista de la extrema derecha que quiere que las mujeres vuelvan a sus casas», ¡toma ya!, lo mismo no se ha dado cuenta de que el gobierno actúa de forma colegiada y que, por tanto, ella misma forma parte (activa y mandataria) de esa España gris y machista de la extrema derecha, bla, bla, bla. Alguien debería recordarle a esta impresentable que no se puede estar en Misa y repicando.

Y para rizar el rizo de las incoherencias «El Gobierno anuncia una prueba piloto del pasaporte sanitario. La ministra de Industria, Comercio y Turismo, Reyes Maroto, ha explicado que se ha creado una comisión interministerial que preside el presidente Sánchez para agilizar su desarrollo», lo mismo no se ha enterado de que ese negociado lo lleva doña Úrsula, la teutona; se dedican a anunciar pasaportes piloto el mismo día en que, probablemente, nos van a prohibir viajar hasta el 9 de abril; claro que a lo mejor lo hacen para poder desplazarse ellos mismos, como miembros del gobierno que son, sin tener que dar explicaciones; ya se oye que nuestro amado líder tiene previsto viajar con su familia a Lanzarote en esas fechas, aprovechando que a Canarias sí que dejan ir y él dispone del Falcon para desplazarse cómodamente y sin trámites aeroportuarios.

Avanza rápidamente la semana como si tuviera prisa por acabar cuanto antes, hemos llegado al viernes y algunas dudas empiezan a convertirse en certezas; ayer por la tarde, la Comisión de Salud Pública acordó llevar la propuesta para Semana Santa al Consejo Interterritorial del miércoles próximo, con el único cambio de permitir a los estudiantes universitarios regresar a sus domicilios; debe ser que los estudiantes universitarios no son contagiosos, ya se encargará algún inmunólogo de demostrarlo antes de las vacaciones.

El resto es conocido, entre el 26 de marzo y el 9 de abril se procederá al cierre perimetral de las comunidades autónomas y habrá toque de queda a partir de las diez de la noche; Madrid es la única que se opone firmemente al cerrojazo, pero Canarias ya ha adelantado que a ellos no les afecta y Baleares y Extremadura tampoco quieren aplicarlo; al final volverá a ser lo de costumbre, cada autonomía hará lo que quiera y nosotros seguiremos sin poder viajar con libertad. El gobierno no se muestra dispuesto a imponer una norma común y obligatoria para todos y así nos luce el pelo.

Otro ejemplo de dispersión gubernativa es que mientras su delegado en Madrid prohíbe las manifestaciones del Día de la Mujer, Cataluña y Valencia las van a permitir, incluso las defienden; dicen que cumpliendo todas las normas para evitar los contagios, en lo que no deja de ser otra falacia de sus gobernantes; el caso de Valencia me molesta especialmente porque su amado líder nos tiene prohibido ir a Denia mientras va a permitir que masas amoratadas se paseen a grito pelado por las calles; ese señor debería explicarnos en qué se basa para suponer que nosotros seamos un peligro para la salud pública y, sin embargo, varios miles de manifestantes no lo sean; alegará que tienen derecho constitucional a manifestarse y no se lo discuto, pero también tenemos derecho constitucional a la libre residencia y movimiento y se nos niega; si el argumento es preservar la salud pública que lo apliquen en todo. Gobernantes como Ximo Puig son para echarlos de comer aparte, prohíbe las Fallas y las procesiones de Semana Santa (Pascuas las llama el amado líder valenciano, mostrando una educación provinciana) pero permite el 8-M; para mí no tiene sentido salvo que pretenda hacernos la pascua a todos los madrileños sin distinción, solo por nuestra residencia fiscal; cada vez tengo más interiorizado que algunos nos ven como un peligro andante y tanto rechazo social empieza a hacer mella en nuestra moral de combate, tal vez lo mejor fuera cambiar de sitio la segunda residencia y trasladarnos cuanto antes a otra parte dónde se nos acepte como somos, será por sitios.

Además es que esto del confinamiento perimetral para evitar la propagación del coronavirus tiene su lado débil debido a nuestra configuración territorial, solo hay que fijarse un poco para darse cuenta de que las fronteras políticas le importan bien poco al virus: de Huelva a Almería hay 494 kilómetros por carretera y se podrá viajar sin problemas en Semana Santa, no se sale de la comunidad andaluza aunque de camino se cruzarán las provincias de Sevilla, Córdoba, Málaga y Granada, si el virus quisiera contagiar tendrá oportunidades para hacerlo; sin embargo entre Madrid y Toledo hay 70, a Guadalajara 59 y a Ávila 109, en estos tres casos la distancia a recorrer es mucho menor pero saldríamos de nuestra comunidad; eso sin contar con la peculiaridad de que en las cuatro provincias comentadas reside mucha gente que trabaja en cualquiera de las otras tres, realmente ¿dónde habría más probabilidad de contagio, en Madrid, Castilla La Mancha, Castilla León o Andalucía? El mismo argumento sirve en cualquier otra autonomía; lo único que aparentemente parece funcionar es respetar las medidas habituales, llevar mascarilla, mantener la distancia y limpieza, pero por nosotros que no quede, si no se puede viajar no se viaja y en paz.

En alguna parte he leído esta mañana que, al ritmo actual de vacunación, a nuestro grupo de entre 60 y 69 años (unos 5,5 millones de seres) nos podría tocar la inmunización en algún momento entre principios de mayo y finales de agosto; no estaría mal tal como está el panorama aunque, si llegasen dosis en cantidades suficientes, la fecha podría adelantarse, volvemos a los condicionales pero es lo que hay; peor lo tiene el grupo de entre 35 y 44 (otros 5,3 millones) que tendrían que esperar el primer pinchazo hasta enero de 2022. Mas seamos optimistas por una vez, el proceso de homologación europea de la Sputnik V rusa ya ha empezado y, si no los cabreamos demasiado, sería otra posibilidad; al final tendremos que hacer quinielas para saber cuál vacuna nos acabarán inoculando, un aliciente para entretener la espera aunque sigo sin tener preferencias claras por ninguna de las posibles; vacunarse no es como entrar en un pub y pedir un gin-tonic eligiendo las marcas de ginebra y tónica; además, según los expertos, dan igual unas que otras, todas son eficaces y lo que tenemos que hacer es aceptar sin rechistar la que nos toque en suerte, porque es mejor recibir una vacuna que seguir esperando un milagro; lo mismo nos ponen la rusa y acabamos bebiendo vodka a morro como ellos.

Se ha montado un lío del copón a cuenta de las manifestaciones prohibidas; como siempre, la izquierda se vuelve cainita a las primeras de cambio, o se juega con sus reglas o no juega, ya era farisea, pero les parecía poco; la asociación feminista Movimiento 8-M está pidiendo el cese de Franco, apoyada por los sindicatos UGT y CC.OO. «Esta prohibición no es por razones sanitarias, sino políticas. Exigimos que Delegación de Gobierno se retracte, la dimisión del señor Franco y que se exijan todas las responsabilidades ante esta violación de nuestros derechos», tiene narices la protesta, como si las razones políticas no hubieran sido el motor de todas las decisiones que se han tomado desde el minuto uno de la pandemia, que no vengan ahora a quejarse solo porque les interesa; otro miembro del gobierno que no sabe guardar la compostura y se mete goles en propia puerta es Grande-Marlaska que, en lugar de apoyar la decisión, ha afirmado «hay movimientos que criminalizan al movimiento feminista», supongo que se referirá a ellos mismos que son los que mandan, para luego añadir «Las mujeres y quienes defendemos el feminismo, los derechos humanos y la igualdad nos caracterizamos por la responsabilidad en cualquier ámbito y en cualquier situación» ¿quieres decir que los demás no lo hacemos?, no te digo, es cinismo elevado al cubo, menudo ministro tenemos.

Solo faltaba por rebuznar la elegante cordobesa pero no ha tardado mucho «la vicepresidenta primera del Gobierno, Carmen Calvo, ha justificado que la prohibición afecte solo a la capital y no a otros lugares, porque es en Madrid donde siempre se producen las movilizaciones más grandes e importantes, y la Comunidad registra de los peores datos de coronavirus», Madrid, Madrid, Madrid.

Todo sería más sencillo si se tomasen un café juntos de vez en cuando, charlarían un poco del tema y pactarían pasar los actos del Dia de la Mujer al 10 de abril, es un día tan bueno como otro cualquiera y ya se habrán levantado los encierros perimetrales, aquí paz y después gloria; pero no, ellos prefieren el confrontamiento permanente. No se le puede aguar a la ministra consorte su fiesta preferida sin que ponga morritos y se cabree. He mirado el calendario para buscar fechas libres y el único problema sería que tendrían que compartirlas con otras importantes celebraciones mundiales que tampoco pueden aplazarse; están previstas las siguientes:

10 de abril - Día de la Homeopatía

11 de abril - Día del Parkinson

12 de abril - Día de los Vuelos Espaciales Tripulados

13 de abril - Día del Beso y de la Astronomía

El día 14 lo tendríamos que dejar libre por conmemorarse el 90º aniversario de la proclamación de la II República, aunque, aprovechando que muchas organizaciones del 8-M son republicanas confesas, sería una buena elección, porque matarían dos pájaros de un tiro y harían más bulto en la calle. De todos los anteriores yo me decantaría por el 12, meteríamos a unos cuantos más en el cohete espacial y los mandaríamos bastante lejos, pero que no sea de SpaceX porque todavía no los tienen bien ajustados y explotan. 

Agoniza la semana y con ella las noticias pandémicas, los sábados y domingos no interesa demasiado hablar de coronavirus, supongo que para relajar un poco la tensión, y me toca rebuscar debajo de las piedras para encontrar algo comentable; no se publican cifras hasta el lunes, por lo cual ni siquiera puedo pasar el rato demostrando que las matemáticas son la asignatura pendiente de políticos y periodistas, ellos prefieren contar con los dedos.

En días así me fijo en otras noticias e intento buscar analogías con el peor año de nuestras vidas, por ejemplo leo que «Un año más, ya está aquí el tiempo de las cigüeñas. La presencia de este carismático animal nos indica que el tiempo está cambiando, que aunque sigue haciendo frío los días se alargan cada vez más y la primavera está a la vuelta de la esquina», le encuentro cierto paralelismo con el plan de vacunación; si llegasen a tiempo las vacunas prometidas, como en su día llegó como caído del cielo el maná celestial, pan de masa madre en la actualidad, enviado por Dios a los israelitas todos los días durante los cuarenta años que estos deambularon por el desierto, así podríamos aguantar nosotros cuarenta meses esperando a que nos toque turno de inoculación; por seguir con la comparativa «Todo lo que rodea la llegada de las cigüeñas a sus nidos viene envuelto en la sensación de buena nueva. Anuncian el final de la mala estación. Nos hablan de una vieja relación entre la naturaleza y los humanos. Adornan los tejados. Por tanto, no es de extrañar que, en vez de gritar, parezca que aplauden», emparejemos conceptos: llegada de cigüeñas con llegada de dosis, mala estación con pandemia, tejados y aplaudir con balcones y aplausos, las piezas encajan como si fueran partes de un mismo puzle.

Es domingo y nos vamos con Teresa de excursión a Pelayos de la Presa para ver si, caminando por la orilla del Alberche, encontramos la paz perdida; Leo no viene porque ayer viajó a Tívoli y Teresa se ha venido a dormir, nos ha costado pero al final se ha levantado y en cuanto desayune nos iremos; mientras tanto estoy echando un ojo a la prensa, lo más destacado es que la justicia mantiene la prohibición de manifestarse el 8-M por riesgo sanitario «Parece obvio que la prohibición de celebrar la manifestación, que se deriva claramente de la resolución judicial impugnada, guarda una relación lógica y de necesidad evidente con la finalidad perseguida por esa misma interdicción: evitar la propagación de una enfermedad grave, cuyo contagio masivo puede llevar al colapso de los servicios públicos de asistencia sanitaria», vamos que no.

A los peligros de que Madrid sea una de las tres peores de España (faltaría más) y que sigamos en riesgo extremo, aunque parece que algunos no se enteran, «se suman las advertencias de los expertos y autoridades sanitarias sobre la aparición de nuevas variantes, inglesa, sudafricana, brasileña, mexicana, nigeriana, de Nueva York o Robin», ¡la leche!, dejo de seguir unos días las nuevas mutaciones y salen como setas en otoño; hay más virus que peticiones de manifestación «En tan solo tres días, en la Comunidad de Madrid han sido convocadas un total de 104 manifestaciones con distintos objetos, distintas ubicaciones y número de participantes, desde 25 personas en las más pequeñas hasta 10.000 en la más grande». Ya veremos qué pasa al final, si reina la cordura o si Grande-Marlaska tiene que empuñar la porra; yo apuesto por lo primero, que haya alguna manifestación reivindicativa y que vuelvan a casa a la hora de cenar parece lo más razonable. Que Grande-Marlaska se inhiba es lo esperado pase lo que pase, lo tiene por costumbre.

Ante la falta de ritmo vacunador hay quienes empiezan a ponerse nerviosos y claman medidas de choque «la Asociación Española de Servicios de Prevención Laboral (Aespa), integrada por cuarenta grandes empresas privadas y públicas, reclamaban "vacunar cuanto antes" a algunos de sus trabajadores esenciales», iban a enviar una carta a la ministra de Sanidad pero, finalmente, se han limitado a ofrecer sus servicios médicos de empresa para ayudar en la vacunación «Colaborar en la vacunación puede contribuir a la recuperación de la actividad empresarial y, por tanto, en la recuperación del país», como idea quizá no estaba mal y podría plantearse, pero seguro que acabaría siendo un coladero de altos directivos y allegados y al final no se han atrevido. Que hagan cola como los demás, en este partido el balón no tiene dueño.

La excursión ha merecido la pena y eso que, de camino con el coche, me he despistado un par de veces, había bastante gente pero es lo que tiene salir un domingo al campo sin madrugar; hemos acordado que la próxima vez tendríamos que salir más temprano, porque somos muchos habitantes ávidos de naturaleza y llenamos todos los sitios por grandes y lejos que estén; el amado líder de los valencianos lo tiene claro y desde el pasado 25 de octubre cerró perimetralmente su comunidad dejándonos fuera de juego a los madrileños; ABC lo resume bastante bien «El cierre perimetral de las autonomías durante las fiestas de Semana Santa, a causa de las restricciones del coronavirus, ha resucitado el fantasma de la “madrileñofobia” en la Comunidad Valenciana. 

Los empresarios hoteleros valencianos han alertado de que, con los confinamientos autonómicos para evitar los viajes, se genera un efecto de turismofobia de contagio». Puig lo ha dejado bien claro «Esta semana, el presidente de la Generalitat, Ximo Puig, uno de los máximos defensores de la tesis de blindar todos los límites entre autonomías ante las fiestas, dirigió un mensaje directamente hacia los ciudadanos madrileños, principal mercado emisor de turistas nacionales a la Comunidad Valenciana, en el que decía: Esperamos a los madrileños con los brazos abiertos, pero en esta Semana Santa no será posible», si nos deja volver a partir del 9 de abril lo arreglaría un poco, pero que se prepare a partir del 9 de mayo.

En cuanto se levante el estado de alarma, si no se decretan otros seis meses más o Ximo se empeña en mantener el cierre hasta el día que venza el actual, tenemos pensado salir pitando para la playa y de allí no queremos movernos en todo el verano. Los hoteleros también ha puesto en entredicho el confinamiento «la patronal Hosbec no entiende que no sea posible que los hoteles de la Comunidad Valenciana reciban 40.000 clientes de otras autonomías, mientras que cinco millones de valencianos se pueden mover dentro del territorio», eso sin contar los miles de madrileños que tenemos allí nuestra segunda residencia; no somos los únicos que viajamos a Levante pero se ha personalizado demasiado en nosotros, creo que en cuestión de contagios se han bastado ellos solos porque llevamos casi cinco meses sin aparecer y de eso no pueden culparnos. Bueno se acaba la semana, mañana será la última antes de terminar este libro que ya está durando demasiado.
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El corazón del hombre necesita creer en algo y crea mentiras cuando no encuentra verdades que creer (Mariano José de Larra)




Anoche, tras la excursión, comentaba en la intimidad que no leen mis libros ni mi propia familia; me quisieron animar argumentando que se leerán mejor en el futuro porque ahora todavía estamos inmersos en la pandemia y bastante tenemos con vivirla cada cual lo mejor que puede; Teresa añadió que debería intentar sintetizar porque me están saliendo libros demasiado extensos, para ver si tiene razón he acudido al diccionario y sintetizar consiste en componer un todo por la reunión de sus partes; entiendo que es precisamente lo que estoy haciendo, quizá lo que haya querido decirme es que abrevie, que me enrollo mucho; ahí no me queda otra que darle la razón, pero es que yo soy así y no me sale escribir de otra forma.

Empieza el 8-M, me asomo a la ventana y no veo ninguna diferencia con los días precedentes; puede que la jornada se vaya calentando según pasen las horas y alcance su punto culminante a partir de las seis de la tarde, que es cuando están previstas las manifestaciones feministas; por probar, consulto la cabecera de Las Provincias y empezamos mal, la han titulado «Las líderes de la pandemia», a ver si estamos a lo que tenemos que estar y escribimos con propiedad, si el diccionario incluye lideresas ¿por qué no utilizar la palabra? A partir del titular me entran dudas sobre si lo que venga a continuación será ecuánime o simple chauchau; a pesar de lo cual empiezo a leer el artículo y, siendo interesante lo que cuenta cada una de las diez mujeres que describen su día a día, llega un momento en que dejo de leerlo porque me agobia tanta reivindicación de golpe y porrazo, sin anestesia; no acostumbro a discriminar mis lecturas en función del género del autor, sin quitarles el mérito que cada una de ellas pueda tener en su ámbito de responsabilidad, pienso que las han escogido en función de que son mujeres las que ocupan sus puestos más que por otra cosa: la comisionada del Consell en Inteligencia Artificial, la consellera de Sanidad, la presidenta del Colegio de Médicos de Valencia, la secretaria autonómica de Escuelas Católicas, la rectora de la Universidad de Valencia (que ha escrito su historia en valenciano, podrían haberla traducido para los que no lo entiendan), una médica oncóloga, investigadora y catedrática emérita, la comisaria jefa de la Policía de la Generalitat (desconocía que la Generalitat tuviera policía propia), la presidenta de la Asociación de Empresarias de Valencia, una pintora Premio Nacional de las Artes Plásticas y una extenista y capitana del equipo español de Copa Federación; todas ellas señoras «normales y corrientes» que han sufrido en sus carnes la discriminación por cuestión de género, a pesar de lo cual han llegado a lo más alto del escalafón en su ámbito profesional (nótese la ironía); a mí este artículo me parece que tira bastante de «hiprogresía», pero se ve que hoy es lo que toca. Lo que no entiendo es por qué las catalogan como líderes de la pandemia, ¿qué y cómo habrá liderado cada una de ellas? Ni siquiera la consellera de Sanidad, que se ha lucido a base de bien con algunas de sus decisiones de los últimos meses, y que no voy a recordar ahora, ¿acaso está orgullosa de su liderazgo sanitario en la Comunidad Valenciana?

He zapeado por las distintas cadenas y creo que algo le pasa a la televisión, se ha debido terminar el bote de pintura porque todo sale de color morado; mejor voy a pasar de puntillas por aquí porque en este momento seguramente ya habré cabreado a la mitad de mi base lectora que quizá no estará de acuerdo con mis comentarios.

Hablando de lo nuestro, Darias ha comentado sobre la Semana Santa «El consenso mola. Voy a luchar para que Madrid se sume. Es mi obligación. La ciudadanía está esperando una respuesta homogénea», como le ha debido parecer poco, la ministra de Sanidad afirma ahora que se logrará vacunar al 70% de la población para final de verano y anuncia que Pfizer distribuirá 4,8 millones de dosis a España solo en abril. Vas mejorando, Carolina, el final del verano es el nuevo objetivo fijado y por fin reconoces que lograrlo antes del verano era una entelequia que solo a vosotros os interesa defender; una vez demostrado que no será posible, y no por culpa vuestra que es lo gracioso, se fija otra fecha objetivo y miel sobre hojuelas; pues no, señora ministra, siento ser tan pesado pero tampoco veo claro que el final del verano sea posible conseguirlo, el problema real es que no hay dosis suficientes y, mientras no se solucione, sería oportuno que mostraseis un poco de paciencia; ya llegará vuestro momento soñado para sacar pecho por haberlo conseguido, espero que sin necesidad de montar otro espectáculo circense como el de la apisonadora de metralletas que exhibisteis en Valdemoro el otro día. Que se os ve el plumero a kilómetros.

El 8-M pasó de largo y de nuevo las noticias se encargan de devolvernos a la misma rutina de siempre, que si nuestro amado líder esto, que si el de Unidas Podemos aquello, que si Bárcenas parece un tenor, que si los jueces lo otro, que si Messi se quedará o se irá, incluso he recopilado en un documento lo que, a criterio del redactor de Ok Diario son las 100 mentiras del gobierno sobre la pandemia; ante la cercanía del primer aniversario, la prensa tiene preparados multitud de dosieres y resúmenes del último año para atosigarnos recordándonos el pasado y vendiéndonos la moto como si fueran noticias frescas; a mí no me va a hacer falta porque con la trilogía he tenido suficiente comedura de coco, pero siempre está bien conocer otros puntos de vista, diferentes formas de analizar las decisiones y, en este contexto, las críticas no pueden quedarse fuera de la foto porque sin ellas no hay mejora.

 En Marca he podido leer dos apuntes contrapuestos sobre el coronavirus, la primera noticia dice «Christa Wirthumer-Hoche, directora de la junta directiva de la Agencia Europea del Medicamento, ha desaconsejado durante una entrevista en la ORF que la Unión Europea autorice Sputnik V (la vacuna rusa contra el coronavirus): Necesitamos documentos que podamos revisar. Por el momento tampoco tenemos datos sobre personas vacunadas. Se desconoce. Es por eso por lo que desaconsejo encarecidamente que se emita una autorización de emergencia nacional. Podemos tener Sputnik V en el mercado en el futuro cuando se hayan revisado los datos apropiados. La revisión continua ha comenzado ahora en la EMA. Cuando todo esté probado, también se autorizará en la Unión Europea», parece que entre Rusia y Europa sigue habiendo asperezas que alguna vez tendremos que limar si queremos su vacuna; ayer leí que Maduro, el amado líder venezolano, se la había puesto y declaró «No siento skalosky ni fiebrosky, intentó bromear el jefe revolucionario simulando un acento ruso con toque caribeño, antes de asegurar que ya llevamos un 60% de las vacunas rusas y el lunes arrancaremos con las chinas. Tengo mucha fe en la combinación rusa, china y cubana», no sé lo que beberán los chinos cuando quieren moñarse pero, solo con mezclar vodka ruso con ron cubano, los afortunados que se vacunen van a salir contentos de los centros de salud… cuando les toque, porque en Venezuela el orden de vacunación es diferente, primero van los políticos y, si sobra algo, después irá el pueblo soberano.

La segunda es desconcertante «Un nuevo síntoma del coronavirus puede provocar erecciones de cuatro horas. Un estudio científico publicado por el American Journal of Emergency Medicine asegura que al menos dos pacientes mayores de 60 años, ingresados después de haber tenido coronavirus, tuvieron erecciones de varias horas. Los expertos explican esta posible nueva consecuencia de la COVID-19», creo que han querido decir que los expertos no se lo explican, pero quien sabe; lo primero que deben aclarar es cuál ha sido la vacuna causante de semejante priapismo.

Lola estaba escuchando la misma noticia por televisión mientras desayunaba y le ha faltado tiempo para venir corriendo a buscarme dando grandes voces por el pasillo «¡Santi, Santi, corre y vete a dar una vuelta por la calle sin mascarilla, a ver si pillas un buen coronavirus!», me ha costado entender por qué me deseaba el contagio hasta que me lo ha explicado. Como chiste no está mal, pero hay que saber que el priapismo es doloroso y, en caso de sufrirlo, hay que ir rápidamente al hospital para que te bajen la inflamación. No quiero seguir con el tema porque seguro que acabo diciendo algo que pueda molestar a alguien.

Esta otra no se refiere a la pandemia pero me ha alegrado el día, la Eurocámara ha retirado la inmunidad parlamentaria a Puigdemont, Comín y Ponsatí y abre la puerta a que se reactiven los procedimientos para su extradición; la alegría solo me ha durado cinco segundos porque, mientras los tribunales belgas y escoceses que los protegen no cambien de postura, poco se podrá hacer; de todas formas, si yo fuera uno de ellos, creo que me volvería cuanto antes a España, voluntariamente y sin que me lo pidiera nadie, puede que tuviera que ingresar en la cárcel pero serían por poco tiempo porque el gobierno los dejaría libres, como ha hecho con sus compinches, los que no tuvieron reflejos para salir huyendo; hablando sinceramente, yo prefiero que se queden dónde están y no vuelvan nunca, como hacen sus dos amigas, infatigables luchadoras suizas por la libertad, Anna Gabriel y Marta Rovira. No se sabe de qué vive ninguna de ellas, pero seguro que no les falta de nada en su retiro dorado gracias al dinerito que les mandan desde Cataluña; buscando información sobre Rovira, he leído que estaba molt cabreada con los suizos porque en el colegio a veces le hablan a su hija en lengua española, idioma tabú en su familia del que la pobre niña no entiende ni papa porque nunca lo habrá escuchado en su casa. Anda que no me iba a reír si les saliera contestataria el día de mañana y decidiera que su país es la España cañí; que los hijos te salgan rana y sean contrarios a tus ideas es algo que suele ocurrir, incluso en familias radicales, no sería el primer caso pero sí un puntazo.

Hablando del señor bajito con flequillo que vive del cuento en Waterloo, y enlazando con que hoy se celebra, es una forma de hablar, el Día Nacional de las Personas Desaparecidas, me ha venido a la mente otro señor, más alto y también con flequillo, del que no sabemos casi nada desde las elecciones del 14-F; me refiero a Salvador Illa, un exministro que no se salva de seguir en la picota ni siquiera dejando de serlo; el cargo lo perseguirá toda la vida porque, en el imaginario colectivo nacional, su flequillo de superhéroe ha pasado a formar parte de nuestro amplio patrimonio peludo inmaterial, como el bigote de Dalí, el moño del vicepresidente o el bigotazo de Íñigo, por poner algunos ejemplos; buscando en internet conocer su situación actual, he leído a Vicente Vallés dándole estopa de la buena, merecidamente, por no haber cumplido su palabra «hace casi un año se le preguntó al entonces ministro de Sanidad por los datos de muertes en residencias. Era el 17 de abril de 2020, ha recordado el periodista, que ha añadido que, en aquel momento, Illa se comprometió a darlos muy pronto», posteriormente se le siguió preguntando pero él daba largas «el ministro repitió esa misma respuesta durante meses. Han pasado ya once desde que Salvador Illa anunció que era inminente la publicación de esos datos. Ya no es ministro de Sanidad». Ayer, por fin, se ha sabido la cifra: 29.408 mayores fallecieron en las residencias. «Un año desde que Salvador Illa, la máxima autoridad en el estado de alarma, delegó en Pablo Iglesias la coordinación de los servicios sociales». Para esto hubiera preferido no buscar nada, yo le hacía maniobrando para intentar colocar a su número dos, Eva Granados, como presidenta del parlamento catalán, si se formaliza a tiempo y no hay nuevas elecciones, pero ya ni siquiera me apetece seguir hablando de él, he pasado página de su gestión y prefiero olvidarlo; la culpa de todo la ha tenido hablar del flequillo de Puigdemont.

Hoy no parece que sea un buen día para los independentistas catalanes «El Juzgado de Vigilancia Penitenciaria de Lledoners ha decidido revocar el tercer grado a los presos independentistas después de que la Fiscalía presentase un recurso ante la concesión por parte de las juntas de tratamiento a finales de diciembre. Los presos deberán volver este mismo martes a la cárcel donde seguirán cumpliendo sus penas», menudo trajín y cachondeo se trae la justicia, es una tomadura de pelo que no tiene parangón; los soltaron para que pudieran participar en la campaña electoral y, una vez pasadas las elecciones, los devuelven al trullo, de donde no debieron salir sin cumplir íntegramente sus penas; si el gobierno quiere indultarlos para llevarse bien con esa Cataluña, que dé la cara y lo haga de una puñetera vez, pero que deje de engañar al ciudadano.

En Sanidad están maquinando qué pueden hacer para impedir los desplazamientos y reuniones de final de mes entre las comunidades autónomas y tiene previsto adelantar los cierres perimetrales al 17 de marzo debido al puente de San José, pero solo para aquellas comunidades en las que el día del padre sea festivo y, casualmente, una de ellas es Madrid; hasta este momento no se había hablado nada de este nuevo cierre, es una sorpresa que tenían reservada para sorprender al gobierno regional en la reunión de mañana del Consejo Interterritorial; nuestra amada lideresa ha montado en cólera «ha denunciado este martes una “madrileñofobia” nunca vista hasta el momento, de forma desleal e injusta con la región que ella preside por la crisis del coronavirus. La dirigente popular ha lamentado que se haya cargado contra su Ejecutivo y contra los madrileños durante la pandemia, incluso cuando las cosas iban bien por las buenas cifras. La presidenta madrileña ha señalado al Gobierno de Pedro Sánchez por haber sufrido su Ejecutivo regional una terrible persecución política en un momento gravísimo de la historia de España y con un abuso intolerable de poder de una administración superior a una inferior». Creo que no es necesario añadir que en general estoy de acuerdo con ella, detrás de todos estos feos se esconden las ganas del PSOE de reconquistar Madrid a cualquier precio, pero me parece que obrando así lo van a tener crudo; si el objetivo es evitar que nos movamos, que propongan una estrategia común para todos sin excepciones, fin del problema.

 Hoy miércoles toca reunión del Consejo Interterritorial y, aunque la señora ministra dejó dicho hace unos días que el consenso le molaba, ayer aclaró que las decisiones que se tomen serán por mayoría y de obligado cumplimiento; ordeno y mando es lo que a veces necesitaríamos pero también igualdad en el trato, y eso no es lo que va a ocurrir pues, salvo Canarias y Baleares, toda España va a quedar confinada perimetralmente desde el 17 de marzo hasta el 9 de abril (con un descansito intermedio desde el 22 al 25 de marzo, como si fuera un partido de fútbol); mientras los españoles no podremos movernos del sitio, los extranjeros tendrán libertad de para moverse por España a sus anchas, a mí que me lo expliquen porque no lo entiendo aunque me lo esperaba, ya sucedió en junio pasado tras la mentira podrida que nos contó Pinocho Ábalos. Si creíamos que con la ministra sustituta las cosas podrían mejorar estábamos equivocados, porque todo lo que podía ir mal va peor que mal y en vez de más vacunas, recetan más encierros; puedo aceptar que no quede otra, los lamentos no valen para mucho (salvo para los que se pasan el día lamentándose para conseguir sus objetivos), pero entonces aplíquese la medida a los de dentro y a los de fuera.

Recorro la prensa de arriba abajo buscando novedades y no encuentro nada reseñable, las noticias siguen siendo aburridamente políticas, pero la constancia tiene premio y, cuando más desesperado estaba, me encuentro frente a una que me ha dejado patidifuso: se va a celebrar Fitur en Madrid entre el 19 y el 23 de mayo y se espera la visita de al menos 70.000 profesionales de todo el mundo; con dos cojones y un palito, debe ser la nueva forma de desescalada que se les ha ocurrido a nuestros gobernantes; venimos de soportar unos meses terribles, con millones de contagiados, miles de muertos y tres cuartos de la población traumatizada por el coronavirus y, de repente, se permite la celebración de la feria del turismo; y el problema no acaba ahí porque, según el presidente de Ifema, «si Fitur es un éxito, el resto de ferias también lo serán», es decir que solo es el principio de lo que tienen pensado hacer; si algo saliera mal, ya tenemos culpable: Isabel Díaz Ayuso.

Algo me dice que hoy voy a poder escribir bastante poco sobre la pandemia, tampoco me importa demasiado porque, si surgiera algo, podría comentarlo mañana tranquilamente; de momento hemos decidido salir a pasear para airearnos, creo que desde la excursión del domingo no he vuelto a pisar la calle y, aunque la cabeza me pida quedarme en casa, tengo que hacer esfuerzos para llevarme la contraria; ayer mismo me decía Teresa que deberíamos salir de nuestro encierro voluntario, hacer otras cosa como ir al cine, al teatro, a comer con amigos o visitar un museo, pero a mí personalmente se me hace un mundo; no es por miedo físico a contagiarme de coronavirus, quiero dejarlo claro, sino que no me apetece socializar, se trata de miedo psicológico, poco a poco la pandemia me está afectando convirtiéndome en un bicho raro, hasta el punto de que, durante la mayor parte del tiempo, la soledad buscada es el lugar dónde mejor me encuentro para interiorizar todo lo que nos está pasando.

He vuelto renovado del paseo por el Retiro, al llegar a casa hemos podido contactar por video llamada con Japón y charlar unos minutos con ellos; las niñas están estupendas, Kaori ha terminado su época preescolar; a primeros de abril ingresará en el colegio de Misato, la Chigasaki Shiritsu Kowada Elementary School, para empezar la enseñanza primaria; desde aquí le deseamos éxito en sus estudios, según el plan japonés les quedan dieciséis años por delante de apretar los codos hasta terminar la universidad, si es que decide tirar por ese camino; hace un par de años estuvimos en la ceremonia inaugural de Misato en el mismo colegio en el que ahora entrará Kaori, nos hubiera gustado estar de nuevo pero no es posible debido a la situación.

Acabo de quedarme con los ojos a cuadros, nuestra amada lideresa ha disuelto la Asamblea y convocado elecciones anticipadas para el martes 4 de mayo; desde luego no se le puede negar que ha tenido cintura tras enterarse de que PSOE y Ciudadanos se habían aliado para presentar una moción de censura en Murcia y sacar al PP del poder; eso la ha puesto en guardia y, temiendo que Aguado le hiciera la cama en Madrid, ha tirado por la calle de en medio. Veremos ahora, porque se ha liado una buena, la prensa habla de terremoto político con réplicas por toda España debido a que varias autonomías gobiernan en coalición de partidos; en cuanto se ha sabido lo de Murcia, una parte de la izquierda se ha puesto a presentar mociones de censura a cascoporro, en Madrid la izquierda civilizada prefiere intentar derrocar por las bravas a nuestra amada lideresa (en adelante tendré que referirme a ella como nuestra amada lideresa en funciones) porque saben que en las urnas lo van a tener más difícil. Ni dos años llevaba como presidenta, pero a sus enemigos les han debido parecer quinientos, son unos impacientes.

Me hace bastante gracia que nuestro delegado gubernativo, el señor Franco, el mismo que prohibió manifestarse a las mujeres hace tan solo dos días, vaya diciendo a quien le quiera escuchar que a quién se le ocurre convocar elecciones en plena pandemia; le recomendaría que tomase unas pastillas de DeMEMORY porque se le ha debido olvidar que en verano hubo elecciones anticipadas en Galicia y el País Vasco y que este mismo año, no hace todavía ni siquiera un mes, las ha habido también en Cataluña (que van camino del récord Guinness con cuatro consecutivas en los últimos ocho años). Pero a Franco solo le molesta lo que haga nuestra amada lideresa en funciones porque es un ayusofóbico convencido, sufre mucho viéndola a los mandos y luego su amado líder lo regaña por no ser más cáustico con ella. Me parece que con la convocatoria los ha pillado en pelotas —incluso a sus correligionarios— y deben estar todos que trinan ante el panorama que se les presenta.

Para preparar la nueva normalidad (capítulo II) que tengamos que afrontar cuando se acabe el actual estado de alarma, nuestro gobierno ha decidido acelerar lo que, hasta hace media hora escasa, era un proyecto piloto «La ministra de Industria, Comercio y Turismo, Reyes Maroto, ha anunciado hoy que España será “pionera” en el uso del certificado digital para facilitar la movilidad y que la intención del Ejecutivo pasa por que esté listo antes del 19 de mayo, cuando abra la Feria Internacional de Turismo de Madrid (FITUR). La ministra ha matizado eso sí, que todo depende del volumen de población que se haya vacunado y pasado la enfermedad para podernos mover con seguridad», ¡ah, bueno!, entonces podemos esperar sentados, probablemente llegará antes el Pase Verde Digital de doña Úrsula y eso que ella misma ha reconocido que el desarrollo técnico de ese sistema requiere al menos tres meses. Aprovecho para decir que China tiene plenamente operativo el suyo desde ayer, quizá deberíamos llevarnos mejor con esta gente porque se mueven deprisa y nos dejan al resto con el culo al aire.

Tras el susto de la convocatoria de elecciones y las mociones de censura presentadas, que juntas y por separado alterarán la lucha contra el coronavirus, nos queda el último (toquemos madera) susto del día, que consistirá en conocer el documento final de prohibiciones que se aprobará por consenso (o sea por mayoría) esta tarde en el Consejo Interterritorial; puede que el consejero de Sanidad de Madrid ni siquiera se presente a la reunión, sabiendo que nada de lo que diga será tenido en cuenta por la ministra suplente. Con tantas novedades no doy abasto a leer, acaba de publicarse «El Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud ha aprobado este miércoles las restricciones para el puente de San José y la Semana Santa, en los que habrá cierre perimetral en las comunidades autónomas, excepto en los casos de Canarias y Baleares. El acuerdo solo ha contado con el voto negativo de la Comunidad de Madrid, pero será de “obligado cumplimiento”, según ha reiterado la ministra de Sanidad, Carolina Darias».

Al amado líder de la segunda residencia le parece corto el cierre que tiene activado desde octubre pasado y anda diciendo que le gustaría prolongarlo hasta el 9 de mayo; si no lo amplía será porque ese día se levantará el estado de alarma actual y se quedará sin paraguas legal para hacerlo, pero de momento nos podemos ir despidiendo de la playa hasta pasadas las nonas de mayo; a la fuerza tenemos que aceptar pulpo como animal de compañía y, a la vez, de pura rabia, hemos empezado a mirar apartamentos en otras provincias, por ahora Almería es la que más nos gusta y no descartamos nada. Con mucho cabreo he leído que el cierre perimetral valenciano es un coladero para extranjeros, la prensa habla de que 150.000 de ellos han viajado sin problemas a la Comunidad Valencia entre los meses de noviembre a enero ante la pasividad de Ximo Puig y sus socios del tripartito. Tenemos constancia de varias personas que entran y salen de Madrid cuando les place, si los parasen queriendo entrar argumentarían que vuelven a su residencia habitual (por estar empadronados aquí) y se arriesgan a que los pillen cuando regresan. Todavía no sabemos de una sola persona a la que hayan parado, si nosotros no lo hacemos es porque todavía respetamos la prohibición pero, si nos siguen tomando el pelo, el día menos pensado hacemos las maletas y nos vamos.

Para ser jueves he madrugado bastante, acostarse pronto implica despertarse pronto; me fui a dormir dándole vueltas al terremoto que se ha montado en la política y las consecuencias que nos pueda acarrear pero, teniendo en cuenta que seguiremos confinados por tiempo indefinido, mejor que aprovechen el tiempo para sus jueguecitos de tronos y nos vayan despejando el verano; entre elecciones anticipadas y esperar la vacuna seguro que nos lo acabarán fastidiando, si hubiera que votar siempre podremos hacerlo por correo sin tener que volver de la playa, pero la vacunación tiene que ser presencial; en este mundo virtual en que vivimos, bien podrían enviarnos las dosis por mensajero. Tras desayunar, lo siguiente ha sido tirarme de cabeza sobre la prensa digital, obviamente volcada en analizar la situación sin acordarse de la pandemia, salvo para dar entrada a las declaraciones de los sorprendidos actores políticos; excepto nuestro amado líder y la amada lideresa naranja, que llevaban tres semanas maquinando sus alianzas, nadie parecía estar al tanto de lo que se cocía en Moncloa; dándole un par de vueltas más a la cabeza, se me ocurre que nuestro amado líder, siguiendo el dictado de su Rasputín de bolsillo, se haya cansado de tener que soportar el molesto doble juego de su vicepresidente segundo y esté pensando en pedirle relaciones serias a Arrimadas que tiene mejor presencia física que el del moño enhiesto. Ahí lo dejo como pensamiento fugaz antes de centrarme de nuevo en la pandemia.

Siempre quedará un lugar para la esperanza, al principio de la pandemia España iba siempre con dos semanas de retraso con respecto a Italia; todo lo que pasaba allí se repetía aquí a los quince días, aunque posteriormente nuestros destinos se separaron, dejaron de estar unidos y cada parte tiró por su lado; acabo de leer que Italia ha cesado a Domenico Arcuri y en su lugar ha puesto al general Franceso Paolo Figliuolo; Arcuri era el equivalente transalpino de nuestro Fernando Simón, y, como él, ha sido un tipo controvertido que se marcha dejando tras de sí una gestión cargada de polémicas; llevo tiempo deseando que hagan lo mismo aquí sin que ocurra, pero el gesto italiano me ha devuelto la esperanza, quien sabe si en dos semanas volveremos el esquema inicial y le diremos adiós que te vaya bien a Simón. A estas alturas no puedo esconder que estoy totalmente en desacuerdo con su participación en la gestión, si de verdad es un reputado epidemiólogo o un bluf ya no me interesa, lo único que quiero es perderlo de vista.

Hoy se reúne la Ponencia de Vacunas, un órgano (como tantos otros) del que desconocía su existencia, en la que va a estudiarse si la controvertida vacuna de AstraZeneca se puede administrar hasta las 65 años, en lugar de los 55 que rige en la actualidad; su conclusión se elevará a instancias superiores, en las que se decidirá si se hace o no, mucha prisa no parece que se estén dando; en tiempos como estos, en que una vacuna se desarrolla en tiempo récord, no se entiende que la Administración pase semanas deshojando la margarita, tendrían que agilizar un poco la toma de decisiones y no andarse con pies de plomo. De momento algunos países de nuestro entorno han decidido dejar de ponerla, por algo será.

Hemos vuelto de pasear por el parque, hace un día espectacular y la verdad es que se agradece salir, pero como estoy en plan ermitaño y la gente me sobra, solo me tranquilizo cuando vuelvo a casa; al parecer la Unión Europea ha autorizado esta mañana la vacuna de Johnson & Johnson, aunque no se puede saber cuándo estará en condiciones de utilizarse, el propio laboratorio ha advertido que tienen problemas de suministro para poder fabricar las dosis comprometidas y que se retrasarán; nadie pone los puntos sobre las íes a la industria farmacéutica, no sé si es que no se atreven por miedo a las consecuencias o porque no saben y están bloqueados, pero el resultado es patético en cualquier caso. Dicen que lo bueno de esta vacuna, conocida como Janssen, es que es monodosis y se puede conservar en una nevera corriente, si acabase llegando a tiempo y en número suficiente (dicen que a España le corresponden 40 millones de dosis, pero no se sabe cuándo las tendremos) cambiaría bastante el panorama, pero son demasiadas incógnitas sin despejar.

La prensa del viernes viene cargadita de política, poco a poco se van apoderando de la situación y lo que no tenga relación con sus tejemanejes no importa tanto como antes; aun así, leo algunos apuntes sobre la pandemia como que hay «228.000 dosis de AstraZeneca bajo sospecha, Además de Dinamarca (que ha paralizado esta vacuna durante catorce días hasta ver qué pasa), otros países europeos han inmovilizado lotes concretos: es el caso de Noruega, Islandia, Austria, Letonia, Estonia, Lituania, Luxemburgo e Italia. En total, ya van nueve países». Eso en Europa, porque me viene a la cabeza que Australia también ha decidido parar; espero que la Ponencia de Vacunas —lo de ponencia no sé si es por su acepción literal o porque va de poner— opte por la prudencia y se lo piense dos veces antes de seguir inoculándola. La siguiente es de las que me gustan a mí, según El Confidencial, el ritmo de vacunación es de 260 vacunas por minuto, menos mal que han aclarado la fórmula de cálculo y que se refieren solamente a la última semana «Para el cálculo se ha considerado que se vacuna solo durante 12 horas al día y se ha utilizado la media móvil a 7 días del número de dosis administradas», pues ellos sabrán las cuentas que hacen, pero en cuanto veo números, entro como un toro al trapo: desde Araceli hasta ayer han pasado 74 días, si solo vacunan 12 horas por día salen 53.280 minutos; si se han puesto cinco millones de vacunas hasta ayer, la media es de 93,84 vacunas por minuto. No vale dar una noticia así y quedarse tan tranquilos, si la media fuera la que dicen se habrían inyectado ya 13.852.800 de dosis. Si Pitágoras, Euclides, Descartes, Newton o Turing levantasen la cabeza…

Desde este momento, hasta el lunes que viene, tengo que ir pensando en cómo cerrar la trilogía, el domingo será el último día antes de decirle adiós; no obstante tengo previsto dejar abierto un capítulo en el que poder resumir a posteriori lo que ocurra en los meses siguientes, si nos hemos vacunado y cuando ha sido, si se ha levantado el estado de alarma o se ha prorrogado, si hemos podido irnos a la playa o pasado el verano en Madrid o en Texas, en fin, ese tipo de cosas. Más que nada para no dejar preguntas sin respuestas y que un lector del futuro no tenga que preguntar a nadie para conocer las respuestas. Como los fines de semana apenas hay noticias pandémicas, puede que estas sean las últimas reflexiones del libro, a partir del domingo tendré que aprender a olvidarme del coronavirus y empezar mi nueva normalidad con otros objetivos vitales, entre ellos retomar la carrera a pie, eliminar el peso que la pandemia me ha regalado y ponerme en forma que falta me hace.

Se me había olvidado comentar que, hace un par de días, la exconsejera huida, Meritxell Serret, rompió la estrategia de los fugados de la Justicia entregándose como un corderito en el Tribunal Supremo. Serret fue procesada en el procedimiento penal que se sigue ante el Tribunal Supremo por su posible implicación en la declaración unilateral de independencia de Cataluña y se encontraba huida en Bélgica desde octubre de 2017. La tía es lista, sabe que no irá a la cárcel porque el tipo de delitos cometidos por ella no implican entrar en prisión y por eso vuelve, no es que sea una renegada o echase de menos la butifarra sino que quiere recoger su acta de diputada en el parlamento catalán y ejercer como política defendiendo el proyecto de república catalana desde dentro de las instituciones; pues mira que bien, desde que se fugó ha ejercido como embajadora de Cataluña en el exterior, pero debe ser que aquí cobrará más y encima se alejará del pesado gerundense del flequillo, el premio es doble o triple, aunque, a lo mejor, se le acabará pronto el chollo porque la pena prevista para el delito de desobediencia es de multa e inhabilitación para empleo o cargo público de hasta dos años. Por supuesto, el gobierno reaccionará de inmediato, llamará al orden al señor juez y le reconocerán la antigüedad desde el día que se fugó para que pueda sentarse tranquilamente en su escaño y votar a favor en la próxima DUI que están preparando. Supongo que no habrá desmontado el pisito de fugada que tiene en Bélgica por si se diera el caso de que tuviera que volver a ocuparlo.

Ana Rosa Quintana entrevistó ayer a nuestro amado líder de segundas residencias y le preguntó «¿Por qué mi hermano no puede ir a su apartamento de Cullera y sus vecinos franceses si pueden?», a lo que el amado líder, lejos de ponerse colorado, y sin que se le moviera un solo pelo de la peluca, respondió que «el cierre autonómico se ha realizado para preservar la salud y espera que muy pronto puedan regresar a la Comunitat», después dijo que se trata de una situación excepcional y que en verano podrían darse de nuevo los reencuentros con el resto de habitantes de España. Los expertos le han debido informar de que los franceses no contagian y los españoles sí, deben ser cosas de la libertad, la igualdad y la fraternidad que nosotros no tenemos, somos más de Non Plus Ultra, porque otra cosa no tiene explicación; los franceses que nosotros conocemos a diario hacen exactamente lo mismo que nosotros, van a la playa, compran en el súper y pasean, como hecho diferencial que podría explicar la discriminación destacaría que ellos juegan a la petanca, puede que Ximo los quiera desagraviar por las repetidas victorias de Nadal en París; como no encuentro un insulto lo suficientemente gordo y molesto para dedicárselo al president, dejo que cada cual exprese el suyo con total libertad.

Llevo un año escribiendo sobre la pandemia y, cuando pensaba que estaba de vuelta de todo, me he enterado de la existencia del llamado «número R», sabía de otros números (la trilogía me ha dado amplios conocimientos matemáticos que de otra forma nunca habría alcanzado), como los reales, imaginarios, primos, enteros, de lotería, romanos, capicúas, negativos, pares, nones, circenses, irracionales, complejos, etc. (seguro que hay muchos más, son infinitos) pero nada sobre el número R; he investigado y resulta que es un dato que indica a cuánta gente contagia cada enfermo, cuando R aumenta también lo hacen la tasa de transmisión y el riesgo de incidencia, por lo que la curva volvería a resurgir y habría que avisar a Simón para que la doblegase; por el contrario, si R disminuye y lo reducimos hasta convertirlo en r, por decir una gilipollez, es que la cosa va bien y entonces Ximo Puig nos dejaría volver a la playa para acompañar a los franceses, porque los pobres gabachos, sin tenernos a nosotros cerca, piensan que siguen en Francia y no les compensa el viajecito. Por decir otra gilipollez no creo que pase nada, puede que Ximo los deje venir porque ellos no saben pronunciar bien las erres y habrá razonado que su dislalia con el fonema r, llamada rotacismo, mantiene a salvo a los valencianos y al resto de extranjeros presentes de contagiarse. 

Leo alarmado en Las Provincias que un asteroide potencialmente peligroso, de un kilómetro de ancho, pasará cerca de la Tierra el 21 de marzo; son un poco alarmistas tildándolo de peligro potencial porque el pedrusco —llamado 2001 FO32— pasará a dos millones de kilómetros de distancia de la Malvarrosa, por poner un ejemplo de playa sin madrileños, y no existe una amenaza real de colisión con nuestro planeta, ni ahora ni en los siglos venideros. No creo que el asteroide sepa leer ni que vea las noticias pero, sabiendo como se las gasta el amado líder levantino con los de fuera, salvo con los franceses, seguro que ni se acerca por aquí no sea que le impongan una multa por saltarse el confinamiento. Si ha suspendido las Fallas por segundo año consecutivo por el COVID-19, no se va a alterar porque se acerque más de la cuenta un simple 2001 FO32.

He esperado un poco porque he madrugado, llevo una semana despertándome antes de las seis y no consigo volver a dormirme, tengo que esperar para llamar a mi hermana María Teresa y felicitarla por su cumpleaños, 81 le han caído pero se encuentra bastante bien en general y además ya ha recibido la primera dosis de Pfizer, el 24 de marzo le pondrán la segunda y estaremos ante la primera Ossorno inmunizada, no solo está batiendo récords de longevidad desconocidos en nuestra familia, lo cual es esperanzador para los que vamos detrás, sino que pronto podrá volver a abrazar a hijos y nietos sin temer las consecuencias, ¡bravo por Teresa!

Ayer comimos con Luis y Charo en El Ancla de la Casa de Campo, sentados en la terraza con vistas al lago, bien separados del resto de clientes y perfectamente aireados; antes y después de comer dimos sendos paseos de una hora, el primero dando la vuelta completa al lago, lo han dejado precioso tras las obras pasadas, y el segundo subiendo por la carretera del teleférico, admirando las vistas panorámicas sobre Madrid y lamentando los daños, todavía visibles, que dejó nuestra amiga Filomena a su paso; hemos quedado en volver en un par de semanas para visitar la zona del puente de la Culebra y subir hasta el cerro Garabitas para disfrutar de mejores vistas todavía desde su cima.

Vamos a por una de terror, leo en 20 Minutos «Sánchez llega al aniversario del confinamiento con un posible tercer estado de alarma en mente» y se me encienden por segunda vez esta semana todas las alarmas, sigo leyendo «hoy hace justo un año desde que el presidente del Gobierno compareció, casi a la hora de cenar, en la Moncloa para anunciar lo que ya se temía, que el constante aumento de contagios de coronavirus obligaba a decretar un estado de alarma para imponer el confinamiento domiciliario en todo el país», intento recordar lo que sentí aquél día y obtengo una nebulosa, creo que se podría resumir en sorpresa, incredulidad y aceptación de lo irremediable; para los detalles siempre puedo volver a leer las primeras páginas de Pandemónium y recuperar sensaciones ,hoy todavía presentes en nuestro espíritu, como si las estuviera viviendo de nuevo. Un poco de pereza sí que me da.

Primero lo ha dejado entrever la ministra suplente, a continuación ha sido la portavoz del gobierno María Jesús Montero, y ahora aparece la sospecha de un nuevo estado de alarma, o el mismo de los seis meses pero prorrogado; si ellas se han atrevido a comentarlo en público es porque nuestro amado líder lo tiene previsto y va dejando caer la noticia como quien no quiere la cosa; como estamos con la mosca tras la oreja, cualquier señal la interpretamos enseguida y nos ponemos en guardia, aunque esta vez tendrán volver al Congreso de los Diputados para pedir autorización, No puedo saber si lo van a prorrogar o no pero ya he empezado a mentalizarme porque el miedo a la cuarta ola puede precipitar la decisión, el refranero popular tiene paremias para todo, en este caso sería el conocido «no hay dos sin tres», una representación de la escuela pitagórica que dice que cuando existen dos posturas o tendencias, de su conjunción nace el equilibrio de ambas, o sea, un tercer punto que simbólicamente suele representarse por un triángulo equilátero. Entre esto y la cuadratura del círculo voy a tener que empezar a repasar la geometría, la tengo tan olvidada como el primer estado de alarma. A nuestro amado líder le toca decidir y sin duda lo hará, mientras tanto tiene tiempo para sus viajes «tras el Consejo de Ministros extraordinario del viernes, su agenda pública continuará el lunes con una cumbre hispano-francesa, en la que se verá con el presidente de Francia, Emmanuel Macron, en Montauban», puede que Macron aproveche para darle las gracias por dejar venir a sus ciudadanos a la playa, el francés no debe dar crédito a la situación, pero seguramente querrá agradecerle que RENFE le haya adjudicado al consorcio franco-suizo, formado por Alstom y Stadler, el contrato de 2.445 millones de euros para la compra de 211 trenes de gran capacidad para Cercanías. Anda que no estará contento el galo, se lleva el contrato y nos manda turistas sedientos de sol, playa y fiestas.

El jueves pasado se ha conmemorado un año desde que la Organización Mundial de la Salud declarase la pandemia del coronavirus y la enfermedad que produce, la COVID-19. Pero, ¿qué condiciones se tienen que dar para que la OMS la declare extinguida?, la OMS es expeditiva y zanja de raíz cualquier duda: será cuando no haya contagios; no debe negarse que son unos linces, según su director, Tedros Adhanom Ghebreyesus, eso ocurrirá a mediados de 2022 pero un estudio de científicos de la Universidad de Emory y la Universidad Estatal de Pennsylvania, estimó el plazo utilizando un modelo matemático, concluyendo que se tardará entre un año y una década; la precisión está sobrevalorada en todas partes y los estudios matemáticos no deben ser una excepción.

Mañana toca caminata con Teresa por el campo, esta vez hemos elegido una ruta por las cercanías del embalse de Santillana en Manzanares el Real; pensaba que era una ruta circular que rodeaba el embalse pero no es así, iremos siete u ocho kilómetros en dirección Colmenar Viejo hasta el puente del Batán, allí recuperaremos fuerzas con las viandas que llevaremos y volveremos por el mismo sitio; estas salidas camperas nos vienen muy bien a todos para activar el metabolismo respirando naturaleza, notamos un evidente beneficio físico y mental durante la semana siguiente; estando como estamos, es oro puro.

Por fin llegamos al domingo, ha pasado un año desde que nuestro amado líder decretase el primer estado de alarma y comenzásemos a padecer el duro confinamiento domiciliario que trajo consigo, no puedo decir «parece que fue ayer» porque doce meses de recortes de derechos y libertades han sido demasiado castigo y hago todo lo posible por olvidarlos pero, en cambio, puedo decir «parece mentira lo que ha pasado» porque se ajusta mejor a la realidad.

Hemos pasado el domingo en el GR-124, han sido dieciocho kilómetros de paseo entre ida y vuelta; no había muchos caminantes, más bien parecía el día de la bicicleta, es una senda preparada para ciclismo pero los ciclistas, en general, no tienen miramientos con los que vamos a pie, es un milagro que no hayamos sido atropellados por algún cafre; el paisaje nos ha gustado mucho, con las montañas todavía nevadas de la Pedriza y de la sierra de Madrid y las vistas sobre el embalse como telón de fondo; en la zona del puente del Batán hemos parado a comer y descansar, lo más curioso es que el recorrido coincide con el Camino de Santiago a su paso por nuestra comunidad y está señalizado con flechas amarillas y un par de bonitos mojones kilométricos; dado que este año tampoco hemos podido hacer ninguna etapa del Camino, nos ha gustado la coincidencia, no es lo mismo pero reconforta saber que, cuando de nuevo podamos movernos con libertad, el camino nos estará esperando; a la vuelta hemos compartido charla y los cuatro kilómetros finales con un jubilado que lo ha hecho ya en cinco ocasiones.

Al volver a casa he querido enterarme de las novedades de la pandemia pero, como sabemos de sobra, los fines de semana son un cero a la izquierda para las noticias; lo más destacado en prensa es que el Tribunal Superior de Justicia ha determinado que nuestra amada lideresa queda en funciones porque han aceptado la disolución de la Cámara y la convocatoria de elecciones; como estaba previsto, será el próximo 4 de mayo, cuando todavía esteremos sujetos al estado de alarma y seguiremos condenados a no poder salir de nuestra comunidad.

Coincidiendo con el primer año, doy por terminada la aventura del tercer libro de la trilogía pandémica, ha sido un año intenso y de muchos desengaños, pero el tiempo pasa volando a nuestro lado, casi sin darnos cuenta; si no caigo en la lucha antes de tiempo, dentro de unos meses volveré para completar el libro con un último capítulo de cierre definitivo; hasta que eso ocurra os deseo a todos lo mejor, que el maldito coronavirus no pueda con ninguno de nosotros y aprovecho para daros las gracias por haberme acompañado hasta aquí; seguro que me costará romper con la costumbre de sentarme a escribir sobre la COVID-19 y sus terribles efectos sobre la sociedad en que vivimos, pero tengo que conseguirlo para seguir adelante con otros proyectos que tengo en la cabeza.

A lo largo de estos libros seguramente habré dicho algunas barbaridades, que nadie se las tome de forma personal ni se dé por aludido; he tratado de mantener la cabeza fría a la hora de criticar, pero es difícil lograrlo porque la fatiga pandémica ha hecho mella en mí y estas páginas han sido mi paño de lágrimas.

Suerte, adiós y hasta siempre.

 


PLANES, PROYECTOS Y OPERACIONES

Relacionados con la gestión de la pandemia




OFICINA NACIONAL DE PROSPECTIVA Y ESTRATEGIA DE PAÍS A LARGO PLAZO

No es un plan en sí mismo, sino la fábrica de planes por antonomasia, la madre del cordero; de esta oficina, cuyo director es Iván Redondo Bacaicoa, emanan todos los planes y estrategias que el gobierno ha ido publicando periódicamente para doblegar curvas, voluntades o lo que fuera menester y, en ocasiones, para no enfadar más de la cuenta a los partidos políticos que posibilitaron la investidura de nuestro amado líder.


Un plan nunca será un plan de obligado cumplimiento mientras no se publique en el BOE y haya sido modificado en infinidad de ocasiones durante los días posteriores a su publicación; un plan como dios manda debe tener una vida media menor que la del hidrógeno-7, el núclido con vida media más baja conocida con 23 cuatrillonésimas de segundo.




PLAN B

Es la negación formal ante el arco parlamentario de cualquier plan que se considere como una alternativa a los planes oficiales, en esos casos nuestro amado líder asegurará que o se acepta el suyo tal cual o no habrá solución porque no tienen un Plan B.


En todo caso es un plan etéreo por definición ya que no será publicado jamás en el BOE.




PLAN PARA LA TRANSICIÓN HACIA UNA NUEVA NORMALIDAD

Comúnmente conocido como «la desescalada» que nos conduciría desde el confinamiento domiciliario hasta la nueva normalidad; constaba de cuatro fases que se cumplieron mejor o peor en función de la Comunidad Autónoma de residencia, pasando a finales de mayo de ser gradual, asimétrico y coordinado a repentino, simétrico y desordenado menos de dos meses después.





OPERACIÓN ZENDAL

Despliegue militar, sin precedentes en las democracias más progresistas del mundo, para acompañar a los sanitarios en las pruebas que se realizarán a la población para determinar el verdadero alcance de la pandemia.


«Queda anulada la Operación Zendal», aviso que el 21 de abril recibieron las unidades de las Fuerzas Armadas que habían movilizado a personal con conocimientos sanitarios para desplegarse por toda España y recoger muestras de los ciudadanos para detectar si portaban o no el coronavirus.

Nuestra amada lideresa, siempre atenta a llevarle la contraria al gobierno nacional, cogió el testigo al vuelo y ordenó levantar un hospital de pandemias en tiempo récord al que, en desagravio por la inesperada suspensión de la maniobra militar, bautizó como Hospital de Emergencias Enfermera Isabel Zendal, lo cual levantó en armas y airadas protestas diarias a las puertas del recinto hospitalario a los sindicatos sanitarios de izquierda, siempre atentos a llevarle la contraria al gobierno autonómico.




OPERACIÓN BALMIS

Integración de las capacidades operativas, sanitarias, logísticas, de policía militar y de infraestructuras pertenecientes a la Unidad Militar de Emergencias, la Inspección General de Sanidad, al Ejército de Tierra, la Armada y al Ejército del Aire, puestas a disposición de las autoridades competentes durante el estado de alarma (marzo-junio); ha sido la mayor operación militar de despliegue en territorio nacional en tiempos de paz que se recuerda, con excepción de algunos lugares en la díscola Cataluña que no quisieron aceptar su ayuda. 





PLAN DE RESPUESTA TEMPRANA EN UN ESCENARIO DE CONTROL DE LA PANDEMIA DE COVID-19

Documento de 76 páginas publicado el 16 de julio de 2020 en el que sin ponerse colorados empezaban con estos antecedentes:


El 31 de diciembre de 2019, China informó sobre un grupo de 27 casos de neumonía de etiología desconocida. Posteriormente, el 7 de enero, las autoridades del país identificaron el agente causante de este brote, un nuevo tipo de coronavirus que fue denominado SARS-CoV-2. Desde ese momento, en España se pusieron en marcha las acciones de preparación y respuesta en un escenario de contención pandémica.

De esta forma, cuando la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró el brote del nuevo coronavirus como una Emergencia de Salud Pública de Importancia Internacional (ESPII) el 30 de enero de 2020, España ya cumplía con las todas recomendaciones que formuló esta organización.




PLAN DE RECUPERACIÓN, TRANSFORMACIÓN Y RESILIENCIA

Se dedicarán 72.000 millones de euros para crear 800.000 puestos de trabajo nuevos durante los próximos tres años; suponiendo que se llevase a cabo, la deuda y el déficit que va a generar este plan formarán parte de la ruinosa herencia que dejaremos a nuestros biznietos.





PLAN DE PROYECCIÓN INTERNACIONAL DEL ESPAÑOL Y DEL PORTUGUÉS: EL POTENCIAL DE LA PROXIMIDAD LINGÜÍSTICA Y DE LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO TRANSFRONTERIZO

Según los portugueses «O maior estúdio de todos os tempos que até o mais antigo do lugar não lembra».


Ni siquiera pudieron alcanzar un simple acuerdo para desarrollar el AVE Madrid-Lisboa, los portugueses prefieren gastarse los cuartos en la línea Lisboa-Porto-Vigo.




RECOMENDACIONES SANITARIAS PARA LA ESTRATEGIA DE TRANSICIÓN

Documento preparado en abril por un equipo de eminentes científicos a las órdenes de Fernando Simón por encargo de nuestro amado líder para acompañar el proceso de desescalada que se estaba perfilando desde enero o incluso meses antes de que se supiera de la pandemia.





ESTUDIO NACIONAL EPIDEMIOLÓGICO DE LA INFECCIÓN POR SARS-COV2 EN ESPAÑA (ENE-COVID)

Documento de 32 páginas publicado el 6 de julio de 2020, diseñado por el Ministerio de Sanidad y el Instituto de Salud Carlos III con la colaboración de las comunidades autónomas, para realizar una fotografía real del impacto del coronavirus COVID-19 en nuestro país.


Tan interesante documento está publicado en internet y recomiendo vivamente su lectura pormenorizada especialmente cualquier noche en la que padezcas insomnio, no necesitarás tomar ninguna pastilla ni contar ovejitas luceras para dormirte.

No pasé del inicio del resumen ejecutivo «ENE-COVID es un amplio estudio longitudinal sero-epidemiológico, de base poblacional, cuyos objetivos son estimar la prevalencia de infección por SARS-CoV-2 mediante la determinación de anticuerpos frente al virus en España y evaluar su evolución temporal.




ESTUDIO COSTUMBRISTA FOTOGRÁFICO ATEMPORAL PARA LA CORRECTA CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO INMATERIAL FAMILIAR

Este plan lo diseñamos nosotros mismos durante el largo confinamiento domiciliario para no estar todo el santo día mano sobre mano y sacarle algún beneficio al estado de alarma; de repente, un día decidimos acometer la reorganización de la historia gráfica familiar plasmada en miles de fotografías y lo primero de todo fue ponerle un nombre que estuviera a la altura de las circunstancias, porque no queríamos ser menos que ellos ni ir contra la tónica general del gobierno.





COMISIÓN PARA LA RECONSTRUCCIÓN SOCIAL Y ECONÓMICA

Presidida por Patxi López, efímero órgano encargado de buscar un gran acuerdo nacional que diera respuesta a la crisis generada por la pandemia del coronavirus. Su dictamen final, un rollazo infumable de 137 páginas, está accesible en internet, huelga decir que no he tenido mucho interés en leerlo completo.





PLAN DE ACTUACIONES DE RESPUESTA COORDINADA PARA EL CONTROL DE LA TRANSMISIÓN DE COVID-19

Documento de 22 páginas de 22 de octubre de 2020, establece cuatro niveles de alerta (extrema, alta, media y baja o de nueva normalidad) con unas medidas mínimas, proporcionales al nivel de riesgo de transmisión en cada comunidad autónoma, adaptables según la situación y el contexto de cada territorio.





PROPUESTA DE MEDIDAS DE SALUD PÚBLICA FRENTE AL COVID-19 PARA LA CELEBRACIÓN DE LAS FIESTAS NAVIDEÑAS

El título lo dice casi todo; entre las medidas que propone el plan hemos echado en falta que no nos impusieran los menús de las cenas de Nochebuena y Nochevieja y la comida del día de Navidad, cada unidad familiar conviviente tendrá libertad de elección a la hora de confeccionarlos, este año saldrán más baratos que nunca porque se pretende limitar el número máximo de comensales por vivienda. Ahorro pandémico se llama la figura.


Increíblemente instalado en una inopia permanente, el ministerio de Sanidad ha propuesto un borrador con las medidas básicas pero se ha encontrado con que las Comunidades Autónomas tenían redactados sus propios borradores y, aunque estaban todos de acuerdo en lo principal (evitar encuentros familiares y sociales multitudinarios), chocaban en los pequeños detalles; por supuesto en la primera reunión no hubo acuerdo pero, sin pretender con ello ser inocentemente optimistas, se espera que alcancen alguno que sea aplicable para las Navidades de 2050.

Según todos los que saben de pandemias, que son legión, el resultado práctico de este plan ha sido un rotundo fracaso porque las medidas propuestas no han evitado que la tercera ola se convirtiera en una triste realidad que ha arrasado con todo; según esos mismos expertos, la culpa es de los ciudadanos que no hemos sabido estar a la altura de las circunstancias ni actuar con responsabilidad individual; menos mal que el gobierno tenía un plan, gracias al cual se han conseguido salvar miles de vidas




ESTRATEGIA DE VACUNACIÓN COVID-19 EN ESPAÑA

El director del CCAES ha sido bastante cuestionado por el documento que se aprobará algún martes de estos en relación con la vacunación en el país y sobre si se había consensuado o no con las comunidades autónomas. Fernando Simón ha hecho hincapié en que los gobiernos regionales han participado en el diseño de la estrategia y ha ensalzado la capacidad y experiencia de vacunación del sistema de salud, algo que —a su juicio— se ha comprobado recientemente cuando los sanitarios han vacunado a 14 millones de personas en un plazo de 7 semanas (vamos mejorando, una menos de las que dijo nuestro amado líder) en pleno pico (y pala) del coronavirus. España tiene una experiencia enorme en vacunaciones masivas.


La última versión que tengo es la del 23 de noviembre en la que se establecían las líneas maestras a seguir; un documento profuso de 18 páginas que estoy leyendo en pequeñas dosis para no atragantarme, total es bastante probable que saquen nuevas versiones en breve y me quede desactualizado, pero de lo que estoy casi convencido es de que tendrá más lagunas estratégicas que agujeros un queso de gruyere. Cuando no existe un plan lo llaman estrategia para intentar dar el pego. Al tiempo.

El tiempo ha demostrado que la estrategia está muy bien escrita sobre un papel pero que la realidad puede convertirla en papel mojado a las primeras de cambio. El gobierno ha insistido hasta la saciedad en que el 70% de la población habrá sido vacunada antes del verano pero todo apunta a que no será posible y no por falta de buena voluntad sino porque escasea lo principal que son las vacunas.

Como suele decirse «Qué Dios reparta suerte».




PROPUESTA DE MEDIDAS DE SALUD PÚBLICA FRENTE A COVID-19 PARA FIESTAS DE SEMANA SANTA 2021

Ya sacaron un documento de propuestas para la celebración de las fiestas navideñas, el resultado de su puesta en práctica se ha terminado llamando «La tercera ola», porque al final cada autonomía aplicó sus propios planes; no contentos con el éxito de sus propuestas vacacionales, ahora sacan este otro documento con el objetivo de evitar la llegada de la cuarta ola.


Tras mucho buscar he conseguido el texto definitivo del documento para engrosar mi colección de planes, estas serán las principales medidas «El mencionado texto se vertebra alrededor del cierre perimetral de todas las comunidades autónomas entre los días 26 de marzo y 9 de abril. Pendiente aún de aprobación en el Consejo Interterritorial del 10 de marzo, el documento buscará delimitar la capacidad de movimiento de los ciudadanos durante 14 días, incluyendo toda la Semana Santa, el fin de semana anterior, que incluye el Domingo de Ramos, y la semana posterior, con varios días festivos. 

Además del cierre perimetral, el documento propondría el mantenimiento del toque de queda entre las 22 horas y las 6 horas de la mañana, algo que ya se está dando actualmente y que de esta manera se mantendría. La propuesta conlleva también la prohibición de cualquier tipo de evento que implique aglomeración de personas; las reuniones de entre 4 y 6 personas en espacios públicos o privados y una medida que primeramente ha sido considerada como una recomendación y que hasta que el documento no sea presentado no se sabrá si tiene carácter obligatorio: la no vuelta al lugar de residencia de los estudiantes universitarios que residan fuera de su comunidad autónoma».





Declaratio Libertatis

Ante las dificultades que encontramos los que queremos ver nuestros libros publicados, «mansana» se define como una editorial inventada por mí cuyo objetivo único y principal es publicar mis libros sin reparar en gastos (es un decir, no hay que tomárselo al pie de la letra) ni detenerse ante los problemas; por tan bello y altruista gesto, tan poco común en la actualidad, no espero encontrar otra recompensa que no sea el reconocimiento de los contados lectores que acierten a pasar por este lugar.


Los libros de los autores buenos y famosos cuya magna obra deja huella indeleble en la literatura los publica merecidamente Ediciones Siruela, por poner un ejemplo editorial cualquiera, ya que su modelo de negocio se basa en ganar pasta con la venta de sus libros, pero yo (que no soy ni lo uno ni lo otro, ya me gustaría) tengo que buscarme la vida por mi cuenta si quiero que los míos vean algún día la luz.


La autoedición ha sido la única salida a mi alcance que he encontrado para hacer realidad mi empeño, evitándome la costosa, penosa, inútil e ingrata tarea de enviar los originales en papel a los editores de verdad y a estos el tedioso trabajo de tirarlos a la papelera sin tan siquiera llegar a leerlos, con el trabajo que cuesta escribirlos. Tal como marcha el mundo hay que cuidar el planeta a todos los niveles si no queremos dejarlo hecho unos zorros antes de lo previsto y pequeños gestos como el mío sin duda ayudan a preservar el medio ambiente que estamos arruinando entre todos.


Ofrezco los libros en formato ePub, siguiendo los estándares de la industria (ha quedado bien, eh); en la medida de lo posible los encontrarás actualizados porque cuando me siento inspirado los modifico para afinar semánticas, corregir los errores que encuentro de ediciones anteriores, añadir nuevos capítulos o simplemente para generar nuevas cubiertas, de cuyo diseño y realización también soy responsable. La descarga es gratuita, accedes a la zona de descarga, pinchas sobre los que quieras y te los bajas.


Para obtener libros en papel (tamaño 15x21) hay que solicitarlos en la página que como autor registrado tengo publicada en Bubok, gracias a esta empresa he conseguido materializar mis libros cuando tras años de espera estaba a punto de tirar la toalla y sin tener que comprometer en ello el patrimonio familiar. Lógicamente estos libros se venden porque es el modelo de negocio de Bubok y no puede hacerlo gratis, en el precio se incluye un pequeño beneficio que dedico a sufragar el coste de las herramientas que utilizo y de este sitio web; en realidad los pocos ejemplares que se han vendido los he comprado yo mismo para regalarlos a familiares y amigos, pero nunca se sabe, lo mismo un día aparece algún mecenas inesperado, descubre mi talento oculto y compra uno, la esperanza es lo último que se pierde.


En esta página podrás ver más adelante (me lo estoy pensando) que también publicaré libros de otros autores, al igual que yo todos ellos andaban en busca de editor y por casualidades de la vida nos acabamos encontrando; como suele decirse, se juntaron el hambre y las ganas de comer, en esos casos me encargué de su edición por amistad y por amor al arte como los propios autores podrán confirmar, para ganar dinero ya tengo mi pensión de jubilación; para mí ha sido una satisfacción haber podido ayudar a estas personas a materializar sus sueños, no solo me ha permitido aprender mucho sobre el duro trabajo de la corrección y edición en el que sigo teniendo carencias, sino también descubrir que hay mucha gente a mi alrededor que sabe escribir de maravilla, con ellos tengo garantizado seguir aprendiendo.


No te molestes buscando en internet posibles significados para «mansana» porque no somos conocidos ni aparecemos en ninguna parte, excepto en esta página a la que habrás llegado gracias a los buscadores o por pura casualidad; además, la palabra en sí no tiene significado alguno ni tampoco es un acrónimo, aunque si te ocurre algo original no dejes de compartirlo conmigo por favor.


La naturaleza del nombre es un juego de palabras con gracia sevillana, si puede haber una editorial «siruela» también puede haber otra que se llame «mansana», al fin y al cabo ambas son frutas de temporada y están muy ricas (aunque el adjetivo case mejor con Siruela por razones obvias).


Estoy buscando un lema atractivo para redondear la imagen editorial, así que si se te ocurre alguno que no sea «me gusta la perífrasis» o «valen más mil palabras que una imagen», porque de esos tengo pensados unos cuantos, ya sabes lo que debes hacer, déjame un mensaje o escríbeme un correo electrónico al buzón de contacto y lo comentamos.


De momento va ganando esta por goleada: «A veces hay que inyectarse fantasía para no morir de realidad».


Sobre el autor

A diferencia de algunos seres humanos que parecen viejos incluso antes de nacer, el autor llegó a este mundo adoptando la apariencia de un recién nacido en un precioso pueblo sevillano en el que normalmente hace mucho calor por lo que todo el mundo lo conoce como «la sartén de Andalucía», a orillas del río Genil; por motivos familiares vivió allí pocos años, los suficientes para deshidratarse un par de veces, que hubieran podido ser algunas más si no fuera porque sus padres, y con ellos su numerosa prole, se trasladaron a vivir a una lejana y bonita ciudad a orillas del río Turia que es la tierra de las flores, de la luz y del amor.

A lo largo de su vida ha tenido que renacer varias veces por razones que no vienen ahora al caso porque alargarían en demasía este resumen existencial; una de las primeras fue cuando su padre se subió a la barca de Caronte para cruzar el Aqueronte; tras el sepelio del cabeza de familia, se trasladaron a una ciudad, más grande si cabe todavía, a orillas del río Manzanares, que es la cuna del requiebro y del chotis y en la que en México, no te sabría decir por qué, se piensa mucho en ti, empezando lo que sería un correcalles de diez años por distintos orfanatos e instituciones públicas, incluyendo dos en un pueblo gallego a orillas del río Sar, ¡Oh tierra, antes y ahora, siempre fecunda y bella!, gastronómicamente conocido porque algunos de sus pimientos pican y otros no, hasta desembocar, por razones solo achacables a su juventud, divino tesoro, y falta de criterio, en la universidad; como era de esperar dados sus antecedentes, el idilio complutense no cuajó y la abandonó apenas acabado el primer trimestre; no encontrando en ella las tranquilas y cristalinas aguas en las que soñaba navegar, su relación no llegó a buen puerto.

Establecer una amistad adolescente con personas de pensamiento diferente al suyo le influyó para truncar su incipiente vocación militar en contra del ferviente deseo familiar y se matriculó, para sorpresa de propios y extraños, en la facultad de Filosofía y Letras, hasta que se percató de que ni la una ni las otras eran de su incumbencia; frustrado por su falta de acierto, intentó con todas sus fuerzas formar parte de la milicia en una inmortal ciudad aragonesa a orillas del río Ebro, caudalosa corriente de agua que misteriosamente guarda silencio al pasar por el Pilar porque la Virgen está dormida y no la quiere despertar, pero tampoco esta vez hubo entendimiento y se vio forzado a buscarse las lentejas en otra cuenca fluvial; tras abandonar la nave militar, probó a sentar la cabeza programando complejos ordenadores en el departamento de informática de un banco, justo en la orilla opuesta de sus sueños juveniles.

Los bancos resultan incómodos para sentar la cabeza pero, al tenerla tan dura, aguantó allí tres quinquenios seguidos intentando convertirse en un bancario de provecho, algo que tampoco consiguió porque, a medio camino, a su naturaleza de carácter inquieto le apeteció alejarse del despiadado mundo de las finanzas para plantar la esquiva semilla de la fortuna en otros campos productivos que se perfilaron en el horizonte como alternativa a sus inquietudes profesionales.

Tras un breve aunque vertiginoso paso por la emocionante consultoría de organización, un afortunado golpe de timón propició que su nave desembocase en el complejo mundo de las telecomunicaciones surcando a toda vela turbulentos mares cibernéticos, pasando los siguientes años encerrado en grandes despachos que casi siempre estaban comunicando; aquél nuevo mundo tampoco parecía ser el suyo, aparentemente todo iba como la seda pero nuestro autor se fue haciendo mayor sin darse cuenta de su precoz envejecimiento hasta que, a la provecta edad de 52 años, sus despiadados cómitres decidieron que la empresa no era lugar para viejos; le pidieron que colgase la corbata, cosa que hizo con gusto, devolviera todo lo que no fuera suyo, lo cual hizo sin apenarse por la pérdida gracias a su escaso apego por lo material, y se retirase a descansar del mundanal ruido a orillas de algún río menos caudaloso; ¿dónde vas a navegar mejor que en tu propia casa, eligiendo el rumbo sin tener que darle cuentas a nadie? le sugirieron, los muy cabrones, un viernes a última hora de la mañana antes de ponerlo de patitas en la calle sin contemplaciones.

De forma tan poco honorable acabó en naufragio la singladura de su vida laboral, zambulléndose de cabeza en la orilla de las oscuras y procelosas aguas de una siniestra oficina del paro, merced a un salvaje expediente de regulación de empleo; desde entonces pasa sus temporadas de asueto, que son las más del año, disfrutando del sol, de la playa y de los buenos alimentos en una antigua y luminosa ciudad mediterránea, a orillas de los ríos Alberca y Girona, bajo la imponente sombra protectora del Montgó, o vagando por el mundo para visitar a sus hijos y nietos que viven sus propias vidas a orillas de lejanos ríos, como puedan ser el Trinity, el Hikichi o el Aniene; el resto del tiempo discurre plácidamente en su domicilio fiscal a orillas del Manzanares, sin terminar de saber lo que es canela fina ni armar la tremolina, procurando navegar desapercibido, en sonoro silencio, sin molestar ni que lo molesten.

Mientras aguarda, sin tener prisa alguna, la hora suprema de afrontar su inevitable desembarco final en la mar, salpimienta su existencia entregado a aficiones de todo tipo, entre las que escribir, correr y viajar sin duda ocupan lugares preferentes, sin desmerecer a otras muchas actividades complementarias con las que enreda, se entretiene y mata el tiempo. Como nuevo miembro de la temida tercera edad, los años no perdonan y pasan para todos, también acude al médico cuando se precisa o los achaques lo requieran, aunque de momento y por fortuna no lo está necesitando en demasía ni es algo que eche de menos, tampoco podría ir de precisarlo porque la sanidad pública no está para nada ni nadie desde que se declaró la pandemia.

Como escribió magistralmente el poeta y hombre de armas castellano Jorge Manrique: «Nuestras vidas son los ríos que van a dar en la mar, que es el morir: allí van los señoríos, derechos a se acabar y consumir; allí los ríos caudales, allí los otros medianos y más chicos; y llegados, son iguales los que viven por sus manos y los ricos».
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